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PRÓLOGO. 
Jorge Godofredo Gervino, nació en Darnis-
tadt el año de 1805; recibió en Italia su pri-
mera educación en la carrera que mas tarde 
habia de seguir, y bien pronto sus Escritos 
históricos dieron á conocer su génio y le hi-
cieron merecedor de una cátedra en Gottinga. 
Desterrado algún tiempo después con el his-
toriador Dahlmann, por haber firmado una 
protesta contra el rey de Hannover, que habia 
suspendido las garantias constitucionales, vol-
vió á Italia en 1838, desde donde pasó á su 
patria y escitó ardiente entusiasmo con sus 
lecciones en la universidad de Heidelberg. 
Entonces fué cuando dió principio á sus 
grandes publicaciones; La Historia y la Nueva 
historia, y el Manual de la historia de la litera-
tura poético-alemana, donde se propuso demos-
trar que en Alemania, como en todas partes, 
el desenvolvimiento de la poesia camina al 
mismo paso que el de la civilización. 
Igual fundamento tienen la Correspondencia 
de Gothe, el juicio sobre Shakspeare, el poema 
épico Gudrun, y en parte la singular diserta-
ción sobre el Arte de deber. 
Partidario de la democracia, esplicó su pro-
grama político en las Misiones de los católicos 
alemanes, (1845) después, en muchos folletos 
con ocasión de la interminable discusión del 
Schleswig-Holstein y de la Constitución de 
la Prusia, y por último, en la Gaceta Alemana, 
órgano del partido constitucional,cuyos redac-
tores subieron al poder en la revolución 
de 1848. 
Elegido miembro de la Asamblea nacional, 
habló tan poco como hablan los hombres de 
buen sentido allí donde se charla mucho, 
y desengañado volvió á su cátedra de Hei-
delberg cuando desapareció aquel órden de 
cosas. 
Antes habia publicado una Ojeada sobre la 
historia de los anglosajones, después unos Pe-
queños escritos históricos, y ahora da principio 
á la Historia del siglo xix. 
ICn la Introducción sienta el principio de 
que la humanidad está regida por leyes inalte-
rables, leyes que los individuos y los pueblos 
no pueden menos de cumplir con exactitud ó 
contrarestar impotentemente, como el hom-
bre que colocado en la altura de una torre 
puede contener el impulso que le acometa de 
arrojarse al suelo, pero una vez arrojado, no 
le es posible volver al punto de que salió. Si 
asi no fuese, la historia no tendría consejos 
que ofrecernos, y por lo tanto seria de todo 
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punto inútil la esperiencia de los siglos. Ahora 
bien; la mas universal de todas estas leyes es 
la de que el hombre puede tanto cuanto sabe, 
es decir, que al poder se llega siempre por la 
ilustración y por la riqueza: estendiéndose esta 
á su mayor apogeo, llega igualmente el poder, 
y cuando mas lejos se va mas pronto se acer-
can los hombres á la igualdad y á la libertad, 
imperceptiblemente desenvueltas, alcanzadas 
con rápida evidencia. 
Francamente demócrata y sin ocultar su 
amor á las formas mas avanzadas de gobier-
no, .Gervino ve prohibida y perseguida su 
Introducción y por lo mismo aplaudida y dis-
putada. 
Dejando para otra ocasión el ocuparnos de 
este asunto, diremos que sucesivamente publi-
có seis tomos de su Historia, y últimamente 
el V I I y vin, que precisamente son los que 
vamos á traducir como muy á propósito para 
satisfacer la curiosidad que hoy escita la Gre-
cia, que es precisamente el objeto de nuestros 
trabajos. 
Porque el deplorable espectáculo que ofre-
ce caminando de revolución en revolución, 
sin grande objeto, y bajo el impulso de las 
turbas, y el creerse obligada á andar buscan-
do por toda Europa un rey, y el felicitarse 
cuando encuentra uno, que confesando no te-
ner «ni esperiencia ni habilidad» se encomien-
da al Dios que protege los débiles, no hay 
para qué decir cuánto interés habia escitado 
en Europa el despertar de aquella nación, su 
firme voluntad de arrojar la media luna para 
levantar de nuevo la frente adornada de la 
cruz, en medio de los pueblos de la Europa in-
culta. Los jigantes de aquella epopeya, rica 
en magníficos episodios, se estremecerían ante 
la idea de este rey problema, y por esto de-
bemos recordar que también la Holanda rebe-
lada contra la España anduvo ofreciéndose al 
duque de Anjou, á Enrique I I I y á la reina 
Isabel, antes de comprenderse á si misma y de 
constituirse por sí sola en una gran nación. 
¿Y no hizo otro tanto la Bélgica? 
Pero de todo esto hablaremos al terminar 
esta historia. A l narrarla, Grervino tiene en 
su favor una circunstancia que constituye 
una desventaja: ser contemporáneo; vivir en 
medio de.la vida iluminada por los colores 
con que la describe, en un tiempo en que el 
parlamento, la prensa y la diplomacia lo con-
funden todo en una idea que no podrá menos 
de estraviar á la posteridad, al paso que ilus-
trará á los que sepan contemplar los aconte-
cimientos en el tiempo en que tuvieron lugar. 
Esta circunstancia le coloca señaladamente 
entre las dos escuelas principales de historia 
en Alemania, la de Ranke y la de Schlosser. 
Ranke, hombre de archivo, sin trazar hechos 
interesantísimos ni nuevos, ni esplicar nue-
vas versiones, atiende solo á buscar la verdad 
y esponerla con sencilla elegancia, sin comen-
tarios, sin justificaciones, sin probar otra cosa 
que la verdad. 
Schlosser estudia la humanidad y sus debi-
lidades; y al principio irónico, compasivo 
después, busca los resultados, disipa las i l u -
siones, ataca la ambición y se abandona ya 
al ridículo, ya al entusiasmo, teniendo siem-
pre mucho respeto á las leyes morales. 
Uno y otro valen mucho para alcanzar la 
popularidad. 
Gervino está entre los dos, aspirando á la 
popularidad y al triunfo de las ideas corrien-
tes ; estudia el lado moral, pero raciocinando 
en las circunstancias especiales; sigue al hom-
bre en el desenvolvimiento de su individua-
lismo, y busca la verdad en diversas fuentes. 
Encerrándose en la historia de la Grecia 
saca partido de nombres y cosas demasiado 
locales ó momentáneas que oscurecen y difi-
cultan la inteligencia; perjudica el efecto ge-
neral con algunas particularidades; no sabe 
describir cronológicamente los acontecimien-
tos; abunda en reñexiones que debería dejar 
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á discreción del lector, j cuando menos se es-
pera hace resaltar el heroísmo, en el cual no 
cree mucho, anteponiendo el racionalismo al 
entusiasmo. 
Los italianos no tienen gran motivo para 
recrearse con Gervino, quien por su preven-
ción contra el catolicismo, juzga mal nuestros 
güelfos, y ligeramente las convulsiones de 
1821 j de 1830. 
Sostiene después terminantemente que el 
porvenir^del mundo pertenece á la raza ale-
mana, y que las naciones latinas están desti-
nadas indudablemente á la degradación y á 
la muerte. 
Y nótese que proclamaba esto mientras ocur-
ría la guerra de Crimea y la de Italia, donde, 
de seguro, no quedó el triunfo por los alema-
manes. Y nótese también, que en otro tiempo 
Metternich, retirado ya ó alejado de los nego-
cios, admiraba el imperio del 2 de diciembre 
que en un momento enfrenaba la revolución, 
y después aseguraba que aquello caerla tan 
pronto como sentase las plantas en Italia. Y 
sin embargo (de cuanto en toda su vida no se 
atreve á asegurar Schmidt Weissenfels) tenia 
para la raza latina maquiavélicos planes, y ya 
predecía á la Francia dividida, adjudicando á 
Inglaterra los países setentrionales, á la Ale-
mania los occidentales, y el resto dividido en 
dos reinos, en uno los Borbones con Paris por 
capital, y en otro los Napoleones con Mar-
sella. 
¡ Ojalá que la Italia trabaje por deshacer las 
visiones del astuto diplomático y del apa-
sionado historiador, y sábia y fuerte prosiga 
su camino, que en vano tratan de entorpecer 
la escarnecedora inesperiencia y la intriga 
egoísta, y pueda con nosotros, al contemplar 
el fatigoso renacimiento de la Grecia, pro-
nunciar el proverbio que entre los griegos 
corre: «Los sufrimientos son enseñanzas.» Di -
ciembre de 1863. 
FIN DEL PROLOGO. 
INTRODUCCION. 
CAPITULO PRIMERO. 
El reino de España y el imperio Otomano.—Situación política de 
la Turquía.—Condición de los rajás.—Los cristianos latinos se i n -
teresan por la suerte de los griegos.—Los cristianos griegos de 
Rusia se interesan por la suerte de sus correligionarios de Oriente. 
—Ensayos de reformas en Turquía.—Usurpadores musulmanes.— 
Paswau-Oglu,—AJi-PacM de Janina.—Mehemet-Alí.—Los Waha-
bitas.—Los montenegrinos.—Los suliotas.—Los servios.—Los Pr in -
cipados Danubianos.—Constantino Ipsilantis.—Los aonatolios gr ie-
gos.—Regeneración intelectual de los griegos.—Prosperidad ma-
terial sobre la cultura intelectual.—Carácter patriótico del he-
lenismo científico.—El fllbelenismo antes de la insurrección.— 
Cuestión de origen.—Carácter moral del pueblo griego. 
A la navegación por los mares de la In-
dia y al descubrimiento del Nuevo Mundo, si-
guió la invasión de los turcos en Europa. Los 
españoles hablan levantado en los confines de 
Occidente nuevos reinos á la cultura eu-
ropea, cuando el Islam arrebató al cristianis-
mo, en el Oriente de Europa, los países de la 
mas antiofua civilización. En los diez años 
que duró la insurrección de las colonias espa-
ñolas de América, los osmanlis perdieron, á 
causa de una conmoción interior, una parte 
de sus territorios de Europa, precisamente 
aquellos á que el mundo civilizado relaciona-
ba sus mas caros recuerdos. 
No es casual esta coincidencia de dos situa-
ciones históricas. Desde que la España mas 
particularmente llamada á contrarestar la in-
vasión turca, bástalos últimos acontecimientos, 
la historia del imperio católico y del islamítico, 
y las vicisitudes del uno y del otro, su eleva-
ción y su decadencia corrieron á la par. 
Cuando los otomanos, dueños ya de Cons-
tantinopla (1453), pusieron término en el 
1479 á la guerra con los venecianos por la 
posesión de la península de Balean, se conso-
lidó la monarquía española con la reunión de 
las coronas de Castilla y Aragón (1474). 
Entretanto que Mahomet, llamado el Gran-
de, minando el centro de la cristiandad en 
Italia, plantó en Otranto la media luna (1481), 
Isabel y Fernando dieron principio (1482) á 
la guerra contra los moros, cuyo esterminio 
fué una débil compensación de la ruina del im-
perio bizantino. Pocos años después quedaron 
agregados á España, Ñápeles y Sicilia, formán-
dose asi en Italia un fuerte dique contra el poder 
délos turcos. Desde aquel momento las dos po-
tencias enemigas, los islamitas y los cristianos, 
se separaron hasta cierto punto unos de otros, 
como preparándose á luchar de nuevo con las 
fuerzas reunidas del resto de sus imperios. En 
efecto, poco antes de que Cortés y Pizarro 
(después del 1518) estendieran en América la 
dominación española, avanzaron los turcos en 
Oriente hasta el Tigris en la Siria y el Ye-
men y el Egipto. Parecía que la necesidad 
les empujaba á sostener un encuentro terrible 
por una y otra parte sobre la costa setentrio-
nal del Africa; pero en aquellos momentos 
Cárlos V de España se encontraba envuelto en 
séria guerra con la Francia, y los turcos lu-
chaban por la conquista de la Hungría: así fué 
que el grueso de ambos ejércitos se vió obli-
gado á trasladarse al Continente, no quedando 
en el Mediodía sino piraterías y empresas de 
poca importancia en las costas del Mediterrá-
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neo, y algún encuentro entre dos ñotas impro-
visadas é insuficientes para producir grandes 
resultados. 
A los dos célebres reyes españoles del si-
glo xvi , Cárlos V y Felipe I I , se contraponen 
en Turquía los dos grandes sultanes Selim y 
Solimán, en pos de los cuales comenzó en 
ambos imperios, después de una grandeza fas-
tuosa tan solo en la apariencia, á asegurarse 
la dinastía y áabandonársela máscara política. 
Cuando la España perdia, en el siglo xvn, 
los Paises-Bajos y el Portugal, y Sicilia, Ñá-
peles y Cataluña se levantaban tumultuo-
samente, comenzaban en Turquía los feroces 
motines de los genízaros, y la pérdida de la 
Hungría y la Morea señalaban el reflujo de la 
marea otomana. Si nació entonces algún hom-
bre de Estado ó de guerra capaz de contra-
restar aquella ruina, sus hechos no fueron 
otra cosa que fugaces relámpagos de la fortu-
na. Los dos imperios continuaban vej otando to-
davía por su propia fuerza, pero con la muer-
te en el corazón, y aunque los poetas espa-
ñoles cantaban-todavía que el sol no se po-
nía en los dominios de sus soberanos, y los 
turcos creían muy sériamente que los siete 
reyes de Europa se ceñían la corona por con-
descendencia del sultán, es lo cierto que los 
dos Estados se encontraban hacia tiempo mor-
talmente heridos y vaticinada su total de-
cadencia , sobre todo al comenzar el si-
glo xvin. A fines del siglo xvn y principios 
del xvm, dos grandes coaliciones levantaron 
sus armas contra la Turquía y la España; los 
ingleses ocuparon á Gibraltar y los rusos el 
mar de Azof; aquellos comenzaron á arrojar 
las primeras semillas de la rebelión en las co-
lonias españolas, y estos entre los rajas turcos. 
Casi al mismo tiempo sucedió que la empe-
ratriz Ana (1736-39) declaró la guerra á Ma-
hamud I , y la Inglaterra, después de la muer-
te de aquel, á la España; y si los dos impe-
rios no se destruyeron á sangre y fuego, fué 
á causa de la alianza de la Rusia con el Aus-
tria y la guerra austríaca de sucesión, que 
disminuyeron en mucho la fuerza de am-
bos enemigos. M mismo tiempo la Inglaterra 
á consecuencia del pacto de familia borbónico 
(1761) cayó con todas sus fuerzas contra Es-
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paña, y la Rusia sobre la Turquía en la guer-
ra que tuvo fin en el tratado de Kutciuk Ka i -
nargi (1774). Renovóse el peligro cuando la 
España se mezcló en la guerra de la Ingla-
terra con la América del Norte, y la Rusia 
se coaligó con el emperador José en contra 
de la Puerta. En esta lucha desigual las dos 
naciones se empobrecieron y atrasaron tanto, 
que la desesperación provocó la revolución del 
pueblo y las reformas en el poder. Entre los 
cristianos de la Turquía, como en las colonias 
españolas, los primeros tratados de comercio 
y la nueva prosperidad mataron los gérmenes 
dé la rebelión; pero así en uno como en otro 
lugar, se necesitaba ya el gran incendio fran-
cés para infundir un poco de calor y de vida 
al resto del mundo. 
Fundado por la conquista el imperio de los 
turcos, no supo jamás elevarse para constituir 
otro gobierno que el del sable; así poco á po-
co llesró á tocar los últimos límites de su de-
o 
cadencia. Su fuerza moral que un tiempo des-
cansó en la religión, había perdido toda su 
autoridad en el trascurso de los años; la mi-
litar habia tenido en otro tiempo por base 
un ejército verdaderamente nacional, pues los 
genízaros, antiguos dilatadores del imperio, 
habían llegado á ser los mas encarnizados ene-
migos, cobardes contra los estranjeros y la-
drones decididos contra los subditos; de aquí 
que el país no se hallaba mas seguro en tiem-
po de paz que en situación de guerra, 
La fuerza del gobierno descansaba en el 
poder despótico de sus sultanes, mientras que 
ahora, depuesta la austeridad de la vida y del 
valor militar, habíanse trocado con el tiempo 
las antiguas costumbres del campo por los 
ócios sibaríticos del Serrallo. 
En el interior el despotismo no habia sa-
bido ser benéfico como el absolutismo de los 
gobiernos occidentales, que reasumiendo en sí 
todos los poderes trataban al Estado y al pue-
blo con la solicitud debida á la familia. Todos 
aquellos bienes que la soberanía ejerce en 
otros países, el deber de garantizar la seguri-
dad personal, la propiedad, la libertad, el ho-
nor, la instrucción, faltaban aquí en todo 
ó en parte, y de tal manera, que para todas 
estas garantías no eran de mejor condición los 
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súbditos turcos que los cristianos. E l mismo 
sultán, la imágen de Dios en la tierra, no es-
tuvo jamás seguro ni en su propia familia, 
persona y dignidad, contra la barbarie de las 
costumbres y el fanatismo de los usos. Aque-
llo mismo de que la bárbara antigüedad se es-
tremecía en tiempo de la conquista, duraba 
todavía en el siglo de la mas esquisita huma-
nidad. 
Todo pariente ó allegado del gran señor 
debia hacerse verdugo de sus propios hijos, 
porque lo que tendia á aislar el trono de todo 
peligro que le amenazase, encontraba absolu-
ción en los preceptos del Coran; Mahomet I I 
declaró que correspondía legalmente al suce-
sor del trono al ceñirse la espada de O mar 
sacrificar á sus hermanos por la paz y la se-
guridad del mundo. E l poder del pachá, mas 
robusto en los confines del imperio que en los 
límites de la autoridad del sultán, no era sino 
una prolongada esclavitud entre cuyos eslabo-
nes se encerraba el precipicio y el patíbulo. E l 
puesto de primer ministro había llegado á ser 
en tiempo de Selim I un suplicio; el gran v i -
sir al entrar en su cámara debía leer estreme-
cido aquella famosa advertencia: ¡VEREMOS LO 
QUE SABÉIS HACER! dependiendo su suerte no 
del exacto cumplimiento de sus propíos debe-
res, sino de su destreza en acallar todo género 
de sospechas que le perjudicasen; es decir que 
en vez de la integridad se usaba de la corrup-
ción, porque el mas alto puesto ofrecía mayo-
res peligros. E l que tenia riquezas adquiridas 
con probidad, pensaba solo en ocultarlas á la 
rapiña del sultán y especialmente de los pa-
chás, que mortificados por los usureros arme-
nios querían sostener sus vicios aunque para 
ello arruinasen las provincias. La peste ve-
nal, la intemperancia del cohecho, algún tan-
to reprimida en tiempo del gran Solimán, lle-
gó á su mayor desenfreno bajo Murad I I I 
(1566) que fué el primero en poner precio á 
la conservación de los cargos públicos, y tan 
criminal costumbre, descendiendo desde las 
mas elevadas regiones hasta las mas inferio-
res, infestó por completo todo el cuerpo del 
Estado, por lo cual decía Federico I I alu-
diendo al sistema délos berberiscos: Los turcos 
serán capaces de vender hasta su mismo profeta. 
E l mal llegó á tener entrada en la familia 
de los gobernadores, derribando todo sen-
tido político , que es el freno mas poderoso 
contra los abusos del poder, y los subal-
ternos, como beyes, ayannos, agás, feuda-
tarios y cadís, especulaban con todo género 
de arbitrios y de estorsiones; el juez se 
vendía , como se vendía el testigo ; el hom-
bre mas honrado en la vida privada, habia de 
procurar su fortuna por la corrupción en la 
pública, ó desentenderse de todo asunto polí-
tico. Habia desaparecido, en fin, todo equili-
brio de justicia entre los deberes y los dere-
chos, todo fundamento de sociedad civil bien 
ordenada. 
Y si la integridad personal había caído en 
tan deplorable perturbación, no menos per-
turbado se encontraba el bienestar general. 
Sin los privilegios de los distritos de los 
rajás, la jurisdicción y los derechos extra-ter-
ritoriales de los legados extranjeros, la Tur-
quía no hubiera tenido comercio propio, como 
no tenia marina mercante, para vergüenza de 
su privilegiada posición topográfica, tan rica 
en el interior como en las costas, acampada en 
el ángulo de las tres partes del mundo, y 
cuando se desconocían el contrabando y el 
impuesto indirecto. La raza oriental no amaba 
ese arte que concluye con las diferencias reli-
giosas y nacionales y convierte á los estran-
jeros en amigos. 
Verdad es que los recientes admiradores de 
los turcos que encontraron en su carácter cua-
lidades con las que hubieran podido engala-
narse los romanos, atribuyeron esta antigua 
simplicidad árabe en materias de comercio, á 
la consecuencia del impuesto directo que hace 
escelente la administración en pequeño; pero 
por desgracia, tales observadores destruyeron 
sus mismos argumentos confesando que no 
los turcos, sino los cristianos se aprovecharon 
de estas ventajas y solo en aquellos luga-
res donde el gobierno les abandonó á sí mis-
mos. Esta libertad de comercio no se estien-
de á las otras profesiones; la agricultura y la 
industria espuestas al capricho del que man-
da, se encuentran amenazabas á cada paso, 
de donde proviene que en esta fértilísima zona 
de terreno, nueve décimas partes quedaron in-
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cultas; el país mas rico del mundo llegó á ser 
un desierto, j alli donde pudo vivir en la 
abundancia un pueblo numerosísimo, faltaba 
entonces lo necesario para muy pocos habi-
tantes. 
Un estado insociable donde el hombre no 
conoce el valor de las cosas, pesaba sobre el 
pueblo: jamás hubo unidad en las obras públi-
cas ; y cuando un sultán ó un visir comenza-
ban ó prometían alguna cosa, ó no llega-
ba á realizarse ó se olvidaba en tiempo de 
su sucesor. En general nunca se llevó á cabo 
una obra en provecho del bien público, co-
mo era el prevenirse contra los incendios, el 
aprovechamiento de aguas, el estudio de la 
navegación, el de la peste y enfermedades 
de todos géneros; ni siquiera por un mo-
mento se pensó en adoptar un buen siste-
ma de defensa contra las invasiones enemi-
gas. Los campos presentaban el aspecto de la 
desolación, y las ciudades el de una turba de 
gentes sumidas en la indolencia y la miseria. 
Así el orden político no podia menos de re-
sentirse de esta letal indiferencia. Hacia mu-
cho tiempo que no se procuraba mejorar las 
costumbres ni desarrollar las inteligencias. 
Las letras, la arquitectura y las ciencias es-
taban completamente olvidadas. Ningún acen-
to armonioso, encaminado áconmover el rudo 
pecho de aquella salvaje multitud, habia po-
dido prevalecer sobre el estrépito desarmó-
nico de la música genízara. Todo entusiasmo 
nacia muerto, á no ser el del fanatismo reli-
gioso. E l matrimonio, la familia, la ley, la 
religión, nada existia que fuese capaz de con-
tener los perversos instintos de la naturaleza 
humana y hacerla digna de los sentimientos 
mas puros y elevados: esta horda, mas que nin-
guna otrapredipuesta á ceder á los halagos de 
los sentidos, se habia olvidado al reprobar la 
monogamia, de la institución que mejor que 
otra alguna contribuye á refrenar las pasiones. 
Toda su civilización se habia encerrado en la 
observancia de los preceptos religiosos. Aque-
llos que mejor conocieron este pueblo , y le 
juzgaron mas despasionamente, le colocan en 
la última línea de los negligentes y fanáticos. 
La idea del progreso, causa principal de 
este acontecimiento, yacía muerta en la inmo-
vilidad oriental, que negaba toda perfectibili-
dad humana. No obstante, algunos de los tur-
cos mas instruidos concedían claramente que 
su pueblo habia llegado á la decadencia por 
haberse olvidado del antiguo espíritu religio-
so y no haber sabido aprovecharse de la cul-
tura europea, por mas que el profeta habia 
dicho que los consejos de los sábios eran tan 
preciosos como la sangre de los mártires. 
Y por mas que admitían las ventajas de una 
legislación mudable en el curso de los tiem-
pos, no la consideraban aceptable para sus 
compatriotas, siendo de opinión que el profeta 
habia pensado en todo, y por lo tanto se obs-
tinaban en permanecer ciegos sobre la ver-
dadera eausa de su decadencia como sobre la del 
progreso de los francos.En un siglo que avan-
zó á paso de jigante, haciéndose fuertes contra 
toda mejora estranjera, debían mas pronto ó 
mas tarde caer bajo la dominación de los mas 
cultos vecinos, y dejarse invadir por la fuerza 
de aquella parte de sus súbditos que secundase 
las nuevas ideas. Y afortunadamente para ellos, 
los grandes Estados limítrofes y la mayor par-
te de las tribus rajas fueron á encerrarse en 
las ciudades. Los vecinos mas inmediatos á 
los países franceses, los albanos, eran de to-
dos los pueblos los mas salvajes y divididos 
por sus odios de r aza y configuración del sue-
lo, y sus países, sin embargo de hallarse si-
tuados enfrente de la Italia, eran poco menos 
conocidos que si se encontrasen en el interior 
de América; que si la población griega, en 
vez de los límites orientales, hubiese habitado 
los occidentales, hubiera concedido mas pron-
to entrada á la civilización europea. 
Una legislación tan esclusiva como la de 
los turcos podia adaptarse tan solo á un pueblo 
pequeño como el hebreo ó el espartano; pues 
la política de los grandes Estados conquistado-
res fué siempre la de hacer suya la mejor 
parte de toda civilización, agregarse los pue-
blos y refundirlos en una sola nacionalidad. 
Los turcos, por el contrario, impusieron su 
dominación á una multitud de pueblos; pero las 
partes prevalecieron sobre todo, la fuerza cen-
trífuga venció á la centrípeta, y por consiguien-
te faltó el fundamento de una civilización 
común. En un territorio que desde tiem-
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po inmemorial presenta en el interior de sus 
impenetrables montes todo género de obstácu-
los y barreras á la gente bárbara, jamás do-
mada ni por la cultura helénica ni por la ro-
mana, ni por la bizantina, no era dado á los 
turcos encontrar un vinculo ni moral ni ma-
terial que los redujese á la unidad de la con-
veniencia europea. 
Valacos, arnautos, slavos, búlgaros, tárta-
ros, convertidos en slavos y griegos: judais-
mo é islamismo, cristianos y armenios, uni-
dos y católicos; lengua turca , romana, ru-
mana, y slava en sus tres diferentes especies, 
formaban un caos de confusión que man-
tenía vivos los odios antiquísimos entre estas 
diferentes razas. 
La tolerancia y la prudencia política, que 
hubieran podido conciliar tal cúmulo de 
contrarios resentimientos, ideas y afecciones, 
que hubieran llegado á soldar en una sola 
tanta y tanta parte rota, desunida, faltaban 
de hecho en los turcos que jamás estudiaron 
ni practicaron el arte de concentrar y reunir 
las diferentes fuerzas de su Estado, y hasta 
puede decirse que apenas lo advirtieron hasta 
que estuvieron en contacto con las potencias 
esteriores. Todas las tribus rajás, guardado-
ras de las tradiciones, de la lengua, de las 
costumbres, de la religión, de los orígenes, 
de los usos relativos á sus vecinos y correli-
gionarios, en ninguna época tendieron á un 
centro común, y así con doble facilidad se 
desmembraron en los últimos tiempos. 
No obstante, si bien los rajás no hablan 
llegado á estar en contacto con los cristianos 
vecinos, fácil es de conocer que aquel modo 
de marchar contra la naturaleza, donde la 
muerte moral precede á la física, era comple-
tamente intolerable para los pueblos. Porque así 
como en el imperio español los criollos fueron 
los primeros en lanzarse á la pelea por la ingra-
titud de la madre patria, en Turquía los antiguos 
poseedores de aquel suelo se levantaron contra 
los déspotas conquistadores, y á pesar de que 
las relaciones entre gobernantes y gobernados 
fueron distintas por ambas partes, porque los 
criollos no conocían diferencias religiosas y 
habían hecho por tanto tiempo una vida apar-
tada de los estranjeros, en tanto que los ra-
jás sembraban odios implacables de religión 
entre sus gentes, y estaban de continuo su-
bordinados al estraño por miras ambiciosas, 
los mismos principios condujeron á los mis-
mos fines, á los asesinatos y las revueltas. 
. Partiendo de este punto en que opresores y 
oprimidos defendían como legítima su respecti-
va causa, preciso es confesar que de una y otra 
parte no faltan razones en que apoyarse. Los 
mas calorosos defensores de los turcos no po-
dían disimular la dureza de las leyes antiquí-
simas del califa Omar para el gobierno de los 
infieles. En ellas no les permitía fundar ni res-
taurar iglesiani usar en público símbolos ni es-
crituras, ni recitar en alta voz los divinos ofi-
cios, ni aprender el árabe, ni llevar armas, 
n i montar caballo ensillado , y prescribían, 
por último, hasta la cdidad y el color de los 
vestidos. En Turquía, sin embargo, el rigor 
de las leyes se templó algún tanto en la prác-
tica. Jamás los turcos usaron en Europa la 
política de los sarracenos, que en España, en 
Sicilia y en Creta (en el siglo ix) imponía 
á los pueblos el islamismo forzoso; en sus ana-
les no se registra bando alguno de gobierno 
con respecto á persecuciones en masa, ni noche 
de San Bartolomé, ni dragonadas, ni me-
didas opresivas y violentas como en Irlanda; 
los mismos griegos pueden atestiguar que el 
ódio religioso de los turcos fué mas duro y en-
carnizado contra sus propios herejes que con-
tra los cristianos, así como el ódio de los grie-
gos contra los católicos dejó muy atrás el de 
aquellos contra los musulmanes. 
Mahomet I I , inmediatamente después de la 
conquista de Cizancio, confirmó al patriarca 
griego en su cátedra, con el fin de instituir 
un Estado cristiano en frente del Estado turco; 
dispensó al clero de todo tributo personal, 
dejó intacta la Iglesia, y no turbó en lo mas mí-
nimo los ritos de sus solemnidades. 
¡Todos saben, podían añadir todavía es-
tos apologistas por medio de mil ejemplos, 
de qué modo se han mantenido estas conce-
siones, cuántas iglesias han sido continuamen-
te construidas y reparadas, cuántos conventos 
seles dejaron y conservaron, con qué liber-
tad han celebrado sus fiestas, con qué publici-
dad y pompa han podido hacer frecuentemen-
INSURRECCION Y REGENERACION DE LA GRECIA. 13 
te sus peregrinaciones, sus matrimonios j en-
tierros! ¿A qué, pues, disculpar á los osmanlis 
del reproche de una dura intolerancia y bus-
carles abogados, si los testimonios de los mis-
mos cristianos hablan tan elocuentemente en la 
historia, cuando dicen que en el siglo xv los 
servios preferían pertenecer á la Iglesia griega 
bajo el cetro de los turcos, mas bien que for-
mar parte de la latina bajo la dominación de 
la Hungría, y cuando añaden también que en 
el siglo xvi los cretenses deseaban ardiente-
mente verse libres del poder de los venecia-
nos para volver al imperio de los osmanlis (1), 
y cuando finalmente, en el siglo xvm los grie-
gos de la Morca afirmaban á los viajeros fran-
cos que mas los habían importunado y ator-
mentado los venecianos con su proselitísmo, 
que los turcos que «les habían concedido toda 
la libertad que podían desear?» (2) Sí á pesar 
de esto, la historia de la Iglesia griega en 
Turquía presenta la imágen única de una 
congregación en la cual se perpetúa la supers-
tición, la simonía, la desmoralización y la ba-
jeza de los pastores y del rebaño, ¿quién sien-
do justo, podrá atribuir esta falta á los turcos? 
Si en las aldeas habitadas esclusivamente por 
los infieles, los paisanos atestiguan su inde-
pendencia cristiana dejando inmundos puer-
cos vivir con ellos en la mayor intimidad, na-
da mas que para demostrar que hacían una co-
sa enteramente contraría á las leyes del Is-
lam, ¿eran los turcos los que habían enseñado 
esta conducta? En cuanto á la condición ci-
v i l délos cristianos, se asemejaba mucho 
á la religiosa. Dejando aparte el hablar de 
las tierras en donde reinaba una libertad sal-
vaje, y haciendo lo propio con las privi-
legiadas que formaban las pensiones de las 
princesas, del gran almirante y del gran v i -
sir, los mismos cristianos estranjeros no ha-
bían jamás sufrido en las tierras feudales 
mas que el impuesto legal exigido á los.rajás 
cultivadores, la capitación que debia pagarse 
al sultán y la renta debida á los soberanos pro-
pietarios, que no fueron jamás ni injustos ni 
duros. Pero en la Morca, donde los primados, 
los archontes y los mismos prestes cristianos 
(1) Relación del síndico Garzoni en 1856. 
(2) La Motraye, Viajes, 1121, t . I , pág. 562. 
eran los grandes propietarios de la tierra, se 
veía reinar también esta constitución autóno-
ma, que era un objeto de admiración y de 
envidia para los cristianos que la conocían, 
tales como Blaque y Urquhart. En los muni-
cipios, todos eran electores y elegibles; todos 
los electores elegían á sus ancianos (demoge-
rontes); los ancianos á su vez elegían sus je-
fes (kodchabachis) de distrito {eparchías), entre 
los habitantes de la capital; fijábase el im-
puesto bajo la dirección del gobernador tur-
co en Trípolitza por una asamblea de demo-
gerontes que se reunía en la capital de este 
pachalato', después de esto, los kodchabachis, 
bajo la dirección délos demogerontes, distri-
buían el impuesto en los municipios, y los 
ancianos le repartían á su vez entre las fami-
lias. 
E l mismo sistema estaba en vigor en el 
continente vecino, la Rumelia, con la sola es-
cepcion de que faltaba en la capital central, 
y fácil es comprender que la esfera de ac-
ción del bey y del cadí turcos, que se en-
contraban en cada eparchia, estaba muy l imi -
tada á causa de esta influencia de los munici-
pios asi como también por la del clero. Las 
sombrías ideas que se han esparcido sobre la 
opresión turca deben necesariamente tomar 
tintas menos negras, si reflexionamos además 
que en estas ciudades, de población muy mez-
clada, las necesidades recíprocas hacían al 
griego, hombre de comercio y de industria, 
indispensable al turco perezoso, en tanto que 
el griego no podía pasarse sin el turco que era 
el consumidor, y si no se olvida que la fuerza 
del hábito nivela todas las diferencias entre 
las razas por hostiles que sean, siempre que 
no estén separadas por una civilización muy 
deferente. Aunque fuese cierto que á los ojos 
de la multitud grosera en Turquía todos los 
cristianos eran despreciados, debemos con-
fesar que el gobierno turco no se habia escedi-
do nunca tanto como el veneciano, que dió 
órden formal á sus proveedores de que trata-
sen á estos griegos infieles, que no merecían 
mas que pan y palos, «¡como bestias feroces á 
las que se debían cortar las uñas y arrancar 
los dientes!» (1). 
(1) Daru, Historia da Venecía, tom. X X X I X , pág. n. 
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Y aun en los tiempos mas modernos, ¿no 
•es un testimonio notable de lo que acaba-
mos de decir j de lo que érala administración 
turca, la conducta de los rusofilos, que des-
pués de haber emigrado de la Bulgaria en 
1829 abandonaron la Besarabia, volviendo 
llenos de impaciencia hácia la Turquía? ¡Pre-
ciso es confesar que los musulmanes no deben 
responder de los pecados cometidos por los 
mismos cristianos! ¿Puede atribuirse á una 
falta de los turcos el que de todos los distri-
tos habitados por los rajás ninguno estaba 
mas miserable y mas pobre que el Maina, 
cuyo suelo no habían hollado nunca los turcos, 
segundo atestiguan todos los viajeros? ¿Tenían 
la culpa de que los jonios de las siete islas, 
fuesen al fin de la dominación veneciana mas 
groseros é incultos que los insulares del mar 
Blanco (el Archipiélago) que escaparon á la 
dominación turca? ¿Fueron los turcos los que 
forzaron á los hospedares de raza griega á re-
medarlas costumbres mas absurdas y los abu-
sos de sus señores orientales ó quienes obli-
garon á los señores á circuncidarse para po-
der tomar parte en los feudos turcos? O final-
mente, ¿obligaron á loskodchabachis á unirse 
á los pachás para estrujar hasta la sangre de 
los cristianos sus correligionarios? ¡No son 
ciertamente los turcos los que han inventado 
el proverbio griego que, entre los tres azotes 
del país, no cuenta á los turcos mas que una 
sola vez, y en último lugar, después de los 
sacerdotes y los kodchabachis! 
Reflexiones de este género pueden, cierta-
mente, arrojar una claridad menos sombría so-
bre el sistema turco; pero seria dar una prueba 
de debilidad de imaginación y de memoria así 
como de gran dureza de corazón, si se creyese 
que esto podía consolar á los oprimidos. Si 
aun hoy, después de un cambio formal de sis-
tema, después de la publicación espresa de es-
tatutos, después de todas las intervenciones, 
y á pesar de toda la vigilancia de las poten-
cias europeas, las órdenes del sultán que deben 
hacer considerar á los cristianos iguales á los 
turcos no son mas que letra muerta ¡cuál de-
bía ser la condición de los cristianos en una 
época en que los antiguos príncipes reinaban 
todavía sin cortapisa! Aunque las leyes, las 
costumbres y los reglamentos del gobierno y 
de la administración turca hubiesen sido irre-
prochables, sus mas sanos principios no po-
drían dar buenos frutos en tanto que las pro-
vincias permaneciesen entregadas al arbitrio 
de una brutal oligarquía militar. En la época 
de la insurrección griega, un hombre (1) que, 
mejor que ninguno conocía los agravios que 
los rajás hacían á los pueblos, los enumera su-
mariamente de este modo: «Las crueldades 
y las injusticias cometidas sin conocimiento 
del gobierno por los visires, los beyes, los 
cadís y los bodchabachis que cerraban el libro 
de Mahoma para abrir el suyo, que violaban á 
toda mujer que les agradaba, que decapitaban 
á todo negociante rico para apoderarse de su 
fortuna, que permitían á todos los vagabundos 
que asesinasen impunemente á todos los grie-
gos que encontrasen por los caminos.» Poco 
tiempo antes lord Strangford habia esplicado 
oficialmente la insurrección griega por medio 
de esta misma causa cuando decía «que era 
tradicional, que lejos del centro del gobierno, 
los caprichos de los funcionarios se sustituían 
á la ley.» E l ministro turco entonces tuvo que 
confesar que el orden político y religioso de 
este país hacia muy difícil la reforma de los 
abusos á los cuales no se podía tocar sin ha-
cer caer al mismo tiempo la ley y las costum-
bres (adet) (2). Lo que los diplomáticos llama-
ban entonces el «caos de las inconsecuencias,» 
nombre técnico por medio del cual designaban 
la política turca, lo arbitrario del capricho y 
el capricho de lo arbitrario, hacia que hubiese 
tan gran diferencia en el régimen interior 
entre la tiranía salvaje que reinaba en Tur-
quía y la tiranía sistemática tal como se prac-
ticaba en Rusia. Por esto mismo el despotis-
mo turco era preferido por los desesperados 
y también por un populacho que como los 
búlgaros, prefería la anarquía disuelta de la 
Turquía puesto que permitía la resistencia, el 
combate y la venganza al despotismo ruso, 
que enlazando á todos los súbditos con su lazo 
indisoluble los mutila anonadando su indivi-
(1) Carta de Ulises á Metiemet-Pachá con fecha del 21 de no -
viembre de 1822. 
(2) Conferencia oficial de lord Strang-ford con los ministros turcos 
del 21 de agrosto de 1822. 
INSURRECCION Y REGENERACION DE LA GRECIA. 15 
dualidad. Pero para los súbditos pacíficos é 
inermes que querían vivir del fruto de su tra-
bajo y de su industria, el despotísco turco era 
lo que habia mas penoso é intolerable. ¿Qué 
le servia en efecto al paisano pagar los impues-
tos moderados, tales como se habían establecí-
do por la ley, si estaba casi seguro de ser es-
quilmado y reducido á l a desesperación, por los 
soldados á que tenia que dar alojamiento, por 
la venta forzada de sus productos, por los im-
puestos en especie y las contribuciones de 
guerra, por los tributos para obras públicas, 
en una palabra, por distribuciones estraordí-
narias impuestas sin regla y al capricho de 
los funcionarios? La bestia de carga al sentir-
se agoviada por un peso tan enorme, rompía 
entonces todas las ligaduras, y se trasformaba 
en bestia feroz, para apagar su sed de ven-
ganza. E l labrador trocaba los campos por los 
desiertos, las llanuras por las montañas, en 
donde, aliado estrechamente á los pastores, 
se hacía bandolero (klephto). Cómo se prac-
ticaba en Apulia y en todos los países ro-
manos, cuya organización política no era mas 
que una anarquía disfrazada, el labrador vivía 
en una lucha continua y viva contra el poder 
turco; oponía la violencia á la violencia que 
hacia reinar el pachá en su provincia, el bey 
en su eparchia y el agá en el municipio. En 
la montaña, el klefto podia, con una fiereza 
enteramente teatral, llevar públicamente las 
armas que en su casa tenía que ocultar cuida-
dosamente. En efecto, á pesar de la decaden-
cia completa del poder militar de los turcos, el 
gobierno escluia siempre á los cristianos del 
servicio de las armas, ó no se lo permitía sino 
de un modo escepcional, ó cuando la necesidad 
era apremiante; por ejemplo, cuando se trataba 
de adquirir marinos para la flota, donde nin-
gún turco había podido nunca aprender lo 
que era barlovento ó . sotavento, ó cuando se 
trataba de sujetar á los genízaros por medio 
de los albaneses ó á los albaneses por medio 
de los armatolios. A pesar de la comunidad 
secular en que habían vivido los turcos y los 
cristianos, así como en América, se habia pro-
hibido siempre el que se educase científica-
mente á los cristianos, salvo algunas raras 
escepciones. Por la diferencia prescrita en la 
forma y en el color de los vestidos y de las 
casas, se habia mantenido siempre una línea 
de demarcación claramente establecida, que 
como en América, estaba indicada por los di-
versos matices de la piel. Así el nombre de 
raya (rebaño), habia llegado á ser una palabra 
insultante, en contraposición con los ciuda-
danos libres. Esta línea de demarcación había 
penetrado tanto en la conciencia popular (1) 
que cada vez que, según el ejemplo dado pr i -
meramente por el gran Mustafá Kseprili, se 
publicaban nuevos reglamentos para la protec-
ción de los cristianos, era preciso hacer con-
cesiones al populacho y darle una compensa-
ción, estableciendo con nuevo rigor las leyes 
ignominiosas sobre los trajes. Estas antiguas 
leyes de Omar no habían caído nunca por com-
pleto en desuso, pues la práctica las habia pues-
to en vigor tantas veces como habían sido 
dulcificadas. Es cierto que prohibían que se 
diese mal trato á los infieles; pero desde un 
principio los abusos que se permitían los ca-
díes y los soldados en la campiña habían sido 
tan duros, que todos los que estaban en apti-
tud de hacerlo huían á las grandes ciudades, 
en donde podían al menos encontrar todavía 
quien les hiciese justicia, aunque fuese por el 
dinero (2). Pero ¿qué jueces, sin embargo, po-
dían, aun en las ciudades, proteger á los cris-
tianos contra los ataques del fanatismo religio-
so y contra los caprichos despóticos del v i l po-
pulacho de las calles que por una simple supo-
sición, por cualquier falso rumor se conducía 
siempre como una turba bárbara y embrute-
cida? 
Oponer al Papa romano el patriarca ro-
maico en toda su grandeza y en todo su 
esplendor; conservar á la Iglesia de Anato-
lía en oposición con el catolicismo cristiano, 
como una barrera entre San Pedro y Santa 
Sofía, la Oaaba y San Juan de Letran; mante-
ner á los rajás en la obediencia por medio de la 
servidumbre impuesta á su patriarca; servirse 
de la caja en donde entraban las rentas del 
primado de la Iglesia como un banco útil, y 
manejar á los rajás que deseaban trabajar 
y ganar dinero, eran otras tantas razo-
(1) Hammer, Historia de los Osmanlis, t. IV, p: 551, 584. 
(2) Zinkeisen, Historia dellmperio otomano en Europa, t. I I I , p. 360, 
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nes para que los turcos deseasen ser subditos 
cristianos, mas bien que una población nive-
lada en lo que respecta al punto de vista reli-
gioso. La inmunidad de impuesto concedido al 
primer patriarca, se cambió bien pronto en 
un tributo que consistía en cierta cantidad de 
dinero que deberían pagar los patriarcas á su 
instalación (1), y cuya suma se aumentaba 
cada vez mas. La libertad en la administra-
ción de la Iglesia y en el culto público, y la 
protección contra las continuas persecuciones, 
costaban á los patriarcas, á los obispos, á los 
conventos y á las parroquias, rescates enor-
mes y continuos. Si aun en las relaciones in-
ternacionales, el fetwa delmufti podia en oca-
siones establecer como artículo de fé, que un 
tratado de paz estipulado con los infieles no 
ligaba á los musulmanes sino en tanto que 
era ventajoso á todo el imperio, ¿cómo se 
hubiera podido esperar que este pueblo, para 
quien el ódio contra los infieles era una. ene-
mistad natural (2), respetase sus compromisos 
con respecto á un pueblo de esclavos que per-
tenecía á los turcos vencedores en calidad de 
vencidos (3) para no hablar en calidad de in-
fieles? Se quería que la capitación que tenían 
que pagar les recordase constantemente que no 
debían su vida y el ejercicio de su culto mas 
que á un favor continuo. 
E l establecimiento del cuerpo de genízaros, 
para el cual se había formado una quinta 
de los hijos varones de los cristianos, da-
taba de Orkhan (1326-1360) que le conside-
raba como una medida útil para encender en 
el corazón de los infieles el deseo de dejar-
se convertir, y para procurar insensiblemen-
te y sin violencia la supremacía esclusiva 
del Islam, porque la política hipócrita de es-
tos bárbaros se guardaba mucho de querer 
establecerla por medio de la fuerza y la vio-
lencia. Este objeto parecía que debía conse-
guirse en la serie de los tiempos. E l pánico 
que la conquista turca difundió desde un prin-
cipio, había lanzado en masa á los búlgaros 
desde el siglo xv, en el campo del Islam y de 
(1) Zinkeiáen, obra citada, t . I I , pág. 10-13. 
(2) HamniBr, Connitucion y administración del Imperio otomano 
en Europa, t . I , pág. 425. 
(3) Hammcr, Historia de los Osmanlis, 1.1, pág-. 91. 
los genízaros, y desde el siglo xvi se ven entre 
los bosnios y los albaneses, matrimonios mis-
tos entre cristianos y musulmanes, lazos que 
establecían entre ellos relaciones fraterna-
les, y todavía se encuentran allí conversio-
nes simuladas de los jefes de tribu, de concien-
cia ancha, los cuales frecuentemente tenían 
dos nombres, uno cristiano y otro musulmán 
y que guardaban los santos patronos de sus 
familias al lado del Coran. Sobre todo, há-
cía fines del siglo X V H y á principios del xvm 
llegó un momento en que, á juzgar por va-
ríos . indicios, el cristianismo parecía estar 
amenazado en todo el territorio de Turquía de 
un fin y de una destrucción silenciosas. 
Este peligro había sido creado por las re-
laciones que existían entre la Europa y los 
cristianos de la Turquía. La conquista turca 
era uno de esos grandes acontecimientos, que 
desde los tiempos mas remotos hacía época en 
la lucha entre el Asia y la Europa, lucha en 
la cual la victoria y las derrotas mas desas-
trosas se encontraban tan pronto de un lado 
como de otro. Esta conquista era una reacción 
contra las cruzadas; durante mas de un siglo, 
la cristiandad entera no soportó la vergüen-
za y el peligro sino con la mayor impaciencia 
y la mas viva emoción. E l ódio nacional con-
tra estos intrusos, contra estas hordas estran-
jeras y sospechosas, el interés que los cristia-
nos esperimentaban por la suerte de sus cor-
religionarios de Oriente, removieron á todo el 
Occidente hasta en las últimas capas de la so-
ciedad, los hombres de Estado, las gentes de 
guerra, las de iglesia y el mundo sábio. E l 
deseo- de estudiar la antigüedad griega, que 
se despertó entre los humanistas italianos por 
la escuela de los griegos desterrados de su pa-
tria, que se habían establecido en Italia para 
minar desde allí el papismo y el nuevo mundo 
romano, como en otro tiempo el arte y la filo-
sofía de los antiguos griegos habían vencido 
á los vencedores romanos, este primer fil-he-
lenismo, depositó entonces en el dominio de 
la inteligencia el germen de todo el movi-
miento intelectual y el de la ciencia de los 
tiempos modernos. En este mundo de sabios, 
se vió nacer el deseo ardiente de librar el an-
tiguo foco de la civilización con tanta fuerza 
• i l i 
General en Qefe del ejército gnegf 
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como habia habido en el entusiasmo de los 
piadosos fieles que se dirigieron al Santo Se-
pulcro. En esta impaciencia febril que se ha-
bia apoderado de todos los espíritus, el menor 
becho de armas que anadia alguna nueva vic-
toria al triunfo de los insolentes bárbaros, 
parecía hacer temblar a todos los paisas de la 
Europa y escitarles instintivamente á la re-
sistencia. Ya, desde los primeros riesgos que 
corrió la ciudad de Belgrado (1439 y los 
^ños siguientes), la Santa Sede trató de ha-
cerse el órgano de esta disposición de los 
espíritus en Europa. Persiguió la vana qui-
mera de una unión de las Iglesias, tra-
tando de fundar alianzas políticas ó fede-
rativas, con todos los que tenían todavía 
algún poder en Oriente, con los déspo-
tas de la Servia y de la Bosnia, con 
los tiranos del Peloponeso, con el Dragón de 
la Albania, el célebre Dchourkastrinotch(5(m-
derbeg), al mismo tiempo que en el Occidente 
apeló todo el mundo á una cruzada ofensiva. 
Después dé la caída de Bizancio, Fio I I puso 
en juego todas .las fuerzas de su inteligencia 
y arriesgó su salud para ponerse á la ca-
beza de una cruzada (1463). Después de la 
toma de Otranto (1481), la Castilla levantó 
el pendón de la cruzada contra los moros, y 
Oárlos V I I I prosiguió estos designios aventu-
reros, que según él debían colocarle sobre el 
trono de los Paleólogos. Después de la caída 
de Lepante (1499), la república de Venecia, 
que en otro tiempo odiaba mas á los griegos 
que lo que temía á los turcos, se colocó duran-
te cuarenta años á la cabeza de los que com-
batían en Oriente. Después que, bajo Selim, 
el poder de los osmanlís hubo tomado una in-
mensa estension, Francisco I trató de unir las 
grandes potencias, la España, la Alemania y 
la Francia en una santa hermandad (1517). Des-
pués de la toma de Belgrado y Rodas (1521-
1522), los minoritas formularon, en 1523, 
un proyecto por el cual todos los conventos 
de Europa debían equipar un ejército de me-
dio millón de cruzados, y los protestantes ce-
losos y ardientes de Alemania hubieran que-
rido poner en movimiento el cielo y la tierra 
-con sus escitaciones á las armas contra esta 
nación odiada de los dioses y de los hombres. 
Posteriormente, todavía cuando la flota turca.-
dominaba el mar Mediterráneo y la costa se-
tentrional de Africa había sido conquistada, 
Malta estaba sitiada y la Dalmacia(1570) ame-
nazada, se formó otra vez en Europa una liga 
de las potencias del Mediodía, cuya flota de-
bía, después de su gran victoria naval de Le-
pante (1571), reconquistar á Oonstantínopla. 
Pero esta esperanza fué burlada como tantas 
otras de las que se alimentaban en todos estos 
proyectos y en todas estas empresas, que obte-
nían por único resultado despertarla vigilan-
cia y poner cierto dique al poder de Jos turcos. 
Habían pasado ya ios tiempos en que se podía 
encender un entusiasmo religioso bastante 
fuerte para resistir el fanatismo salvaje délos 
osmanlís. Ni aun un Juan Kapistram podía 
hacer revivir el siglo de Pedro el ermitaño. 
Ya el ódio contra los bizantinos cismáticos 
apagaba el ardor entre los cristianos latinos. 
E l poder temporal de los Papas era demasiado 
débil para que intentasen aspirar á la dirección 
suprema, y la aureola de su autoridad espiri-
tual se debilitó poco a poco en estas empresas 
caballerescas pero inútiles, y por consecuen-
cia de las intrigas temporales que se habían 
puesto allí siempre secretamente en juego. 
Además, los •mismos celos políticos, el mismo 
antagonismo de intereses que todavía en nues-
tros días prolonga la vacilante existencia de 
los turcos afirmaba en esta época la conquista 
otomana (1). En su origen la cuestión de 
Oriente era en sus partes esenciales lo que es 
en nuestros días (2). Todos los que participa-
sen en una nueva liga de cruzados hubie-
ran pedido su parte en la presa, pero no hu-
bieran dejado á nadie la parte principal. Aca-
so si las circunstancias lo hubiesen permitido, 
habría podido haber acuerdo sobre la parte 
que debería corresponder á Venecia, á Geno-
va, á la Hungría, á la Albania; pero lo que 
había de hacerse con Oonstantínopla, Fio I I 
lo ocultó en la Asamblea de principes italia-
(1) Las mismas causas conservaron el débil imperio griego desde 
el siglo v en que los bárbaros invalieron el Mediodía de la Europa, 
hasta el xv en que fué conquistada Oonstantínopla por los turcos. 
(N. del T.) 
(2) Zinkeisen, la cusstioñ oriental en su origen. Almanaque histó-
rico de Raumer, 1855. 
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nos celebrada en Roma (1463) del mismo 
modo que posteriormente lo hizo Napoleón en 
una entrevista con Alejandro. Si era preciso 
que el imperio de Oriente se restableciese, 
Pió I I hubiera preferido, como lo indicó,-que 
entrando los osmanlis en la Iglesia ortodoxa 
j recibiendo el bautismo Mahomet I I rei-
nase allí bajo la protección del Papa, mas 
bien que restaurar el poder de los griegos. 
Pero el mundo cristiano no hubiera soporta-
do esta combinación así como no hubiera su-
frido tampoco el imperio universal de Cár-
los V . En efecto, todos los Estados se mira-
ban con recelo mutuamente. Los celos que la 
casa de Habsburgo alimentaba con respecto á 
la Hungría, desde que esta se había reunido mo-
mentáneamente á la Polonia, eran tan gran-
des que en el siglo xvi el Austria quiso mas 
bien abandonar á la Hungría á las invasiones 
de la Turquía que auxiliarla j convertirla en 
un baluarte para protejer á la Europa. Los 
celos con que los italianos miraban el poder 
de los venecianos, en los cuales temían ver 
renacer la ambición conquistadora de los 
antiguos romanos eran tan grandes, que 
prefirieron dejar perecer lentamente el po-
der veneciano en una lucha de doscientos 
años, mas bien que dar fuerza-á su suprema-
cía y servirse de ella contra los turcos. De 
este modo, el valor caballeresco de estos 
cruzados de los siglos xv j xvi mantenía, es 
cierto, todas las esperanzas de los cristianos 
de Oriente, pero no se realizó ninguna. Así 
que se estinguió después de la muerte de Soli-
mán el espíritu guerrero de la dinastía de Os-
man, el calor con que el Occidente había defen-
dido los intereses de los cristianos de la Anato-
lia se enfrió de un modo notable, á medida que 
estos se veían menos amenazados por el peli-
gro. Este interés no se manifestó sino en cier-
tos momentos, así como la resistencia de los 
vencidos estaba limitada á ciertas localidades. 
Los maínotas, los montenegrinos, los albane-
ses en las montañas de Clemente, rara vez de-
jaban de tener el ausilío ofrecido por los espa-
ñoles y venecianos en sus luchas, y en una 
ocasión en la guerra de veinticuatro años sos-
tenida por la posesión de la isla de Creta 
(1645-69) se hizo una nueva cruzada, en la 
cual tomaron parte soldados de casi todos los 
países de la Europa meridional. Ningún mo-
vimiento ni aun el mas remoto del Occidente 
que pudiese ser ventajoso á la causa general 
de la libertad escapó á la atención de los pa-
triotas griegos. Así el ateniense Leonardo Fí-
laraz pretendió despertar las simpatías de la 
república inglesa por medio de Milton (1652); 
pero este noble hijo de la Inglaterra no pudo 
ofrecer mas que sus votos generosos pero es-
tériles. En las terribles guerras religiosas del 
siglo xvn, toda la actividad del Occidente se 
había empleado demasiado en sus pequeños 
negocios para poder ocuparse además del 
Oriente. Allí en donde en el siglo xv había 
sido mas fuerte la simpatía, se mostraba aho-
ra la antipatía del modo mas hostil; pues es-
tos eran los tiempos en que el papado desple-
gaba la superstición mas estrema en sus ata-
ques contra los cismáticos. De este modo, des-
de la caída de la isla de Creta, los cristianos 
griegos debieron creer que su causa estaba 
completamente abandonada por el Occidente, 
y por este motivo se ve desde esta época en 
todos los puntos del imperio la apostasía que 
parecía prometer á los musulmanes que alcan-
zarían al fin la victoria sobre la cruz, objeto 
que con tanta perseverancia habían persegui-
do. Los kurmulitas, tribu cretense muy pode-
rosa que habitaba en la ciudad de Chusi, en la 
llanura de Messara, fueron los primeros que 
se convirtieron en esta época al Islam, sí bien 
permanecieron siendo cristianos en secreto y 
protectores ostensibles de sus verdaderos cor-
religionarios. Hácia fines del siglo xvi y prin-
cipios del xvm, los viajeros Chevalier y Po-
cocke observaron que en l a isla de Creta los 
cristianos apostataban en masa. En el país de 
los schkipetaríos (albaneses), el clero estaba 
de tal modo desorganizado, que había muchos 
municipios en donde hacia ya veinte años que 
no se veían sacerdotes. Ya hácia el año de 
1610 se había predicho allí la ruina completa 
y próxima del cristianismo entre los albane-
ses y los servios, y cuarenta años después se. 
afirmaba que el número de cristianos albane-
ses había disminuido de 350,000 á 50,000. 
Desde este momento la Iglesia católica tam-
bién parecía presa de esta apostasía general > 
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pues en 1703, el número de los católicos ro-
manos del arzobispado de Durazzo se habia 
reducido de un modo considerable (1). Su 
importancia era en esta época de tal modo 
general en Oonstantinopla que podria llamar-
se una verdadera conspiración contra la Igle-
sia latina. 
Pero una Providencia benévola parecia ve-
lar sobre los cristianos en medio de esta terri-
ble crisis. Precisamente en este momento me-
morable un número considerable de hechos 
de una naturaleza muy diversa, coincidieron, 
arrojando sobre los mismos osmanlis la ca-
tástrofe funesta que amenazaba á los cristia-
nos. Sucedió, en el trascurso de algunos años, 
que la Puerta, renunciando de répente á su 
política secular, comenzó á aliviar por si mis-
ma la opresión que pesaba sobre los cristia-
nos, en lo que tenia de mas insoportable y 
duro. Sucedió también que desde suespedicion 
contra Viena (1683) la antigua fuerza j la an-
tigua fortuna de las armas turcas fueron para 
siempre destruidas, j al mismo tiempo el 
hambre, la peste, la insurrección j la depo-
sición de Mahomet I V (1687) conmovieron el 
interior de la Turquía. Después subió al tro-
no de Rusia Pedro el Grande (1689) j bien 
pronto se empeñó en la guerra contra los tur-
cos, los cuales, amenazando á Viena aterraron 
una vez mas á la Europa, guerra que en segui-
da se concluyó por la paz de Cario witz (1699), 
lo cual puede decirse que fué la declaración 
pública de la decadencia del imperio otomano. 
La simpatía por la suerte de los cristianos 
griegos muertos entonces en Occidente, se 
despertó entre sus correligionarios del Nor-
deste, á lo que parece con mas energía y pro-
metiendo mucho mas en el porvenir. E l Papa 
Caliste I I I que estaba persuadido de que el po-
der del sultán no podria ser destruido mas que 
por los católicos romanos, había sido burlado 
en sus miras. Entonces las miradas de los 
oprimidos se dirigieron hácia el imperio ruso 
del Norte, con el cual los griegos desde el si-
glo x i habían tenido relaciones tan estrechas, 
que en este país todos los cargos que exigían 
una cultura intelectual y un gran saber, ha-
(1) lis.n\íe,en\a. Revista histórica y poUtioa,t. I I , pág. 299, según 
los informes de los nuncios del Papa. 
bian sido siempre desempeñados por los grie-
gos, pues que en la Iglesia, el ritual, los l i -
bros sagrados, el canto, la doctrina y la cons-
titución habían sido tomados de los griegos, 
y finalmente el patriarca de Constantinopla, 
el esclavo del diván turco, era en el siglo xvi 
venerado sin oposición en Moscou como jefe de 
la Iglesia griega. ¡Cuán grande debió haber 
sido la aureola que en esta época brillaba en 
torno del monarca^ hombre de un temple y 
de una inteligencia tan superiores, que reina-
ba como autócrata en este imperio, cuyos prín-
cipes hacia mas de un siglo habían sido ya 
recomendados á la liga cristiana por el obis-
po Cedoeini de Lesína, como los aliados mas 
útiles centrales turcos! En efecto, se decía, por 
la conformidad de la Iglesia, están segures de 
la abnegación de los cristianos sometidos á 
la Puerta, y á consecuencia de antiguos dere-
chos que evocaren á la posesión de la Servia y 
la Bulgaria, los príncipes rusos aspiran al tro-
no de Constantinopla, y ante todo, «ellos son 
los únicos entre todos les principes del mun-
do, que tienen como el turco á sus subditos en-
teramente en su poder» (1). En la cabeza de 
Pedro I , los proyectos de la política rusa so-
bre la Grecia que, en otros tiempos se han atri-
buido á otros príncipes, se habían desenvuelto 
y madurado por complete. Ya en Amsterdam 
se había grabado su retrato con la significati-
va inscripción siguienie: Peírws í , Ruso-Grce-
corum monarcha. Sus grandes designios marí-
timos se dirigían desde el principio, no sola-
mente al establecimiento del poder ruso sobre 
el mar Báltico, sino sobre todo á la construc-
ción de una gran flota en el mar Negro la cual 
con la posesión de la Crimea, la gran ciuda-
dela del mar, debía siempre tener á su disposi-
síen todos los recursos necesarios para obrar 
contra el centre del imperio turco (2). E l se 
empeñó en la guerra de 1711 con la certi-
dumbre segura de la victoria y con la volun-
tad de hacerse enterrar en Constantinopla. La 
bandera enarbolada en la catedral de Moscou 
y que llevaba la inscripción de Constantino: 
I n hoc signo vinces, parece anunciar unaguer-
(1) Zinkeisen, Historia del imperio otomano, tom. I I I , p. 593. 
(2) Zinkeisen, obra citada, t. V, p. 353. 
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ra religiosa, y en efecto empleó todo el influ-
jo de que disponía en las provincias cristianas 
de la Turquía, en el Montenegro y en Vala-
quia, como para justificar la advertencia que 
el khan de Crimea había dirigido al diván, 
manifestando que lá Rusia, de inteligencia 
con los rajás amenazaba apoderarse de la Ru-
melia. En 1714 había dicho el czar en Riga 
en un discurso notable: «que el arte y la cien-
cia habían venido en otro tiempo de la Grecia y 
que su marcha se parecía á la circulación de la 
sangre en el cuerpo humano; y él presentía, 
añadía el czar, que tarde ó temprano reflu-
yendo, ellos se detendrían durante algunos 
siglos en Rusia para volver después á su an-
tigua patria. De esta manera Pedro el Gran-
de mostró ya cuales habían de ser las armas 
morales de que había de hacer uso, armas 
mas temibles á los turcos que todas las de la 
guerra: indicó las antiguas relaciones dinás-
ticas y políticas contra la Rusia y Bizancío; 
mostró la fuerza de la civilización que, en los 
tiempos de progreso es tan provechosa para 
abrir el camino á la conquista, y empleó el 
gran resorte de la conformidad en la religión, 
cuyos efectos había temido la Puerta desde 
mucho tiempo antes. Cuando los primeros 
triunfos de Pedro el Grande atrajeron sobre 
él la atención de los griegos, la corriente que 
había arrastrado á los cristianos de Turquía 
hácia la apostasía se detuvo súbitamente. Los 
proveedores venecianos pudieron decir muy 
pronto en sus informes, que los griegos espe-
raban ver de nuevo á su Iglesia libre de la 
opresión. Griegos, servios y rumanos, se afir-
maron con nueva confianza en su fe; recorda-
ron sus tradiciones nacionales y exhumaron sus 
antiguos cantos populares, que propagaron en 
nuevas versiones. Los montenegrinos se apro-
vecharon de este favor de los tiempos y del 
auxilio dado por Rusia para desenvolver su 
gerarquía como un baluarte contra la Turquía 
y para establecer en su cindadela de rocas una 
independencia cada vez mayor. 
Desde esta época y en cada una de las 
guerras subsiguientes de la Rusia contra la 
Puerta, los rajás recibieron siempre los mis-
mos impulsos que debían cada vez estimular 
de nuevo el sentimiento de su nacionalidad, 
por embrutecido que estuviese. Bajo la empe-
ratriz Ana, el conde de Munich fué el que en 
la guerra de 1736-39, concibió de nuevo la 
idea de sublevar sistemáticamente á todos los 
cristianos griegos. Bajo Catalina I I fueron 
los condes de Orloff los que en la guerra 
de 1768-74 desarrollaron los proyectos de 
Pedro el Grande y de Munich de manera que 
abrazasen empresas vastísimas, desde el Da-
nubio hasta el Nilo, desde el Montenegro has-
ta la Georgia: los agentes rusos ganaban á 
los enemigos de la Puerta, y un aventurero 
de Larissa, llamado Papadopulos, de que 
Gregorio Orloff se había servido para provo-
car la caída de Pedro I I I , apareció (1766) en 
Morea en donde anunció la llegada de socor-
ros rusos y la sublevación de los cristianos, 
engañando á los griegos y á los rusos por la 
exageración de lo que prometia á unos y á 
otros. E l continente y las islas esperaban su 
libertad, y eran presa de la mas viva agita-
ción cuando dos escuadras rusas aparecieron 
en el mar Mediterráneo y cuando un mani-
fiesto de Alejo Orloff (1770) llamó á todos 
los correligionarios griegos á la defensa de su 
libertad y de su religión. En Occidente, Vol-
taire, el oráculo del siglo, hizo sonar la cam-
pana de alarma, y llamó á todos los príncipes 
cristianos á tomar parte en esta cruzada em-
prendida por la nueva Semíramís, cruzada 
que debía abrir para siempre las dos puertas 
marítimas de su imperio que los enemigos 
habían cerrado, en tanto que la otra lo es-
taba durante seis meses del año por los 
hielos. 
En seguida, cuando nació Constantino, 
el segundo nieto de Catalina, la misma cza-
rina desenvolvió el proyecto griego, dándole 
una forma mas precisa. Trataba esta prin-
cesa de restablecer el trono imperial de 
Bizancío para este 1 principe y trasformar 
los Principados Danubianos en un imperio-
de Dacios para Potemkin. José I I dió su 
consentimiento (1782) á estos proyectos es-
travagantes de división de la Turquía, con 
una condición también estravagante, es de-
cir,, que la Servia y la Bosnia volverian 
al Austria y le seria permitido tomar par-
te también en la división de I ta l ia , se-
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cuestrando el continente veneciano (1). Cuan-
do en 1787 los aliados pasaron de las pa-
labras á la acción, y cuando José I I decla-
ró manifiestamente al gabinete de Versa-
Ues que su intención era constituirse en ven-
gador de la humanidad y librar á la Europa 
de los bárbaros, las grandes potencias occi-
dentales, que ya en 1783 habían asistido en 
silencio á la vergonzosa incorporación de la 
Crimea al imperio ruso, de tal modo es-
taban agotadas por sus guerras de América, 
que no pudieron oponer obstáculo alguno á 
estos proyectos. La Francia, á la cual se 
habia ofrecido en vano como cebo el Egip-
to que debia tocarle en suerte (2), habia en-
trado en negociaciones con la Inglaterra para 
formar con ella la única alianza que pudiese 
mantener la integridad de la Turquía, pero los 
whigs ingleses vieron en el pacto de familia 
de los Borbones y en el desarrollo de las fuer-
zas navales de la Francia un peligro mas próxi-
mo y mas inminente que en los proyectos de 
los rusos en Oriente y no aceptaron esta alian-
za. Así los dos colosos del Oriente podían 
obrar con entera libertad. Los rajás debieron 
creer de nuevo que la hora de su emanci-
pación estaba mas cercana que nunca, cuando 
un nuevo agente (Psaros el Mijconio), llegó 
con órdenes de la Rusia y dinero para suble-
var esta vez el Oeste de la Grecia, la Morca, 
cuyas heridas de 1770 no se habían cicatri-
zado todavía; agente que debia convertir á 
Souli en el centro de la nueva conspiración y 
arrojar una pequeña escuadra griega manda-
da porLampros-Kanzonis, en el Archipiélago. 
¿Qué empresa hubiera parecido entonces im-
posible á los aliados.del Norte? Sin embargo, 
los cálculos mas seguros que se habían hecho 
sobre la caída del edificio carcomido de la 
Puerta salieron fallidos también esta vez. Aun 
cuando la muerte de José I I (1790) no hubie-
ra debilitado el poder de la alianza que fué di-
suelta por la triple liga tan amenazadora en-
tre la Inglaterra, la Prusia y la Holanda; aun 
cuando la revolución francesa no hubiera em-
(1) Hermaan, Historia del Estado ruso, tom. V I , pág. 464. 
(2) Véanse los documentos publicados en 1854 por Napoleón I I I , 
Momteur del 30 de junio y del 1.° de ju l io . Wurm, Historia diplomá-
tica de la cuestión de Oriente, 1858, pág. 104. •» 
brollado los negocios de Europa y empeñado 
á la Rusia á indemnizarse en Polonia de sus 
fallidos proyectos con respecto á la Grecia, 
los acontecimientos de la guerra misma no 
hubieran podido corresponder á lo que se es-
peraba. La condición bárbara del régimen 
turco y la naturaleza belicosa de todo el pue-
blo, que se defendía en sus fortalezas hechas 
por la mano del hombre ó por la naturalezay 
parecieron ser todavía, como siempre, su mas 
poderosa protección. Además, los ejércitos de 
las dos grandes potencias marítimas, que ca-
recían aun ambas de una marina importante^ 
no mostraron una superioridad de tal modo 
incontestable, que los agresores hubieran po-
dido disponer del imperio otomano como una 
posesión que no se les disputaba. Las cosas 
debían verificarse así todavía una vez mas, 
como sucediera siempre que se habia ata-
cado á la Turquía. Pedro I , por medio de 
la paz de Prouth, tuvo que renunciar á la 
posesión tan importante del mcir de Azoff, 
y sin la venalidad del gran visir, su in-
tención de hacerse enterrar en Constantino-
pla hubiera podido realizarse en un sentido 
contrario y contra su voluntad. En la guer-
ra de 1736 se habían cometido en los arma-
mentos y en la dilación por los austríacos, y 
en la de 1768por parte de los rusos, faltastan 
inconcebibles, como las que se cometieron por 
ambas partes en 1787. Antes de la paz de Kout-
chouk-Kainardjy (1774), esta obra maestra de 
la habilidad rusa y de la imbecilidad turca, que 
á los ojos de los hombres de Estado austríacos 
estupefactos, parecía convertir á la Turquía 
en provincia rusa, la Rusia estaba casi com-
pletamente sin recursos lo mismo que al es-
tipular la paz de Andrinópolis. Era preciso 
confesar que el proyecto griego tan temible, 
sobrepujaba evidentemente las fuerzas de 
los rusos. Aun los mismos que habían con-
cedido la idea del proyecto griego, solo tenían 
en él escasa fé. Hácia 1770 la misma Catalina 
le calificó de locura, y habló de él después de 
las primeras dificultades con el mayor des-
den. José y Kamitz que habían querido esplo-
tar en su interés este lado débil de la czari-
na, no se espresaban de otro modo en 1780 
y en los años siguientes. En la misma Rusia, 
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fuera de Potenakin, nadie queria hablar de 
él. Las ventajas evidentes que hablan sido se-
lladas en la famosa paz de Kontchont-Kai-
nardjy (1774) y confirmadas por la de Jassy 
(1792), eran conquistas esencialmente diplo-
máticas, que en parte tenian necesidad de ser 
fecundadas por fantasmagorías y superche-
rías diplomáticas. En el tratado de 1774 (ar-
tículo 4.°) el sultán prometía proteger la reli-
gión cristiana en su imperio; pero de estas 
palabras tan claras, el gobierno ruso dedujo 
violentamente la consecuencia de que el czar 
tenía el derecho de proteger á los súbditos 
cristianos de la Puerta, interpretación que 
consiguió hacer aceptar á toda la diplo-
macia europea y hasta á los mismos rajás 
que continuaron, sin embargo, siendo victi-
mas como hasta entonces de las rapiñas de los 
turcos. Los griegos obtuvieron en estos trata-
dos de paz las ventajas mas estraordinarías para 
el presente y las mas brillantes promesas para 
el porvenir. Estos tratados aseguraron á la 
marina mercante rusa los mas preciosos pri-
vilegios; bajo su influjo, Odessa se convirtió 
en una ciudad de comercio floreciente que era, 
por decirlo así, una colonia griega; los prin-
cipales agentes por cuya mediación se hacían 
los negocios eran griegos, cuyos buques pro-
tegidos por el pabellón ruso se aprovechaban 
muy asiduamente de las comunicaciones que 
se habían abierto entre el mar Negro y el 
mar Blanco. Estas ventajas multiplicadas y 
estas nuevas relaciones dieron nacimiento á 
una nueva máxima proclamada por los rusos 
como la primera necesidad de su Estado y 
que, en los tiempos de las complicaciones 
griegas, habían siempre confesado con loable 
sinceridad á la faz de todas las potencias: esta 
máxima era, que los rusos necesitaban una 
influencia grande y preponderante en Oons-
tantínopla, porque sin ella, les hubiera sido 
imposible mantener las ventajas y los privi-
legios que habían obtenido. Pero lo que no se 
compensaba era el sistema de insurrección, 
que desde esta época se organizó regularmen-
te en la capital y en toda las provincias de la 
Turquía, asi por agentes que no habían reci-
bido la menor autorización, y que obraban 
por su propia cuenta, como por medio de los 
cónsules oficíales, bien provistos de dinero y 
de instrucciones. En efecto, para estos últimos 
el comercio no debía ser al menos en mucho 
tiempo la ocupación principal, como se lo 
prescribió posteriormente en las instrucciones 
de organización el almirante Tchitchagoff. Pu-
diera creerse que todo esto se había hecho 
para fijar mas y mas las miras de los griegos 
sobre su estrella polar. Sin embargo, no suce-
dió así. E l entusiasmo por la Rusia se habia 
enfriado considerablemente por los engaños de 
los agentes provocadores rusos en las dos úl-
timas guerras, por la lentitud de los socorros 
y por la perfidia con que la política rusa ha-
bia abandonado á sus correlío-íonarios suble-
vados por ella, una vez hecha la paz. Después 
de la insurrección de la Morca (1770), los tur-
cos habían lanzado sobre la desgraciada pe-
nínsula á los albaneses, los cuales, durante 
nueve años la castigaron de un modo tan ter-
rible (1), que un nuevo pánico se apoderó de 
los rajás en todo el imperio, y en los arzobispa-
dos de Ipek y Ochrida comenzó de nuevo la 
apostasia. Estas esperiencías habían disminui-
do de un modo terrible las simpatías natura-
les de los rajás, y ya en 1806, se vió que los 
griegos ofuscados por otra estrella combatían 
sin pesar á la Rusia en los buques turcos, y el 
patriarca se declaraba desde los atrinchera-
mientos de la capital enemigo de los ingleses, 
aliados en aquella ocasión de los rusos. Las 
ideas acerca de la omnipotencia rusa habían 
perdido mucho de su valor. Sí en los siglos xv 
y xvi el papado, á pesar de todo su poder es-
piritual no había podido dirigir á los cristia-
nos de la Iglesia latina al socorro de los grie-
gos, el papado del César ruso, á pesar de todo 
su poder temporal, parecía no tener ya in-
fluencia sobre los cristianos de la Iglesia gríe-
1 ga en sus Estados. Podría decirse que los 
griegos no iban á sacar de las instigaciones 
de sus poderosos amigos otro fruto que la cer-
tidumbre de no poder contar mas que con sus 
propios recursos, por débiles que fuesen. En 
la sublevación de 1770, Audroutsos de Locri-
da, padre del Uiíses, que posteriormente fué 
(1) Pouqueville, Viaje d la Grecia, t. -IV, pág-. 330-38.—Ermenson, 
Histói ta de la Grecia, t . I I , pág-. 311 y siguientes. 
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uno de los jefes de los insurgentes, había ve-
nido del continente á Morea, en el mismo 
momento en que las tropas ausiliares rusas la 
abandonaban. Su retirada fué considerada co-
mo una maravilla deperserverancia j de atre-
yimiento. E l , j el famoso pirata llamado 
Lampros-Oanzonis, ambos ignominiosamente 
abandonados por la Rusia, pero ambos v i -
vos gloriosamente en la memoria de sus com-
patriotas, fueron los primeros que por sus 
hazañas hicieron nacer el pensamiento de 
buscar la libertad en sus propias montañas j 
en sus propios mares, armar en guerra buques 
mercantes y ennoblecer á los kleftos, con vir-
tiéndoles en patriotas y en guerreros que com-
batiesen por la independencia y por la cruz. En 
efecto, los griegos no debian encontrar su l i -
bertad en un impulso dado por los socorros 
del esterior, sino del interior, no de sus ami-
gos, sino de sus enemigos. Asi como en el rei-
no de España, el espíritu del progreso del si-
glo xvin que trasformaba el mundo, lanzó 
también á la Turquía á revoluciones interio-
res, cuyas primeras ventajas habían de ser 
para los cristianos, así como en España ha-
bían sido para los colonos. 
Los vicios y las faltas del imperio otomano 
llegaron á su apojeo con el desorden causado 
por la dominación de los genízaros. Desde que 
estos pretorianos habían obtenido por la vio-
lencia, al advenimiento de Mahomet I I (1451) 
las primeras concesiones, la historia de sus 
relaciones con los sultanes no fué mas que una 
série no interrumpida de violencia, de actos de 
indisciplina,-y de extorsiones de todos géneros. 
Sobre tocio desde la muerte de los valientes ca-
pitanes Selim y Solimán, adquirieron el hábito 
de proceder inmediatamente á la insurrección, 
á la deposición del príncipe y á la muerte de 
los funcionarios y del monarca, desde que el 
sultán hacia un nombramiento que no les 
agradaba ó que su sueldo no se les pagaba 
con toda exactitud. Estos abusos habían de-
terminado ya á Othman 11 (1622) á tratar de 
reemplazar á los genízaros con otra tropa de 
mercenarios compuesta de egipcios y de sirios; 
pero había sucumbido en esta empresa (1) y 
(1) Zinkeisen, Historia del Imperio oto nano, t. III, pág. 144. 
por lo tanto fué preciso buscar el remedio por 
un camino tortuoso y de un modo indirecto. 
Permitiendo á los genízaros el matrimonio y el 
establecerse en un domicilio fijo, debía tras-
formarse este .cuerpo armado en una milicia 
y aproximarle mas y mas á la vida civil , 
mientras que en las provincias se creaba al 
mismo tiempo un nuevo poder militar reclu-
tado hasta entre los mismos cristianos y for-
mado entre ellos para servir de contrapeso al 
poder de los genízaros. Ya bajo Amurat I V 
(1623-40), este príncipe tan enérgico, y poste-, 
riormente en 1865, por medio de un decreto 
definitivo, se abolió con este motivo el tributo 
de hijos varones que los rajas debían suminis-
trar. Se admitió desde esta época á los cris-
tianos al servicio militar en Turquía hacién-
doles entrar en el cuerpo de los albaneses; de 
suerte que se formó paulatinamente con estos 
habitantes de las provincias tan belicosos y 
tan valientes, el núcleo de una nueva infante-
ría que llegó á ser el adversario temible y r i -
val del cuerpo dé genízaros. Desde este tiem-
po se entablaron negociaciones con los bando-
leros de las montañas griegas que no se habían 
sometido y que fueron luego parte integrante 
y permanente de la organización política de 
la Turquía. Se trasformó á los kleftos salva-
jes en gentes tratables y se dividió toda la 
Grecia desde el Olimpo hasta las montañas 
acroceraunas en armatoliks ó distritos con-
fiados á capitanes á los cuales se abandonó 
enteramente la policía y la administración de 
estas comarcas. La abolición del tributo de 
sangre no fué el solo alivio que esperímentó 
la suerte de los griegos. Durante la guerra 
con la liga cristiana (1683-99) todos los ra-
jás se pusieron en movimiento; millares de 
colonos emigraron á los países fronterizos 
que pertenecían al Austria (los confines), 
y la población de la Morea se duplicó en 
los primeros diez años que siguieron á la 
ocupación de la Península por los venecia-
nos (1689). En otros tiempos los sultanes 
con su política limitada, se habían regocijado 
cuando habían podido desembarazarse de sub-
ditos tan inquietos; pero en la época de que 
hablamos, Mustafá Koeprilí tenia el gobierno 
del Estado. E l fué el que temiendo la despo-
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blacion y el empobrecimiento del reino publi-
có los nuevos reglamentos por medio de los que 
las rentas de las mezquitas pagaban tributos 
para aliviar la carga del Estado, y los infie-
les debian verse libres de impuestos vejato-
rios confundiendo, todas las contribuciones 
en una sola directa. Fué también el que pro-
siguió una innovación que ya su abuelo Moa-
met Koeprili habla iniciado, y que consistia 
en abrir á las familias fanariotas de Oonstan-
tinopla el acceso á los grandes cargos del im-
perio, y asignó á los griegos el papel impor-
tante de intermediarios en todos los negocios 
que se trataban entre la Puerta y las poten-
cias cristianas. Como esta nueva carrera exi-
gía una educación europea y el conocimiento 
de la lengua de Europa, el antiguo sistema 
que habia querido impedir toda cultura inte-
lectual un poco elevada, se encontró desde 
entonces destruido. En este punto los turcos 
llegaron á ser los rivales del gobierno vene-
ciano de la Morea, cuya protección y desve-
los concedidos al desenvolvimiento de las 
ciencias, hicieron entonces nacer por primera 
vez la esperanza de que esta antigua cuna de 
las artes y de las ciencias podria de nuevo 
sustraerse á la barbarie. Veremos después 
cómo estas primeras tentativas de reforma em-
prendidas por la Puerta esparcieron en todas 
partes las semillas de la emancipación griega, 
tentativas cuyo resultado llegó á ser funesto 
al Estado turco. E l nuevo régimen introduci-
do en el cuerpo de los genízaros obró de una 
manera mas fatal todavía que el antiguo sis-
terna. Sus gentes de guerra que se reclutaron 
desde entonces de una manera casi esclusiva 
entre sus propios hijos, se trasforinaron, man-
teniendo una especie de carta privilegiada, 
en pensionistas hereditarios, los cuales esclu-
yendo de sus filas á todo estranjero, y obte-
niendo privilegios cada vez mayores se sentían 
devorados del deseo de representar un papel 
mas importante todavía. Se hicieron inscribir 
en los cuerpos de oficio, y comenzaron á 
ejercer toda clase de industrias, lo mismo 
las legítimas que las ilícitas. Bajo Mahamud I 
(1730-54) obtuvieron la exacion del derecho de 
aduanas para las mercancías que introducían 
en el país, y desde esta época muchos genízaros 
tomaron una parte activa en el comercio que se 
hacia en las costas de Siria y Egipto (1), así 
como el cuerpo eclesiástico de los mollahz 
poseía esclusivamente todo el comercio con la 
Crimea. Cuanto mas estinguian estas nuevas 
ocupaciones el espíritu de rebelión entre los 
genízaros, tanto mas apagaban en ellos el es-
píritu militar: 400,000 hombres se encontra-
ban inscritos en los registros de las 196 or-
tas (2) que componían todo el cuerpo; pero 
era difícil poner en pié de guerra una décima 
parte y mas difícil todavía hacerles permane-
cer bajo sus banderas. E l terror que les hacia 
tan ágiles en presencia de la caballería ene-
miga, comenzaba a pasar a la categoría de 
proverbio, así como el valor que desplegaban 
pillando y robando los países amigos que 
debastaban y entregaban á las llamas. Las 
grandes derrotas y las enormes pérdidas de 
los turcos en sus guerras con la Rusia era una 
consecuencia enteramente natural de este 
cambio esperimentado por la desesperación, 
cambio que llenó de tristeza á Mustafá I I I en 
medio de los esplendores del trono de los sul-
tanes, y que le hizo perder toda la confianza 
en el feliz porvenir de su pueblo. Cuando mas 
notables y salientes era los síntomas de deca-
dencia á los ojos de todos, mejor se compren-
de fácilmente que, durante el trascurso del 
siglo xvin, en que la pasión de las reformas 
se apoderaba como una epidemia de todos los 
pensadores, de todos los hombres de Estado, 
y de todos los príncipes de la Europa entera, 
los osmanlis mas instruidos no quedarían al 
abrigo del contagio. Entre los ulemas (3) ha-
bia siempre algunas cabezas exaltadas y es-
travagantes que no eran inaccesibles á las 
utopias mas aventuradas inventadas por los 
occidentales. Los miembros de la secta de los 
bektasch, francmasones de la Turquía, eran 
considerados como enemigos de los sacerdotes 
y adversarios del califato hereditario, y como 
deístas que se reian de las ceremonias, de las 
leyes alimentarias y de los símbolos del Islam. 
. Es por lo tanto menos singular que hácia me-
(1) Turkey ist histori andprogress. London, 1854. 
(2) Así se llamaban las compañías de genízaros. (N. del T.) 
(3) Cuerpo de letrados turcos, especie de académicos. (N. del T.) 
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diados del siglo, el pachá del Cairo, Ali-Ben-
Abdallah presentase al sultán Mahomet un 
proyecto de reforma radical (1), según el 
cual, el Islam debia ceder su lugar á una reli-
gión mas natural, y toda la gerarquía y todo 
el poder espiritual de los ulemas debian ce-
sar por completo. E l autor del proyecto 
para justificarse se apoyaba en el ejemplo de 
los príncipes cristianos protestantes, que ha-
bían sacudido el yugo del mufti romano. Se-
mejante proyecto no podia tener consecuen-
cia inmediata, en un tiempo en que los 
ulemas, por su parte, preparaban sordamen-
te el proyecto de introducir un gobierno aris-
tocrático, del cual aspiraban á ser las colum-
nas, dejando al sultán que representase sola-
mente un papel insignificante, de modo que 
los genízaros entrasen en plena posesión de 
sus mayores privilegios. Desembarazarse de 
los genízaros por medio de una modificación 
militar, era pues la reforma mas urgente que 
necesitaba la Turquía como Estado militar, que 
por otra parte no debia romper abiertamente 
con los ulemas. Precisamente, un siglo des-
pués de Mustafá Koeprili, Selim I I I volvió á 
adoptar la idea de esta reforma política, bajo 
el mismo nombre de nuevos reglamentos (ni-
zam dchedid), (1) del cual Mustafá se había 
servido. En cuanto á su inteligencia, sus co-
nocimientos, su actividad, su respeto por el 
derecho y su espíritu libre de toda preocupa-
ción, Selim hubiera sido acaso capaz de hacer 
despertar á los turcos de su letargo; pero le 
faltaba fuerza de carácter y una voluntad bas-
tante poderosa para desempeñar el papel de 
reformador. Hijo y sobrino de dos sultanes 
que estaban penetrados de la necesidad abso-
luta de contener la decadencia de los negocios 
militares, por todos los medios, siendo toda-
vía príncipe hereditario, se había ya afirmado 
en las ideas de reforma, tales como estaban en 
voga en Occidente. Los que le rodeaban mas 
inmediatamente habían tenido en esto una 
gran parte, y entre ellos se encontraban en 
primera línea, el doctor Lorenzo su médico, y 
(1) Impreso en francés en Utrech en 1754, con el t í tulo de Proyec-
to secreto presentado al emperador otomano Mahomet V. 
(2) Cuadro de los nuevos reglamentos del Imperio otomano, com-
puesto por Mahamoud-Raif-Effendi. Constantinopla, 1798. 
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el kapudan-pachá Houssein, é Isaak-Bey, el 
confidente del príncipe. Selim habia enviado 
á este último á París en 1787, comenzan-
do una correspondencia con el benévolo 
Luis X V I , y desde entonces tomaba por 
consejeros á los franceses. Ya en estos pr i -
meros actos de reforma, fueron, según se ve, 
los estranjeros los que debian reparar la nue-
va máquina, pero también los que debian des-
truirla por completo. Selim, lleno de pruden-
cia comenzó á poner en mejor estado los ob-
jetos inanimados, las fortificaciones y en se-
guida la flota, y en último lugar se puso á 
organizar tropas instruidas á la europea en 
Asia (1796-99), lejos de la vista de los gení-
zaros. La modificación entera del departa-
mento de la Hacienda y la limitación á tres 
años del tiempo de gobierno de los pa-
chás, eran mejoras que entraban en sus 
miras reformadoras. Selim quería, al mis-
mo tiempo que desencadenaba á los ciu-
dadanos librándoles de todo lo que im-
pedia el desarrollo de su actividad c iv i l , en-
cadenar el poder de los preteríanos genízaros, 
y cambiar á los gobernadores en funcionarios 
que dependiesen del poder central. Aunque 
Selim solo, poco amado del pueblo y rodeado 
de enemigos secretos y ostensibles entre los 
ulemas que temían un ataque sistemático con-
tra el imperio y la religión, hubiese podido 
l levará feliz término sus proyectos, durante 
los veinte años tan tempestuosos de su rei-
nado, sus empresas tuvieron la misma suerte 
que las de Mustafá Koeprili , y apresuraron 
la emancipación de los rajás y la decadencia 
de la raza dominante de los turcos. Selim su-
bió al trono (1789) en el momento mismo en 
que estalló la revolución francesa; procedió á 
estas reformas militares cuando el cambio es-
perimentado en el interior de la Francia sepa-
ró de su marcha á toda la Europa, que entró 
en plena revolución militar. En el momento 
en que caía la República veneciana, el movi-
miento de Occidente amenazaba de un modo 
inminente á la Puerta. Todas las tribus y to-
dos los jefes de la costa albanesa se mostraban 
en estremo escitados, y la falta de gobierno 
en las islas Jónicas, suscitó inevitablemente 
en la mente de todos los pueblos de naciona-
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lidad griega el pensamiento de un cambio. 
Entre los jonios, á quienes los franceses en-
contraron completamente embotados (1), se 
despertó repentinamente un espíritu público 
que, con la nueva de la llegada de los france-
ses al mar Jonio se difundió sobre el conti-
nente griego. Era preciso haber estado en es-
ta época en Grecia, decian los viajeros, para 
poder comprender el efecto que causaron allí 
estas nuevas. E l jó ven héroe que conduela á 
los franceses en Italia, habia querido ante-
riormente (1794) mantener y elevar á todo 
precio el poder de los otomanos contra las po-
tencias occidentales, y ahora (1797) recono-
ció en las islas Jónicas un punto de apoyo de 
la mayor importancia, ya para sostener á la 
Turquía, ya para dividirla (2). Los pachás de 
Scutari y de Janina y el bey del Maina es-
cribieron á Napoleón para felicitarle por sus 
victorias, y él mismo envió á dos corsos á la 
Grecia, para tomar informes y para hablarles 
en sentido consolador de Atenas y de Espar-
ta, y á la vuelta los emisarios dijeron, según 
lo que pudieron observar en Grecia, que «no 
se necesitaba mas que la presencia de Napo-
león en aquel país para llevar, los límites galo-
grecos hasta las mismas orillas del Bósforo(3). 
Cuando Napoleón emprendió su espedicion á 
Egipto para auxiliar á Tippo-Saib en la India 
y destruir allí la dominación inglesa, pa-
recía que al mismo tiempo aspiraba á reali-
zar el proyecto de Catalina I I , y según decía 
en San Juan de Acre, destruir el imperio tur-
co para fundar un nuevo imperio de Oriente. 
Esta conmoción parecía haber sido calculada 
para aflojar los débiles lazos que unian entre 
sí á las diferentes partes de la Turquía, y pa-
ra sugerir el pensamiento de su disolución á 
todas las tribus ambiciosas, á todos los patrio-
tas llenos de entusiasmo, á todos los jefes 
atrevidos y á todos los sátrapas alejados del 
centro del imperio. Este violento impulso da-
do por las influencias europeas, fué el que in-
(1) Historia de las islas Jónicas bajo- el régimen de los republica-
nos franceses, vov el conde E. Lunzi. Veneeia, 1860, p. 39. 
(2) Correspondencia inédita de NapoUon Bonaparte. París, 1819, 
t. ni, p. 6o. 
(3) Viaje de Dimo y Nicolo Stefanópolis á Grecia durante los años 
m i y 1798. Londres, 1800, t. I I , p. 156. 
terrumpió y detuvo los proyectos del sultán 
Selim, y en vez de las reformas interiores que 
debían proceder del jefe del Estado, viéronse 
una série de revoluciones intestinas en todos 
los puntos del imperio que habían estado en 
contacto con influencias francesas. 
Tenían estas revoluciones, cuando eran fo-
mentadas por musulmanes, un carácter mo-
nárquico y despótico, en tanto que su natura-
leza era mas ó menos popular y nacional, 
cuando los cristianos eran los instigadores. 
Desde mucho tiempo antes se habia compren-
dido por las lecciones de la esperíencia, que 
los grandes gobiernos turcos, colocados en las 
fronteras estremas del imperio, y cuyo poder 
era á la vez una de las causas de la debilidad 
del gobierno, no estaban unidos al poder cen-
tral , sino por muy débiles lazos, hecho que se 
esplica fácilmente por su alejamiento de la ca-
pital y por falta de una marina respetable. 
Los gobernadores de la Siria y del Egipto ha-
bían desafiado el poder de la Puerta ya en el 
siglo xvi , así como lo hicieron en el xvn los 
beyes mamelucos en Egipto y los señores de 
los valles (derebeys) en el Asia Menor. Los 
renegados de la Georgia que desde un siglo 
antes poseían por una especie de derecho tra-
dicional el pachalatode Bagdad, no estaban so-
metidos á la Puerta sino mientras les conve-
nía; pero lo que apareció de nuevo en todos 
estos fenómenos, desde los tiempos de la re-
volución francesa, fué que la insubordinación 
y la resistencia de los pachás se manifestó en 
provincias mas cercanas del centro del impe-
rio y de la residencia del gobierno central. 
Las instigaciones de la Rusia y del Austria 
habían sido la primera causa de este hecho. 
Así, en Scutari, en que la poderosa familia de 
los Butchatlia estaba en posesión hereditaria 
del pachalato desde mediados del siglo xvn, 
Kára-Mahamud, pariente del último pacha 
hereditario, había recibido de parte del Aus-
tria (1786) el ofrecimiento de la soberanía de 
la Albania, si recibía el bautismo, y aunque 
su rebelión en un principio no tuvo éxito, con-
siguió, no obstante después, el ser nombrado 
para el cargo que habia radicado ensufamilia. 
La insurrección de este Mahamud se relacio-
naba á antiguos derechos;pero desde las guer-
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ras francesas fueron personajes esencialmente 
diferentes los que entraron en escena. Así 
como se veía en América, en Haiti , en Méji-
co, en el Perú, caricaturas de soberanos que 
trataban de remedar al César francés, del mis-
mo modo se vió en Turquía una serie de 
advenedizos esplotar la debilidad de la Puerta 
en provecho de su atrevida ambición. Un 
hombre de esta especie era Paswan-Oglu de 
Widdin, á quien la Europa consideró, durante 
algún tiempo, como un personaje místico que 
quería representar el papel de un segundo 
Bonaparte. Por medio de una vida aventure-
ra en la Albania y en la Valaquia, y en la 
guerra entre los rusos y los austríacos, habia 
adquirido cierta superioridad, asi es que cuan-
do su padre Paswan-Omar fué desposeído de 
sus bienes y en seguida decapitado (1791), él 
se declaró en abierta insurrección y á viva 
fuerza volvió á apoderarse de las posesiones 
hereditarias. Amenazado por la Puerta, reunió 
en torno suyo soldados licenciados (kerdcha-
lls) y genízaros que hablan sido espulsados de 
Belgrado, y alegó las reformas de Selim como 
protesto para justificar su sublevación, lo 
que le ganó á los genízaros de la capital 
que el gobierno no se atrevió á enviar con-
tra el insurgente. Habíase tratado en vano 
de armar los rajás pacíficos y pacientes de 
la Bulgaria para oponerse á las tropas de 
bandoleros de este opresor, el cual (1798) 
hizo retroceder á las hordas asiáticas, que se 
habían enviado contra él, y obligó á la Puer-
ta á concederle, exigiéndolo imperiosamente, 
las tres colas del pachá de Wiadin que habia 
sido destituido. Después que la Puerta hubo 
reconocido á Paswan-Oglu en su dignidad, 
los genízaros volvieron á Belgrado, en donde 
uno de sus agás, el audaz Achmed, se habia 
creado ya anteriormente una especie de inde-
pendencia, tomando el título de dahi (dey) 
que era el de los jefes de los berberiscos. Las 
bandas rebeldes destronaron entonces á Hadji-
Mustafá pachá de Belgrado, á quien los ser-
vios hablan venerado como la Providencia de 
mi país, y cuatro de los jefes de los genízaros 
que hablan servido á las órdenes de Paswan-
Oglu dividieron entre sí aquel poder, toman-
do el titulo de dahis, afligiendo con penosos 
impuestos á los labradores y cambiando las 
aldeas en tchiftliks (1), lo que obligó á los 
servios á pagar, además del diezmo, un nove-
no de la cosecha á los genízaros como señores 
soberanos de los tchiftliks. 
A consecuencia de las quejas repetidas de 
los servios que se veían tan atormentados, el 
sultán amenazó á los dahis con un ejército es-
tranjero, lo que estos comprendieron como si 
se les amenazase con" un ataque de los rajás 
contra ellos, y los mas ricos y mas considera-
dos de los cristianos servios fueron desde en-
tonces (1804) el blanco de tratamientos tan 
duros que les hacían esperímentar estos dahis, 
cada vez mas insolentes, que los servios se 
vieron presa de la desesperación. 
Estas usurpaciones habían sido hechas, en-
teramente según la costumbre turca, por los 
genízaros, estos antiguos instrumentos de to-
das las violencias, y tenían por objeto el ul-
trajar y oprimir á los rajás cristianos. E l 
nuevo gobierno que Alí-Pachá (2) creó por sí 
en la Albania, no establecía por el contrarío 
ninguna distinción entre cristianos v musul-
manes, y parecía tener por objeto la indepen-
dencia de esta tribu de la cual habla sacado 
la Puerta, en los últimos tiempos, sus mejo-
res fuerzas militares. Este hombre tenia por 
orgullo el decir que habia comenzado su for-
tuna como simple klefto, con solo algunas 
monedas y un mosquete, y que había conse-
guido dar en la historia un nuevo brillo al 
nombre de un pueblo olvidado, por medio de 
un principado fundado por él mismo. Habia 
comenzado la parte mas notable de su car-
rera con la toma de Trepedelen, pueblo en 
donde había nacido entre 1740 y 1750, y des-
pués supo gradualmente (1783) procurarse el 
pachalato de Tikkala, después la plaza de 
Dervendchi-bachí (dignidad que correspondía 
(1) Así es como se llamaban las tierras adquiridas por contrato de 
venta ó por roturación, las cuales los propietarios podían cultivar 
por su propia cuenta, pagando un tributo, que consistía en una no-
vena parte de los productos íntegros. 
(2) Falta todavía una monografía concienzudamente escrita sobre 
Alí. Para juzgarle con justicia, es preciso comparar en todas sus par-
tes las narraciones de los viajeros ingleses Hughes, Holland, H o l -
liouse y Douglas con los historiadores franceses Pouqueville. Histo-
ria de la regeneración de la Grecia;. Dufey, Historia de la regeneración 
de la (?>'íctd/Ibraim Mauzour Efendi, Memorias sobre la Grecia y la Aí-
hania. París, 182", y otras. 
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á la kleisurarca entre los bizantinos), y final-
mente, por compra (1788) el pachalato de 
Janina. Habiéndose hecho de este modo señor 
del Epiro, comenzó su obra, que tenia por 
objeto oprimir á ios poseedores de feudos tur-
cos y á los beyes, aprovechándose de las que-
rellas hereditarias entre las aldeas en las nu-
merosas clases de la tribu toske (la de las cua-
tro tribus albanesas mas próximas á él) para 
redondear sus posesiones y para llevar sus 
conquistas por el Norte hácia la Albania cen-
tral , y por el Oeste hácia las costas del mar. 
Ya en esta época los proveedores venecianos 
reconocieron que Alí-Pachá era, entre todos 
los sátrapas, el que poseia mayores recursos y 
mas capacidad para aprovecharse de la debili-
lidad del poder turco decadente. E l pachalato 
de Del vino era un obstáculo para el estableci-
miento de comunicaciones con su ciudad natal, 
asi como el pachalato de Berat le cortaba 
el camino del Norte. Deseando estas posesio-
nes habia pedido en su juventud la mano de 
la hija de Kourd-Pachá de Berat, pero recha-
zado por este, se casó con la hija del pachá 
de Delvino. Con la esperanza de llegar á ser 
el sucesor de su suegro, para mostrarle su 
gratitud le denunció á Constantinopla y le 
entregó al verdugo; pero su esperanza se vió 
burlada y en cuanto á Ibrahim, que le habia 
tomado la hija de Kourd y su pachalato, no 
le bastaron cuarenta años para saciar en él 
una venganza nunca satisfecha y siempre im-
placable. La principal dificultad que encontró 
Alí-Pachá en el establecimiento de su princi-
pado, no residía en el poder de los pachás 
vecinos, cuyo territorio no estaba nunca al 
abrigo de sus rapiñas, sino en las tribus l i -
bres de los chimariotas y de los suliotas del 
mar Jonio, en los armatolios de las montañas 
griegas y en los venecianos, estos guardianes 
de las costas que miraban con celosa en-
vidia sus proyectos sobre las ciudades de la 
córte, tales como Prevenza, Parga y otras. 
Cuando fué destruida la república veneciana 
se aprovechó en seguida de las amistosas re-
laciones que habia establecido con los france-
ses y de la sencillez del general Gentili, co-
mandante de Corfou, para consolidar su poder 
á las orillas del mar con la conquista san-
grienta de Niviza y de Agio Vasili (julio y 
agosto de 1788). Cuando tuvo noticia de la 
invasión francesa del Egipto, previó con gran, 
sagacidad que la Puerta declararía la guerra 
á la Francia, arrojó la máscara que hasta en-
tonces le habia cubierto y disfrazado como 
amigo de los franceses, y sin dejarse sorpren-
der por las seductoras promesas de Bonaparte, 
tomó la plaza fuerte de Butrinto, batió á los 
franceses en Vikopolis, destruyó á Prevenza, 
trató de apoderarse de Parga y estuvo á punto 
de pasar á San Máuro, teniendo siempre como 
objeto supremo de sus proyectos la posesión de 
Corfou, á la que amaba como á las pupilas de sus 
ojos. Pero una vez aquí los rusos, tan celosos 
como los venecianos, se le opusieron en todas 
partes, y hasta los ingleses cuando atacaron pos-
teriormente (1809) las islas, menospreciaron 
los socorros que él les ofreció, prefiriendo en-
tregarle á Berat, de donde arrojó al fin (1810) 
desgraciadamente de su casa y del poder al 
viejo Ibrahim, al suegro de dos de sus hijas. 
En este momento el poder de Alí (que en 1803 
habia domado á los suliotas y desde 1804 á 
1807 á los armatolios y á los kleftos desde la 
Macedonia hasta lá Acarnania) se estendia 
sobre toda la costa epiro-albanesa, desde Du-
razzo hasta el golfo de Arta y toda la anti-
gua Grecia, escepto solo la Beocia y el Atica. 
Sus hijos Mouktar y Véli poseían los pachala-
tos de Lepanto y de la Morea; Veli impulsado 
por un interés de familia, aspiraba á la digni-
dad de kapoudan-pacháque la Puerta tan pru-
dente como los venecianos, los rusos y los in-
gleses le reclamaban, conociendo que una ño-
ta era lo único que le faltaba todavía á Alí, su 
padre, para poner su poder al abrigo de todo 
peligro. Se le creyó capaz de mirar como ob-
jeto final de su empresa la conquista de Scuta-
r i y de toda la , Albania, el establecimiento de 
un reino hereditario que se estendiese hasta el 
Hebro, y la regeneración de los ilirios y de 
los epirotas. Efectivamente, en su modo de 
ser y de obrar, Alí-Pachá era enteramente al-
banés. Hablaba y escribía el turco muy poco, 
y estaba libre de la preocupación turca, pues 
no odiaba á los cristianos ni despreciaba á los 
franceses como lo hacían los turcos. La viva-
cidad de sus maneras, el cambio rápido en la 
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espresion de su fisonomía eran cosas contra-
rias al carácter de los turcos; cuando estaba 
de buen humor se le veia reir á carcajadas, 
cosa que no permitía la gravedad turca, j 
amaba los combates de anímales, mientras 
que los turcos no esperimentan la menor in-
clinación hacía estos placeres, pues su natu-
raleza les dirige, por el contrario, á ser huma-
nos con los animales y brutales con los hom-
bres. Hasta la misma crueldad de Alí y su 
rencorosa venganza, tenían una mezcla de frial-
dad, de desconfianza y de disimulo refinados, 
que se parecía muy poco al carácter apasio-
nado de los turcos. Su naturaleza de déspota, 
parecía reunir todo lo que la codicia y la lu-
juria, la pasión de la intriga y la perfidia, la 
ausencia de toda conciencia en la elección del 
fin y de los medios, la barbárie y la sed de 
sangre pueden imaginar de mas repugnante. La 
naturaleza insaciable de su ambición y de sus 
aspiraciones se demostró sobre todo en las in-
vestigaciones que practicó para encontrar la pie-
dra filosofal que debia aumentar sus posesiones 
y prolongar su vida (1). E l profundo disimulo 
de que se servia para representar toda cla-
se de papeles, el de vasallo leal con respecto 
á la Puerta, el de musulmán ortodoxo con 
respecto á los turcos, el de espíritu resuelto 
con respecto á los griegos, el de jacobino con 
los franceses, y el de camarada con los albane-
ses, esta hipocresía fantasmagórica y esta 
refinada perfidia le caracterizaban como el 
maestro de sus compatriotas, los cuales todos 
son profesores en estas artes. Ninguno de sus 
bienhechores, de sus confidentes, de sus ami-
gos y parientes podia estar seguro de que du-
rase con respecto á él el favor de este hom-
bre que desconfiaba de todo y de todos. Cuan-
do arrojó á Ibrahim de Berat, tomó en calidad 
de rehenes á sus mujeres y á sus propios nie-
tos, para que sus hijos no se pusiesen de parte 
de su suegro contra su padre. En cambio nadie 
tenia confianza en A l i ; los francos, los turcos 
y los griegos le miraban con la misma des-
confianza, y sus propios hijos y sus compa-
triotas concluyeron por abandonarle. Un vago 
temor se cernía sobre la cabeza de todos sus 
(1) El doctor Holland, que le visitó como médico, pudo convencer-
so de esto. 
subditos, y según decía su médico Metaxas, 
habia arrojado una cuerda mas ó menos larga 
al rededor del cuello de todas las víctimas de 
su despotismo que tenía entre sus manos. Sa-
bía todo lo que pasaba cerca ó lejos de él, y se 
mezclaba en todo. Sus agentes en los mas le-
janos países le servían tan fielmente como los 
que rodeaban su persona, y del mismo modo 
que él sabia todo cuanto se decía y hacía en 
Alejandría, en Smirna y en el seno mismo del 
diván, conocía todos los puntos, todos los ca-
minos de su país que recorría todos los años. 
Su ciudad Janina brillaba, en comparación 
de otras ciudades turcas, por su posición, por 
sus fortificaciones, por sus dos escuelas y por 
su industria. La justicia y la policía estaban, 
por decirlo así, reunidas en una sola mano 
que era la suya, y los caminos estaban tan se-
guros, que se podia viajar sin precaución al-
guna por todo el país. Por estas.causas los al-
baneses todos, lo mismo los que habían sido 
sojuzgados por la fuerza que los que no le es-
taban sometidos, hablaban de él con orgullo y 
le celebraban en sus cantos. Hasta sus admira-
dores los ingleses le glorificaban, diciendo: 
«que habia educado á los albaneses colocándo-
los á la altura de las mas poderosas naciones 
del continente» (1). Los mismos griegos le ce-
lebraban como á un nuevo Pirro, y Alí se sen-
tía complacido en oírse llamar de este modo 
por ellos, porque esperimentaba un gran pla-
cer en dominarlos. Pero este placer no sobre-
pujaba en él á su egoísmo, que era de los mas 
mezquinos; en su corazón ocupado por una 
codicia baja y una sórdida avaricia, no habia 
espacio para un pensamiento nacional, sério 
y duradero. Podría llegar á ser el creador vo-
luntario de la libertad griega, pero no fué mas 
que un instrumento involuntario; podia haber 
sido el sosten del gobierno turco, pero era al 
mismo tiempo un objeto de terror para él y 
llegó á ser su víctima; hubiera podido hacer 
á su querida Albania independiente, pero su 
fuerza moral no llegaba hasta abrazar el cris-
tianismo, lo cual era indispensable para la eje-
cución de este designio. Una división del im-
perio que representa el islamismo, es un pen-
(1) Douglas, An essay on certain points of resembiance batween 
the ancient and modern Qreeks. London, 1813. 
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Sarniento casi inadmisible según el espíritu 
del Islam. Dos sables, dice el proverbio, no 
caben en la misma vaina. 
Mas fácil era hacer salir el uno por medio 
del otro. Era esta suerte la que Mehemet-Alí 
de Egipto (1), ,el r ival del advenedizo alba-
nés, hubiera preparado acaso á la disnastía 
de los Osman, si las potencias europeas no 
le hubiesen detenido en su camino. Del mis-
mo modo que encontraremos á Alí-Pachá 
empeñado todavía en los acontecimientos 
que forman los primeros orígenes de la re-
volución griega, hallaremos al dueño del 
Egipto en muchas ocasiones en los momen-
tos críticos de la historia moderna de la Tur-
quía , j vamos por lo tanto á echar una 
rápida ojeada sobre su carrera, según lo he-
mos hecho por la del visir de Janína. Mehe-
met-Alí era de un carácter mucho mas reser-
vado, si bien como Alí-Pachá, trataba fre-
cuentemente y al mismo tiempo de muchos 
asuntos diferentes; pero intentaba llegar á un 
objeto mucho mas sencillo, por un camino 
mas recto y con una dirección incomparable-
mente mas constante. Vivo y fácil de ser es-
citado como Alí-Pachá, activo y laborioso, 
entregando solo muy corto tiempo al sueño, 
lo hacia todo por sí mismo y sin que le auxi 
liasen muchos servidores. Mehemet-Alí estaba 
dominado por su pasión á la gloría como su r i -
val de Janína; cautivado por lahistoría de Ale-
jandro como por la de Napoleón, pero mas am-
bicioso y mas ávido de los elogios del estran-
jero, y mas sensible á la censura y á la mala 
reputación de lo que era Alí-Pachá. Sí Me-
hemet parecía acaso, para satisfacer su co-
dicia, tan insensible, pero mucho mas siste-
mático que Alí, en el departamento de la Ha-
cienda y de la administración interior, este 
vicio no reconocía en él por móvil un egoís-
mo tan personal como en Alí, y solo servia á 
sus fines políticos. Si cometía actos de barba-
ríe tan sangrientos y tan á sangre fría como 
Alí, Mehemet no lo hacía sin embargo por 
satisfacer una crueldad inútil y con alegría, 
y además estos no eran mas que algunos ac-
tos aislados, dictados por una necesidad acaso 
(i) F. Mengin, HistoHa del Egipto bajo el gobierno de Mohammed 
Aly, 1823. Ojeada sobre el Egipto, por A. B. Clot-Bey, 1840. 
rigurosa ó exigidos por el interés de su pro-
pía conservación. Podía obrar con una desleal-
tad tan pérfida como la del pacha de Janína, 
pero no se servía de esta cualidad sino con-
tra sus enemigos implacables. Como no tenía 
servidores honrados, estaba como Alí, ator-
mentado por la desconfianza, y sin embargo, 
era un amigo seguro para aquellos que le 
guardaban fidelidad; sabía conservar adictos 
á los partidarios fieles, y depositaba frecuen-
temente su confianza en aquellos de quien ha-
bía desconfiado sin motivo. En sus relaciones 
con los estranjeros, había permanecido siem-
pre "fiel á la inclinación que le atraía hacia la 
Francia y hácia los franceses. Exento como 
Alí, de toda preocupación propia de los mu-
sulmanes, conmovió mas abiertamente el Is-
lam y olvidó las leyes. Esta cualidad fué em-
pleada de un modo favorable por él, en be-
neficio de la civilización. Mostró y abrió 
para la Puerta el camino de las reformas 
militares, que llegó á ser en Turquía el 
principio espinoso de toda reforma en el Es-
tado, y en este punto se colocó en oposición 
directa conPaswan-Oglu y los dahís del sand-
jakat de Semendria, y también con Alí-Pachá, 
cuyo interés evidente era no tener á los gení-
zaros por adversarios, interés que le era co-
mún con todos los pachás que residían cerca 
del centro del imperio. 
Mehemet-Alí nació en Kavala en la Rume-
lía (1773), en donde se ocupó en el comercio 
de tabaco (circunstancia que tuvo importancia 
para él durante toda su vida), y donde estuvo 
en relaciones íntimas con un comerciante de 
Marsella llamado León. Con motivo de la inva-
sión de Bonaparte en Egipto, Mehemet fué allí 
con el ejército turco, en cuyas filas ocupaba la 
categoría de cabo. Allí estudió, después de la 
espulsion de los franceses, la manera con que 
los beyes mamelucos (gobernadores de las vein-
ticuatro provincias del Egipto) trataban de 
apoderarse de nuevo de su antigua domina-
ción anárquica y rebelde, en tanto que la 
Puerta empleaba todos sus recursos para im-
pedir esta usurpación. E l kapondan-pachá, á 
quien se encargó la misión de instalar en 
calidad de gobernador de Egipto á su favori-
to y su antiguo esclavo, Chosrew-Pachá, con-
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vocó (hácia fines de 1801) á un gran número 
de jefes mamelucos de la casa de Mourad bey 
en Aboukir, y por medio de una traición les 
hizo dar muerte, mientras que arrestaba algu-
nos en el Cairo y perseguía á los demás hasta 
en el alto Egipto. Este golpe imperfectamen-
te ejecutado, y que estaba en oposición con el 
tratado formal estipulado entre la Puerta y 
los ingleses, protectores de los mamelucos, 
puso sobre las armas á los bravos soldados, 
llenos de indignación, mientras que el débil 
Chosrew era amenazado por sus propias tro-
pas turcas y albanesas, en cuya insurrección 
tomaba parte Mehemet-Ali. Chosrew habia 
pensado en los medios de desembarazarse de 
este enemigo peligroso, pero lleno de vacila-
ciones no se atrevía á decidirse, hasta que el 
golpe que meditaba le hirió á él mismo. Mehe-
met-Alí era bastante hábil para permane-
cer en un segundo puesto, cuando Tahir-
Pachá, el jefe de los albaneses, destituyó vio-
lentamente al gobernador, bajo protesto de 
que se Je debia un sueldo atrasado, y perma-
neció todavía en este mismo puesto, cuando 
los soldados musulmanes instaron al jefe al-
banés pidiéndole imperiosamente sus sueldos 
y concluyeron por asesinarle (mayo de 1803). 
Después de la muerte de Tahir-Pachá, Mehe-
met quedó como único jefe de las tropas tur-
cas. Los esperimentos que habia hecho en 
Egipto le enseñaron á concebir proyectos am-
biciosos; trataba de recomendarse al sultán 
por medio de un gran servicio, es decir, des-
truyendo á los mamelucos, los genízaros del 
Egipto. Él , á quien los genízaros de Constan-
tinopla no podían ser ni útiles ni perjudicia-
les, no se amedrentó al concebir el audaz 
proyecto de ejecutar sin autorización esta em-
presa en la cual habia fracasado el kapondan-
pachá. En vez de atacar como este último á 
sus adversarios con una franqueza, torpe, co-
menzó por unirse á los beyes, entre los cuales 
Ibrahim-Bey, por su edad y su dignidad, y Os-
man-Bey-Bardissi, por su poder y por su in-
fluencia, eran los mas considerables. Aliándo-
se á ellos persiguió á Chosrew en su huida y 
se apoderó de él en el Cairo, y sostenido por 
ellos se desembarazó también (á principios de 
1804) dé Gezairli-Alí-Pachá, nuevo goberna-
dor enviado por la Puerta. La restauración 
momentánea del poder de los mamelucos que 
favorecía de este modo no le preocupaba mu-
cho. Sabia que estos soldados eran profunda-
mente odiados por el gobierno turco, por el 
pueblo y por los albaneses; veia á sus jefes 
divididos entre si por la envidia y los celos; 
observaba además que Bardissi, cuya familia 
habia sido siempre del partido de los france-
ses, habia esperimentado un desastre causado 
por su rival Mohammed-Bey-El-Elfi, protegido 
por los ingleses; veia que el viejo Ibrahim, 
que desconfiaba completamente de él, trataba 
en vano de reunir las fuerzas de los mamelu-
cos en torno suyo y de defender sus intere-
ses. Vióse entonces la repetición del mismo 
drama que se habia ya representado una vez, 
Mehemet-Ali arrojó la máscara cuando hizo 
atacar (marzo de 1804) las casas de Ibrahim 
y de Bardissi en el Cairo y previno el golpe 
con que el mismo Ibrahim le habia amenaza-
do colocando por pura fórmula al prisionero 
Chosrew á la cabeza del gobierno. Los so-
brinos de Tahir-Pachá, el albanés, le hi-
cieron espiar entonces su antiguo crimen, 
y destruyeron su obra alejando á Chos-
rew y llamando al poder á Chourdi-PacháT 
gobernador de Alejandría. Pero este últi-
mo tenia á la sazón bastante que hacer, si 
conseguía aplacar á los mamelucos que esta-
ban en abierta rebelión y á las tropas neu-
tras, hasta que estas últimas elevaron final-
mente por propia autoridad á Mehemet-Ali en 
el puesto de Chourdi-Pachá. En vano los in-
gleses trabajaron por su protegido El-Elíi; el 
cónsul francés Droretti habia sido el primero 
en ayudar á Mehemet-Ali con sus consejos y 
sus acciones, la Francia aprobó este concurso 
protegiendo las miras del aventurero, y la 
Puerta se vió obligada á confirmarle en el pa-
chalato (noviembre 1806). Inmediatamente 
después, la buena suerte de Mehemet le libró 
de sus principales antagonistas Bardissi y E l -
Elfl que murieron, lo que le permitió em-
plear otra vez el juego que en otra ocasión le 
habla producido tan buenos resultados. En 
efecto, por mediación de un francés llamado 
Mengin, se reconcilió con la mayor parte de 
los beyes (á fines de 1807). Desde este mo-
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mentó disminuyeron sus enemigos rápidamen-
te, y la resistencia de los mamelucos hostiles, 
no tuvo desde entonces valor alguno intrínse-
co. Mehemet-Alí podia, pues, pensar ya en-
tonces en someter á los wahabitas rebeldes de 
la Arabia, lo que lé habia sido con mucha in-
sistencia recomendado por la Puerta á su 
ascensión al poder. Pero Mehemet-Ali no po-
dia aventurarse en esta empresa peligrosa, en 
tanto que tuviese á sus espaldas á los mame-
lucos, entre los cuales, los mismos que se ha-
blan reconciliado con él, y que continuaban 
en buena inteligencia con los ingleses, no 
ocultaban de modo alguno los sentimientos 
hostiles qne alimentaban con respecto al afor-
tunado advenedizo. Para comprender bien 
todo el atrevimiento del golpe que preparaba, 
es preciso recordar el éxito que poco tiempo 
antes hablan tenido los proyectos del sultán 
Selim contra los genízaros de Oonstantinopla, 
resultado que hubiera bastado para intimidar 
á cualquiera, y tanto mas, cuanto que Selim 
habia sido aliado de la Francia y podia con-
tar con la influencia omnipotente del general 
Sebastiani, cuando se resolvió á introducir 
nuevas tropas y nuevos uniformes en la mis-
ma capital, y esto en los momentos en que 
Napoleón I y después los ingleses se hablan 
aprovechado de la docilidad de Abbas-Mirza, 
príncipe heredero del trono de Persia, para 
introducir tropas organizadas según las reglas 
de la táctica en este último país. Esta empresa 
habia costado á Selim (mayo de 1807) el trono 
y hasta la vida, y cuando Mustafá-Bairaktar, 
pachá de Roustchouk, avanzó con sus tropas 
para socorrerle y tomó el serrallo por asalto 
(julio de 1808), este servidor tan fiel y tan re-
conocido sucumbió (noviembre de 1808) á su 
vez en la insurrección de los genizaros, cuyo do-
minio aceptó Mahamndll, el último príncipe de 
la dinastía de Osman, á pesar de que maldecía 
y execraba á esta fuerza rebelde é inquieta. 
Solo dos años después de estos acontecimien-
tos Mehemet-Alí liquidó las cuentas pendien-
tes que habia entre él y los genízaros. Invitó 
á los beyes, que al mando de su hijo menor 
Tussun-Pachá debían formar parte de la es-
pedicion contra la Arabia, á que se presenta-
sen con 460 caballos en el Cairo, para asis-
t i r á unas fiestas que se celebraban. Cuando 
se pusieron en marcha para abandonar la 
cindadela por la puerta de El-Azab, que con-
duce á la plaza de Rumeileh, Mehemet encer-
ró á sus convidados en un camino estrecho 
cortado en la roca, y allí los hizo fusilar. A l 
mismo tiempo habia dado órden de que se 
matase á los mamelucos dispersos en las pro-
vincias, y sus cabezas llegaron en masa al 
Cairo. Cuando posteriormente se censuraba 
al virey la crueldad de este acto, manifestaba 
con firmeza, qne considerando la necesidad 
absoluta de esta medida, la historia la juzga-
ría en lo futuro mas equitativa y justificada 
qne la ejecución del duque de Enghien. 
Mehemet-Alí pudo entonces consagrarse 
con toda tranquilidad á la espedicion de Ara-
bia, en donde los wahabitas acababan de lle-
nar á los ojos de los musulmanes la medida 
de la impiedad mas perversa y de conmover 
de indignación los corazones de todos los cre-
yentes ortodoxos. La agitación producida por 
esta secta se remonta hasta mas allá de la 
mitad del siglo xvm; pero en la época en que 
las hazañas de los ejércitos franceses habían 
conmovido el mundo entero, el movimiento 
de los wahabitas habia adquirido una osten-
sión estraordinaria, cambiando al propio tiem-
po de una manera esencial su carácter pri-
mitivo. E l fnndador de esta secta Muham-
med-Ebn-Abd-El-Wahab, nació á fines del 
siglo xvn en la aldea de El-Ayeyneh, en don-
de comenzó su obra como reformador de las 
costumbres. Esperimentó la suerte de la ma-
yor parte de los innovadores, es decir, en un 
principio fué arrojado de sn pueblo y se vió 
en la precisión de buscar un asilo en casa de 
Mnhammed-Ebn-Sontoud de Derreyeh, capi-
tal de la provincia de Nedjed. Difundió en 
esta ciudad su doctrina (1) qne era un isla-
mismo mas rigoroso en cnanto á las costum-
bres; estremadamente severo para los pecados 
de la- sexualidad, parala magia, el juego, el 
uso del vino y hasta el del tabaco, así como 
para toda clase de lujo en los vestidos y en la 
(1) Mengin, t . I I , p. 451 y siguientes.—S. de Sacy, Descripción del 
pachalato de Bagdad, seguida de una noticia histórica sobre los wa-
habitas. París, 1809. -
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construcción de habitaciones. Bien pronto se 
estendió la influencia de esta secta por toda la 
Arabia. Soudhoud (murió en 1765) dilató el 
poder de los wahabitas por medio de espedi-
ciones militares en estremo afortunadas, j el 
fundador de la secta Wahab, que murió 
de edad muy avanzada (1787), pudo ver por 
sí mismo prosperar su doctrina. Poco tiempo 
después de su muerte, los wahabitas adquirie-
ron tal poder en las comarcas orientales del 
imperio, que se esperaba llegasen á fundar un 
poder despótico que la Puerta nopodria jamás 
conquistar. Bajo Abd-El-Aziz y Soudhoud I I , 
hijo y nieto de Soudhoud, propagaron su doc-
trina y sus conquistas en los primeros años de 
este siglo hasta Basra y Bagdad; pero enton-
ces perdieron mucho de su reputación por las 
horribles atrocidades que cometieron contra 
Medcheh-Alí y M . Houssein (Kerbela) en Bag-
dad, en donde reposaban las cenizas de estos 
santos hombres. A l mismo tiempo se lanzaron 
con éxito, unas veces favorable y otras adver-
so, sobre laMecay Medina; obligaron al che-
r i f Galeb, que durante mucho tiempo les ha-
bla opuesto una resistencia enérgica, á buscar 
su salvación en la fuga; cerraron el camino 
de los Santos Lugares á los peregrinos y se 
atrevieron á abrir hasta el mismo sepulcro del 
profeta, apoderándose de una parte de sus te-
soros. Mehemet-Alí habia establecido desde 
un principio relaciones de amistad con el che-
r i f Galeb, relaciones que pudieron hacerle 
creer que habia dado á sus preparativos todas 
las garantías posibles de seguridad, puesto 
que confió una empresa de tamaña importan-
cia á su hijo Tussum que á la sazón solo con-
taba diez y seis años. Pero la primera campa-
ña de este inesperto jefe tuvo mal éxito y hasta 
la segunda no pudo ocupar los Santos Luga-
res, y entonces su padre con estremado celo 
se apresuró á enviar las llaves de Medina á 
Constantinopla. Entonces Soudhoud I I se re-
hizo de nuevo y acosó de tan cerca y con tan-
ta insistencia á Tussum, que Mehemet-Alí re-
solvió dirigir por sí mismo la siguiente cam-
paña (1813). A pesar de esta determinación la 
lucha se prolongó todavía con éxito variable 
durante tres años, hasta que Ibrahim Pachá 
(otoño de 1816), hijo mayor de Mehemet, fué 
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enviado para destruir radicalmente el poder 
de la casa de Soudhoud y para conquistar el 
Nedchid.Enlapequeña guerra que Ibrahim hizo 
á los árabes, no olvidó medio alguno para se-
parar á la población del partido de Abdallah, 
hijo de Soudhoud I I , que mandaba entonces el 
ejército y que se habia creado muchos enemi-
gos á causa de su avaricia y de su espíritu 
vengativo; pero que no habia heredado las 
eminentes cualidades de sus predecesores. En 
la primera empresa que intentó Ibrahim en el 
sitio de El-Rass (1817) fracasó completamen-
te y esperimentó considerables pérdidas; pero 
en seguida desplegó tal energía y perseveran-
cia, que aseguró de su parte la victoria y to-
mó, una tras otra, todas las ciudades hasta 
Desjarch (primavera de 1818), punto de par-
tida de los wahabitas. Abdalla se vió obligado 
á rendirse y fué conducido al Cairo y de aquí 
á Constantinopla, en donde recibió la muerte. 
E l movimiento guerrero que agitó al mun-
do en tiempo del imperio francés, bajo Napo-
león, movimiento en el cual fué envuelto el 
imperio de Constantinopla en muchas ocasio-
nes, fué causa de que los vasallos de la Puer-
ta, que se elevaban con tanto atrevimiento en 
la Albania y en el Egipto, no abusaran de su 
poder para servirse de él contra los sultanes, 
y de que Alí-Pachá así como Mehemet-Alí 
engañaran por tanto tiempo á las gentes mas 
desconfiadas que desde un principio no habían 
visto en ellos mas que rebeldes. Peligrosos 
para una época de paz podían parecer en es-
tos tiempos de guerra, como los mas fuertes 
apoyos de la Puerta. Cuando en la Albania 
Alí-Pachá ejercía un poder enérgico sobre un 
estenso territorio cerrado por todas partes, y 
sobre las fronteras estremas del imperio Me-
hemet-Alí restablecía la autoridad de la Puer-
ta, el estranjero no pudo concebir sino ideas 
mejores y mas favorables relativamente á los 
recursos del gobierno turco. Y finalmente, 
cuando Mehemet-Alí, de ordinario tan cir-
cunspecto para tomar una decisión, como im-
paciente cuando se trataba de alcanzar el ob-
jeto de sus nuevas medidas legislativas, pero 
tranquilo y perseverante cuando se trataba de 
llegar al fin de su ambición dominadora; 
cuando Mehemet, repetimos, introducía du-
5 
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rante sus guerras de la Arabia el nizam-dche-
did entre sus tropas, y hacia instruir j ejercitar 
negros y fellahs á la europea, alcanzando así 
con su tranquila firmeza una reforma en la 
cual todos los sultanes y todos los visires ha-
blan fracasado, podia creerse que una nueva 
época acababa de iniciarse para la restaura-
ción interior del poder musulmán y para la 
reforma de los abusos en este Estado tan cor-
rompido . De este modo, después del aspecto que 
tomaron los negocios desde este momento, hu-
biera podido creerse que el engrandecimiento 
de poder de estos dos hombres debia afirmar 
mas bien que conmover el imperio turco. Pero 
los proyectos de casi todos estos usurpadores 
fueron desnaturalizados por las agitaciones de 
diversas tribus que, á causado una opresión nue-
va y mas rigorosa, porque estaba mas cercano 
su origen, viéronse lanzadas á una resistencia 
violenta contra los señores que tanto les opri-
mían. Cuando esta resistencia se verificaba en 
tribus cristianas, se encontraba siempre en el 
fondo el deseo manifiesto de llegar á la inde-
pendencia nacional, y sacudir por completo 
el yugo de los turcos. Así un encuentro que 
tuvo Mahamud de Scutari con los montenegri-
nos, aseguró la independencia de este pequeño 
pueblo de montañeses, preparada desde mucho 
tiempo antes. Desde que los rusos, en la guer-
ra de 1789, hablan arrebatado á los venecia-
nos su influencia en el Montenegro, el prínci-
pe-obispo (Vladika) Pedro Petrowitch Nie-
gosch apoderóse de un poder político y gerár-
quico desconocido hasta entonces en este país, 
y no conservó mas que en el nombre á los je-
fes de las provincias en su cargo; pero este 
poder supremo aumentado de esta suerte, no 
fué empleado por él sino en provecho de la 
independencia nacional. Desde mucho tiempo 
antes, el Skodra-Pachá estaba en mala inteli-
gencia con él, y aprovechándose de su ausen-
cia habia combatido á los montenegrinos con 
algún éxito; pero en revancha estos le crea-
ron grandes dificultades en la guerra austro-
rusa. En estas empresas los montenegrinos 
eran sostenidos por el Austria, con la que, así 
como con los rusos, trataban siempre de per-
manecer en buenas relaciones. Después de la 
paz Mahamud creyó que era necesario repa-
rar su defección á los ojos de la Puerta y ata-
có (1795), á la cabeza de 10,000 hom-
bres á los montenegrinos en sus desfiladeros y 
montañas inaccesibles, pero fué enteramente 
derrotado. Cuando tres meses después repitió 
el ataque con un ejército doble, cayó él mis-
mo sobre el campo de batalla, y consumó con 
esta secunda derrota la verdadera fundación 
de la independencia de los Tchernagorzes. 
Lo que los montegrinos eran para el pa-
chá de Scutari, los suliotas (albaneses cris-
tianos de la tribu de los tchames que per-
tenecían á diferentes iglesias) llegaron á 
serlo por el mismo tiempo para Alí-Pachá. 
Habitaban una fortaleza natural en las mon-
tañas casio-peyanas, comarca de un esplen-
dor salvaje y grandioso en que los torren-
tes Aqueron y Cocyto llenaban la imaginación 
de sus moradores con antiguos y herói-
cos recuerdos. Sus cuatro plazas fuertes esta-
ban situadas á la altura de 2,000 pies enci-
ma del valle misterioso, en cuyo fondo el 
Aqueron desliza sus sombrías aguas. Desde 
este punto un sendero estrecho conduce al 
viajero por las fragosidades de la rivera de-
recha después de dos horas de marcha por 
un desfiladero fortificado hácia el primer 
fuerte que tiene el nombre de Navariko, y 
por el mismo camino se va después á Samo-
niva y á Kiafa, y en último término á Sou-
11 (1). Las luchas de Alí contra este pequeño 
pueblo, comenzaron durante la guerra austro-
rusa (1790), cuando los suliotas rechazaron un 
cuerpo de tropas de Alí que habia invadido 
sus montañas. A pesar del esplendor poético 
que rodeaba su defensa heróica, el municipio 
de los suliotas no era en el fondo desgraciada-
mente otra cosa que una banda de kleftos 
organizados en una vasta sociedad, que por 
medio de las salidas repetidas de sus bandole-
ros, atacaba y exasperaba á los griegos y á los 
turcos, asi a los musulmanes como á los cris-
tianos. Por esta razón Alí-Pachá pudo llamar 
á los armatolios griegos-contra los suliotas en 
una segunda espedicion (julio de 1792), du-
rante la cual un nuevo cuerpo de 2,000 alba-
(1) Hughes, Travels i n Sicily, Greece and Albany, t . I I I , p. 122 y si-
guientes. 
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neses fué anonadado-casi por completo. Des-
de entonces A l i parecía evitar el encontrarse 
con estos adversarios; pero cuando las islas 
Jónicas se colocaron bajo la protección de la 
Rusia (1800), temiendo Alí que el apoyo 
prestado por los rusos á sus protegidos, llega-
se á convertirse en un peligro muy sé rio para 
él, según el skodra-pachá lo habia esperi-
mentado en sus luchas contra los monteneori-
o 
nos, armó contra la débil tropa de los sulio-
tas un ejército de20,000 hombres. En vísperas 
de la invasión corrompió á Georg Botzaris, 
que le entregó las municiones de guerra 
compradas por él para sus compatriotas, y 
después (junio de 1800) invadió estas monta-
ñas; pero aun esta vez conoció que los asaltos 
y los combates no producían resultado algu-
no , y se decidió á bloquear las monta-
ñas. Pasado el primer invierno, su ejército 
se habia reducido á 8,000 hombres á causa 
de las fatigas y de las privaciones conti-
nuas: sus tentativas de soborno que dirigía 
á cada una de las familias influyentes del 
país fracasaron, y no tardó en ver una parte 
de sus pachás, de sus beyes y de sus armato-
lios, que cansados de tan largo bloqueo se alia-
ron á los suliotas (1801). Su resistencia que 
se hacia mas enérgica cuanto mas duraba, 
fué llevada hasta el fanatismo por el monge 
Samuel, cuando Alí-Pachá fué llamado á 
Andrinópolis á causa de una rebelión que 
estalló en el Norte (1802). Este monge, que 
tenia todas las apariencias de un salvaje, pero 
la influencia y la autoridad de un santo, de-
terminó á los suliotas á construir aun un nue-
vo fuerte, llamado Agía Paraskevi (viernes 
santo) sobre la roca de Kungi que formaba 
un ángulo saliente entre Souli y Kiafa. Cuan-
do Alí-Pachá volvió del Norte, obtuvo de la 
Puerta un firman que le dió mas derecho y 
mas recursos para la agresión, consiguió ga-
nar á su partido á un nuevo traidor que, du-
rante la noche, abrió las puertas de Souli á 
Kitsos Botzaris, hijo de Georg Botzaris (26 
de setiembre de 1806). Ni Kiaf ni Agia-Pa-
raskevi, en donde Samuel antes que rendirse 
prefirió perecer con algunos compañeros al 
ser volado el fuerte, pudieron oponer un dique 
infranqueable al invasor. La población capi-
tuló y se dividió en tres porciones; dos mil 
hombres mandados por Fotos Tsavelas se di-
rigieron á Parga, mi l fueron á Tzalongo y 
veinte familias se retiraron á Reniasa. Solo 
los primeros escaparon á la perfidia de Alí-
Pachá; los demás fueron traidoramente sor-
prendidos, y de toda la tropa de Tzalongo, de la 
cuál sesenta mujeres con sus hijos se precipi-
taron en el abismo, en tanto que los demás 
trataban de abrirse camino con la espada, 
únicamente cincuenta llegaron á Parga. Los 
hombres que habían podido librarse de la 
muerte entraron en su mayor parte al servi-
cio de la Rusia en las islas Jónicas, en donde 
su manera de v iv i r durante la paz, y aun en 
medio de la guerra, formaba desgraciadamen-
te un triste contraste con la vida militar tan 
esforzada que habían practicado hasta enton-
ces en su país. Pero esto no impidió que sus 
combates atrajesen sobre ellos por primera 
vez las miradas de la Europa, y que toda 
estaparte del mundo reconociese el brillo desús 
armas, y no se mostrase ofuscada por estas 
grandes hazañas. Estas defensas recorda-
ban los sitios de Sagunto y de Numan-
cia. Estos mil hombres capaces de manejar 
las armas que componían todo el ejército de los 
suliotas, parecían tener todos el valor que en 
la antigüedad se les habia concedido á los 
Espartanos. Un hombre como Fotos Tsavelas 
parecía ser á los ojos del anciano Kolokotro-
nis, el ideal perfecto del género de guerreros 
que combatían á los turcos. La historia de 
cada una de las familias principales de Souli 
está toda llena de rasgos de un interés trágico. 
Tal es la de los Botzaris, entre los cuales el 
traidor Georg fué imitado por su desleal hijo 
Kitsos, que por la violación infame de la últi-
ma capitulación, fué confundido entre los des-
graciados suliotas, y espió en seguida su pri-
mera traición después de su vuelta á Arta. En 
efecto, Gogos Bakolas uno de los seides de 
Alí, le asesinó en un banquete. Dejó un hijo 
llamado Markos, que posteriormente se portó 
como uno de los guerreros mas decididos y 
mas nobles entre los que manejaron las ar-
mas en la lucha por la libertad de la Grecia. 
La historia de los Tsavelas nos muestra mu-
chos ejemplos de heroicidad, patriotismo y 
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abnegación, hechos que han inspirado á Nie-
buhr la comparación un poco peligrosa entre 
las narraciones estravagantes del historiador 
suliota Cristóbal Perrhaivos y la obra de Tu-
cidides, como han inspirado á lord Byron el 
paralelo algo exajerado entre los héroes al-
baneses y los dorios y los heráclidas de la 
antigüedad (1). E l interés que escitaron á 
este poeta sus viajes y sus cantos, difundieron 
bien pronto el entusiasmo por la causa de los 
suliotas en las vastas esferas del mundo civili-
zado, y los cantos de los mismos kleftos cele-
braron desde entonces con orgullo esta terri-
ble ciudad de Suli «cuyo famoso nombre ha 
dado la vuelta al mundo y donde los niños y 
las mujeres permanecen durante el combate 
entre los guerreros.» 
Solo habia pasado un año desde la expul-
sión de los suliotas, cuando el Nordeste de la 
Turquía europea fué presa de una conmoción 
tan brusca, que parecía iba á segregar de la 
dominación turca todas estas partes del impe-
rio, con la misma rapidez que el Montenegro, 
y por decirlo así, de acuerdo con él. En Ser-
via (2), el poder despótico de los dahis (1804) 
provocó una resistencia armada, en la cual 
los habitantes domiciliados y de importancia 
hicieron causa común con los heidukas (bando-
leros montañeses), los kleftos servios, para es-
citarlos á una sublevación á la ventura y sin 
plan premeditado. Esta sublevación, que la mis-
ma Puerta habia visto hacer sin gran descon-
tento, arrojó muy pronto á los turcos del país, 
los rechazó de las palankas y de las ciudades 
á las fortalezas, y puso fin á la dominación de 
los dahis. La ocupación de Belgrado por los 
genízaros, la lucha prolongada con los suba-
ches en el Mediodía del país, no permitieron 
sin embargo á los servios volver inmediata-
mente á sus acostumbradas faenas, que eran 
el cuidado de rebaños de cerdos, y permane-
ciendo sóbrelas armas, concibieron bien pron-
to el pensamiento de su emancipación, y el 
(1) Sobre las rocas de Suli y sobre la playa de Parga encuéutranse 
todavía los despojos de una raza tal que las madres de los dorios adop-
tarían, y acaso se encuentren allí familias que no negarían la sangre 
de los heráclidas. 
(2) Rankc, La Revolución servia, 1844.— Cunibert, Ensayo histórico 
sobre las revoluciones 1/ la independencia de la Servia, Leipzig, 1855.— 
Ami Boué, La Turquía de Europa, en los capítulos que se refieren á 
este asunto. 
deseo de alcanzar una situación parecida á la 
de los Principados Danubianos, los cuales 
bajo la administración de muchos jefes lla-
mados Ipsilantis, habían mejorado mucho en 
condición (abril 1805). Presentaron por lo 
tanto los servios proposiciones á la Puerta 
que se dirigían á este objeto, entre otras, la 
de ser puestos en posesión de sus fortalezas, 
cuya petición les sugería el ejemplo de Bu-
charest; pero que realmente no podía serles 
concedida. Todos los buenos turcos habían 
censurado ya amargamente á la Puerta por 
el armamento de los rajás servios, y por lo 
tanto no era fácil qne el sultán se arriesgase 
á retirar álos genízaros de Belgrado, y á colo-
car en poder de los cristianos una plaza fron-
teriza tan importante, y por este motivo llamó 
á los ejércitos de los pachas de Nich y de Sen-
tari contra los servios, que se armaron enton-
ces (1806) para una guerra dirigida contra el 
poder turco, y no solamente contra las auto-
ridades de la provincia como habia sido la 
anterior. Las circunstancias eran en aque-
lla ocasión favorables á los valientes ser-
vios. La Puerta habia sido primero empeña-
da por Napoleón (1806) en una guerra con la 
Rusia, y después, á la paz de Tilsit (1807), 
abandonada por él; al mismo tiempo las con-
vulsiones interiores que acompañaron y si-
guieron á la caída de Selim, conmovieron á la 
capital y al gobierno turco. En estas circuns-
tancias, los servios no solo consiguieron pur-
gar á su país completamente de turcos (me-
diados de 1807), sino que, para tender la mano 
y sublevar á los bosnios, avanzaron como con-
quistadores por la Bosnia y la Mesia hasta No-
vibazar, ciudad que constituye la principal co-
municación entre la Bosnia y la Rumelia. Si 
en este momento, los bosnios, atrincherados 
detrás de sus impenetrables baluartes y sepa-
rados de la Rumelia solamente por algunas co-
linas qne permitían el paso de un país á otro, 
cubiertos además por ambos flancos por los 
servios y los montenegrinos, se hubieran 
insurreccionado para conquistar su liber-
tad, el incendio, latente todavía entre los 
griegos, hubiera estallado en esta época, y 
estando divididas las fuerzas de los turcos 
y de los albaneses, y separadas de su ver-
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dadero objeto, todo el Noroeste hubiera po-
dido fácilmente sacudir el yugo de la Puer-
ta. Pero la parte servia de la antigua .po-
blación de la Mesia habia emigrado en 
1690, y desde 1740 habia sido reemplazada 
por albaneses, los cuales, asi cómelos bosnios, 
estaban divididos entre sí, no tenían hábito 
alguno délos cálculos políticos, y su odio con-
tra los servios hacia que la mayor parte se 
pusiesen de parte de los turcos. Por estas cau-
sas esta conquista fué inútil, la sublevación 
se vió contenida en su desarrollo, y además 
todo el país servio, desde el Nich hasta la Mo-
ravia fué tomado por los turcos (1809), y hu-
biera sido toda la Servia de nuevo sojuzgada 
sin el concurso que le prestó la Rusia. Las 
divisiones interiores que devoraban el país 
eran la causa de este cambio de fortuna. Des-
de el principio de la lucha, los servios ha-
blan buscado un dictador (1804). Los tres 
hombres que hablan sido elegidos rehusa-
ron todos este honor con una modestia apa-
rente ; pero en realidad los motivos de su 
negativa eran todavía mas peligrosos que 
su ambición, que posteriormente empañó 
el nombre de tantos jefes de los insur-
gentes griegos. Stanislao Glavasch no cre-
yó conveniente que un soldado se colocase á 
la cabeza de la nación; Teodosio de Orasciatz, 
que hubiera querido que se escogiese alguno 
que pudiese ser fácilmente abandonado, en el 
caso de éxito desfavorable, no creyó opor-
tuno que unkneso se colocase á la cabeza de 
partidas de bandoleros, y Jorge el Ñero, que 
finalmente se dejó persuadir, advirtió á los 
electores que desconfiansen de él, pues que 
siendo de carácter irascible, no podría sopor-
tar ni contradicción ni desobediencia. 
Tal era, en efecto, este hombre de talla gi-
gantesca , cuyo sobrenombre servio (Szrni), 
así como el nombre turco Kara y el griego 
Mavros, no designaba el color de su piel, sino 
su actividad enérgica y v i r i l . Como tantos 
otros hombres de esta nación primitiva, era 
aficionado al vino y á las mujeres; por la no-
che se entregaba al baile y á la borrachera, 
y una vez cargado de los vapores del vino se 
abandonaba á los caprichos de una barbarie 
superior á la de los turcos. Llevaba siempre 
pendiente de su cinto la pistola, su terrible 
instrumento de venganza, con el cual derri-
baba á cualquiera que se le oponia, sin formali-
dad alguna, según lo hizo con el knes Teodo-
sio (de Orasciatz) que fué una de sus prime-
ras víctimas. Un dia, huyendo de los turcos, 
dió muerte á su propio padre que no quiso 
acompañarle en su fuga, hizo ahorcar á su 
mismo hermano que habia violado á una jó-
ven, y prohibió á su madre que llorase por él. 
Dotado por la naturaleza de un gran genio 
militar, hacia la guerra con una barbarie 
inútil, y en los negocios civiles desplegaba la 
mas absoluta tiranía. Para dirigir la adminis-
tración y para hacer ejecutar las leyes habia 
creado un Senado (1805), que llenó muy pron-
to de adeptos suyos escogidos entre los jefes 
militares y los gobernadores de las provin-
cias; pero lo dominaba soldadescamente Kara-
Georg, el mas considerable de todos estos 
waivodes, siempre rodeado de numeroso sé-
quito de tropas de á caballo de la Schumadia. 
Este régimen escitó contra él á sus adversa-
rios que se aprovecharon de los desastres de 
la guerra de 1809 para arrojar á su partido 
del Senado (principios de 1810). E l dictador 
se vió de esta suerte obligado á colocarse bajo 
el amparo de la Rusia. En su juventud aven-
turera, y antes de emplearse en el lucrativo 
comercio de puercos, habia sido unas veces 
soldado y otras guarda-bosque al servicio del 
Austria, á la cual ofreció en 1804, y también 
en esta otra ocasión, el protectorado sóbrela 
Servia. 
E l Austria habia poseído la Servia en el siglo 
pasado, durante veintiún años (1718-39); pero 
no supo conquistarse simpatías, y apenas ha-
bia dejado un débil recuerdo de reconocimien-
to. Vió con sospecha el movimiento servio 
sobre sus fronteras desde su mismo origen, y 
en estos momentos no quería desempeñar 
un papel que hubiera afirmado la posición de 
los rusos en los Principados Danubianos, y 
dado mas derecho á su influencia que el Aus-
tria tanto y tan cordialmente detestaba. A cau-
sa de esto, Kara-Georg, á quien la Francia 
tampoco quiso escuchar, estipuló la paz y con-
cluyó una alianza con los rusos que le ayuda-
ron á batir, en una brillante campaña (1810), 
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á los turcos, mandados por Churchid-Pachá 
en la batalla de Warwarin, j á los bosnios 
en Losnitza, victorias que le permitieron des-
truir violentamente á cuantos se le oponían 
en el interior. Ohurchid-Pachá le ofreció, 
en la campaña del año siguiente (1811) el go-
bierno de la Servia bajo la soberanía del sul-
tán; Kara-Georg, fué bastante cándidopara in-
formarse en el cuartel general ruso acerca de 
la determinación que debia tomar, y su res-
puesta inspirada por los rusos, fué que los 
servios, en su cualidad de aliados de los ru-
sos, no harían ningún tratado sin su coopera-
ción. Se ha reprochado á los rusos el haber 
recompensado mal á los servios por esta fide-
lidad, en la paz de Bucharest (1812); pero si 
en todas ocasiones los han recompensado mal, 
preciso es convenir que en aquellas circuns-
tancias no hubieran podido quizá recompensar-
los mejor. 
En esta paz, los turcos hubieran podido ob-
tener cuanto quisiesen de la Rusia, amena-
zada en estos momentos de la invasión de 
Napoleón; pero empleando una generosidad 
de que bien pronto se arrepintieron, y á causa 
de la culpable condescendencia de sus negocia-
dores, que recibieron después su castigo, los 
turcos se contentaron con la restitución de los 
Principados Danubianos cedidos por Napoleón 
al czar. E l Austria, que en todas ocasiones 
mostró siempre la misma firmeza de no que-
rer abandonar estos Principados á la Rusia, 
hizo depender de esta cesión, su participación 
mas ó menos activa en la invasión francesa 
en Rusia. Era, pues, mucho el alcanzar 
que los turcos, en estas circunstancias y 
por mediación de los rusos, permitieran 
á los servios que administrasen sus nego-
cios interiores libremente en cambio de 
un tributo módico. Tanto esto es así, que los 
turcos se arrepintieron de haber hecho estas 
concesiones, y se aprovecharon en seguida de 
la circunstancia de estar la Rusia empeñada 
en la guerra, para exigir de los servios que 
volviesen al antiguo estado de cosas, lo que 
les lanzó á una nueva lucha. Pero el pasado 
entusiasmo estaba entonces paralizado en la 
nación. E l proyecto escelentede lucha de guer-
rillas, concebido por Kara-Georg, fué recha-
zado por un mal genio, el favorito Mladen, 
que no quiso esponer á los peligros de la guer-
ra sus molinos ni sus propiedades, situadas 
cerca déla frontera. Welko, que se habia en-
cargado de la defensa de la villa del Danubio, 
fué derrotado en Negotin, y el mismo Kara-
Georg permaneció inactivo, y se refugió por el 
Austria en Rusia, á consecuencia de los malos 
consejos que le dió el agente ruso Neboda, que 
según se dice, le aconsejó aplazase la lu-
cha, hasta tanto que la Rusia se encontrara 
en estado de favorecerle. E l país quedó de este 
modo abierto á la invasión, las fortalezas fue-
ron tomadas, y los turcos ejercieron según su 
costumbre una terrible venganza sobre los ven-
cidos. Esto provocó muy pronto una nueva 
insurrección (1814) conocida con el nombre 
de Hadji Prodan, la cual ayudó á ahogar M i -
losch Obrenowitch, el último de los grandes 
hospedares suplantados -por los pequeños wai-
wodes de Kara-Georg. Entonces el nuevo pa-
chá Solimán, bosnio que odiaba profundamen-
te á los servios, según lo hacían todos sus 
compatriotas, en lugar de cumplir el perdón 
que habia prometido á los vencidos, hizo eje-
cutar en masa á los mas considerados entre 
los revoltosos, y castigó á las gentes de infe-
rior rango con los mas refinados suplicios, ha-
ciéndoles quemar, empalar ó matar á palos. 
Milosch, que por medio de un ardid habia con-
seguido escapar de Belgrado, se colocó (1815) 
el domingo de Ramos á la cabeza de una nue-
va insurrección, á la cual trató de dar un ca-
rácter mas legítimo con respecto á la Puer-
ta y á la Santa Alianza. En comparación 
de lo que habia hecho Kara-Georg proce-
dió de una manera mas humana, pues si bien 
tan violento como el jefe fugitivo, era mas re-
flexivo y mas prudente. Después de algunos 
combates afortunados, siguió tratando á los 
prisioneros con humanidad, y de este modo se 
creó un partido entre los mismos turcos y su-
po hacer personalmente la paz con la Puerta, 
pues siempre afectó combatir, no al sultán, sino 
únicamente á sus insensatos servidores. Con-
tentóse con hacer lo que era posible, y consin-
tió en que las fortalezas permaneciesen en ma-
nos de los turcos, representando, aunque era 
cristiano, el papel que hablan representado Alí-
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Pachá y Mehemet-Ali, y que posteriormente 
Ulises y otros afectaron también; es decir, 
permanecer en una semi-independencia bajo 
la dominación de los turcos, por obtener la l i -
bertad completa. Las inclinaciones pacificas 
de los tiempos modernos favorecían su causa; 
el Congreso de Viena y la embajada rusa 
le auxiliaron, y de este modela Puerta permi-
tió que Miloch fuese elevado de hecho á la dig-
nidad de jefe hereditario (kinias) del gobier-
no servio, después de una elección hecha por 
los señores, los prelados y los comerciantes 
(6 de noviembre de 1817). Reconociendo es-
pontáneamente la Puerta su poder, esperaba 
conservarle en la mayor independencia con 
respecto á la Rusia, y disimulaba el furor que 
despertaba en ella el ver á una de las mas nu -
merosas tribus de sus súbditos cristianos, dar 
impunemente el peligroso ejemplo de una semi-
independencia alcanzada por medio de las 
armas. 
A l principio de la sublevación de la Ser-
via, se mezclaron con ella tentativas que se 
encaminaban á provocar un movimiento en-
tre los dacios y los griegos, movimiento que 
entre los primeros tenia un carácter diplomá-
tico y entre ios últimos tendencias puramente 
militares. En la época en que se verificó la 
sublevación de la Servia, el hospodariato es-
taba en manos de Constantino Ipsilantis. Su 
familia era entonces una de las mas consi-
deradas entre los fanariotas, simpática á 
todos los griegos á causa de sus sentimientos 
patrióticos, y á los rumanos por la administra-
ción que benévolamente habia ejercido en los 
Principados Danubianos. Alejandro, padre de 
Constantino, habia merecido, por su gobier-
no dulce y clemente que habia desempeñado 
en tres diversas épocas en este país, el sobre-
nombre de padre de aquellas comarcas, y vi-
vió desde 1798 en Constantinopla como un 
simple particular, rodeado del respeto de los 
estranjeros y de los indígenas, que frecuente-
mente le pedian consejos. Sus do^ s hijos hablan 
sido desde su mas tierna edad (1782) compro-
metidos en varias conspiraciones que tenian 
por objeto la emancipación de la Grecia, y el 
mismo Constantino entró posteriormente, du-
rante la guerra austro-rusa, en negociaciones 
con los enemigos de la Puerta y propuso un 
proyecto para el establecimiento de una Gre-
cia independiente. Su secretario de Estado y 
su alumno en política fué aquel célebre Rhi-
gas de Thesalia, cuyo nombre brilló á la ca-
beza de la libertad de la Grecia. Después del 
éxito de esta guerra que destruyó tantas i lu -
siones , los Ipsilantis hablan adquirido gran 
importancia en el Consejo del diván, cuando, 
Alejandro, admitiendo las ideas de reforma 
del sultán Selim, concibió el proyecto de una 
reconciliación entre turcos y griegos, em-
pleando como medio de dar nuevo vigor á 
ambas nacionalidades la fusión de las dos, é 
hizo componer á su hijo Constantino y bajo 
su misma dirección un proyecto relativo á la 
transformación del ejército turco. 
De este modo los jefes de esta familia po-
seían los menores detalles de la administra-
ción turca, eran considerados por los diplo-
máticos estranjeros y se hablan familiarizado 
con los grandes proyectos que hacian brotar 
los grandes acontecimientos de esta época. 
Constantino sobrepujaba mucho, según la opi-
nión de los diplomáticos estranjeros, y sin du-
da alguna, á los orientales de su época. Du-
rante toda su vida agitó en su espíritu la idea 
de la emancipación de la Grecia por medio de 
un ejército de rajás. Cuando la revolución 
francesa comenzaba á propagarse Rhiga (se-
gún tendremos ocasión de verlo pronto) pen-
só en alcanzar este objeto con el socorro de 
la Francia, y Constantino trató por el con-
trario de concillarse con las demás grandes 
potencias para este proyecto, y sobre todo di-
rigió sus esfuerzos á ganar la asistencia de la 
Rusia. Por este motivo se aprovechó en un 
principio de la posición que le daba su puesto 
de gran-drogman (desde 1796) para determi-
nar á la Puerta, desde el principio de las tur-
bulencias del Egipto, á que se dejase arras-
trar á una política hostil á la Francia, políti-
ca á que permaneció fiel durante toda su vida, 
acaso con detrimento de sus proyectos. Cuan-
do después de la formación de la triple alian-
za entre la Puerta, Rusia y la Inglaterra, se 
entablaron en Constantinopla negociaciones 
acerca de la suerte de las islas Jónicas (1799), 
tuvo intención de formar en estas islas, al Sur 
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del imperio, un centro greco-cristiano para 
sus proyectos secretos. Estaba á punto de ele-
var á los griegos de las siete islas, mediante 
tratados particulares, á una condición mas l i -
bre que la que gozaban los rajás, bajo la in-
mediata soberanía de la Puerta, cuando la Ru-
sia interpuso su designio de colocar bajo su 
inmediata protección á las islas, y nombrando 
á Constantino hospedar de Moldavia, lo des-
terró de un modo honroso de Constanti-
nopla. 
Mientras que este principe creaba allí, por 
medio de su administración, un estado de co-
sas mas regular y un régimen mas soportable, 
la Valaquia, presa de la anárquica usurpación 
de los dahis de Servia y de Paswan-Oglu de 
Bulgaria, pidió y obtuvo á Constantino por 
hospedar (4 de octubre de 1802). Este enton-
ces llamó la atención, no solo de todos los in-
dígenas, sino también de todos los estranje-
ros cuando, haciéndose campeón de la legiti-
midad, purgó en poco tiempo al país de to-
dos aquellos que le devastaban, arrancó al 
temible Paswan-Oglu su tratado de paz, y, 
aprovechándose de la querella que dividía á 
los pachás vecinos, y valiéndose de los tur-
cos contra turcos, hizo nacer en torno suyo 
una paz segura y duradera. Tomando por 
base la tropa que habia conseguido organizar 
en estas luchas, y uniéndose en primer lugar 
estrechamente con la Moldavia, dirigió todos 
sus esfuerzos hácia el establecimiento de un 
ejército dacio, del cual esperaba servirse pos-
teriormente para la realización de sus gran-
des proyectos, en la suposición de que fuese 
protegido por las grandes potencias, que creían 
que las turbulencias y desórdenes continuos 
en el interior del imperio turco, hacían impo-
sible la existencia de la Puerta. Con la inter-
cesión de los gobiernos ruso y prusiano, y 
representando él mismo á la Puerta que las 
turbulencias de Rumelia podrían muy bien 
provocar una intervención estranjera, trató 
de obtener la autorízacioñ de la Puerta para 
organizar este ejército. Bajo el protesto de que 
su deber le ordenaba proteger á los Principa-
dos de la anarquía, invitó por sí mismo y en 
muchas ocasiones á la Rusia para que los ocu-
pase, previniendo hábilmente que en este caso 
la Puerta preferiría concederle la autoriza-
ción para formar un ejército nacional. Pero 
todo el mundo parecía que penetraba estos 
atrevidos proyectos: la Puerta estaba llena 
de desconfianza, la Prusia le retiró su apo-
yo, y la Rusia pagó al Bizantino, con ar-
tificios bizantinos, espiando la ocasión en que 
pudiese servirse de este príncipe como de un 
instrumento para sus propíos intereses. En 
este momento estalló la rebelión de los servios 
(1804) contra sus dahis. Constantino se puso 
en seguida de su parte contra los que habían 
originado la anarquía, y sostuvo en el seno del 
di van sus quejas contra los dahis, ayudando á 
los servios en su empresa, suministrándoles ar-
mas y municiones de guerra. E l fué también el 
que después de la derrota de los dahis inspiró á 
los servios la petición un poco fuerte de que 
se les cediesen las fortalezas (1806), esperan-
do además obtener, á consecuencia de estas 
nuevas complicaciones en que se encontraba 
la Puerta, la autorización que tanto deseaba 
para organizar su ejército. Sí estas turbulen-
cias interiores se hubieran desarrollado en 
erran escala sin ser detenidas en su marcha, 
el principe Constantino, en apariencia tan leal, 
se hubiera colocado muy pronto en las filas 
de los rebeldes servios y griegos; pero los 
acontecimientos que se verificaron en Europa 
decidieron de otro modo de su suerte. Vacila-
ba entonces el diván sin poder decidirse 
entre la alianza con Napoleón y el sistema 
político por que había trabajado Ipsilantis por 
espacio de ocho años; pero la presencia del ge-
neral Sebastiani (otoño de 1806) decidió á la 
Puerta á aliarse con la Francia y ocasionó la 
caída de Ipsilantis. E l príncipe evitó que se 
consumase la sentencia de muerte que sobre él 
habia caído refugiándose en Austria; pero su 
anciano padre, Alejandro, pagó por él y fué 
víctima de la barbarie turca. Constantino en-
tonces se arrojó en medio del torbellino de la 
política en gran escala, escitó á la Rusia á la 
guerra contra la Puerta y fué recibido con 
gran consideración en San Pertersburgo, en 
donde hizo la esposicion de sus deseos y pro-
yectos que consistían en unir bajo su mando 
á la Moldavia y á la Valaquia, al mismo 
tiempo que la Servía debería ser auxiliada 
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por un cuerpo de ejército ruso que recibiría 
instrucciones para obrar de acuerdo con él. 
Pero la respuesta que se le dió en Budberg 
exigia cambios esenciales en estos proyectos, 
y Constantino tuvo entonces ocasión de con-
vencerse del modo con que la Rusia se dirigía 
siempre con igual prudencia y perseverancia 
sin consultar mas que sus propios intereses. 
Partió sin haber obtenido audiencia de despe-
dida; pero desde que la Rusia, obligada por 
los acontecimientos se lanzó á la guerra, Ipsi-
lantis se presentó en lassy, en donde lo mismo 
que en Valaquiajos boyardos le eligieron jefe 
(principios de 1807). Entonces la Rusia, con-
tinuando en su tradicional desconfianza, se 
opuso á estos proyectos y le obligó á soltar las 
riendas del gobierno de la Moldavia. Todos 
estos esfuerzos, cualquiera que fuese el punto 
á que él se dirigiese, tuvieron siempre el mis-
mo resultado contrario á sus deseos. En vano 
se esforzó todavía otra vez en separar á la 
Puerta de la alianza francesa, en vano tra-
tó de estimular á los rusos á una actividad 
mas enérgica. Es cierto que la caida de Se-
l im y el fin de la influencia francesa, que fué 
la consecuencia inmediata de este aconteci-
miento, pareció que venia en ayuda de Cons-
tantino, pero la batalla de Friedland obligó á 
los rusos á estipular con Napoleón la paz^  en 
la cual abandonaron á .la Puerta á su suerte 
y con ella también á Ipsilantis. El czar habló 
al emperador de este último. «¡Conozco sus 
proyectos, dijo Napoleón, nos engaña á am-
bos y no trabaja mas que para conseguir sus 
quiméricos planes!» Desde entonces el prin-
cipe Constantino, vigilado por la policía rusa, 
y no pudiendo establecer inteligencia alguna 
con la Servía ni con los Principados, se fijó 
en Kiew, en donde murió en 1816. Su hijo 
mayor Alejandro, que nació en 1792, entró 
desde muy jó ven al servicio de la Rusia y 
perdió su mano derecha en la batalla de Dres-
de. Las ideas del padre, con motivo de la 
emancipación de la Grecia, llegaron á ser la 
herencia de Alejandro y de sus tres herma-
nos mas jóvenes, á los que Constantino legó, 
como resumen de sus tristes esperiencias ad-
quiridas en Rusia, y en las relaciones con esta 
potencia, las últimas palabras que pronunció al 
GRECIA. 
morir: «No olvidéis que los griegos, para al-
canzar su independencia, no deben apoyarse 
sino en sí mismos.» 
A l estallar la revolución servia, según he-
mos dicho, al movimiento monárquico y di-
plomático de la Dacia se había mezclado tam-
bién un movimiento griego, en el cual tomó 
una parte activa Constantino Ipsilantis. E l 
incendio que abrasaba el Noroeste de la Tur-
quía, amenazó propagarse también hasta el 
Este hácia el continente griego y abra-
sar las eparchias semi-libres, ó sea desde la 
Acarnania etolia hasta el Olimpo, en donde 
conservaban el orden los capitanes armato-
lios acompañados de sus soldados (palikaros). 
En estas bandas armadas, asi como en las de 
sus hermanos los kleftos, se vieron brotar los 
primeros gérmenes de la regeneración físi-
ca de aquel pueblo degenerado. En sus prime-
ras invasiones habían rechazado á esta raza 
griega como si fueran ciervos ú otros ani-
males tímidos; trescientos años después, los 
venecianos habían visto que no solo los 
griegos de las ciudades, sino también has-
ta los mismos pastores albaneses de las mon-
tañas de la Arcadia, tenían muy poca afición 
y hasta aversión por el uso de las armas; ¡y 
aun durante la sublevación se les ha visto 
huir llenos de espanto como liebres, delante 
de los turbantes turcos! Pero en este núcleo 
vigoroso de la nación, que recordaba todavía 
á los ingleses el traje y la costumbre de los 
habitantes de las montañas de Escocia, se 
había efectuado un profundo cambio desde 
que se había suprimido el tributo de sangre. 
Desde este tiempo la juventud había perma-
necido en sus hogares, y los que por vigor 
natural ó por la desesperación preferían la 
vida, de rapiña á la de la esclavitud, par-
tían para las mismas montañas, en que des-
de los tiempos de Tucidídes y de Polibío, 
los locrios y los etolíos no habían podido ser 
jamás obligados á respetar la paz pública, para 
ejercer el mismo oficio, que era mas bien un 
honor que un crimen para ellos, lo mismo que 
para los bandoleros y los piratas de la anti-
güedad. La familia rajá que había enviado á 
uno de sus hijos á la montaña, contaba con 
mayor seguridad en su casa, porque los tur-
6 
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eos temían la yenganza del hijo que se veia 
lejos de sus padres, y por esta causa, lo que 
en otras partes es un crimen, considerábase 
aquí como una especie de deber. Un esplendor 
poético, la gloria de defensor de la fé y de la 
independencia, rodeaba á estos hombres, que 
mantenían vivo en su corazón su odio hácia 
los turcos. Los cantos populares celebraban 
las hazañas de aquellos capitanes, que como 
los gauchos de América, se distinguían por su 
valoi% su fuerza física, su astucia, el brillo de 
sus armas j su destreza en manejarlas, así 
como por su aspecto magestuoso é imponente. 
Cuando durante la guerra de la independencia, 
el inglés Hamilton aconsejóáKolokotronis que 
estableciese un convenio con los turcos, el 
viejo Klefto respondió con orgullo que jamás 
consentiría en ello. «Los turcos, añadió, han 
podido matar á unos griegos j reducir á otros 
á la esclavitud; pero nosotros hemos vivido 
libres de generación en generación; nuestro 
rey ha sido muerto en otro tiempo sin haber 
estipulado tratado alguno, sus soldados han 
continuado combatiendo sin tregua ni descan-
so, j algunos de sus castillos son inespugna-
bles; los soldados son los kleftos; los castillos 
Maina, Sulí j las montañas.» 
En las montañas de la antigua Grecia con-
tinental, propiamente dicha, se consideraban 
como los dos principales baluartes de la l i -
bertad de los kleftos en el interior, la eparchia 
muy poblada en Agrafa, y sobre la costa 
oriental, el Olimpo, este gigante délas monta-
ñas. Los habitantes del país circunvecino del 
Olimpo han conservado en medio de su senci-
llez una tradición vaga que les recuerda la 
memoria de la antigua residencia de los dio-
ses, según la cual en otro tiempo el cielo y la 
tierra se han unido en la cima del Olimpo; 
pero ahora desde que los hombres son mas 
perversos. Dios se ha elevado mas arriba (1). 
En el célebre canto de la lucha entre el Olim-
po y el Ossa (2), el rey de los montes, que el 
pié del turco jamás ha hollado; con sus cua-
renta y dos cimas y sus sesenta y dos fuentes, 
(1) Urquhart, Génio del Oriente, 1.1, pág-. 295. 
(2) Fauriel, Cantos populares de la Grecia moderna, 1824, t. I . ná-
gma 38. ' ' ' ^ 
de las cuales cada «una tiene su bandera co-
mo cada rama tiene su klefto,» mira desde lo 
alto y con un orgulloso desden el Ossa, esta 
baja morada de los cuniarios (la colonia turca 
de Iconio en la aldea de Baba). Los capitanes 
de las cuatro armatolis situadas en torno del 
Olimpo, en donde, según las tragodias de los 
kleftos, los fuertes no caen nunca enfermos, 
en tanto que «los enfermos recobran pronto v i -
gorosas fuerzas,» gozan en todas partes y ante 
todos los demás, de la mayor gloria como je-
fes mas independientes. Los kleftos de la Te-
salia, así como los de la Magnesia á la falda 
del Pelion, sobre el golfo de Voló, que en 
otro tiempo presenció la partida de los argo-
nautas, tenían sus honores particulares, y aquí 
fué donde el primer rayo de un espíritu mas 
elevado vino á dar una nueva actividad á es-
tas bandas de salvajes. 
E l país montañoso y encantador de la Mag-
nesia (la eparchia de Zagora-Pelion), que 
pertenecía á la sultana madre, era uno de 
los asilos mas hermosos de la Grecia, habita-
do por una población sana, industriosa y que 
vivía desahogadamente esportando los pro-
ductos de su suelo y de su industria á países 
muy lejanos, y en la que los turcos solo ha-, 
bian podido apoderarse de dos puntos. Voló y 
Lechonía. E l bienestar de los habitantes, ha-
bía despertado en ellos la cultura intelectual. 
Daniel Filípides y Konstandas, naturales am-
bos de Millas, así como el médico Cavras de 
Amfiloquía, figuraban en el número de lospri-
meros traductores notables de obras estranje-
ras científicas. De Millas eran también los dos 
eclesiásticos, autores de una Nueva geografía 
(Viena, 1791) que se atrevieron á someter á 
una crítica sincera el estado político de la 
Grecia y las llagas del gobierno turco; de 
Millas era también el archimandrita (1) An-
thimos Gazis, uno de los primeros polemistas 
en las sociedades científicas y políticas; de 
Ampelachia era Drosos Mansolas, que á 
principios de este siglo estudiaba en Jena y 
en Halle, y finalmente, en Velestíno (la an-
(I) Archimandrita; nombre con que designa la Iglesia griega á 
los superiores de los conventos y que corresponde al abad de la 
Iglesia latina. (N. del T.) 
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tigua Feres) nació hácia 1753 el famoso Cons-
tantino Rigas, célebre por. haber sido el pa-
dre de la libertad griega y su primer mártir. 
Este hombre, entusiasmado por las ideas de 
la revolución francesa y escitado por el pen-
samiento de libertad, abandonó el servicio de 
los Ipsilantis, marchando de Bucharestá Yie-
na (1796), en donde inspiró á todos los grie-
gos un vivo entusiasmo por la causa de la l i -
bertad, haciendo leyes fundamentales, planos 
de las operaciones de la guerra y cartas geo-
gráficas. Entró en negociaciones con Berna-
dotte, embajador en Francia (1), y después 
de la calda de Venecia, se dirigió á Trieste 
para presentar sus peticiones al embajador en 
persona. Los efectos y los papeles que Rhigas 
habia enviado antes de su partida, fueron por 
traición entregados al Austria, cuyo gobierno 
hizo detener á Rhigas y á cinco de sus com-
pañeros, enviándolos al pachá de Belgrado. E l 
agente del anciano Alejandro Ipsilantis, de 
quien era alumno Rhigas, ofreció al kiaya-
bey de Constantinopla 150,000 francos por 
su libertad; Paswan-Oglu y Ali-Pachá inter-
vinieron en su favor; pero precisamente para 
despreciarlos, el pachá de Belgrado ordenó 
que se ahogase á los prisioneros en el Danu-
bio. Rhigas que opuso alguna resistencia á 
sus asesinos, fué muerto á tiros (1798), di-
ciendo al espirar: «¡He arrojado la semilla, y 
llegará el tiempo en que mi pueblo recojerá 
sus dulces frutos!» Tal es, entre las diferen-
tes versiones que circularon sobre la muerte 
de Rhigas, la que refiere su compatriota Per-
raibos, que le acompañó hasta Trieste, pe-
ro que habiendo podido salvarse, prosiguió 
posteriormente la idea de su amigo con infati-
gable perseverancia. Muchas poesías, que se 
encontraban en los papeles de Rhigas, han sido 
destruidas, de suerte que solo se han conser-
vado dos poemas de autenticidad indudable. 
E l mas célebre de los dos desenvuelve con 
bellísima espresion la idea de alistar á los 
kleftos al servicio de la causa nacional (2). Se 
(1) Leake, Investigaciones sobre la Grecia, 1814, p. 84. 
(2) ¿Hasta cuándo palicaros, queréis permanecer aislados como 
leones en el dominio de vuestras rocas y de vuestras montañas? 
¿Hasta cuándo viviréis bajo la sombría bóveda de los bosques, de 
vuestras cavernas, y huiréis de la luz del mundo por temor á la 
amarga esclavitud? ¿Hasta cuándo abandonareis á vuestros herma-
reconoce un indicio de un entusiasta movi-
miento hácia la libertad, cuando el poeta ol-
vida la antigua hostilidad contra las otras t r i -
bus cristianas, y cuando en su escitacion hácia 
la independencia se dirige «á los búlgaros, á los 
albaneses, á los servios, á los rumanos,» para 
que se encuentren animados del mismo espíri-
tu, desde la Bosnia hasta la Arabia. Estos es-
fuerzos no fueron del todo inútiles para los 
armatolios, especialmente para los del país de 
Rhigas, entre los cuales se encontraban algu-
nos que habian recibido una ligera tintura de 
mejor instrucción, y cuyo pecho latia impul-
sado por una vaga conmoción, cuando se pro-
nunciaban ante ellos los nombres de los anti-
guos helenos. 
A los armatolios pertenecía Nicotsaras de 
Alassona, que habia sido educado en un con-
vento, y cuya familia poseía hereditariamente 
uno de los cuatro distritos del Olimpo, asi 
como también el pope (sacerdote) Eutymos 
Blacavas, nacido en una de las aldeas del pais 
deChassia en Macedonia, que habia sido desti-
nado al estado eclesiástico, pero que á la muerte 
de su padre se escapó del convento. E l primero 
era del número de los antiguos enemigos de 
Alí-Pachá, al cual estaban subordinados estos 
capitanes de las montañas, desde que con el 
pachalato de Trikkala habia sido investido con 
las funciones de primer custodio de los desfi-
laderos. La Puerta habia favorecido en un 
principio las milicias griegas de los armato-
lios con un objeto hostil hácia los albaneses; 
pero desde que comenzaron las instigaciones 
de la Rusia en la guerra de 1736-39, habia 
dado cinco veces este cargo de inspección á 
pachas albaneses, en cuyo número se contaba 
Alí-Pachá que trató duramente á la Armato-
lia, si bien jamás pudo someterla por com-
pleto. La lucha entre unos y otros dió á la 
Puerta mas cuidados que ventajas positivas. 
La venganza que para estos hombres semi-
salvajes es una ley y para los albaneses hasta 
un deber de los mas sagrados, hizo que la per-
nos, á vuestros padres y á vuestras madres, la patria, los amigos, 
los niños y todo cuánto contienen vuestros hogares? Porque una 
sola hora de vida libre, vale infinitamente mas, que largos miles 
de años pasados bajo el yugo de la esclavitud y bajo el cetro del 
tirano . . • . 
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secucion aumentase mas el número de los j 
combatientes. Después que Alí-Pachá conclu-
yó con los suliotas, entabló negociaciones con 
los capitanes reunidos en Garpenisi (1805), 
como si formasen un poder regularmente cons-
tituido, para hácerles aceptar sus exigencias 
sin lucha. En esta ocasión fué cuando Yussuf, 
hermano de leche de Alí y uno de sus mas va-
lientes adversarios, preguntó al capitán Ata-
nasio en qué consistía que cada derrota les 
hacia mas fuertes. E l interrogado mostrando 
con el dedo cinco jóvenes que hablan venido á 
vengar la muerte de un hermano suyo, res-
pondió: «¡Algunos años mas de persecución 
y de guerra, y toda la Grecia estará con nos-
otros!» Alí fracasó en estos ensayos de pacifi-
cación. En el mismo año, los agentes rusos 
convocaron también á los mismos jefes en la 
isla de San Mauro, para concertarse con ellos 
con motivo de una insurrección general que se 
intentaba para auxiliarla de la Servia. Nicot-
saras, con 300 palicaros y en inteligencia con 
Constantino Ipsilantis, hizo una espedicion á 
Macedonia y atravesó el puente Strymon, cer-
ca de Pravi, paso celebrado por los cantos po-
pulares; pero detenido en los desfiladeros del 
Rodope (1805) tuvo que apelar á la retirada 
para salvarse. Alí-Pachá hizo desde entonces 
los mayores esfuerzos para someter á estos 
peligrosos guerreros. Durante el verano de 
1807, Euthimos Blacavas, ayudado de-los con-
sejos de Demetrio Paleopulos, antiguo enemi-
go del visir, alimentaba de nuevo proyectos 
de insurrección contra Alí. Ocupando á Cas-
t r i , clave de los desfiladeros del Pindó entre 
el Epiro' y la Macedonia, dos hermanos de 
Euthimos debían dar el primer golpe; pero el 
proyecto había sido revelado al pacha, su hijo 
Muctar había ocupado este punto, todos los 
proyectos de los conjurados fueron desbarata-
dos, y el mismo Euthimos cayó en manos del 
vengativo Alí (1). PAlí-Pachá, elevado á la 
dignidad de rumili-valessí, después de la des-
trucción de los suliotas, tenia bajo su domi-
nación á casi todo el territorio de la antigua 
(1) Pouqueville {Historia de la regeneración de la Grecia, tom. I , 
pagina 294) fué uno de los testigos de la horrible ejecución de Eu-
thimos. 
Grecia. Por esta razón los estranjeres mas fa-
miliarizados con el estado de la Grecia, tales 
como Douglas, veían entonces el mayor peli-
gro para la libertad de los griegos, no preci-
samente de parte de los turcos, sino de la de 
Alí-Pachá, y creían por lo tanto mas posible 
la regeneración de la Albania que la de la 
Grecia. Pero al espresar estos temores, se 
desconocía completamente la naturaleza de 
esta época., que vivía enteramente en un mo-
vimiento intelectual y moral. De todas las 
convulsiones, que como vemos ahora, co-
menzaron su obra destructora en el interior de 
la Turquía, las ventajas completas no debían 
ser para el despotismo de los pachás, n i para 
el salvaje valor de pueblos groseros, sino para 
la única tribu griega, que supo interesar en 
su favor al mundo civilizado. Y ni aun podía 
escitar este interés, por el valor físico de sus 
kleftos, sino aproximándose de un modo 
mas decisivo á la civilización del Occidente. 
La tiranía de los bizantinos y de los tur-
cos habia anonadado á los griegos, política-
mente hablando; pero aun era para ellos ma-
yor desgracia que la corrupción de las cos-
tumbres del tiempo de los bizantinos, y en 
gran parte, la apatía profunda de la inmovili-
dad de los turcos, hubiese penetrado, digámos-
lo así, en la naturaleza del pueblo. Como ni 
las invasiones estranjeras, ni las insurreccio-
nes interiores, atacaban mas que á la superficie 
de este estado de cosas, ninguna podría librar 
á la Grecia de este peso, triste resultado de una 
opresión de dos mi l años, y esto solo podía 
conseguirse encontrando el medio de poner 
una vez todavía en movimiento todos los re-
sortes intelectuales y morales de la nación, 
sirviéndose de todos sus recursos. N i los es-
fuerzos de, la cristiandad latina, prodigados 
durante doscientos años (1), ni los proyectos 
de que se ocupaban los cristianos de la Iglesia 
griega desde doscientos años antes, ni los re-
(1) Como los cruzados tenían una cultura infinitamente inferior á 
la de los griegos y los bizantinos, no pudo constituirse entre los lat i -
nos y los griegos una unidad perfecta de miras y esfuerzos, que si 
se hubiese efectuado, quizás hubiera dado por resultado la emancipa-
ción de la Grecia del yugo de los musulmanes. Por eso en muchas 
ocasiones los emperadores de Constantinopla prefirieron la alianza 
con los árabes á la de los cruzados que en la apariencia venian á ausi-
liarlos. (N. del T.) 
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publícanos, ni los imperialistas franceses, ni 
los carbonarios italianos debían emancipar á 
los griegos. Poco á poco encontraremos en 
acción todos los elementos de fermentación 
local que hemos apuntado, y todos ellos repre-
sentarán cierto papel, tales como la resisten-
cia salvaje j anárquica de ios albaneses y los 
sulí otas, las fuerzas de los kleftos entre los 
mismos griegos, la audaz ambición de los fa-
nariotas, el poder de Alí-Pachá y el de Mehe-
met-Alí, que obraban tan pronto en pró de 
de los griegos como en su daño; pero todas 
estas causas no debían producir un resultado 
decisivo ni en pró ni en contra de la insur-
rección, pues todo dependia del renacimiento 
de la vida intelectual y moral en la nación 
que en otro tiempo, después de su ruina polí-
tica, había rejuvenecido el mundo europeo, y 
que ahora al despertarse de nuevo, obligó á 
la Europa á interesarse vivamente en su re-
nacimiento político. En sus partes esenciales 
este renacimiento se encontraba ya en gér-
men en el desarrollo interior de los grie-
gos, gérmen que se mostró por primera vez 
durante las reformas de Mustafá-Koeprili; 
pero que no llegó á formar un árbol de exhu-
berantes ramas, hasta que el tiempo favorable 
de la revolución dió. mas abundante alimento 
á sus vástagos. En sus débiles y pasajeras ten-
tativas de liberalismo reformador, la Puer-
ta había ensayado en dos ocasiones sacar á to-
da la población del imperio de su letargo; 
pero los griegos fueron los únicos que se des-
pertaron, y el mérito de haber producido este 
resultado, conviene en primer lugar á los 
miembros de la familia de Maurocordatos. 
Alejandro Maurocordatos (muerto en 1709) 
que había sido en un principio médico enChios, 
su hijo Nicolás y su nieto Alejandro, aprove-
chándose de sus altas dignidades, de sus gran-
des riquezas y de su influencia para mejorar 
las escuelas y los establecimientos de instruc-
ción superior y para auxiliar á su propia ac-
tividad como autores y traductores, dieron el 
primer impulso para entrar en una nueva vida 
intelectual, no solamente por lo que respecta 
á la nobleza fanariota, sino también á los cír-
culos sábios de los griegos, llevando además 
la primer luz que iluminó las espesas tinieblas 
que reinaban en los Principados Danubianos. 
Era esto, según la manera de ver tan clásica 
de Machiavelo, retroceder hasta el punto de 
partida, hácia la fuente primitiva en que be-
bíanlos antiguos griegos, era colocar la piedra 
fundamental mas sólida para la reedificación 
del edificio, en laantigua lengua helénica, que 
es el medio mas noble de instrucción, y que se 
encontraba en este país tan admirablemente 
preparada para su uso, y para constituir el 
principal vehículo de toda instrucción académi-
ca. Es cierto que ya en los siglos xvi y xvn se 
había enseñado la lengua helénica en algunas 
escuelas sábías de Constantínopla, de Chios y de 
Janína, etc.; pero era solamente con el obje-
to de educar á jóvenes destinados á la carrera 
eclesiástica, y aun entre los sacerdotes, el co-
nocimiento de esta lengua había quedado res-
tringido á un círculo tan pequeño, que Tour-
nefort se atrevió á decir que no había doce 
personas en el país que conociesen la lengua 
griega de la antigüedad clásica (1). Pero des-
de que en Fanar se comenzó á dar valor y á 
mejorar la lengua romaica (el griego vulgar), 
se enseñó la lengua helénica, con un objeto 
mas general y en un círculo mas ámplío, en 
las nuevas escuelas que Alejandro Maurocor-
datos fundó en Constantínopla (hácia 1700), 
y el padre Macario en Patmos. Esta sola re-
surrección de la lengua hizo brotar entre los 
miembros dispersos de la nación un nuevo sen-
timiento de confraternidad, un punto de unión 
nacional, lo cual para los griegos tenía la 
misma importancia que para la Alemania la 
época floreciente de la literatura en el si-
glo xvin. Es cierto que la Iglesia había sido 
un lazo de unión y de consuelo en medio de los 
peligros y de la desgracia; pero asi como en-
cerraba bajo su manto todas las masas tan es-
trañas las unas á las otras, no hubiera podido 
nunca por sí sola conducir á la unidad nacio-
nal, y no se hubieran podido tampoco encontrar 
guias mas inútiles para mostrar este camino á 
los griegos que sus popes y sus mongos, que se 
habían convertido en rústicos paisanos, v i -
viendo entre sus ovejas sumidos en el fana-
tismo y la superstición. 
(1) Viaje d Levante, 1817,1.1, carta 3.a 
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Por el contrario, los primeros sábios de 
alguna fama de esta nueva era, los corfiotas, 
Bulgaris, (nacido en 1716) y Theotokis (en 
1736), de los cuales el último ha sido el fun-
dador de las ciencias exactas en G-recia, son 
encomiados por los reconocidos griegos (1), 
sobre todo, porque por medio de su enseñanza, 
de sus escritos y sus traducciones, han sido los 
primeros en destruir las preocupaciones del 
clero, v en hacer salir á los sacerdotes de su 
apatía, imprimiendo así un nuevo sello á la 
instrucción nacional. La nueva literatura 
griega, que hacia ya tres siglos que solóse 
ocupaba de asuntos teológicos, se dedicó desde 
entonces á la filología y á las ciencias prácti-
cas, y la lengua, desfigurada en la literatura 
eclesiástica por un estilo ampuloso y á causa 
de los italianismos que en ella se habian in-
troducido, comenzó á tomar desde entonces 
un desenvolvimiento interior, que le fué en-
teramente propio, y que formaba un contras-
te de los mas notables con lo que habia sido 
antes. Sin embargo, el nuevo movimiento in-
telectual no habia tenido ni un objeto, ni un 
centro fijos. Las tendencias de los que estaban 
á la cabeza de la nación diferian de un modo 
estraordinario. Hubiera podido creerse que la 
nueva ciencia iba á perecer á impulsos de una 
pedantería erudita, viendo á los pedagogos 
enseñar y casi siempre traducir en lengua 
helénica, ó violentar el griego vulgar, que 
tanto se despreciaba, por convertirle en el anti-
guo griego. La nueva civilización debió ha-
ber parecido muy amenazada de grandes pe-
ligros, cuando la literatura francesa invadió 
el país, cuando las familias fanariotas délos 
Oaratsak y Murutsis tradujeron las obras de 
Voltaire é hicieron venir preceptores volte-
rianos y cuando el escepticismo y la mala pro-
paganda filosófica se apoderaban hasta de los 
sábios de la Servia y de la Albania en medio 
de su retiro, como sucedía á Obrandowitch y 
á Psalídas que afectaban la despreocupación 
y la incredulidad, en inmediata vecindad de 
Alí-Pachá y de Kara-Georg. 
Asimismo, hubiera podido creerse tam-
i l ) Curso de literatura griega moderna, por Jacosak y Rizo Nerulo. 
Génova, 1827. Véase Brandis, Noticia de Grecia, Leipzig-. 
bien que las nuevas luces debian ser de pro-
vecho para los proyectos de los estranjeros, • 
cuando Catalina I I arrebató á los dos corfio-
tas á la Grecia (1775-79) y los llamó á Cher-
son; cuando los.Principados Danubianos, con 
la introducción de escuelas helénicas llegaron 
á ser, hácia la mitad del siglo xvm, una con-
quista del espíritu griego que esplotó el inte-
rés ruso; lo mismo que Alí-Pachá trató de 
aprovechar la instrucción de los griegos para 
servirse de ella en su propio interés y en el de 
su ciudad de Janina, de donde salían hombres 
como Sampros, Fociadis, Crístaris, Psalídas 
y Sakellarios, mientras que en la Grecia pro-
píamente dicha, en la Rumelia y en la Morea, 
todo estaba sumido en las mas espesas tinie-
blas. A estos peligros procedentes del esterior, 
se añadía otro que tenía su origen en el inte-
rior y que era de una naturaleza particular, 
á saber: la fusión de la civilización y de los 
intereses turcos y griegos. En este punto se 
encontraban y concertaban las ideas de los 
hombres mas notables, tanto entre los cristia-
nos como entre los musulmanes, en esta épo-
ca tan apasionada por las reformas y tan de-
seosa de realizar la felicidad del género huma-
no. Entonces fué cuando sobre la costa occi-
dental del Asia menor los Kara-Osman-Oglu, 
y sus vecinos los Paswan-Oglu y los Elez-
Agas por medio de un gobierno paternal y 
benévolo hácia los griegos, hicieron brotar, 
como por encanto, un estado floreciente, que 
se mostró por el rápido acrecentamiento de la 
población y por el bienestar de los habitantes. 
Después de la paz de Jassy fué cuando Alejan-
dro Ipsilantis, que alimentaba ya sus proyec-
tos de fusión, propuso al sultán la igualdad 
completa entre los turcos y los cristianos, en 
una memoria (1) que Selim, después de ha-
berla aprobado, presentó á los ulernas. En-
tonces fué también cuando Demetrio Murut-
sis, el mas distinguido de todos los que habian 
promovido el nuevo movimiento intelectual 
entre los griegos, ejerció tanta influencia so-
bre Selim, y cuando el sultán le demostró por 
su parte tanta benevolencia, que la aproxi-
(1) Resumen histórico sobre la familia de Ipsilantis. Contemporá-
neos, t . I I I , série 1.a, 1829. 
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macion de las dos naciones, en tiempos mas 
pacíficos, hubiera podido hacer progresos. 
En efecto, en los Principados, hácia cuyo punto 
se habian vuelto las miradas de todos los grie-
gos, desde que Alejandro Ipsilantis estuvo 
alli por tres veces á la cabeza del gobierno, esta 
fusión parecía estar en pleno camino de reali-
zación. En este punto era en donde los osman-
lis, bien mirados por los griegos, comenzaban 
á confundirse con estos, modelando su traje y 
costumbres sobre las de los griegos, en tan-
to que estos, por su parte, modificaban el ca-
rácter nacional, en aquellos sitios en que no 
veian las persecuciones inhumanas de que eran 
victimas sus hermanos. Asi, aun en medio del 
Peloponeso, habia parajes que encerraban una 
población mista, y en que los turcos y los grie-
gos se unian con frecuencia por los lazos del 
matrimonio. Y aun aquellos mismos que en 
ambas razas se odiaban mas, los palicaros y 
y sus adversarios los turcos que los comba-
tían, comenzaban á sentirse atraídos los unos 
hácia los otros por los lazos de una reciproca 
estimación. Los mas bravos de los armatolios 
rara vez ocultaban el honor que rendían al 
esfuerzo de los turcos, y para probar hasta qué 
punto estos respetaban también el valor de 
los palicaros, Kolokotronis tenia complacen-
cia en referir que, habiendo un turco por mofa 
coronado de rosas la cabeza del bravo klefto 
Zacarías, después de su ejecución enTripoliza, 
tuvo que sufrir un castigo por su burla. 
En el dominio de los intereses materiales es 
en donde se habia preparado el primer lazo, y 
en este punto fué también en donde tomó ma-
yor desarrollo. Hasta la paz de Kutchuc-
Kainardjy, casi todo el comercio turco habia 
sido monopolizado por los estranjeros. Los 
griegos y los armenios, mo servían hasta enton-
ces en su mayor parte mas que de corredores 
á las casas de comercio europeas, que hacían 
•en gran escala el tráfico. E l del interior y 
el de cabotaje estaba embarazado por los pri-
vilegios de los mollahs y de los genízaros, y 
por los abusos á los cuales los rajás oponían 
otros. Los atrevidos marinos de Hydra hacían 
ya en esta época (hácia 1765 según Ohandler), 
un comercio ilícito de trigo en el archipiélago. 
Pero desde que por un tratado de paz (1774) 
se concedió á los buques mercantes rusos el 
paso de los Dardanelos, los griegos obtuvie-
ron patentes por los cónsules rusos y toma-
ron bajo el pabellón ruso la parte mas acti-
va en el comercio del mar Negro. Durante la 
revolución, cuando la marina mercante fran-
cesa era casi nula, y la del Austria no existia 
todavía, el comercio de trigo tomó inmenso 
desarrollo en las tres islas de Hydra, Spetzia 
"y Pesara (cuyos nombres apenas habian sido 
conocidos en la antigüedad), lo que les hizo 
ganar sumas enormes. Todavía en tiempos 
mas modernos, las casas griegas establecidas 
en Inglaterra han sobrepujado en este ramo 
del comercio á los mismos ingleses (1), y ya 
en la época á que nos referimos, mostraron los 
griegos tal superioridad sobre los mercaderes 
estranjeros, á los cuales tenían aversión, que 
en menos de diez años arruinaron con su ac-
tividad, su probidad en las trasacciones co-
merciales y sus conocimientos locales, las 
factorías europeas de Levante, presentándose 
en todas las grandes plazas comerciales del 
mar Mediterráneo como los mas afortunados 
competidores. Estas favorables conyunturas 
del esterior, eran además favorecidas en el in-
terior. Los omnipotentes agentes rusos sumi-
nistraron desde entonces de un modo abusivo 
á sus protegidos, en lugar de simples paten-
tes, diplomas (barats), que destinados en su 
origen esclusivamente á los subditos turcos 
que estaban al servicio de diplomáticos es-
tranjeros, concedían á los portadores una es-
pecial protección. E l número de estos porta-
dores de barats rusos (baratarlos) aumentó 
estraordinariamente, y de este modo de súb-
ditos turcos se convertían, por decirlo así, en 
rusos, y sus cargamentos eran considerados 
como propiedades rusas. Los celos de los es-
tranjeros escitaron á la Puerta á reclamar con-
tra estos abusos (1806); pero como la Rusia 
protestó á su vez contra toda modificación, el 
mismo Selim concedió barats á sus propios 
súbditos, y aun á los mismos cristianos, y á 
instancias de Demetrio Murutsis permitió á 
los griegos que se uniesen en una gran socie-
(1) Según una relación de Mongredien sobre el comercio de trigos 
en el mar Mediterráneo y en el Negro, 1852. 
48 COLECCION DE HISTORIAS Y MEMORIAS CONTEMPORANEAS. 
dad comercial titulada de negociantes europeos, 
que gozaban de los privilegios concedidos á to-
dos los súbitos de Estados estranjeros estableci-
dos en Turquía. Debemos recordar aquí, que 
formaba parte de los proyectos reformadores de 
Selim estimular el deseo del lucro en los ra-
jas, que tanto contribuían al tesoro públi-
co. Habia notado que los musulmanes de la 
Rusia meridional, aunque suspirando por en-
trar bajo el dominio del sultán, eran sin embar-
go fieles súbditos rusos, y con una imprevisión 
y generosidad de que se arrepintió luego amar-
gamente, creyó fiarse del mismo modo en los 
cristianos y lleo-ar con esta confianza á la fu-
sion y al reconocimiento de las nacionalida-
des y délas confesiones religiosas. Cometió no 
obstante la torpeza de olvidar que en Rusia el 
número de los súbditos de distinta religión era 
tan pequeño que casi desaparecía, mientras que 
en Turquía los infieles tenían con mucho la 
preponderancia; que en Rusia la instrucción 
se encontraba en la clase que dominaba, y en 
la Turquía en la que estaba subyugada. De 
aquí provino el que los griegos fuesen los úni-
cos que sacaron provecho de las nuevas insti-
tuciones. A este resultado contribuyó también 
en gran parte la sencillez de la organización mu-
nicipal y social, organización que en ciertos 
parajes cristianos privilegiados y sustraídos á 
la influencia y á las rapiñas de los turcos, ha-
bia producido ya, y producía todavía enton-
ces, los hechos políticos é industriales mas cu-
riosos que ya antes se habían podido observar. 
De este modo se habia formado en los anti-
guos tiempos, en las aldeas de laChalcídica, en 
donde se esplotaban minas (ma6¿moc/zom), una 
especie de sociedad para este objeto, la cual 
bajo la protección de una carta constitucional 
muy liberal,y no dependiendo de ninguna au-
toridad turca mas que del madem-emir, habia 
abrazado todas las minas del país. La peque-
ña república continuó pagando su impuesto 
aun después que las minas improductivas ya 
habían sido abandonadas, por la única razón 
de que no quería romper el pacto tan favora-
ble á su libertad política. Durante los diez 
años llenos de agitación, que duró la revolu-
ción francesa, condiciones semejantes desen-
volvieron en diversos parajes una rápida y no-
table prosperidad. En el Asía menor , un sa-
cerdote llamado Juan Oiconomos obtuvo de los 
Osman-Oglu, un firman que purgó de autorida-
des y habitantes turcos la ciudad de Kídonia 
(Aivalí en turco) en donde la industria y la or-
ganización municipal se desenvolvieron con 
entera libertad y con tal éxito, que este pue-
blo insignificante llegó á ser en veinte años 
uua ciudad rica y floreciente con una pobla-
ción de treinta y cinco mil almas. 
No prosperaba menos en la Tesalia la ciu-
dad de Ampelakia (hácia 1800), que á causa 
de sus talleres de tinte de lanas ligaba un gran 
número de ciudades de Alemania á la Grecia, 
difundiendo el trabajo y el bienestar en toda la 
comarca. No fué ni una posición ventajosa ni 
secretos del oficio los que produjeron la pros-
peridad de esta industria, ejercida aquí como 
en Janina en las casas. particulares, sino la aso-
ciación libre de los obreros con la libre elec-
ción de sus funcionarios y una hábil unión de 
los intereses del trabajo y los del capital. Este 
sistema de asociación fué trasladado á las tres 
islas, en donde se estableció á bordo de los na-
vios. En Hydra, los propietarios délas tierras, 
viejos patrones de buques que constituian al 
mismo tiempo la parte influyente y el gobier-
no, tenían la costumbre de adelantar el capí-
tal necesario para comprar sus cargamentos á 
uno ó á muchos propietarios ó á capitanes de 
barco. Con la ganancia de cada espedicion co-
mercial se pagaban los intereses acostumbra-
dos, el impuesto para el Estado, y con una 
piedad digna de la Edad media, el diezmo pa-
ra el arcángel de Syma; después se hacían 
dos partes del resto, que se dividía entre el 
buque y el equipaje, entre el capitán ó el 
agente del comercio y los marineros, de suer-
te que la parte de estos se les distribuía por 
partes iguales. De este modo se formó, en 
estas tres pequeñas islas solamente, una ma-
rina tpie constaba de muchos centenares de 
buques mercantes, sólidos y bien tripulados, 
y un cuerpo de marinos que hacían con 
sus pequeñas naves los mas peligrosos via-
jes al mar Blanco, arrostrando toda cla-
se de peligros sin cartas n i brújula, dirigien-
do los buques mayores con una destreza y un 
conocimiento náutico notables, y ejercitándo-
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se hasta en la guerra, en la cual se acostum-
braban en sus combates contra los berberis-
cos. Reuniéronse riquezas considerables en es-
tas islas, se oyó hablar aquí por primera 
vez, entre los rajás, de millonarios, y lo mis-
mo entre los griegos establecidos en las ciu-
dades del litoral ruso en el mar Negro, y hu-
bo empresarios de una fortuna colosal, como 
por ejemplo Varvakis de Psara,'cuyas ren-
tas ascendían, según se dice,á un millón de ru-
blos al año. Sobre las desnudas rocas de Hy-
dra y sobre las suaves pendientes de las costas 
de Spetzia, se elevaron entonces espléndidas 
casas de piedra, construidas al estilo genovés, 
que daban á estos lugares un aspecto risueño 
y rico. 
Si el desarrollo que habla esperimentado 
el elemento intelectual no habla dejado de 
tener influencia sobre la actividad de la cla-
se media, este desarrollo industrial obró á 
su vez poderosamente sobre la instrucción del 
país. Este movimiento llegó á ser un remedio 
enérgico para combatir la fuerza contagiosa 
del estabilismo turco. La inclinación de los 
orientales por la inmovilidad, y su aversión 
contra todo cambio de domicilio, habla sufrido 
una modificación que les lanzaba á establecer 
relaciones importantes y en vasta escala con 
el Occidente. Comenzóse á conocer el mundo 
y los hombres, y la rabia de los orientales 
contra los estranjeros (xenelasia) fué destrui-
da. Obtenidos los primeros privilegios conce-
didos á su isla, los habitantes de Hydra, como 
verdaderos albaneses, dieron pruebas de su 
sombría rabia contra los estranjeros, cer-
rando el acceso á su isla á todos los viajeros, 
y rechazando hasta á los habitantes de la Mo-
rca por su grosería y su insolencia; pero ya 
durante la insurrección griega los estranjeros 
encontraron en ellos gentes mas dóciles y mas 
habituadas al comercio del mundo que el res-
to de sus compatriotas. E l horizonte de los 
griegos se dilataba mas cada dia. La elastici-
dad de su espíritu, el impaciente deseo de sa-
ber y de aprender, y la facilidad que presen-
taban para apropiarse lo que veian y oian, 
asombraba á todos los estranjeros de princi-
pios de este siglo, y tenían tantos encantos para 
ellos como las mismas cualidades que se nota-
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han en los criollos de América. Las necesida-
des se aumentaban, y el gusto por todo lo 
que hace la vida mas agradable y mas fácil, 
primera condición de todo progreso en el 
interior de un Estado, se propagó cada dia 
mas. Los salvajes albaneses de Hydra de-
mostraron el mayor afán en comprar en 
Francia los muebles mas preciosos á cambio 
de sus productos, cuando los tiempos no 
permitían todavía que se pagasen en dine-
ro contante. Los hijos de las personas ricas 
viajaron en gran número por el estranjero, y 
estudiaron el comercio, la medicina y las hu-
manidades. París,- Viena, Leipzig, Trieste, 
Liorna, Munich, llegaban á ser sucesivamen-
te los emporios de la nueva civilización de 
un pueblo renaciente. En estas ciudades los 
jóvenes aprendían á compararse con los es-
tranjeros, y en muchos de ellos este comer-
cio hacia brotar la primera ráfaga, del cono-
cimiento de sí mismos , de donde emana-
ba un sentimiento de vergüenza inspirado por 
el abatimiento social, intelectual y moral de 
su nación. E l sabio Coráis, al establecer que 
la confesión de las faltas propias no es cosa 
vergonzosa, sino el principio de la enmienda, 
dió el ejemplo á sus compatriotas, confesando 
que hablan sido agobiados por las desgracias 
comunes á todos los pueblos sumidos en la ser-
vidumbre, y que imitando las costumbres de 
sus tiranos se hablan maltratado los unos 
á los otros con sus cadenas. Muchos estranje-
ros se asombraban entonces al ver que los 
griegos con tristeza y amargura, es cierto, 
pero con cierto placer y con franqueza, habla-
ban de sus asuntos interiores, y que las partes 
mas sanas de la población deseaban ardiente-
mente, haciendo los mayores esfuerzos para 
salir de este estado de cosas, adquirir todos los 
conocimientos que les faltaban. Sus conquis-
tas materiales debían entonces favorecer todo 
lo que los griegos hablan adquirido en instruc-
ción y en cultura intelectual. Los hombres de 
estudio comprendían muy bien que el comer-
cio y la navegación son la verdadera áncora 
de salvación para el desenvolvimiento inte-
lectual de una nación; y los negociantes grie-
gos que vivían en su país ó en el estranjero, no 
los defraudaron en sus esperanzas. Llegaron 
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entonces los momentos en que la Rusia, bajo 
el emperador Alejandro j todos los demás 
países de lengua slava, todo el mundo se 
abandonaba con exaltación á los escesos de 
una liberalidad filantrópica, y toda la Grecia 
se dejó arrastrar por esta prodigalidad. Los 
griegos merecieron los honores que se les r in-
dieron en Odessa por el empleo que hicieron 
de sus riquezas en pró del bien general. Juan 
Varakis, que ya habia sido desde 1788 es-
pléndido bienhechor de la ciudad y provincia 
de Astrakan" y después de la de Taganrog, no 
fué menos generoso con respecto á Psara su 
isla nativa, Ohios, y con toda la Grecia. Por 
otra parte los hermanos Zozimas que soste-
nían una de las dos escuelas de Janina, fue-
ron llamados por su munificencia los Médicis 
de la Grecia, y los hermanos Oaplani en Jani-
na, Juan Prinkos en Zagorá y otros, siguieron 
gloriosamente estos ejemplos. 
A consecuencia de las concesiones de Se-
l im, que autorizó formalmente el estableci-
miento de escuelas griegas y las eximió de 
todo impuesto, y bajo la vigilante atención de 
Demetrio Murutsis, que fué nombrado inspec-
tor general de las escuelas y de los hospitales, 
comenzó á florecer una nueva escuela en Ku-
rudchesme, sobre el Bósforo cerca de Oonstan-
tinopla, y los establecimientos de Smyrna, Sa-
loniki, Turnovo, Chios, Paros, Patmos, etc., 
alcanzaron tal prosperidad, que sobrepujaron 
á muchas escuelas de mas antigua fundación, 
tales como las de Dimitsana, sobre el monte 
Athos y las de la isla de Creta. Si Tournefort 
podia creer hace cien años que no existían 
doce personas en la Grecia que supiesen el 
griego antiguo, los que mejor conocían el 
país, (1) decian de esta época que no habia un 
solo municipio griego en la Turquía y fuera 
del imperio que poseyese cierto bienestar, que 
no tuviese su escuela helénica. Sin embargo, 
es preciso no dar una importancia exaj erada 
á todos estos progresos. La nueva civilización 
no habia penetrado todavía mas que una capa 
poco profunda de la sociedad; los libros y los 
conocimientos propiamente dichos solo esta-
ban repartidos en pequeña escala y aun los 
(1) Leake, Investigaciones sobre la Grecia, p. 223. 
que habían estado en el estranjero sentían con 
tristeza que el peso de la barbarie, de que por 
decirlo así se veían rodeados en sus propios 
hogares, les ahogaba. Muchos establecimientos 
estaban heridos por una especie de maldición. 
Precisamente los parajes que habían sido los 
principales orígenes de la antigua civilización 
griega, el Peloponeso, la Atica y la Beocia, 
habitados ahora por albaneses, habían sido los 
menos accesibles á este nuevo movimiento. 
En Atenas era preciso que los estranjeros lle-
vasen la ciencia y el espíritu de investigación; 
en .Janina el despotismo no permitía ningún 
movimiento liberal v en Corfú se fundó «en la 
olimpiada 647» (1808-1809), según se había 
dicho pomposamente en el anuncio, una aca-
demia que no tuvo éxito alguno. 
En tales circunstancias, debía causar estra-
ñeza que el espíritu de los griegos, tan poco 
apto todavía en el interior, se atreviese ya á di-
rigirse hácia el estranjero con tan osado vue-
lo. En París, Adamantios Coráis, de Smyrna, 
abandonando la medicina para consagrarse á 
la filología, atraía las miradas de todo el 
mundo sábio sobre él y sobre la Grecia, cuan-
do resolvió (1795) consagrar toda su vida á 
la educación de su pueblo; cuando comenzó 
(1805) su biblioteca helénica, série de edicio-
nes de autores antiguos griegos; cuando Na-
poleón le alentó en estos trabajos y á petición 
suya tradujo á Estrabon. Desde que'Lampros 
Focíades (hacía 1795), Yardalacos y Neófitos 
Ducas habían dado crédito al estudio del an-
tiguo griego en Bucharest; desde que el metro-
politano Ignacio, bajo la protección rusa, fun-
dó también en este punto (1810) la Sociedad 
literaria, que vigilaba los estudios del Liceo, 
los Principados Danubianos atrageron de nue-
vo á los maestros y á los alumnos griegos; pero 
mas bien en provecho de la Rusia que en el de 
la Grecia. A l mismo tiempo, se habia formado 
en Viena un centro en favor de los intereses 
griegos, desde que se habia abierto (1806) un 
nuevo camino comercial que conducía desde 
esta ciudad á la Turquía, pasando por Belgra-
do y Semlin. Ya desde la caída de Venecia, 
Viena habia llegado á ser la ciudad en donde 
se imprimían principalmente las obras grie-
gas, y desde 1811, los sábios griegos de Bu-
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charest, bajo la dirección de Antimos Gazis, 
fundaron el Mercurio Sabio, considerado como 
el archivo de su literatura moderna, j por los 
estranjeros bien informados, tales como Lea-
ke, como el signo cierto de una nueva era en 
el renacimiento de la Grecia. Por último, se 
fundó en Atenas (1814), bajo el influjo de es-
tranjeros, la sociedad de Filomusos, que tenia 
por objeto el establecimiento de una biblioteca 
j de un museo, así como la fundación de nue-
vas escuelas, sociedad que encontró, desde el 
tiempo del Congreso de Viena, protectores 
entre los sábios, los diplomáticos y los prin-
cipes. 
Esta dispersión de las fuerzas griegas en 
toda la Europa, parecía atestiguar un nuevo 
obstáculo, según ya lo hemos creido obser-
var, en los orígenes de la vida intelectual de 
los griegos. Pero la gran diferencia entre esta 
segunda época y la primera era que, desde la 
revolución francesa, se habia encontrado el 
objeto común y el centro de unión que falta-
ha antes, y hácia el que debia dirigirse todo 
movimiento en el progreso moral y material 
de la nación. Este objeto fué el pensamiento 
del renacimiento político de la patria, que se-
mejante á la chispa eléctrica, debió conmover 
todas las fuerzas esparcidas y todos los.elemen-
tos aislados, para fundirlos de repente y ha-
cer salir de ellos un todo compacto y homo-
géneo. E l momento de esta transformación 
súbita se encuentra, por decirlo así, en la his-
toria de la familia Ipsilantís, cuando el prín-
cipe Constantino trató de realizar este pensa-
miento por las vías secretas del arte diplomá-
tico, mientras que Rhigas le hizo brotar lan-
zándole en medio del pueblo, y grabándole en 
todos los corazones nobles y de aspiraciones 
liberales, después de haberle regado con su 
sangre. Una instrucción mas ámplia y la 
prosperidad material, unidas á las febriles 
conmociones que agitaron la época de la re-
volución francesa, tuvieron por primer resul-
tado el que los rajás griegos llevasen con ma-
yor impaciencia el yugo de los turcos. Los ar-
riesgados navegantes de esta marina que im-
ponía, aun á aquellos que mas despreciaban á 
los griegos, se preguntaban con asombro á su 
vuelta: ¿por qué siendo reyes sobre sus navios. 
habían de ser esclavos en sus hogares? Se oía 
decir á los capitanes de buques las palabras de 
Temístocles: «Tendremos un país y una patria, 
mientras que poseamos doscientos navios ar-
mados de nuestra propiedad. » Los jóvenes, bus-
cando su instrucción en Occidente, aprendían 
allí á conocer el espíritu y la naturaleza de la 
antigüedad griega, sobre todo en la Alema-
nía, en donde la literatura griega antigua, 
olvidada entonces en el mismo país, de don-
de había venido, era cultivada con el mayor 
esmero, y todos los niños se entusiasmaban 
con las viejas historias que se les conta-
ban, enseñándoles de qué modo un puñado 
de griegos habia preservado á la Europa 
de la invasión* de los bárbaros persas. ¿Cómo, 
pues, no habia de surgir en la mente de estos 
jóvenes alumnos griegos, el pensamiento de 
arrojar fuera de la Europa los restos de una 
barbarie semejante con sus débiles fuerzas? ¿Con 
cuánto entusiasmo, Drosos Mansolas, recor-
daba que Schiller en Jena, habia exhortado 
con ardientes frases á sus oyentes griegos á l i -
brar á su patria? De esta manera desintere-
sada, la Europa con su cultura intelectual to-
mada de la Grecia, escitó en los griegos el 
deseo de recobrar su independencia nacional, 
tanto como las instigaciones interesadas de los 
rusos se lo hacían olvidar. Los turcos, con su 
apática soñolencia, no veían que las escuelas 
helénicas se convertían en centros políticos, en 
donde el fin de la dominación turca era el ob-
jeto de todo estudio y de toda instrucción. 
Los' letrados rechazaron la escolástica ari-
dez, el frío formalismo, para ocuparse de 
asuntos prácticos tomados de la política y de 
la historia. Los escritores difundieron por 
medio de sus traducciones, el conocimiento de 
la historia antigua y moderna, los hechos de 
Napoleón y de Pirro, el arte comercial y el 
de la navegación y las leyes marítimas; tradu-
cían el Código de comercio francés, y en las 
escuelas se hablaba con entusiasmo del ejem-
plo que habían dado los portugueses en los 
tiempos antiguos, y Pedro el Grande en los 
modernos , para hacer comprender á sus 
compatriotas la importancia de su fuerza ma-
rítima sobre los destinos de la nación. Todos 
los jóvenes y entusiastas de la Grecia, po-
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seian las poesías de Rhigas, y los cantos que 
se han escrito á su imitación. E l mordaz pa-
triotismo de Alfieri fué aquí introducido por 
los dramas de Nerulos y de Zampolios, del 
cual se representó en Bucharest (1818) el Ti~ 
moleon, que provocó el mas vivo entusiasmo. 
En un pueblo semisalvaje, en que el odio y 
los. mas mezquinos celos separaban todavía 
una aldea de otra y un valle de otro, este pa-
triotismo de una naturaleza mas elevada, por 
nuevo que fuese, tenia la mayor importancia; 
pues aunque afectado, cuando se daba valor 
á una ficción, la realidad, dice Douglas, no de-
bía estar muy lejos. 
Lo que mas debia temerse en la situación 
en que se encontraban los negocios en esta 
época, era que se desplegase un escesivo celo 
en un principio para obtener la independen-
cia. E l espíritu de la libertad francesa agi-
taba en todas partes á los griegos, y si los 
franceses hubiesen puesto solamente el pié so-
bre el territorio griego, hubieran hecho inme-
diatamente estallar el incendio en toda la co-
marca. Pero como el destino no los llamaba 
por aquel lado, los débiles ensayos de insur-
rección de los armatolios no tuvieron nin-
guna consecuencia. Sus miradas se dirigieron 
de nuevo sobre los estranjeros, para buscar en 
ellos recursos. Los insulares y los habitantes 
de la Morca, creían encontrarlos en Ingla-
terra (1812-1813); muchos sábios y comer-
ciantes los esperaban de la Francia y el pue-
' blo de la Rusia (1). Los unos acusaban á la 
Europa de ingrata, olvidando que semejan-
te acto ele afecto político, sin móvil egoísta, 
como el que deseaban, no tiene ejemplo en 
la historia; otros se mostraban llenos de un 
sentimiento inteligente de su propia digni-
dad; otros se encontraban animados de una 
loca rabia contra los turcos y de una con-
fianza insensata en sí mismos; pero todos se 
sentían impulsados por el soplo vivificador 
del patriotismo (2). La Puerta recurrió en 
un principio á la asistencia del clero su-
perior contra los revolucionarios, y la ma-
yor efervescencia del entusiasmo patriótico. 
(1) Dr. Holland, Trovéis in the lonian islands, 1815, pág. 21i. 
(2) Hobhonse, Journey through Albania, 1813* tom. I I , páginas 
583. '59o. 
fué súbitamente detenida, como por un frió 
glacial, cuando el patriarca Antimos exhortó 
á los griegos, en 1798, á la calma por me-
dio de una lección paternal, en la cual definía 
la misión del gobierno otomano del modo si-
guiente. «LaProvidencia ha escogido á los oto-
manos, decia, para que sirvan de baluarte 
contraía herejía occidental, reemplazando con" 
ellos á los emperadores bizantinos, cuya orto-
doxia comenzaba á vacilar.» 
Pero este celo estremo se calmó también, 
cuando se vió que la tranquilidad no se tur-
baba en el interior del imperio. Bien pronto, 
entre los primeros promovedores del nuevo 
movimiento, se encontraron algunos jefes de 
la Iglesia, que llegaron á ser en el seno de la 
heteria los protectores mas celosos de las nue-
vas ideas políticas. De este modo se habla rea-
lizado un gran progreso, porque aquí, en don-
de no existia una gerarquía poderosa que for-
mase una barrera entre sacerdotes y seglares, 
donde no habia querellas de secta, donde to-
dos los monjes pertenecían á la única órden 
de San Basilio, donde el celibato no excluía á 
los eclesiásticos de la vida de familia, don-
de la diferencia de educación y de instrucción, 
no separaba al habitante del campo del sacer-
dote, que después del cumplimiento mecánico 
del culto, no se desdeñaba de cultivar su cam-
po ó de ejercer un oficio; aquí, en donde las 
persecuciones y los martirios hablan formado, 
por la sangre vertida, los mas fuertes lazos 
entre el pastor y el rebaño, la influencia 
de los eclesiásticos, una vez ganada para la 
causa nacional, debia tener, un incalculable 
poder. De este modo los revolucionarios klef-
tos y los reaccionarios eclesiásticos, abando-
naban igualmente sus exageraciones, encon-
trándose en el terreno de un justo medio, en 
que los escritos de Coráis, este oráculo de los 
griegos, trataban de mantenerlos con toda su 
elocuencia. E l mismo en un principio habia 
empuñado la trompa guerrera, cuando las ar-
mas francesas aparentaron querer abrirse un 
camino hácia la Turquía, partiendo de las is-
las Jónicas y pasando por la Albania; pero 
bien pronto cambió de resolución. Ya un año 
después (1802), en el prefacio de su traduc-
ción de Becaria, espresó su convicción de que 
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la luz de la ciencia era el único remedio eficaz 
para curar los males de los griegos, y. afirmó 
que el objeto de sus esfuerzos era, desde enton-
ces, inspirar á los jóvenes de raza helénica el 
amorhácia sus antepasados, llamados á instruir 
á la Grecia, y á ser mas tarde sus legisladores. 
Desde el momento en que Coráis (1803) leyó 
en París, en la sociedad de los Observadores 
de los hombres, sü Memoria (1), que debía fi-
jar las miradas del mundo sobre la regenera-
ción de su patria, hasta la época de la suble-
vación, en la cual añadió á su edición de la 
Política de Aristóteles (1821) sus Exhortaciones 
políticas (2), no perdonó medio ni fatiga algu-
na para exhortar á sus compatriotas al amor 
hácia la cosa públi ca, a la concordia, á la le-
galidad, á la perseverancia. 
Durante todo este tiempo, en todos los pre-
facios de sus ediciones de los autores antiguos, 
habla á los griegos como ciudadano, como pa-
triota y como filósofo animado del espíritu de 
Plutarco, el cual también en otro tiempo habia 
escrito sus biografías, para infundir en el ánimo 
de los griegos oprimidos, un poco del sentimien-
to de su propia dignidad con respecto á los ro-
manos. Todos sus esfuerzos se encaminaban á 
dar á los griegos la convicción de que el rena-
cimiento político de la Grecia debia preparar-
se primero por el de la vida intelectual, y al 
mismo tiempo quería convencerles de que la 
regeneración intelectual no podría existir sin 
producir en seguida el de la vida política. En 
este desenvolvimiento, en esta preparación 
completamente moral de la sublevación griega 
es preciso buscar la razón de que la Grecia, 
(al contrario de lo que habia sucedido en las 
demás guerras de la independencia como la 
de sucesión, la de los Paises-Bajos y la de 
América, que llegaron solo por grados á su 
desarrollo final) marchase desde el principio 
de la lucha con plena conciencia de su objeto. 
Refiriéndose Coráis á esta circunstancia ma-
nifestaba que todo dependía del éxito de la 
guerra «la patria, la familia, los santuarios 
de los númenes y las tumbas de sus padres.» 
(1) Memoria sobre el estado actual de la civüizaeion en la Grecia. 
París, 1803. 
(2) Exhortaciones políticas de A. Coráis, traducción de K. de Ore-
l l i . Zurich, 1823. 
En esta lucha, según dice Kolokotronis (1) 
en el Tragudion, «Dios, la religión y la 
naturaleza, escitaban al pueblo á tomar las 
armas contra los hijos bárbaros de Agar, que 
les habian arrebatado sus leyes, sus costum-
bres y su felicidad, su vida, su fé y sus vir-
tudes.» . . 
La opinión y las miras de Coráis, fueron 
las mismas, sin escepciou, que las de todos los 
viajeros que, desde principios de este siglo v i -
sitaron la Grecia, hombres en su mayor parte 
distinguidos y capaces de juzgar con rectitud. 
Se observa en los d-estinos de la Grecia duran-
te todo el tiempo que duró la dominación tur-
ca un hecho muy singular : nos referimos á 
que todo movimiento político venia acompa-
pañado de un desarrollo intelectual, y que tan-
to uno como otro encontraban siempre un eco 
fiel en Europa, pues el uno despertaba la 
atención de los pocos, y el otro la del público 
en general. Nos hemos creido obligados á to-
mar acta formalmente de esto en la intro-
ducción, para oponer de antemauo los gran-
des testimonios de la historia, al punto de vis-
ta mezquino con^  que la Santa Alianza consi-
deró y trató el movimiento griego. Cuando la 
invasión de los osmanlis en el siglo xv tuvo 
por consecuencia la dispersión de los sábios 
griegos, estos formaron la alianza, tan memo-
rable en la historia, con Jos humanistas de Oc-
cidente. Cuando en el siglo xvn, á pesar de los 
últimos esfuerzos de los francos, que intenta-
ron una nueva cruzada, los turcos conquista-
ron la isla de Creta, en donde en estos mismos 
momentos la última flor, tardía de la literatu-
ra bizantina de la Edad media se marchitaba 
para deshojarse en seguida, podría decirse que 
la Europa temia perder los lazos á que se re-
lacionaban los recuerdos del antiguo mundo 
griego, y por esta causa sábios, tales como La 
Guilletiere, Spon y Wheler, comenzaron in-
mediatamente á reanimar el estudio de las an-
tigüedades griegas. Desde que en el siglo xvm 
comenzó á preocuparse la Rusia por los inte-
reses políticos de la Grecia, con lo cual el 
país sufrió un cambio favorable hácia su re-
generación moral, todo el mundo sábio del 
(1) Eunomia, t. I I I , pág. 32. 
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Occidente fué presa de gran agitación, como si 
tratase de oponerse al deseo de la Rusia, que 
era asimilarse á la Grecia, j contrarestar la 
conquista política qué procedía del Norte por 
medio de una conquista científica que partiese 
del Oeste, mostrando de este modo á la civi l i -
zación naciente de la Grecia, que no pasaba des-
apercibida para el Occidente. Las obras délos 
hombres que en el siglo xvm habían viaja-
do por la Grecia, antes que los proyectos rusos 
fueran mejor conocidos, obras tales como las 
de Tournefort (1717), Pokocke(1729), Stuart 
(1761), Ghandeher (1764) y otros, forman en 
su tono general un paralelo exacto con lo que 
producía la literatura griega en sus primeros 
ensayos. Son obras áridas de investigaciones, 
que tratan sobre todo de asuntos sérios y que 
rara vez arrojan una mirada sobre el estado 
social del pueblo. Hasta los tiempos de una 
filantropía apasionada por las reformas, y des-
de la revolución francesa, los proyectos ru-
sos no se manifestaron de un modo ostensi-
ble. Los trabajos sobre las antigüedades grie-
gas emprendidos por Villoison y Choiseul-
Gouffier (1) j e l Viaje de Guy (2), comparando 
ya las instituciones sociales y políticas de la 
Grecia antigua y moderna; el Viaje del joven 
Anachasis por Barthelemy (1788), las obser-
vaciones sobre el comercio de la Grecia por 
Beaufort (3), los Viajes de Pouqueville hácia 
fines del siglo xvm y principios del xix, todas 
estas obras que formaban un conjunto homo-
géneo, demostraban el gran interés con que 
los franceses miraban todo lo que acaecía en 
la Grecia. 
Este interés, á pesar de la inoportuni-
dad de los tiempos, se continuó durante to-
dos los años en que Chateaubriand, con su 
viaje (1806), y por medio de su Itinerario de 
las ruinas, se convirtió en una guía para mu-
chos de sus sucesores, y mientras que Sousini 
llamó á sus contemporáneos á una nueva cru-
zada contra los turcos. Posteriormente, du-
rante la Restauración, los realistas solo se 
pusieron de acuerdo con los liberales en lo 
que atañía á la causa de la Grecia. 
Pero desde que Coráis comenzó á dar á 
(1) Viaje pintoresco en Grecia, 1782. 
(2) Viaje literario en Grecia, mi. 
(3) Comercio de la Grecia, 1779. 
conocer en París la antigua Grecia á la 
Grecia moderna, y ambas al mundo europeo, 
los sábios de todas las naciones rivalizaban 
entre sí. para esplícar á los indígenas su pro-
pio suelo y su historia antigua, y desde que 
alumnos griegos abandonaban en gran núme-
ro su patria para i r á Europa, los sábios de 
esta región afiuian á la Grecia, y en estos 
momentos eran, sobre todo los ingleses, los 
que iban á la cabeza. Una gran parte del conti-
nente europeo estaba entonces cerrado á los 
viajeros ingleses, que deseaban reconocer el 
mundo, y desde entonces la Grecia se convir-
tió para ellos en objeto de sus viajes, para cuyo 
efecto las islas Jónicas les daban fácil acceso. 
E l primero, no solo con respecto á la época, 
sino también con relación ai valor de sus via-
jes, fué el coronel Leake, que á la sana obser-
vación que caracteriza á los ingleses, y á un 
golpe de vista penetrante para comprender las 
condiciones locales, añadía sólidos conocimien-
tos preliminares de geografía, historia y litera-
tura. Este viajero, durante los diez primeros 
años del presente siglo, recorrió casi todas las 
partes de la Turquía, mostrando el mismo in-
terés por las cosas mas antiguas y mas mo-
dernas de la Grecia. A l mismo tiempo que 
él, viajaban W . Gell y Dodwell (que son los 
verdaderos fundadores del estudio geográfico 
de la antigua Grecia), Douglas y lord Guil-
ford (1811) y Macdonald Kínneir (1813-14) 
en la Asia Menor, así como también el grupo 
de esploradores que en 1812 descubrieron el 
templo de Apolo de Basse en Arcadia, y los 
que visitaban la Albania, tales como Hughes, 
Holland, Hobhouse y Byron. Para este últi-
mo, poeta en toda la estension de la palabra, 
habituado á una vida aventurera, y disgustado 
de la existencia ordinaria y común, el estado 
semi-salvaje de la Turquía tenía mas encanto 
que cualquier otro país, que otro cualquier pue-
blo. Atenas se convirtió entonces en un sitio 
de reunión para los estranjeros, y al propio 
tiempo en una colonia de sábios. A l lado del 
archonte Logothetís, llamado el Perícles mo-
derno, á causa de su trato agradable y fino, 
lord Guílford constituyó allí, durante algún 
tiempo, el centro de la sociedad. Sirvióse este 
inglés mas tarde de su fortuna, y de todos los 
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recursos de su imaginacióné inteligencia, para 
reanimar el espíritu nacional entre los jonios, 
conquistándose entre los misinos griegos el 
nombre del mas grande y hasta del tres veces 
mas grande de los filo-helenos. Brillaba aquí 
también el cónsul de Austria, Gropius, que 
supo yencer hasta el odio que los griegos pro-
fesaban al gobierno que representaba, y Fau-
vel, que durante treinta años, fué considera-
do y honrado como el vigilante guardián de 
las ruinas de Atenas. 
En todas las devastaciones terribles que 
ha sufrido la Grecia, la acrópolis de Atenas 
habia sido protegida por una especie de suerte 
misteriosa y sobrenatural, ó mejor dicho, por 
el encanto mágico de un arte divino que cau-
só admiración á los mismos bárbaros, y les 
impidió que la destruyesen enteramente. Esta 
obra maestra de la arquitectura hubiera sido 
aun infinitamente mejor conservada, si el sitio 
de los venecianos en 1687, los preparativos 
de defensa hechos por los griegos durante la 
guerra de la independencia y los bárbaros ce-
los de los ingleses, no hubieran contribuido en 
tan gran escala á su ruina. Del mismo modo 
que por una singular coincidencia todo se 
reunia entonces para presentar á los griegos 
al recuerdo del mundo, el envidioso celo de 
la Europa con respecto á las antigüedades 
griegas se trasformó en cólera violenta, cuan-
do lord Elgin, relevado en 1800 de su puesto 
de embajador en Oonstantinopla, partió para 
la Grecia, y con permiso del gobierno turco 
despojó al templo de Minerva de sus mas 
preciosos ornamentos, á fin de que los france-
ses no se los llevasen, según decia para jus-
tificar su proceder. Todos los estranjeros, es-
pecialmente los franceses, muchos ingleses, y 
lord Byron el primero, estaban tan furiosos, 
que exhalaban su rábia en imprecaciones sin 
número contra este acto de vandalismo. Pero 
mas elocuente,, la tradición popular de Atenas 
decia que, al ser arrebatada una de las cinco 
cariátides del Pandrosion, las otras cuatro 
habian manifestado el duelo por su hermana 
perdida por medio de lamentos, á los cuales 
la hermana robada habia respondido desde la 
ciudad con gritos y lamentos iguales (1). 
(1) Dotiglas, pág. 85. 
Desde este tiempo, firmanes turcos y car-
tas pastorales del patriarca protegieron las 
antigüedades de Grecia, y hasta el valessi 
de la Morea, Veli-Pachá, hijo de A l i , tomó 
interés (cosa rara en un turco) por estos des-
pojos del arte, desde que la manía de los 
franceses le habia dado á conocer su valor 
material. E l número de estranjeros se acre-
centó en medio de estos cambios de una ma-
nera estraordinaria; pero ninguno de ellos 
podia abandonarse á la contemplación de las 
antigüedades con toda libertad de espíritu^ 
ni de una manera esclusiva. «El triste silen-
cio de la esclavitud que se cernía sobre los 
destrozados monumentos del arte» predispo-
nía á las almas sensibles como la de Chateau-
briand á la elegía; las «ruinas vivientes» se-
paraban á los corazones de la contemplación 
de las ruinas de piedra. ¿Quién hubiera podi-
do ver sin conmoverse, los tormentos con que 
se castigaba á este pueblo? ¿Quién hubiera po-
dido viajar sin una profunda compasión, entre 
estos miserables oprimidos, que huían aterra-
dos con sus animales domésticos, y con sus per-
ros que aullaban de un modo lastimero, y se 
escondian en sus cabañas arruinadas, cuando 
el viajero entraba en sus aldeas situadas , ya 
en una llanura inculta, ya en los desnudos 
flancos de sus valles? ¡Y todo esto en un país 
«donde no hay una piedra que no tenga un 
nombre,» donde no hay un arroyo ni una 
fuente que la poesía ó la historia no hayan he-
cho célebres, donde los manes de los gran-
des hombres se ciernen en torno de cada roca, 
de cada ensenada de la costa y de cada valle! 
Todos los viajeros, lo mismo los simplemente 
curiosos ó los que deseaban aprender, eran 
á pesar suyo arrastrados á tomar parte en las 
esperanzas ó en los sueños de regeneración • 
de la Grecia. Los rusos declaraban que el país 
era un campo en barbecho, que no tenia nece-
sidad mas que de cultivo, en tanto que otros 
decían que era una roca desnuda ó una floresta 
sin árboles destruida para siempre. Para mu-
chas personas, únicamente los celos de las 
grandes potencias que veian en la Turquía una 
barrera indispensable para contener el progre-
so de laRusia, parecía que retardabanel día en 
que la Grecia recobraría su libertad; pero casi 
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todo el mundo participaba de la opinión de Co-
ráis: «que la actividad intelectual de los grie-
gos seria el precursor cierto de su completa rege-
neración; pero que debia necesariamente pre-
ceder esta, si no se quería que la demasiada 
precipitación de los entusiastas la hiciese fraca-
sar. Los hombres mas accesibles á la duda,-
como Douglas, y aquellos que estaban me-
nos dispuestos por la causa" de los griegos, 
como Gell (1), no pudieron cerrar los ojos 
á la convicción de que un progreso pru-
dente en la educación pacífica j civilizadora 
les conduciría á la felicidad y á la libertad. 
En efecto, todos los viajeros, con escepcion 
acaso de Bartholdy (2), y sobre todo los que 
mejor conocían la Grecia, estaban profunda-
mente admirados de la revolución intelectual 
que veian despertarse entre el pueblo. Todos, 
aun los que negaban á los griegos la civiliza-
ción y la virtud necesarias para comprender, 
para crear y conservar una condición po-
lítica mas aceptable confesaban, sin embar-
go, que era escesivamente cruel condenar-
los-por esta causa á una perpetua esclavitud. 
Todos los que observaban de cerca el sis-
tema de violencias que sufrían, considera-
ban como deshonroso para nuestro siglo 
el que se dejase á los turcos en libertad 
de mantener continuamente bajo un yugo tan 
pesado á este pueblo tan digno de considera-
ción. Desde el tiempo de las luchas por la in-
dependencia de la América del Norte, las exi-
gencias políticas de una época que, cada vez 
se hacia mas democrática, hablan opuesto á 
semejante estado de cosas ideas mas elevadas 
relativamente á los derechos y á las pretensio-
nes del individuo con respecto al Estado, ideas 
que formaban un contraste extremo con esta 
barbarie. E l libre pensamiento no admitía ya 
que las grandes fuerzas de toda una nación se 
colocasen en manos de sus jefes con otro objeto 
que para despojar á los hombres de su grosero 
egoismo, y para obligarlos á desarrollar libre-
mente todas las cualidades, y los dones inte-
riores y esteriores que han recibido del Crea-
(1) Narrative of ajourney n i the Marea. Londón, 1823. 
(2) Fragmentos para adquirir un conocimiento mas profundo de la 
Grecia moderna. Berlín, 1805. 
dor. Ya no existían las generaciones que ha-
bían soportado tranquilamente la devastación 
de la mas bella porción de la tierra y los dere-
chos naturales adquirían su verdadero valor 
en los juicios de los hombres sobre el dere-
cho público. Cuando las grandes potencias 
se declararon en Viena contra el comercio 
de esclavos, y aparentaron estar tan mo-
ralmente disgustadas de las atrocidades de los 
berberiscos, que les causaban daños materia-
les, se hubiera querido que pusiesen también 
fin á la esclavitud de la Grecia; y cuando el 
Papa y la Santa Alianza se negaban á desem-
peñar este papel, el espíritu cosmopolita de 
la civilización, déla libertad y de la humanidad 
se levantó en defensa de la emancipación de 
los griegos. Entre los cristianos el odio con-
tra los turcos era mucho mayor que el amor 
hácia los griegos, y esto no solo se deduce de 
las reflexiones de los viajeros, sino también 
de los mas exactos testimonios de la historia. 
Cuando los pescadores de coral de Bone (mayo 
de 1816) protegidos por un tratado concluido 
con los ingleses, fueron muertos á tiros por 
los argelinos, cuando el pabellón inglés fué 
insultado y el cónsul reducido á prisión, y 
cuando para vengarse, lord Exmouth (27 de 
agosto) incendió y destrozóá cañonazos las ba-
terías, los navios y los arsenales de Argel, una 
esplosion de simpatía recorrió toda la Europa, 
que parecía celebrar el triunfo de los ingleses. 
Solo dosaños después produjeron las consecuen-
cias de este acontecimiento una exasperación 
general y profunda contra la Gran Breta-
ña. Cuando en 1815, después de muchas dife-
rencias y cuestiones, las islas Jónicas fueron 
colocadas bajo el protectorado del gobierno 
inglés (1), este tuvo que sacrificar á los celos 
de las grandes potencias las antiguas depen-
dencias venecianas de la Grecia continental, 
y la ciudad de Parga fué, á causa de esta obli-
gación, entregada á Alí-Pachá. Cuando el te-
niente coronel Bosset anunció (1817) á sus 
habitantes su suerte (2), estos prefirieron emi-
grar. Durante todo un año, y á pesar de todas 
las seducciones y promesas falaces, perma-
(1) Tratado de 5 de noviembre de 1815. 
(2) Bosset, Proceedings i n Parga, London, 1819, 1822. 
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nocieron fieles á su resolución y abandonaron 
su ciudad natal (10 de mayo de 1818), des-
pués de haber recibido la miserable suma de 
150,000 libras esterlinas. A l salir de su pa-
tria desenterraron y quemaron los huesos de 
sus antepasados. Griegos, italianos y france-
ses vieron con furor esta trasformacion de la 
última ciudad cristiana y libre, que quedaba 
sobre el suelo turco en una guarida de crimi-
nales, de renegados y ladrones; y los nu-
merosos enemigos dé la Inglaterra pudieron 
persuadir fácilmente á los numerosos ene-
migos de la Turquía, de que los ingleses ha-
blan vendido la ciudad de Parga á Alí-Pachá. 
Pero toda esta simpatía de la Europa por 
los destinos de los griegos, en el concepto,de 
que eran los incontestables descendientes de 
los helenos, ¿no era quizás prodigada á un va-
no fantasma? E l mayor número de viajeros 
que recorrían entonces las tierras griegas, y 
oian hablar á los pastores albaneses y válacos 
de la Arcadia la lengua helénica, tomaron de 
buena fé á toda la población como griega, co-
mo en otro tiempo los venecianos, cuando do-
minaban la Morea, no hablan considerado á 
los albaneses sino como una casta «Tie^a de-
generada. La lengua helénica habla encontrado 
en la Iglesia, que se servia continuamente de 
ella para su uso, un contrapeso muy fuerte pa-
ra impedir que se bastardease por completo 
con el contacto de los idiomas bárbaros. Es 
cierto que la pronunciación se babia perdido 
casi enteramente, se habia hecho mas afemi-
nada y monótona: también lo es que en su 
misma construcción gramatical tuvo que ha-
cer concesiones al génio de las lenguas ger-
mánicas modernas; pero, sin embargo, si se 
esceptúa el árabe, ninguna otra lengua per-
maneció mas fiel á su antigua fuente que 
la neo-griega, que procedía del dialecto 
eolico popular, y que hasta nuestros dias ha 
conservado en las antiguas colonias lacede-
monias, los mas evidentes dorismos, guardan-
do gran facilidad para volver al antiguo grie-
go. Esta facilidad se ha desenvuelto con tal 
rapidez desde la independencia de la Grecia, 
que ya hoy la antigua gerga popular, según se 
encuentra en la auto-biografía de Kolokotro-
nis, dictada por él mismo, no es enteramente 
comprendida por el hombre del pueblo; y las 
gentes instruidas,'al leerla, sienten un movi-
miento de indignación. Era, pues, esta len-
gua á los ojos de todos los viajeros, el testimo-
nio irrecusable del verdadero origen griego de 
los que la hablaban. Encontraban ordinaria-
mente en los griegos modernos todas las par-
ticularidades y todos los rasgos fisiológicos y 
psicológicos de los antiguos helenos, sus mo-
delos de belleza, sus virtudes y sus faltas po-
líticas, y descubrían hasta en los habitantes 
albaneses de Atenas á los descendientes de Pe-
ricles. Pero sobre todo en la campiña, en que 
el pueblo habia caido en el estado de la natu-
raleza, en el cual todas las naciones se aseme-
jan mucho, creían los viajeros encontrarse 
trasportados al antiguo mundo homérico.Ha-
llábanse allí alquerías habitadas por pas-
tores como Eumeo, en donde era uno aco-
gido de un modo muy inhospitalario por per-
ros salvajes de la verdadera raza antigua de 
los molossos; pero se hallaba al mismo tiempo 
una recepción en estremo hospitalaria entre 
los habitantes de las cabañas, que no pregun-
taban el nombre ni la patria de sus huéspe-
des hasta después de haberles ofrecido la hos-
pitalidad. Encontrábase algunas veces un ban-
do armado de los armatolios, que dividían con 
el viajero sus ostras y su vino en sus campa-
mentos^ le daban los mejores pedazos de cor-
dero asado, cuyas tabas servían á los niños 
para jugar, aun en esta época, al mismo juego 
que en la mas remota antigüedad habia sido 
fatal á Patroclo; los capitanes se servían de 
los homóplatos de este mismo animal para 
sus predicciones sobre el resultado de un 
combate, según lo hacian los antiguos con las 
entrañas de las víctimas, combate para el 
que se vela peinar y preparar sus cabellos 
á los palicaros, según lo hacian los antiguos 
espartanos. E l que asistía á una fiesta popular, 
y vela la profusión de coronas de flores y guir-
naldas, las danzas de hombres y mujeres, los 
coros que cantaban sobre motivos improvisa-
dos, creia presenciar una fiesta antigua, y ver 
representar á su vista las antiguas danzas eró-
ticas ó pírricas. E l que seguía los funerales 
escuchando las nenias 6 las myrologias (1) de 
(1) Cantos fúnebres. 
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las plañideras, y se hacia contarlas creencias 
populares acerca de Carente, el guardián de 
los infiernos, ó el que celebraba con los grie-
gos la fiesta de un santo, fiesta que comenza-
ba por el servicio divino, con toda su grave-
dad-, j se terminaba con hecatombes, en que 
los asistentes se recostaban en la tierra mien-
tras otros danzaban, el espectador de todo esto, 
repetimos, se sentía vivamente conducido al 
mundo antiguo, y en medio de un pueblo hijo 
de la naturaleza, atraído por los mas estrechos 
lazos á su madre, dominado por la misma fuer-
za mágica de la imaginación y de la supersti-
ción, y manteniendo como sus antepasados 
un trato poético con los rios, las fuentes, los 
bosques y las rocas que poblaban de séres so-
brenaturales. 
Sobre todos los promontorios, sobre todas 
las alturas, se veian elevarse las iglesias ó con-
ventos en lugar de los antiguos templos de 
los dioses. Las antiguas parcas y las eumé-
nides, hablan sido reemplazadas por las perso-
nificaciones de la peste y de las viruelas; y 
del mismo modo que se atribula á los antiguos 
dioses el trato con mujeres mortales, se impu-
taba también lo mismo á los terribles cata-
chanades ó vurvulaques (vampiros), muertos 
vagabundos, cargados de crímenes, que chu-
pan la sangre de los hombres. Con puntos de 
comparación tan variados, era natural que se 
escribiesen disertaciones en regla sobre la 
conformidad de los usos y de las creencias po-
pulares entre los griegos antiguos y moder-
nos, en una época en que los mismos indíge-
nas, no solamente los válacos de la Arcadia, 
sino también los beocios y los Olimpios, se 
figuraban todavía que los helenos no eran sus 
antepasados, sino una raza mítica de gigan-
tes, los cuales hablan vivido en los tiempos 
indeterminados y vagos de que ya no oian ha-
blar. Era natural que se escribiesen aun di-
sertaciones en los tiempos que precedieron á 
la insurrección, en los cuales los romaicos 
instruidos comenzaban á identificarse por pr i -
mera vez con los antiguos helenos, y sobre 
todo mas tarde (1), después que la Constitu-^ 
(1) Bybilakis, La vida neo-griega comparada con la de los 'antiguos 
griegos. Berlín, 1840.—Las obras de G-uys y de Dougias han sido cita-
das mas arriba. 
cion hecha por Negris para la Grecia orien-
tal (1822) apaciguara todos los escrúpulos, 
con su artículo 1.° en el que se afirmaba que 
«todos los habitantes actuales de la Grecia 
que creían en Jesucristo eran helenos.» 
Hubo no obstante ya mucho tiempo antes 
de la insurrección algunos viajeros que nega-
ban, digámoslo así, toda conexión entre los 
griegos antiguos y modernos, y no reconocían 
en los romaicos sino sangre slava. Los ob-
servadores críticos veian que por lo menos 
existía cierta diferencia entre la raza mas pura 
de algunas islas y la población mezclada de 
la Grecia continental. En esta última, Gell 
no quería atribuir derechos á un origen helé-
nico «mas que á un individuo por cada cin-
cuenta» y posteriormente trató de apoyar 
en razones científicas estas dudas sobre el 
origen helénico de los griegos modernos (1). 
Apoyándose en los testimonios históricos, en 
la topografía del país y en la naturaleza de la 
población actual, Fallmerayer demostró en 
detall, que en tiempo de Justiniano, la Grecia 
esperimentó una catástrofe, cuya consecuen-
cia fué la invasión del país por los ava-
ro-slavos, que casi no dejaron ninguna ciu-
dad en pié, que degollaron á la población 
helénica y la dispersaron en las islas, some-
tiendo durante tres siglos el país á la influen-
cia slava, y dando nombres slavos á los ríos, 
á las montañas, á los distritos, y á las tres 
cuartas partes de todos los parajes, según se 
encuentran aun en número infinito en los dis-
tritos slavos del Norte. Es cierto que poste-
riormente, cuando desde los tiempos de Car-
lo-Magno fueron vencidos en Alemania los 
slavos, y sometidos á la influencia germá-
nica, los de Grecia (escepto los melingiotas de 
la Laconia) fueron también vencidos por los 
emperadores bizantinos; pero el pais se re-
pobló con una mezcla de gentes proceden-
tes de las islas y del Asia Menor, que no 
se llamaban ya helenos sino cristianos y ro-
maicos, que no hablaban la lengua helena, 
sino la romaica, y que rechazando el idioma 
y el paganismo de los slavos, fundaron al lado 
(1) Globe, 1829, n. 77.—Fallmerayer, Historia de la Península de la 
Morea, 1830-36.—¿Qwé influencia ha tenido la ocupación de la Grecia 
parios slavos en la suerte de la ciudad de Atenas? 1835.—Fr armenios 
del Oriente. 
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"de los santuarios slavos numerosas estaciones 
de misioneros, que llevan el nombre de un 
santo cualquiera. Esta población neo-griega, 
bizantina j ya mezclada, que se estendia so-
bre un fondo slavo, sufrió todavía en los si-
glos x y xi las invasiones de los búlgaros y 
de los uzos, en el siglo xm la ocupación de los 
francos, desde el xiv las luchas de los aman-
tas y servios contra los turcos, y en todos 
tiempos la mezcla con los albaneses inmigran-
tes. Si se tiene en cuenta que ya desde los 
tiempos de Plutarco toda la Grecia estaba ya 
desierta y despoblada; que el país era dema-
siado pequeño, para que el mas insignificante 
rincón pudiese escapar á la irrupción de los bár-
baros; que la población estaba demasiado en-
vanecida para absorber estas masas de intru-
sos; que la manera atroz con que los slavos y 
los búlgaros hacían la guerra imposibilitaba 
toda fusión pacífica, se comprende bien que 
Fallmerayer, observador serio é imparcíal, 
haya debido llegar á la absoluta conclusión 
siguiente: Los restos de los antiguos helenos, 
desde Macedonía hasta Mesenia, han sido casi 
anonadados, y lo que resta aun está de tal 
manera mezclado con elementos bárbaros, 
que no corre una sola gota de sangre heléni-
ca pura y sin mezcla por las venas de los ro-
maicos^ los cuales mitad sármatas y mitad al-
baneses, abarcan el tipo de las-dos razas, han 
heredado de los albaneses el traje, y tomado 
muchas particularidades de los slavos en su 
lengua y en su poesía, lo cual destruyó en los 
nuevos griegos el sentimiento de los antiguos 
helenos por el arte y la belleza plásticas. En 
el sentimiento natural de disgusto que inspira 
el modo de ver tan triste, que anuncia fríamente 
la muerte del mas inmortal de los pueblos, es 
mas fácil sublevarse contra él, que no oponerle 
verdaderas razones. Se ha dado, sin embargo, 
á esta opinión un colorido mucho mas som-
brío que el que tiene en realidad. Es cierto 
que la opinión de Fallmerayer reconocía su 
origen en el humor atrabiliario y triste de 
este autor y nació en el momento en que el en-
tusiasmo por la causa de los griegos se enfrió 
repentinamente en Europa y después de los pri-
meros resultados tan tristes que siguieron á la 
conquista de su independencia, cuando el 
miedo de laRusia y del panslavísmoatormen-
tó á todos los espíritus. 
De este modo la opinión de Fallmerayer, 
que tanto ha indignado á la Grecia, era mas 
bien un estímulo para su ambición patriótica, 
estímulo mas eficaz para escitar á los griegos á 
oponerse á las influencias políticas de los sla-
vos, que querían absorberlos, que hubieran 
podido serlo todos los exagerados elogios de 
los filehelenos. 
Pero este aserto histórico sobre el origen 
de los griegos en sí mismo, no hubiera debido 
indignarles de tal modo. La degeneración del 
pueblo bizantino en los siglos en que los 
griegos se trasformaban en romaicos así como 
los romanos en romañoles, en que el nombre 
tenía mas bien valor en el sentido cristiano 
que en el nacional, esta degeneración era el 
resultado cruel é inevitable de una larga y 
terrible degeneración. Era esta la consecuen-
cia natural del envejecimiento de una nación, 
lo mismo que el resultado de la degeneración 
de un pueblo es su mezcla con elementos es-
tranjeros. Mas, sin embargo, esta mezcla se 
encuentra también necesariamente en toda 
nación jóven ó que se rejuvenece, que nace ó 
que se trasforma, y precisamente las naciones 
mas nobles se han formado de este modo por 
la fusión de numerosos elementos heterogé-
neos. Por lo demás Fallmerayer no habia afir-
mado que la antigua raza helénica hubiese 
sido enteramente anonadada. Admitía que en 
ciertos parajes de las costas, aun bajo la do-
dominacion slava, se habian conservado la 
lengua y la población griega; que se encuen-
tra todavía en nuestros días el tipo helénico 
en las islas y sobre la costa de la Anatolia; 
que en los fanariotas que fueron de Trebison-
da á establecerse á Oonstantinopla, se conser-
va todavía la sangre griega pura, y que estos 
son los lugares que en el siglo ix han servido 
de punto de partida para la nueva conquista de 
la Grecia por los bizantinos. Estaba en la natu-
raleza de las localidades, que en esta época, 
como en todas las invasiones, se mantuviesen 
los griegos por mucho tiempo en las plazas 
fuertes déla costa, tan fácilmente defendidas y 
socorridas, lo mismo que estaba también en la 
naturaleza del génio náutico y comercial de los 
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griegos, que después de cada espulsion y dis-
persión, algunos individuos aislados, como por 
ejemplo mercaderes (indispensables á los bár-
baros que ignoraban la ciencia náutica), vol-
viesen á establecerse de nuevo á estos lugares, 
si bien la historia no .se ocupa de esta cla-
se de sucesos que pertenecen al orden pr i -
vado. Aunque el número de los romaicos que 
volviesen de este modo á su patria debie-
se naturalmente ser muy exiguo, y aunque 
los elementos verdaderamente helénicos fue-
sen poco considerables en comparación con 
los habitantes bárbaros del interior de la tier-
ra, precisamente esta circunstancia nos espli-
ca las notables particularidades que observa-
mos de la historia antigua griega. En efecto, 
la población verdaderamente helénica de la 
antigua Grecia no puede haber sido en nin-
gún tiempo muy numerosa, y aun esta pobla-
ción, si es que se quiere reconocer una verdad 
histórica en tantos mitos, debe haber estado 
constituida desde un principio, de una mezcla 
de elementos estranjeros procedentes del Asia 
Menor, de la Fenicia y del Egipto. Siendo 
los helenos un pueblo esencialmente habitan-
te de las costas, se hablan esparcido sobre 
vastas, pero estrechas comarcas, como una 
capa muy ligera, depositada en todas partes 
superficialmente sobre un terreno bárbaro. 
Cuando la población crecía demasiado,, una 
necesidad innata los lanzaba á cambiar y á 
renovar las proporciones de su mezcla con los 
indígenas, y á enviar ligeras tropas de emi-
grantes por todos los mares hasta España y 
hasta la Colquida, que se ingerían á lo largo 
de las costas sobre nuevos vástalos bárbaros. 
Con los macedonios, se dispersaron los an-
tiguos griegos sobre miríadas de leguas cua-
dradas, dando á las mas diversas tribus un 
nuevo aspecto, y dejando vestigios indelebles 
de su presencia en las regiones mas lejanas 
de la tierra. La causa de esto no residía ni en 
la fuerza ni en la pureza física de su raza, sino 
en el poder de su espíritu. En todos los tiem-
pos, este pueblo ha sido arrojado en las masas 
físicas de pueblos como un elemento pura-
mente espiritual, como un alma que las comu-
nicaba el movimiento, y lo mismo sucede to-
davía en nuestros días. Establecidos como co-
lonos sobre las costas de la Siria, pusieron á 
los maronitas en comunicación con el mar, 
desde donde se estendieron por medio de una 
línea no interrumpida de una ciudad á otra, 
desde Damasco á Stambul. Representan, pues, 
los griegos la fuerza motriz en el vasto impe-
rio turco, como los helenos lo eran en el Asia 
desde el tiempo de los persas, y la represen-
tan aun en toda la estension del vasto impe-
rio ruso, al cual han dado su fé, su civiliza-
ción, su música espiritual y su arquitectura, 
de suerte que, en un sentido moral se ha po-
dido hablar de la transformación de los sla-
vos en griegos, como lo ha hecho Fallmera-
yer en un sentido físico, acerca de la mutación 
de los griegos en slavos. Los griegos habían 
perdido desde mucho tiempo antes todo sen-
timiento del arte, dé la belleza, antes que los 
slavos, á quienes Fallmerayer acusa de ser la 
causa de este cambio, hubiesen aparecido en 
el país, y á pesar de esto, los griegos son toda-
vía hoy los únicos arquitectos, ingenieros, 
pintores y estatuarios de la Turquía. En don-
de quiera que el comercio, las industrias y los 
conocimientos se han desarrollado en alguna-
escala, es debido á los griegos. Eclesiás-
ticos, médicos, cambiantes, agentes de nego-
cios, inspectores de tropas en Albania, intér-
pretes en toda la Turquía, los griegos han es-
tablecido en todo el país una vasta red, que 
les permite acaparar todos los negocios y te-
ner en su mano el hilo de todas las intrigas 
gubernamentales y de todos los movimientos, 
populares (1). A l mismo tiempo han sido des-
tinados á reavivar el sentimiento nacional de 
las demás tribus cristianas, y donde el hele-
nismo ha ejercido alguna influencia, los búl-
garos adquirieron una convicción mas íntima 
de su propio valor. De este modo, el rasgo 
mas característico, el mas antiguo y el mas 
puro del carácter popular de los griegos, exis-
te todavía ó reaparece de nuevo en toda su 
fuerza. 
En efecto, nadie ha tratado de negar que al la-
do de los slavos y de los albaneses, de los búlga-
ros y de los turcos, no exista realmente en Gre-
cia una nacionalidad propia con un carácter en 
(1) Jos, Müller, La Albania, la Rumelia y las fronteras del AMS-^  
t r ia y del Montenegro, Praga, 1844. 
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teramente distintivo. Los griegos no se han con-
vertido en albaneses por la influencia de los 
colonos arnautas, ni osmanlis por el influjo de 
los conquistadores turcos, ni latinos por el de 
los venecianos, ni romanos por el de los fran-
ceses y catalanes, ni finalmente se han conver-
tido en slavos por el de los rusos. Han conservado 
en toda su fuerza su odio contra los slavos; y si la 
sangre slava hubiese producido griegos degene-
rados, el espíritu griego hubiera hecho slavos 
degenerados también. Y si no hubiesen de nin-
gún modo permanecido helenos, no se hubieran 
convertido tampoco en sármatas, así cómelos 
habitantes de las orillas del Tiber, si no han 
continuado siendo romanos, no obstante no se 
han convertido en germanos. No solamente han 
dado muestras de una tenacidad estraña en la 
resistencia que opusieron á las nacionalidades 
estranjeras, sino que han probado que poseían 
la fuerza moral necesaria para absorber las na-
cionalidades estranjeras, fuerza que no poseían 
ni los osmanlis, ni ninguna otra tribu cristia-
na de la Turquía. Su lengua ha vencido en 
la Edad- media á la slava como en todos 
los distritos griegos ha vencido á la turca 
y á la albanesa que carecía de reglas gra-
maticales y de alfabeto, y la población al-
banesa, tal como actualmente se encuentra 
encerrada en el Estado griego, está á punto 
de ser enteramente asimilada á los griegos, 
como con un contacto mas inmediato los sla-
vos también hubieran sido absorbidos. Porque 
á estas estirpes vigorosas de cuerpo les falta el 
génio, la idea unitaria y vivificadora, y un 
centro de nacionalidad que dé unidad á todas 
las aspiraciones. Estas dotes han sido duran-
te la regeneración de su patria, las únicas cau-
sas determinantes que han procurado á los 
griegos las simpatías del mundo y las que ven-
cieron las mas fuertes antipatías, que escita-
das por la gran corrupción del carácter del 
pueblo griego se han mostrado en Occidente, 
antes, durante y después de la insurrección. 
Raras veces se ha degradado tanto el ca-
rácter de una nación como ha sucedido á los 
bizantinos, y esta degradación no ha comen-
zado con la dominación de los osmanlis. E l 
mundo griego murió desde que los romanos 
le conquistaron. Las influencias morales y 
materiales, no fueron suficientes para producir 
una reacción en el cuerpo moral de esta raza. 
La inmigración de los pueblos y las cruza-
das, fueron impotentes para infundirle una 
nueva sávia n i fuerzas morales que pudiesen 
rejuvenecerle, mientras que todos los demás 
pueblos sintieron su influencia saludable. E l 
mismo cristianismo perdió en Grecia su fuer-
za moral y fecundante, ahogado por la supers-
tición pagana que continuaba difundiéndose 
rápidamente, y perlas querellas dogmáticas y 
rituales que comenzaron á tener un estraor-
dinario influjo. Estendiendo el despotismo 
popular su poder sobre la Iglesia, ahogó aquí 
como en la Rusia toda ciencia teológica, to-
da tolerancia y todo espíritu de concordia, 
así como también la^facultad de admitir la in-
fluencia de las civilizaciones estranjeras é in-
fluir en ellas á su vez, y de este modo desapa-
reció toda la influencia moral de la religión. 
Puede por lo tanto señalarse con algunos lige-
ros rasgos, la marcha progresiva que siguió 
la decadencia moral de los griegos, reasu-
miendo los hechos mas importantes de su his-
toria secular á saber: la vanidad y el orgullo 
que les inspiraba su superioridad intelectual, 
su imprudente y baja adulación, bajólos suce-
sores de Alejandro el Magno, el placer con 
que se revolcaban en el fango del servilismo 
bajólos sucesores de Augusto, su infamia, que 
llegaba hasta la caricatura, bajo los empera-
dores bizantinos, su superstición bajólos la t i -
nos y bajo los osmalis, su adormecimiento 
que los sumió en la apatía, en la miseria y en la 
ignorancia, sin que encontrasen ocasión algu-
na de cultivar su espíritu. Los mismos sacer-
dotes, sus únicos guias, que hablan descendi-
do hasta la grosería mas profunda, buscaban 
la religión en los ayunos y en las ceremonias, 
y abismados en la superstición y en el ódio 
religioso, hablan organizado un completo sis-
tema de simonía. Si el proverbio griego te-
nia razón al decir que el pez comienza á pu-
drirse por la cabeza, y que «la ciencia que se 
aprende, es como cual el maestro de quien se 
recibe,» ¿qué podía ser el pueblo cuyos jefes es-
pirituales se mezclaban á las partidas de ban-
doleros y piratas?Era, pues, una cosa fuerade 
toda duda álos ojos de muchos viajeros deprin-
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cipios de este siglo, que este pueblo estaba mo-
raímente perdido j s i n esperanza de salvación. 
E l egoísmo y el fanatismo religioso mas re-
pugnantes en su desnudez, eran las primeras 
cosas que llamaban la atención délos viajeros, 
y los mismos griegos inteligentes confesaban 
que el egoísmo era el primer interés de sus 
compatriotas j la superstición el segundo. En 
la espresion, sospechosa casi siempre, de su 
rostro, el estranjero leia su cálculo constante, 
dictado, ya sea por la prudencia del esclavo, 
ya por el deseo del lucro. Arrogante en la 
frase, el griego^parecía siempre al viajero va-
cilante é indeciso en la acción, y todo indivi-
duo pasaba fácilmente á los ojos de los estran- ! 
jeros por codicioso, venal y ladrón, por- | 
que pertenecía á un pueblo, cuya lengua no \ 
tiene ni una sola palabra para designar las | 
ideas de honor j p r e m i o . «Cuando hago quemar I 
á un griego, decia Alí-Pachá, su hijo viene | 
á robarme las-cenizas.» E l que tenia m u - i 
cho dinero , era considerado , como sucede 
en los pueblos meridionales, como el hombre 
sábio y prudente por escelencia. Por lo demás, 
la inconstancia, la vanidad, el desprecio que 
sentían hácia los estranjeros,les impedia reco-
nocerse á si mismos. Habían perdido todas las 
cualidades que producen la instrucción y la l i -
bertad, para tomar en cambio costumbres que 
engendran la miseria y la opresión. «Entre los 
esclavos de los esclavos del.Koran, decia T r i -
cupis, no se podían buscar las virtudes de los 
antiguos helenos.» Y sin embargo, había via-
jeros mas indulgentes que se preguntaban si-
acaso otro cualquier pueblo no se hubiera en-
vilecido todavía mucho mas con una esclavi-
tud de dos mi l años. Por mucha repugnancia 
que pudiesen inspirar sus engaños y el arte 
del disimulo, en que sobresalían los grie-
gos, estos viajeros lo achacaban á que eran 
estas las armas naturales, únicas que podían es-
grimir contra sus opresores, y por lo que res-
pecta á sus enfermedades morales, se las es-
plicaban como defectos naturales comunes á 
los pueblos del Mediodía. 
En cuanto áotros muchos vicios, tales como 
la celosa envidia de campanario, no olvidaban 
que estas particularidades son propias á todos 
los pueblos salvajes. Gell, que se habia indig-
nado mucho con el servilismo y la inclinación 
de los griegos á la rapiña, se asombraba, sin 
embargo, de la franqueza y osadía con que ha-
blaban delante de los turcos de sus esperan-
zas nacionales, y á pesar de todas las historias 
de bandidos, vela frecuentemente á las muías, 
que llevaban el tributo á las provincias en di-
nero contante y en sacos abiertos, pacer con 
seguridad á lo largo del camino, mientras que 
sus conductores dormían. La avidez por las 
propinas y regalos es un vicio general del Me-
diodía, y sin embargo, Pashley sintióse en 
mas de una ocasión conmovido del desinterés 
ingénuo, que causaba rubor á los cretenses 
cuando se les ofrecía recompensa alguna por 
sus servicios. Se encontraban griegos codicio-
sos, pero no avaros; por el contrario, con fre-
cuencia aparecían pródigos y vanidosos en el 
gasto de sus riquezas, aunque en esto arries-
gasen mucho. Se los veia cobardes y servil-
mente sometidos, y sin embargo, la vida de 
klefto que llevaban sus hijos, habia esplicado 
á los ancianos el profundo apotegma de Ho-
mero «que el alma pierde la mitad de su va-
lor en la esclavitud » y les habia hecho mas im-
pacientes y deseosos de sacudir el yugo de los 
turcos. Se los encontraba sumidos en la mi 
seria, y sin embargo, se notaba en los mismos 
habitantes del campo, que vivían en los mas 
apartados rincones, un sentimiento de ver-
güenza inspirado por su ignorancia. 
Este destello del conocimiento de sí mismos 
en gente sumamente fácil de educar, era lo que 
daba esperanza á los partidarios de su rege-
neración. En efecto, aun entre los viajeros 
peor dispuestos hácia los griegos, no habia uno 
solo que no estuviese asombrado al ver la mo-
vilidad, la sed de instruirse, la inteligencia, 
la independencia individual (cinco griegos, 
seis opiniones), el recto juicio, el sentido prác-
tico y la hábil facundia de este pueblo. En 
este país, tan maravillosamente formado y que 
poseía, por decirlo así, la quinta esencia de 
todas las ventajas de que gozaban los diver-
sos países de la Europa, pero que, por los la-
berintos de montañas y por el gran nú-
mero de sus golfos y de sus bahías, puede dar 
á la vez á sus habitantes las mas eminentes 
cualidades de los pueblos montañeses y mari-
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nos, en este país, se hubiera creído percibir 
la influencia de un genio saludable que daba, 
aun en las condiciones de semejante vida, á los 
poseedores actuales del suelo, rasgos caracte-
rísticos nacionales semejantes á los de los mas 
antiguos habitantes de estas comarcas, j una 
flexibilidad de espíritu parecida á la de los 
antiguos griegos, aun cuando no hubiera ha-
bido relaciones de parentesco entre ellos. En 
efecto, de todas las razas que habitaban el 
imperio otomano, no había mas qué la grie-
ga que poseyese estas eminentes cualidades. 
Solo los griegos entre todos, se ocupan ac-
tivamente de la industria y son mas labo-
riosos que ningún otro pueblo del Mediodía. 
Con iguales impuestos y con una justicia igual, 
los griegos, con solo su industria, hacían mo-
r i r de hambre á sus señores los turcos. En los 
primeros momentos de su regeneración se han 
mostrado de tal manera superiores en el co-
mercio y la navegación, practicada en gran 
escala, que los observadores ingleses, ente-
ramente asombrados de sus talentos, de su cir-
cunspección, de su esperíencia, de su perse-
verancia en el trabajo, de su economía y hon-
radez, han predicho con gran certidumbre el 
éxito estraordínarío que debían alcanzar. Con 
su deseo de instruirse, con su sed de perfec-
cionarse, con los desvelos prodigados en sus 
escuelas en donde los celos de los turcos les 
dejaban obrar, los griegos han mostrado mas 
facilidad en instruirse y en civilizarse que 
ninguna otra raza del Oriente. Poseían una 
vida de familia mas unida, mas íntima y pura 
que muchos pueblos meridionales mas civi-
lizados que ellos; trataban á las mujeres con 
el respeto que se les debe, y tenían por esta 
sola razón la perspectiva de una civilización 
superior. 
Acabamos de enumerar los cuatro grandes 
rasgos característicos que distinguían al grie-
go, del turco perezoso, del albanés salvaje y 
grosero que envilece á su mujer hasta conver-
tirla en su esclava, del tártaro y del slavo, 
incapaces de dejarse civilizar, del judío y del 
armenio, ambos avaros, y que no saben hacer 
del producto de su trabajo un uso provechoso 
para los demás, rasgos característicos que re-
lacionan á los griegos á la civilización occi-
dental, y que les han adquirido las simpatías 
que sus correligionarios de Turquía no han 
sabido conquistarse. Se ha reprochado con fre-
cuencia á los europeos el no haber mostrado 
á los valientes servios y á su revolución el 
mismo interés que se ha atestiguado á los 
griegos aun antes de su ínsurrecion. Pero el 
desarrollo lento de un pueblo que está todavía 
en el estado de la naturaleza, si puede ofrecer 
el mayor interés á algunos pocos benévolos 
observadores que penetran en el fondo de las 
cosas, no puede nunca tener los mismos en-
cantos para un siglo impaciente y de una ci-
vilización muy avanzada, que el rápido desen-
volvimiento délos griegos, los cuales en lugar 
de encontrarse todavía, como lo pretende Fall-
merayer, al nivel del siglo xu, se han asociado 
vivamente á los esfuerzos y á las aspiraciones 
del mundo civilizado. Además, un observador 
mas penetrante, y que solo examinase la úni-
ca diferencia en la condición moral de ambos 
pueblos, no sentirá hácia ellos el mismo inte-
rés, porque por horribles que sean los vicios 
y las atrocidades que han manchado la insur-
rección griega, no se encuentran, sin embar-
go en ella, esas escenas repugnantes y con-
trarias á la naturaleza que desfiguran la his-
toria antigua y moderna de los servios. No 
aparecen en ella los caprichos raros de los 
déspotas, ni las enemistades mortales en el 
seno mismo de las familias, ni la falta de 
estimación por la mujer y por la madre, 
ni el asesinato de próximos parientes, como 
en la familia de los Kara-Georg, ni los 
tribunales de knesos, cuya sentencia era 
un asesinato, según fué pronunciada con-
tra el archimandrita Melentich en 1816, 
ni las mutilaciones crueles que pronunció 
este tribunal en 1826 contra dos miembros 
de la Heteria,' en cuyas ejecuciones los mismos 
knesos se convirtieron en verdugos porque los 
soldados se negaron á cumplirlas. Durante las 
guerras de los suliotas hubo un momento en 
que hombres como Byron, Douglas y después 
Fallmerayer, concedieron su favor y su prefe-
rencia tan pronto á los albaneses como á los 
griegos, y sin embargo, los albaneses con su 
naturaleza salvaje y recalcitrante, con su per-
fidia y astucia, con su infiel deslealtad, no son 
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mas que una caricatura contrahecha del grie-
go. E l albanés es sombrío j perezoso en la 
felicidad, mientras que el griego, libre del 
peso de sus inquietudes, es alegre y franco. 
Nunca el albanés se ha mostrado capaz de co-
locarse á la altura de, su época, ni de formar 
un pueblo ó un Estado. Cuando los venecianos, 
dueños de la Morea, no distinguian á los grie-
gos de los albaneses y no veian en ellos habi-
tantes diferentes,, los distinguian mejor en sus 
contradictorios juicios. Cuando decian: «los 
habitantes de la Morea, son en estremo ape-
gados á sus costumbres,» hablaban de los 
albaneses, y cuando afirmaban: «el ejemplo 
tiene una influencia estraordinaria sobre este 
pueblo,» hablaban délos griegos (1). Se queja-
ban de la pereza y de la persistencia de los 
habitantes en vivir sin reconocer ninguna ne-
cesidad, cuando veian la miseria de los paisa-
nos albaneses. Pero Nauplia, en donde se 
concentraba el elemento griego tan movible, 
llegó á ser bajo su corta dominación una ciu-
dad enteramente europea. Por esta razón ve-
remos al principio de la insurrección griega 
como uno de los hechos mas característicos, la 
escisión que se verificó entre los griegos y los 
albaneses, los cuales en su empresa común re-
conocen que sus naturalezas son incompatibles 
y cada uno obra por su parte. Pero lo que es 
mas significativo y forma una de las conside-
raciones mas importantes en la historia de la 
revolución griega, bajo el punto de vista de 
la historia universal que es el nuestro, es: 
que todo el desarrollo de la insurrección grie-
ga ha tomado de dia en dia, desde el principio 
hasta el fin, el carácter de un movimiento euro-
peo, que rechazaba todas las influencias orien-
tales y slavas que causaban tanta inquietud'á 
los enemigos de la Rusia. Este hecho se pre-
senta desde el origen de la revolución, cuando 
una conspiración urdida por griegos rusófilos, 
que esperaban recibir socorros de la Rusia, 
produjo una primera insurrección verificada 
fuera de la Grecia propiamente dicha, movi-
miento que se desvaneció como el humo. 
La insurrección popular en el interior de la 
Grecia, consecuencia involuntaria de las re-
(1) Ranke, Los venecianos en la Morea, 
voluciones espontáneas del interior que aca-
bamos de esponer ligeramente, no tenia nada 
de común en un principio con las revueltas 
fomentadas por conspiradores. Lo mismo que 
sucedió en las revoluciones de América, la in-
surrección griega tuvo consecuencias diferen-
tes de las que se preveían, un éxito completo 
en el mismo momento en que todo se creia 
perdido, y socorros muy importantes en la 
participación libre y desinteresada de amigos 
y protectores estranjeros. 
CAPITULO I I . 
Los grieg-os esperan de nuevo obtener ausilios de la Rusia.—La 
Heteria.—Alejandro Ipsilantis á la cabeza de la Heteria.—Insur-
rección de la Valáquia.—Ipsilantis en los Principados.—Las rela-
ciones de los insurgentes con la Rusia.—La catástrofe en Valá-
quia.'—En la Moldavia. 
Mientras que la-Francia, la Rusia y la In-
glaterra, empeñadas en la guerra, se disputa-
ban la supremacía, era natural que las dife-
rentes clases del pueblo griego se dividiesen 
en tres partidos, según las esperanzas que po-
dían abrigar en uno ú otro de estos tres pue-
blos ó gobiernos. Después de la paz, 'cuando 
la Francia fué abatida y la Inglaterra se olvi-
daba de su influencia en el esterior, era tam-
bién natural que las miradas de todos los grie-
gos se dirigiesen de nuevo sobre la Rusia sola. 
En efecto, nunca este temible vecino de los 
turcos había poseído tal poder y autoridad tan 
grande como en esta época. Los destinos del 
mundo estaban en las manos del czar; ¿por 
qué, pues, no había de aprovechar la oca-
sión para influir en los destinos de la 
Grecia? Jamás la Turquía había estado tan 
trabajada y desgarrada por las turbulencias 
interiores y continuas, como durante los úl-
timos treinta años; nunca había sido mayor 
el miedo que esperimentaban los osmanlis de 
ver cumplirse la fatalidad terrible que les ame-
nazaba; nunca los turcos habían ofrecido es-
pontáneamente á los rajas tanto alivio en su 
suerte, y en ningún tiempo la civilización eu-
ropea se había aproximado tanto á los grie-
gos, cuyos deseos y esperanzas de recobrar la 
libertad no habían sido tampoco nunca tan 
vivos como en esta época. Alejandro, este 
príncipe de espíritu tan filantrópico y tan bien 
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dispuesto por los griegos, tan deseoso de ele-
varse j tan dispuesto á todas las influencias 
generosas, ¿hubiera acaso podido desconocer 
su época j sus tendencias, él que habia reco-
gido sin vacilar el proyecto griego, herencia 
de su abuela, j que podia hacerle progre-
sar aprovechándose de las turbulencias de 
la Europa? Cuando se alió con la Ingla-
terra contra la Francia, habia hecho son-
dear á Pitt (1805), para saber por qué va-
cilaba en hacer pasar á Oonstantinopla á 
las manos de la Rusia. Cuando en Tilsit 
se habia dejado conquistar por los proyec-
tos de Napoleón, que tendían á dividir el mun-
do, cuando el corso en su cólera contra la In-
glaterra, le entregó «la Turquía, la Suecia y 
todo el Oriente» ( I ) , Alejandro con una impa-
ciencia mucho mayor que la de Napoleón, pres-
cindió de todos los escrúpulos y de todas las 
consideraciones para obtener la llave de su casa. 
Y sin embargo, en aquellos momentos el em-
bajador de Francia en Constantinopla te-
mía una resistencia desesperada de parte 
de los turcos, el emperador de los france-
ses una lucha con la Inglaterra y el czar hu-
biera debido temer una guerra desesperada con 
el mismo Napoleón, que consideraba la posesión 
de Constantinopla como la «dominación del 
mundo.» E l emperador Alejandro, por res-
petos al Austria y á la Inglaterra, no se atre-
vió á adoptar los atrevidos proyectos de Tchit-
chagoff, el cual, durante la invasión francesa 
de 1812, quiso preparar una espedicion con-
tra Constantinopla, con el fin de distraer por 
aquel lado la atención de los invasores. Mas, 
sin embargo, el czar escribió en esta época al 
citado almirante: «queel asunto de Constanti-
nopla podria comenzarse de nuevo mas tarde, 
y que sus proyectos contra los turcos podrían 
volver á emprenderse, tan luego como se 
encontrase en buena posición con respec-
to al emperador de los franceses. Des-
de que se consumó la paz del mundo, des-
pués que las guerras francesas agitaron 
la Europa, era de temer que estas fantásti-
cas empresas se desvaneciesen por si mismas. 
(1) Memorias inéditas del almirante Tchitchagoff. Berlín 1855, pá-
gina 20. . ' • 
GRECIA. 
No obstante, ya en el Congreso de Viena, Ale-
jandro se ocupó todavía del arreglo de la cues-
tión de Oriente. Era para él este asunto uno de 
los que se relacionaban con la felicidad del géne-
ro humano, de que se trataba en este Congreso, 
asunto que entraba bajo el dominio de la Santa 
Alianza, que tantas personas han supuesto era 
un complot contra Turquía. En los favores 
concedidos á la Francia por la segunda paz de 
París, se creyó ver que el czar abrigaba la in-
tención de asegurarse un apoyo contraía resis-
tencia que la Inglaterra y el Austria debian 
oponer á la realización de sus futuros proyectos 
contra la Turquía. Lo que alimentaba mas que 
nada las esperanzas que los griegos cifraban 
en el apoyo del czar, era que entre las perso-
nas que le rodeaban se hallaba el corfiota con-
de de Kapodistrias. orgullo de sus compatriotas 
y cuyos talentos políticos hablan sido descu-
biertos por Tchitchagoff, en cuya cancillería 
habia comenzado á elevarse (1812), llegando 
rápidamente al empleo de ministro y después 
al favor del emperador. Este griego defendía 
con el mas sincero calor cerca del czar la cau-
sa de sus compatriotas, y el mismo empera-
dor le reprochaba algunas veces el que no 
trabajase sino en favor de los griegos y no 
para su señor; pero antes de hacerle estos re-
proches informábase Alejandro, siempre con 
benevolencia, del estado en que se encontra-
ban «sus griegos.» En efecto, es sabido que 
el czar personalmente, estaba mucho mejor 
prevenido en favor de la emancipación de la 
Grecia que de la de Polonia y esto es natu-
ral: la primera podia ser un motivo de ga-
nancia, en tanto que la segunda le causa-
ría pérdidas. Por su parte los griegos, tan-
to de cerca como de lejos, tenían sumo cui-
dado de no dejar nunca que se le olvidase 
al czar la idea de la ruina de los bárbaros y la 
emancipación de la G-recia, dé suerte que Ale-
jandro no la rechazaba nunca, sino que acon-
sejaba á los griegos que esperasen con «pa-
ciencia.» En el Congreso de Viena, Alejan-
dro Sturdza le presentó un escrito esplícítq so-
bre este punto, y los suliotas le dirigieron 
(11 de agosto de 1814) en esta misma época 
y sobre el mismo asunto, una carta en que le 
llamaban el Grande y el padre délos griegos. 
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Antimos Gazis habló también á Kapodistrias 
durante su permanencia en Viena, de la la-
mentable condición de los griegos, y el conde 
le contestó suspirando: «¡Cuándo se encon-
trará un Trasybulo para nosotros!» De muy 
buena gana Kapodistrias hubiera aconseja-
do a los príncipes cristianos que diesen un 
paso en favor de la Grecia; pero Metter-
nich, que no queria oir hablar mas que de 
subditos turcos en Turquía, y de ningún modo 
de la existencia de una nación griega, trató 
ya en esta época de minar la influencia de 
este consejero peligroso, en tanto que Ale-
jandro Ipsilantis, amigo de Kapodistrias, en-
contró ocasión de protegerle y apoyarle, 
con ayuda de la czarina, conservándole en 
la confianza de su señor. Este mismo hom-
bre, hijo del ambicioso Constantino Ipsilan-
tis, ayudó también poderosamente á Kapodis-
trias, cuando, nombrado presidente de la socie-
dad ateniense de los fllomusas, empeñó á los 
soberanos, á los príncipes, á los ministros y á 
los diplomáticos de la Europa, á colocarse el 
anillo de cobre ó de oro que usaban los miem-
bros de esta sociedad, lo quetrasformó esta Hete-
ria(l)helénica, casi en unaHeteriaíilehelénica. 
A esta asociación científica, constituida en 
el centro de la Grecia, se añadió casi en el 
mismo momento de su creación, una Heteria 
política en el mismo territorio de la Ru-
sia, que interrumpió violentamente la mar-
cha pacífica de la regeneración griega, dir i-
giéndola de un modo demasiado precipitad o ha-
cia un objeto político, lo que habia sido desde 
un principio un motivo de temor para los mu-
chos amigos dé la Grecia. Durante los años 
en que las sociedades secretas estaban en ve-
ga en toda esta parte del mundo, pero mas es-
pecialmente en Rusia, fué cuando se formó 
esta Heteria en Odessa, centro brillante de la 
riqueza y foco del sentimiento nacional de los 
griegos. Fué iniciada esta sociedad por indi-
viduos que pertenecían al comercio, animados 
de los mas diversos móviles, ya por el cálculo 
comercial, ya por el patriotismo, ya por la con-
fianza y la esperanza en la Rusia, lo cual era 
causa de que los proyectos políticos mas qui-
(1) Palabra derivada del griego, que significa Sociedad. (N. del T.) 
méricos y la ambición personal agitasen en 
confusa mezcla todas las cabezas y todos los 
corazones. Un tal Nicolás Skufas de Arta, 
hombre estimable y esperimentado, pero sin 
instrucción, que ocupaba una posición secun-
daria en una casa de comercio de Odessa, fué 
el fundador de esta alianza de amigos (fines de 
1814) de esta confraternidad, que pudo fácil-
mente adaptarse á la costumbre de las cofra-
días, común á todas las razas de la Turquía, 
pero que añadió á esto .una constitución mis-
teriosa é insulsa como la de la francmasone-
ría. Dividió todos sus miembros en siete gra-
dos, de los cuales los dos últimos, organiza-
dos militarmente, debían formar núcleos loca-
les, en tanto quelostres grados intermedios, lle-
vaban los nombres gerárquicos de sacerdotes, 
pastores y pastores supremos, y estaban destina-
dos á formar un elemento móvil para difundir 
la asociación y dar á conocer el objeto que se 
proponía. La iniciación indicaba en todos los 
grados su objeto único : « la unión arma-
da de todos los cristianos del imperio tur-
co para hacer triunfar la cruz.» Un espíritu 
de engaño y disimulo reinó desde un prin-
cipio en todo el sistema, lo que desgraciadamen-
te imprimió también este sello á todo el pri-
mer movimiento que debía producir la activi-
dad de la Heteria. Pretendíase que existia una 
filiación entre esta peligrosa asociación y la 
inofensiva sociedad de los filomusos de Atenas, 
y decíase por lo bajo que Kapodistrias, presi-
dente de la una lo era también de la otra y 
que el czar la apoyaba. La ardiente imagi-
nación de los griegos era poco á propósi-
to para resistir al encanto de semejantes 
ideas, y si los mismos fundadores de la so-
ciedad eran bastante crédulos y supersti-
ciosos para plantear á los catecúmenos la si-
guiente pregunta, «¿conocéis alguna inven-
ción desconocida aun?», con la esperanza de 
encontrar de este modo la piedra filosofal ¿qué 
edificio no podía fundarse entonces sobre la fé 
de aquellos adeptos? No obstante, la estension 
de esta sociedad era poco considerable en su 
principio. Skufas la trasladó áMoscow (1816), 
pero entre los griegos de la Turquía era com-
pletamente desconocida en esta época. 
Este estado de cosas no cambió sino gra-
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dualmente, cuando se encontraron delegados 
idóneos para trasplantar la asociación sobre el 
territorio de la Grecia propiamente dicha, y 
cuando se vieron indicios de socorros rusos 
que pudieron permitir aun á los mas pruden-
tes acariciar ilusiones sobre este punto. La 
coyuntura que dió lugar, á esta misión, fué el 
viaje de algunos griegos que fueron á buscar 
á San Petersburgo la recompensa de sus ser-
vicios militares prestados en las islas Jónicas, 
y que al pasar por Odessa fueron iniciados en 
la Heteria por Skufas. Entre estos griegos se 
encontraba el tesalio Perraibos, compa-
ñero de Rhigas y heredero de sus proyectos. 
Ya en 1814 habia inspirado á los sulio-
tas la idea de dar en Viena el paso de 
que dejamos hecha mención, y en 1815 pu-
blicó su historia de los suliotas. En 1816 
se dirigió á San Petersburgo en donde logró 
hacer presentar al czar (febrero de 1817) por 
medio de Sturdza un nuevo plan para el le-
vantamiento de la Grecia (1). Llegó también 
por aquel tiempo á San Petersburgo un in i -
ciado de otra especie, Nicolás Galatsi de Ita-
ca, caballero de industria vanidoso, el cual 
titulándose conde y delegado de la Gre-
cia, se presentó con ia l imprudencia, que 
fué conducido por la policía á Moldavia. Du-
rante la misma noche fué también reducido á 
prisión Perraibos, pero lo que sorprendió á 
todos en estremo, fué que no solo este último 
fué puesto en seguida en libertad, sino que el 
cónsul de Jassy, general Pini , recibiese órde-
nes de prestar al aventurero Galatsi su pro-
tección y socorros en dinero, á fin de que 
«como miembro de una asociación que tenia 
por objeto el sacudir el yugo de los turcos> no 
quedase á merced de estos últimos. Esto era 
dar alientos á los heteristas, y de este modo la 
asociación se difundió por los Principados 
Danubianos. Bien pronto todo el país situa-
do entre el Danubio y el mar de Azof se cu-
brió de heteristas. Galatsi comenzó por recibir 
en la asociación al intérprete de Pini llamado 
Jorge Leventsi, ardiente jóven patriota del 
Peloponeso, el cual, uniéndose á uno de los 
bravos armatolios del Olimpo, llamado Geor-
(1) Filimon, Insurrección de la Grecia, t . I , pág-. 134. 
gakis, hijo de Nicolao y oficial de la guardia 
de corps del hospedar, estimuló á los heteris-
tas (1817) áque pasasen de los proyectos á la 
acción y á que diesen la señal de la subleva-
ción que debia iniciarse en la Servia y esten-
derse en seguida á todos los cristianos de la 
Turquía. Sin perder tiempo, este olimpiano 
se dirigió á la Besarabia para ganar á los pro-
yectos de la insurrección al antiguo jefe ser-
vio Kara-Georg. Viendo este ambicioso refu-
giado, el gobierno de la Servia, que en otro 
tiempo habia poseído, en manos de Milosch, 
se presentó en Jassy, para concertarse con 
Georgakis, y se prestó tanto mas fácilmen-
te á los proyectos délos heteristas, cuanto que 
no le cupo la menor duda de que las inspira-
ciones de la sociedad reconocían un origen 
ruso. En efecto, Leventis que le fué presenta-
do por Galatis como sobrino de Kapodistrias, 
administraba en esta época provisionalmente 
el consulado de Jassy y él era el que suminis-
traba pasaportes rusos para penetrar en las 
provincias austríacas á lo largo de la frontera 
servia, y el que dió á Kara-Georg el dinero 
necesario. Dirigióse entonces el jefe servio á 
casa de uno de sus antiguos amigos el ex-wai-
wode Wonitza que vivia en Adzagna cerca de 
Semendria. E l pacha turco Maraschli-Alí, supo 
su llegada por medio de agentes rusos y en-
vió tropas á Adzagna (16 de junio de 1817). 
Milosch no queriendo ni dejarse suplantar por 
su rival que no guardaba consideraciones con 
nadie, ni que cayese en poder de los turcos, 
le rogó que retrocediese y ordenó en muchas 
ocasiones á Wonitza que le hiciese pasar el 
Danubio y ' que emplease para ello, si fuese 
necesario, la fuerza. Wonitza mató á su ene-
migo durante el sueño y en su misma casa, 
crimen que aterróá los heteristas, pereque no 
los intimidó. E l olimpiano Georg entró des-
de entonces en negociaciones con el mismo 
Milosch que no le respondió sino de un modo 
vago (24 de marzo de 1818). Los fundado-
res de la Heteria comprendieron que no debian 
contar solo con el Norte, y que trasladando 
la sede de su sociedad á otra parte, debian 
aproximarse mas al mundo griego propia-
mente dicho. Pensóse entonces en la Magne-
sia y en la Laconia; pero Skufas se decidió por 
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la determinación mas arriesgada y se estable-
ció en Constantinopla (abril de 1818) en don-
de comenzó en seguida la obra de las misio-
nes helénicas. Cuando la gente de guerra 
de la sociedad de Perraibos volvió á su 
país, el gobierno director establecido en la 
capital, escogió entre ellos los llamados Ana-
ghostaras, Chrysospathis y Farmaquis para 
enviarlos á Hydra, á Morea, á Maina y á Ma-
cedonia. Hácia el Pelion, este país tan rico 
en patriotas y que habia visto nacer á Rhigas, 
se dirigió Antimos Gazis, natural de aquel 
punto, y hácia la libre Laconia se envió á 
Perraibos, hombre muy activo, pues se sa-
bia que este último país estaba enteramente 
alterado por luchas salvajes emprendidas por 
obtener la supremacía, y que su comercio, así 
como su prosperidad estaban completamente 
arruinados por la miseria y la piratería. Pue-
de demostrarse por la estadística cuál era la 
actividad de estos delegados (1) en la isla de 
Hydra, en la Magnesia tesaliense, en la Laco-
nia, en donde entraron en 1818, y en todas 
partes en donde se introducían. No encontrán-
dose completamente satisfechos con estas mi-
siones, los jefes de la asociación, después que 
Skufas les fué arrebatado por la muerte, (ju-
lio de 1818) juzgaron necesario separarse 
ellos también para aumentar su comité direc-
tivo con la adición de nuevos miembros esco-
gidos entre las personas mas consideradas. 
Estos jefes que ascendían al número de ocho, 
entre los cuales se encontraban entonces 
A. Gazis en Milia, Leventis en Bucharest, 
Patsimadiz y Komizopulos en Moscow, y que 
vivían todos en el estranjero, establecieron 
desde entonces (4 de octubre de 1818) com-
promisos formales y recíprocos con respecto 
á estas misiones (,2). Solo uno de ellos, el 
negociante Sequeris, debía permanecer en 
Constantinopla. Anagnostopulos se presentó 
en los Principados Danubianos; pero habién-
dose puesto en oposición con los principales co-
rifeos de los heteristas, se vió obligado á refu-
giarse en Boucharest. Sin embargo, consi-
(1) En la lista de los miembros que se encuentra en la obra citada 
de Filimon, t. I , p. 387 y siguientes. 
(2) Fi l imon, t. I , p. 2H. 
guió conquistar para el comité al archimandri-
ta Gregorio Dicaios, hombre de moralidad 
muy equívoca pero hábil, atrevido y activo. 
Tzakalow-fué á Pisa para ganar á la causa de 
la Heteria al venerable metropolitano Ignacio 
y al príncipe Alejandro Maurocordatos. E l 
octavo miembro del comité que se llamaba 
Xantos dirigióse á San Petersburgo con la au-
torización de comunicar al conde de Kapodis-
tris todo el secreto del comité directivo y 
ofrecerle la dirección suprema de la asocia-
ción. Este viajero aturdido, tardó un año en-
tero en llegar á San Petersburgo, y durante 
este tiempo todo parecía que llegaba á su 
disolución en la Heteria. En primer lugar Ga-
latis que se presentó en Stambul, pretendió usur-
par y concentrar en su sola persona la direc-
ción de la asociación, atrajo por medio de en-
gaños áHermione, hombre imprudente á quien 
se creía capaz de todo y cuya traición se te-
mía, y le hizo fusilar valiéndose de la autori-
zación que para esto le daban los estatutos de 
los heteristas. En segundo lugar, en Odessa se 
trataba de formar un nuevo comité central, á 
causa de que Nicolás Ipsilantis, después de ha-
berse hecho iniciar en Kiew con dos de sus 
hermanos, por medio de una permanencia pro-
longada en Odessa, hizo cundir la idea de que 
su familia era la que habia fundado la He-
teria. En el Mediodía, la causa de esta aso-
ciación no hacia grandes progresos. Es cier-
to que en la Morea un gran número de pri-
mados, todos los entusiastas y los fanfarrones, 
y aquellos que llevaban una vida desordena-
da, tales como los miembros de la familia De-
ligiannis de Caritena, que eran deudores del 
gobierno, entraban en ella; pero la asociación 
progresaba poco en la Grecia continental, y aun 
en la Península no se propagó sino en las cla-
ses mas ínfimas, pues los mismos primados que 
se habían afiliado en la Heteria, recordándolos 
hechos de 1770 y 1790 se manifestaban en 
estremo prudentes y desconfiados. Es cierto 
que Petrobey dió una respuesta favorable á 
los delegados, pero pintándoles al mismo 
tiempo el desórden deplorable que reinaba en 
el Maina, y refiriéndose á los antiguos espar-
tanos que no se avergonzaban de su pobreza, 
pidió ante todo recursos para diversas co-
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sas y medio millón de francos para auxiliar 
el comercio y establecer comunicaciones con 
los pueblos vecinos. E l comité director que no 
tenia fondos, solo podia emplear sus buenos 
oficios para restablecer la paz pública tan pro-
fundamente turbada. Estaba sostenido por la 
inteligente actividad de Perraibos así como 
por las exhortaciones del patriarca Gregorio, 
que en una carta pastoral (11 de agosto 
de 1819)y en un lenguaje simulado, invitó 
á las familias rivales de los Mauromicalis, de 
los Gregori y Trupakis á que uniesen sus es-
fuerzos para trabajar de consuno en pró del 
museo helénico en su país. Renunció en efec-
to Petrobey á sus proyectos exaj erados que 
debían conducirle á la supremacía, y esto 
produjo gran satisfacción en Constantino-
pla; pero esto no duró, mucho tiempo, por-
que Petrobey envió á un tal Camarino 
Ciríaco, que le había iniciado en la heteria, 
cerca de Kapodistrías, para tomar informes 
acerca de este hombre político, puesto que 
era tenido como jefe del verdadero gobierno 
de la Heteria. Otro tanto hicieron algunos 
heteristas de la Morea, que reunidos en T r i -
politza (principios de 1820), enviaron á 
San Petersburgo al llamado Paparrigópulos, 
intérprete del cónsul ruso de Patras llamado 
Vlassopulos. De este modo todos los heteris-
tas desconfiando del gobierno supremo tan 
misterioso, se dirigían durante esta disper-
sión del comité directivo representado solo 
por Sekeris al único hombre de San Petersbur-
go que tenia la entera confianza de la nación, 
porque se le suponía con gran influjo sobre el 
czar, pidiéndole aclaraciones, consejos y ór-
denes. Kapodistrías había ya, aunque en vano, 
enviado un escrito en el cual recomendaba 
á los griegos que renunciasen á cualquier acto 
precipitado, y violento; pero algunos patriotas 
tales como Teodoro Negris de Jassy que ha-
bía sido invitado á formar parte del comité 
directivo, lo que no aceptó porque no perte-
necía á él el conde, ó como Vardalacos de 
Odessa, antiguo condiscípulo de Kapodistrías, 
se dirigieron directamente á este último, pre-
guntándole lo que él y el czar pensaban sobre 
la Heteria y sus proyectos. Kapodistrías res-
pondió á su camarada de estudios que el czar 
nada sabia de esto, que él mismo censuraba 
lo que se habia hecho y que suplicaba encare-
cidamente á sus amigos que refrenasen esta 
locura. Después Camarines, enviado impor-
tuno, codicioso y temerario de Petrobey, se 
espresó con tal ligereza, que este asunto llegó 
á oídos del emperador, causando de este modo 
grandes obstáculos á Kapodistrías, que le des-
pidió con palabras muy claras y duras. De 
este modo parecía que la Heteria recibía el 
golpe de gracia precisamente del hombre en 
quien reposaban las esperanzas de la genera-
lidad. E l emperador aparecía intimidado des-
de el Congreso de Aix-la-Chapelle y habia re-
trocedido en su carrera liberal, asi que cuando 
llegaron hombres tales como Xantos y Papar-
rigópulos (principios de febrero de 1820) Ka-
podistrías no se atrevió á hablar al czar de 
estos proyectos, que en otro tiempo había aca-
riciado con tanto placer. En este intervalo 
habia estallado la revolución en España y 
toda la política del emperador esperímentó 
entonces un cambio, de suerte que los heteris-
tas no tuvieron nada que esperar de él, á me-
nos que no hubiese una nueva guerra entre 
Rusia y la Turquía. 
A causa de esto la Heteria se hubiera acaso 
disuelto sí las coyunturas favorables de esta 
época no le hubiesen dado una ámplia com-
pensación, pues la escitacion que esperimen-
taba el Mediodía de la Europa no podía me-
nos de ocasionar algún movimiento en la 
Grecia. Es cierto que ni los francmasones es-
pañoles, ni los carbonarios italianos han obra-
do directamente sobre los griegos; pero es 
una cosa evidente que las insurrecciones de 
que fueron teatro las penínsulas situadas á los 
piés de los Pirineos y de los Apeninos, fueron 
el soplo que dió cuerpo al incendio que per-
manecía por mucho tiempo latente en la pe-
nínsula del Hemo. Hasta entonces la precipi-
tación que la Heteria habia por si misma co-
municado al desenvolvimiento de los asuntos 
griegos, habia sido siempre un poco mo-
derada por los hombres de negocios que per-
tenecían á los comités, los cuales pesaban 
con un sentido práctico ya sus recursos, ya el 
objeto de sus proyectos. Los hombres que 
deseaban tener por auxiliar y por jefe al me-
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tropolitano Ignacio y por intermediario al 
conde de Kapodistrias, jamás hubieran preten-
dido forzar á la Rusia á prestarles su apoyo; 
pero hubieran estado preparados para esperar 
el momento favorable. Patsimadis y Oomizó-
pulos de Moscow deliberaban todavía en el 
otoño de 1819 con Xantos, sobre la fundación 
de una gran compañía de accionistas; al mis-
mo tiempo que Nicolás Ipsilantis tenia tra-
tos con el príncipe Jorge Kantacuzinos sobre 
la fundación de bancos que sirviesen á los in-
tereses de la Heteria, proyectos ambos que ne-
cesitaban tiempo y que no tenían por objeto 
próximo mas que los preparativos para la in-
surrección. Sin embargo, desde que las noti-
cias de España escitaron todos los espíritus, 
los jóvenes entusiastas, las almas ardientes se 
colocaron á la cabeza del movimiento que 
tomó otro carácter. Así como la Heteria poco 
tiempo antes se habia desembarazado por 
medios violentos y empleando por instrumento 
á Gralatis, de un aturdido aventurero, sucedió 
también muy pronto, que al entrar Camari-
nes en Morca revelando la superchería rela-
tiva á los socorros rusos en que él mismo ha-
bia creído, fué asesinado por sus compañeros, 
con el objeto de que el conocimiento de la 
verdad no ahogase las llamas del espíritu re-
volucionario, las cuales atizadas por los he-
teristas, cada vez mas numerosos, abrasaron 
muy pronto el Mediodía. 
Pero este fuego vacilante á causa del in-
cendio lejano del Mediodía de la Europa, se 
hubiera estinguido sin duda rápidamente, por 
falta de alimento, según habia sucedido en Es-
paña, en Italia é iba á suceder en el Norte de 
la Turquía en donde faltaban materias infla-
mables, si en la Grecia propiamente dicha, 
en donde existían estas materias preparadas 
desde mucho tiempo antes, la misma Puerta 
por una coincidencia singular de aconteci-
mientos enteramente e'straños los unos á los 
otros, no hubiese añadido combustible y fuego 
al mismo foco del incendio. 
E l sultán Mahamud I I habia ascendido al 
trono en 1808 á causa de acontecimientos ter-
ribles y sangrientos. Su hermano Mustafá I V 
derribado del poder, había atentado á la vida 
del nuevo sultán que trató de asegurarse en el 
solio, inmediatamente después de su adveni-
miento, dando muerte al hijo de su herma-
no y á cuatro sultanas que estaban en cinta. 
Desde entonces quedó él como el único re-
presentante de la raza de Osman. Embebi-
do en los proyectos reformadores de Selim, 
se vió' obligado á ocultarlos en el fondo 
de su corazón; pero toda su vida prosiguió 
con una tenacidad, energía y perseverancia 
notables, el gran pensamiento de destruir vio-
lentamente las milicias indisciplinadas y los 
vasallos demasiado poderosos, que minaban las 
bases del trono de cerca y de lejos. Inició en 
su imperio la obra de la reacción, en la 
cual toda la Europa hacia su parte desde la 
paz de París, tan pronto como hubo termina-
do su paz con la Rusia (1812), y esto lo hizo 
de manera que acreditó ser un verdadero 
turco. 
Los servios habían esperimentado el poder 
de su brazo por vez primera en 1813, Habien-
do participado la Bulgaria de la primera ven-
taja con la Servia, fué también comprendida 
en su desgracia. Mollah-Pachá, sucesor de 
Paswan-Oglu que conservaba, como su prede-
cesor, todos los antiguos usos musulmanes con 
mucho rigor, habia sido reemplazado por 
Husseím, amigo de Selim y apasionado como 
él por las reformas. A l mismo tiempo que es-
tos acontecimientos, se verificaban las luchas 
de Bagdad y Egipto céntralos wahabitas, y la 
ejecución de su jefe Abdallah dió de nuevo en-
tre los musulmanes mayor esplendor al poder 
del sultán. Mehemet-Alí le habia mostrado la 
manera con que debía proceder contra losge-
nízaros y los pueblos rebeldes, mientras que 
el mismo sultán buscaba por su parte los me-
dios que debia emplear para contener en la 
obediencia á hombres tales como Mehemet-
Alí., En el Asia Menor fué donde el sultán 
encontró ocasión de ejercer su poder. Desde 
el principio del siglo los genízaros habían 
usurpado todo el poder, así en Alepo como en 
la Servia, haciendo inútiles todos los esfuer-
zos intentados por la Puerta y lospachás para 
contenerlos. A su lado Tchapvan-Oglu, pachá 
de Uscate, admirador é imitador de Napoleón, 
fundó un Estado independiente desde el Ha-
lys hasta el mar de la Siria, y el sultán que 
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en otro tiempo habia tratado de someterle, 
aparentó desde entonces sostenerle nombran-
do á su hijo Muhammed, pachá de Alepo, el 
cual preparó á los genízaros (1813) la misma 
suerte que Mehemet-Alí habia hecho esperi-
mentar á los mamelucos. Pero apenas fueron 
destituidos los genízaros, el sultán consiguió 
(1814) destruir toda la familia de Tchapyan-
Oglu y distribuir su territorio entre los que 
le habian ayudado en esta empresa (1). Los 
derebeys del Asia Menor tan mal reputados á 
causa de sus crueldades, los cuales en guerras 
de tribu á tribu devastaban constantemente el 
país, fueron destruidos en seguida. E l sultán 
continuó entonces con éxito su obra de 
aniquilamiento, y en su celoso deseo de ni-
velar á todos los que querían elevarse, anona-
dó también la dominación hereditaria y bien-
hechora de las familias de los Kara-Osman-
Oglu y otros principes, en vez de restringir 
su poder, según una prudente política aconse-
jaba. Para destruir la aristocracia de la Bos-
nia, envió el sultán (1820) al ascético Dchela-
luddin-Pachá, que supo atraer á su partido á 
los spahis (tropas de caballería), con los cua-
les se desembarazó pronto de los recalcitran-
tes begs, empleando el sistema del terror. No 
obstante, quedaban todavía por someter los 
mas poderosos vasallos, Alí-Pachá y Mehe-
met-Ali. Este último dirigía en aquellos mo-
mentos sus armas victoriosas al Sennaar y al 
Kordofan, y no habia tiempo que perder, si se 
quería impedir que estos dos vasallos adqui-
riesen cada día mayor fuerza y se pusiesen 
acaso de acuerdo. E l primer golpe tocó al que se 
encontraba mas cerca del sultán, á Alí-Pachá 
que habia perdido desde mucho tiempo antes 
le confianza del soberano. Se le habia quitado 
el cargo de rumili-valessi, y su hijo Veli ha-
bia sido enviado por el sultán desde la Morea 
(1812) al pachalato de Tesalia, con el pérfido 
pensamiento de arrojar el gérmen de la dis-
cordia en la misma familia. No en vano Veli 
habia adquirido en el Peloponeso la fama de 
un amable tirano. Sometido á la autoridad de 
la Puerta se alejaba con frecuencia de las mi-
(1) Kinneir, Fourney Throug Asia Minor, Londres, 
ras de su padre, y culpando Alí de este re-
sultado á los consejos de Ismael-Pascho-bey, 
uno dé sus parientes, comenzó á perseguirle 
con todo el ardor de su venganza. Esta per-
secución obligó á Ismael á refugiarse en Cons-
tantinopla, en donde se constituyó en acusa-
dor de Alí. Fingiéndose religioso para con-
quistarse á los ulemas, encontró el asunto 
mas eficaz de acusación contra Alí, en los in-
mensos tesoros que.este poseía, cuya suma 
aguijoneaba la avaricia del sultán, y en últi-
mo lugar se asoció con Ohalet-Effendi el favo-
rito omnipotente. Una tentativa de asesinato 
dirigida contra Ismael, al cual Alí hizo tender 
sus redes en medio de la capital, colmó la 
medida de los pecados del pachá de Janína; 
un bando del mufti le declaró rebelde (en la 
primavera de 1820), é Ismael fué puesto á la 
cabeza de un ejército encargado de ejecutar la 
decisión tomada contra Alí. Saida-Effendi, 
el prudente ministro del Interior, dió en vano 
y con detrimento propio, el consejo de que 
no se diese el paso que se intentaba, pues en 
su concepto debía producir consecuencias que 
no se preveían entonces. E l pachá amenazado 
de esta suerte, empleó las últimas fuerzas de 
su vejez para desplegar todos sus recursos, á 
fin de mantenerse en su posición y salvarse 
de su ruina. Reunió en Janína (mayo) un di-
ván compuesto de griegos notables y llamó á 
las armas para que le socorriesen á los arma-
tolios por tanto tiempo perseguidos. Ofreció 
á los suliotas que residían en las islas Jónicas 
devolverles de nuevo su país; escitó á la 
guerra á los montenegrinos, amenazados ya 
por la parte de la Bosnia, y encargó al mismo 
Paparrigópulos, á quien los de Morea envia-
ban á Kapodrístrias, que se encargase al mis-
mo tiempo de un mensaje suyo para San Pe-
tersburgo con el fin de aliarse con la Rusia, 
objeto constante de sus esfuerzos. En último 
lugar, ensayó también volver al favor del 
sultán denunciando la Heteria y sus proyectos, 
y ofreciendo ahogar la insurrección en su orí-
gen siempre que obtuviese su perdón. Pero su 
sistema de pérfido egoísmo iba á volverse en 
contra suya; pues felizmente para los griegos, 
la Puerta desconfió lo mismo de la veracidad 
de sus ofrecimientos que de sus revelaciones. 
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Todo cuanto rodeaba al tirano le abandonó 
entonces de una vez, siendo casügada de este 
modo la infidelidad por la infidelidad misma. 
Los armatolios, desde la Macedonia hasta el 
Aspropotamo no hicieron resistencia seria; los 
suliotas al volver á la Grecia continental, 
prefirieron hacerse partidarios del sultán para 
que este les devolviese su pais; los primeros 
favoritos abandonaron la causa de A l i ; U l i -
ses, hijo del célebre Andrutzos, que habia sido 
educado como paje en su corte, resignó sus 
funciones y se estableció en Itaca; y el men-
sajero Paparrigópulos por interés hácia los 
griegos, le engañó y ofuscó con las mentidas 
esperanzas de una guerra de la Rusia contra 
la Puerta. Además entre las tropas albane-
sas, el favorito del pachá llamado Omer, al 
cual se hablan confiado los desfiladeros del 
Pindó, dió el ejemplo de pasarse al enemigo; 
los propios hijos de A l i le hicieron traición 
entregando á Preveza y á Argirocastro, por 
haber recibido la engañosa promesa' de dos 
pachalatos en Asia; en su mismo campo fué 
amenazado por la traición y las revueltas, lo 
que determinó á Alí á castigar terriblemente 
á Janina. En un principio Alí-Pachá vióse en-
cerrado en sus fortalezas de Janina por 
Pehlewan-Baba, pachá de los búlgaros (19 de 
agosto de 1820), que habia inundado con sus 
terribles hordas la Tesalia, la Beocia y la Pó-
cide. Nombrado entonces Ismael pachá de Ja-
nina, atravesó los desfiladeros del Pindó, y de 
esta suerte el lazo arrojado en torno de Alí 
se estrechaba cada vez mas, tanto por la par-
te del Norte como por la parte del mar. Sin 
embargo, desde este momento, la fortuna del 
sultán y el saber militar de sus instrumentos 
parecían haber llegado á su término. Las v i -
gorosas salidas de Ali-Pachá debilitaron el 
sitio, frecuentemente interrumpido; el trato 
que se establecía entre los soldados de ambos 
ejércitos, y la imprevisión de los jefes turcos, 
alivió á los sitiados del modo mas inesperado. 
Desconfiando Ismael de todos los cristianos, 
á representación de los turcos y de los alba-
neses, impidió la vuelta de los suliotas á su 
país en donde ya comenzaban á establecerse 
(diciembre) y á viva fuerza los envió de nue-
vo á las islas. Ismael resolvió también entonces 
licenciar á los armatolios primero y desarmar-
los después; pero ellos se retiraron al instan-
te del ejército y rompieron toda relación con 
sus jefes. En su ceguedad, Ismael concluyó por 
pedir rehenes á los capitanes albaneses que 
servían á sus órdenes, lo que les obligó á vol-
ver á unirse á su señor, á quien habían aban-
donado y á quien seguían no obstante vene-
rando como á un sér de naturaleza superior. 
No mejoró este estado de cosas con la desti-
tución de Ismael, cuyo crédito habia descen-
dido mucho en el ánimo de Chalet-Effendi, ni 
por haber sido nombrado para reemplazarle 
OhurchiÜ-Pachá, que se encontraba á la sazón 
en la Morca. Por lo demás Ali-Pachá habia 
comprendido hacia ya mucho tiempo, que no 
podía alimentar mas esperanza que el socorro 
de los cristianos. 
Desde el principio del sitio, hubo un cambio 
continuo de cartas entre Jassy, Bucharest y 
Mezzovo, desde donde los agentes de los hete-
ristas se dirigían secretamente á Alí. Este habló 
entonces de nuevo á los griegos de su libertad 
y negoció con los suliotas (desde diciembre 
de 1720), por la mediación de su favorito el 
heterista Alexios Nutsos, primado de Zagori, 
la devolución de sus fortalezas en las monta-
ñas. Cuando Churchíd-Pachá (marzo de 1821), 
en las negociaciones entabladas entre él y 
Alí-Pachá, rehusó á este último la posesión 
de Janina, del Epiro y de la Acarnanía, Alí 
entregó á los suliotas el fuerte de Kiafa con 
todas las municiones de guerra, el último y 
mas respetable baluarte que había conseguido 
retener en su poder (1). Esto podía conside-
rarse como una señal dada á los griegos que 
tenían su vista fija sobre las alturas de Kiafa, 
noble residencia de los célebres suliotas. En 
efecto, desde el principio de la espedicion de 
los turcos contra Alí, toda la Grecia había 
sido presa de febril agitación. En el Pelopo-
neso, en todas las islas, entre todos los arma-
tolios no se hablaba mas que de libertad, y la 
Hetería hizo desde entonces en todas partes 
progresos tan rápidos, que se estendí ó desde 
el Asia Menor y las islas mas apartadas, has-
ta los parajes mas retirados del interior de 
(I) Pouquevile, -R egeneracion de la Grecia, l ib. IV , cap. IV. 
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la Grecia continental. Pero lo mas importan-
te fué la agitación de que se sintió poseida 
toda la masa del pueblo. Las terribles hor-
das de búlgaros de Pelehwan-Baba, espar-
ciéndose por todo el territorio causaron la mas 
espantosa desolación, los habitantes pacífi-
cos se vieron obligados á refugiarse á las 
montañas y los armatolios á armarse para su 
propia seguridad. Estos motivos modifica-
ron los sentimientos y las disposiciones de 
los habitantes conrespecto á Alí, hostigado de 
cerca por sus enemigos. A l colocarse á su 
lado, es cierto que no podían esperar tener en 
él un amigo, sino mas bien un aliado contra 
el enemigo común. Todo esto indicaba la con-
veniencia de una estrecha alianza que repo-
saba mas bien en motivos de un interés de-
terminado, que en la asociación general de 
cristianos, imaginada por los heteristas sin 
consultar la naturaleza de los hombres y de 
las cosas, después del primer impulso de Rhi-
gas. Si bien es verdad que, durante todo el 
año de 1820, las coyunturas de la época da-
ban un poderoso impulso al movimiento grie-
go que se agitaba sordamente, esta insurrec-
ción reconocía mejor su origen en las causas 
enteramente locales que acabamos de señalar. 
Aun sin el concurso de la Heteria hubiera po-
dido desarrollarse el movimiento insurrec-
cional de la Grecia á favor de estas últimas 
causas, y así sucedió en efecto, pues esta aso-
ciación y sus proyectos particulares, fué entera-
mente escluida en lo sucesivo de toda partici-
pación en el desenvolvimiento de la revolu-
ción griega. 
En el primer momento en que se esperi-
mentaba el impulso de las circunstancias de 
la época y el de las causas locales á un mismo 
tiempo, lo mas distinguido de la nación, 
reunido en la Heteria, tenia en efecto en alto 
grado las cualidades necesarias para compren-
der rápidamente las ventajas del momento 
y para aprovecharse de ellas en el instante. 
Esta influencia de la Heteria se aumentó to-
davía considerablemente, por haberse concen-
trado la suprema dirección en las^  manos de 
un solo hombre, cambio que se verificó en los 
mismos momentos en que la revolución de 
España alcanzaba la victoria y en que la Tur-
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quía atacaba á Alí-Pachá. Por un singular 
capricho de la suerte, Xantos, después de ha-' 
ber olvidado y retardado durante un año en-
tero su misión para San Petersburgo, llegó á 
esta ciudad en el momento mismo en que j a 
noticia de la revolución de España daba la 
vuelta al mundo.. Presentóse á Kapodistrias 
con una carta de Gazis, en la cual se recor-
daban al conde sus propias palabras pronun-
ciadas en Viena, diciéndole: «que podía ver 
ahora ¡cuán grande era el número délos Trasí-
bulos que se dirigian á él en aquella ocasión!» 
Kapodistrias volvió, sin embargo, á dar á 
Xantos la misma respuesta que á los ante-
riores comisionados que antes de esta fecha se 
le hablan presentado; pero á pesar de todo el 
mismo conde aparecía arrastrado también por 
la exaltada agitación de aquellos tiempos. 
Cuando Xantos le declaró que la insurrección 
era inevitable, y le reprochó el rehusar sus 
talentos y su persona á la patria, que tenia 
necesidad de un jefe que la guiase, el conde 
terminó la conferencia con la siguiente pala-
brería: «Si yo no puedo, los jefes de la Hete-
ria podrán servirse de otros medios. En cuan-
to á mí, ruego á Dios que les preste su ayuda 
para que puedan llegar felizmente á la conse-
cución de süs fines.» Estas palabras de Kapo-
distrias no eran irreflexivas y arrancadas por 
la emoción; á pesar suyo, era griego en cuer-
po y alma. Si Kapodistrias estaba vacilante 
entre su señor y su patria, no ignoraba que 
el emperador á su vez vacilaba también entre 
dos genios opuestos, y era imposible prever 
por cuál de ellos se decidirla, teniendo en 
cuenta los hechos que se verificaban. Escu-
chando los consejos indirectos del conde, Xan-
tos se fijó en Alejandro Ipsilantis, amigo de 
Kapodistrias, y envió á su lado para prepa-
rarle á sus proposiciones á Juan Manos, primo 
de Ipsilantis. Estas proposiciones infundie-
ron en el joven príncipe la mayor agitación. 
Si las aceptaba, jugaba toda su fortuna, pues 
desde mucho tiempo antes, su familia habia 
reclamado á la Puerta los bienes que le ha-
bían sido secuestrados, exigiendo una su-
ma de muchos millones como compensación. 
Además hacia ya muchos años que se hablan 
celebrado y celebraban en Constantinopla 
10 
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conferencias ruso-turcas con motivo de la 
condición de los Principados, y la Rusia ha-
bia apoyado en ellas las pretensiones de la 
familia Ipsilantis, no ignorando el joven prín-
cipe, según todas las probabilidades, que 
por lo menos hablan 'de devolvérsele los bie-
nes de la familia. Con el partido que tomó en 
esta ocasión, dió muestras de gran desinterés 
y abnegación, á no ser que se considere esta 
determinación como un acto de ligereza es-
traordinaria. E l joven principe habia recibido, 
digámoslo así, como una herencia la mi-
sión y el pensamiento de emancipar á su pa-
tria; pero olvidó, en la gran decisión que 
tomó, las prudentes palabras con que su padre 
habia acompañado el legado. Con el pensa-
miento de la emancipación de la Grecia, y 
correspondiendo al llamamiento de la Hete-
ria, confió enteramente en que recibirla auxi-
lios de la Rusia, pues á pesar de que el ejem-
plo de su padre debia hacerle desconfiar, sa-
bia que el czar miraba con benevolencia á los 
griegos, y no olvidaba nunca las palabras si-
guientes que un dia oyó de boca del mismo 
emperador, á saber: «que no morirla tran-
quilo si no habia hecho algo en favor de sus 
desgraciados griegos; que no esperaba mas 
que una señal del cielo, señal que dariala mis-
ma actitud al pueblo griego, para demostrar 
al mundo que esta era una nación digna de 
la libertad á que aspiraba.» Ipsilantis tenia 
muchas razones para suponer que estas pala-
bras no se dirigían esclusivamente á la con-
ducta moral del pueblo griego. Sabia además 
que ya desde 1816 estaba informado el czar 
de la existencia de la Heteria, y que aun des-
pués de haber tenido conocimiento de esta so-
ciedad, no dejaba de repetir frases llenas de 
promesas que entusiasmaban á todos los hele-
nos, frases que constituían por lo tanto un 
eco .profético que resonaba en todos los rinco-
nes de la Grecia. No ignoraba Ipsilantis que 
el czar, en todo cuanto decia en este asunto, 
se espresaba siempre con gran vaguedad, pues 
conocía el peligro de la guerra general en 
Europa, desde que se lanzase el primer tiro al 
otro lado del Danubio. 
Sin embargo, no consideraba esta incons-
tancia del autócrata del mismo modo que Ka-
podistrias, y creyendo en último resultado 
poder contar con el apoyo de la Rusia, acep-
tó la proposición de Xantos. De este modo 
se comprometió imprudentemente Ipsilantis 
en una empresa cuyos antecedentes apenas 
conocía y cuyos resultados no podia por lo 
tanto prever. Ipsilantis intentó conferenciar 
con el czar, pero Kapodistrias supo disuadirle 
hábilmente de este deseo; sin embargo, no 
túvola franqueza suficiente para desvanecer el 
error del jóven patriota, que cada vez estuvo 
mas convencido de que el emperador conocía 
y aprobaba su empresa. 
Pronto se advirtió que la dirección del mo-
vimiento estaba en manos de un solo hombre. 
Sin presentar la dimisión de los cargos ofi-
ciales que desempeñaba en Rusia, siguiendo 
en esto el consejo de Kapodistrias y con el fin 
de dar una fuerza moral á sus trabajos, d i r i -
gió Ipsilantis cartas á todos los mas notables 
heteristas, pidiéndoles su concurso y los ne-
cesarios recursos pecuniarios para la obra co-
mún , apelando á las antiguas y gloriosas tra-
diciones de la Grecia. 
Estas cartas hicieron en un principio un 
efecto casi mágico, tanto que aunque el mis-
mo Ipsilantis no creía todavía oportuno el 
momento para la esplosion, se encontró ar-
rastrado á resoluciones mas decisivas, por la 
impetuosidad de los jóvenes patriotas según 
confiesa él mismo. Pidiendo una licencia al 
gobierno ruso se dirigió *á Odessa en donde 
pensaba reunir fondos; pero los ricos nego-
ciantes, aunque miembros de la Heteria, alar-
mados por el giro que tomaban las cosas, y 
temiendo que la guerra paralizarla los nego-
cios, le negaron los recursos pedidos. Como 
si no bastase esta primera defección, recibió 
también allí desconsoladoras noticias del Pe-
loponeso, en donde nadie se cuidaba de la in-
surrección. Pensó entonces en aplazar la em-
presa y volver á San Petersburgo; pero 
mudando luego de opinión celebró en el ce-
menterio de Ismail una conferencia con sus 
principales amigos, en cuyo número se con-
taban Dikaios, Perraibos y Xantos. Pre-
sentáronse allí varias opiniones, pues mien-
tras algunos creian preferible iniciar el movi-
miento por el Norte en los Principados, otros 
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por el contrario, manifestaban la idea de que 
la insurrección debia estallar en el Pelopone-
so, lo cual comprometía menos á la Rusia. E l 
único obstáculo que se oponía á este proyecto, 
eran los informes que habia recibido Ipsilan-
tis acerca de la pacífica disposición de esta 
comarca, pero Dikaios leyó en la reunión un 
informe cubierto de numerosas firmas de ha-
bitantes del Peloponeso, en el cual manifesta-
ban estar dispuestos á la guerra. 
A consecuencia de estos datos se decidió que 
Ipsilantis se dirigirla á la Morea pasando por 
Trieste, enviándose en seguida circulares y 
delegados á Grecia con órdenes de hacer y 
activar los preparativos para la guerra; pero 
tan luego como llegó el principe á Kichenef, 
en Bessarabia escuchando los consejos de 
algunos amigos varió de pensamiento, y quiso 
sin pérdida de momento comenzar las hostili-
dades en los Principados y no en la Grecia. 
Como el hospedar de la Moldavia, Miguel Sut-
sos, á quien se hizo creer que de un momento 
á otro debia estallar una insurrección general 
en Constantinopla y desde el Danubio hasta 
la Morea, entrase en los planes de los hete-
ristas, se escogió este Principado como base 
de operaciones. 
Estaba ya levantado el brazo que debia dar 
el golpe, cuando Ipsilantis se detuvo todavía 
mandando revocar las últimas órdenes que 
se hablan dado para la insurrección. Habia 
motivado este nuevo aplazamiento, la mala 
inteligencia que reinaba entre los principales 
conjurados. Sawas, hombre prudente, queria 
que se supiese antes si estaban tomadas todas 
las precauciones en la Tracia y en lá Grecia 
occidental, mientras que Georgakis, impa-
ciente por comenzar el movimiento, deseaba 
lanzarse á él á toda costa, cualesquiera que 
fuesen los obstáculos. La falta de inteligencia 
llegó á tal estremo, que Ipsilantis y Miguel 
Sutsos desconfiaban mútuamente uno de otro, 
tanto mas, cuanto que este último sentía ya 
haberse comprometido en tan arriesgada em-
presa. 
Sin embargo, como el secreto de estos tra-
tos y convenios se iba revelando, urgia dar 
prontamente el golpe, si no se queria que el 
gobierno turco se apoderase de todos los hilos 
de la conjuración. En Jassy este secreto era 
público. En Constantinopla fué también de-
nunciado, y en la Macedonia el mensajero Ipa-
tros que llevaba cartas á Ipsilantis fué asesi-
nado por el primado Zafirakis, no por la hos-
tilidad contra la Heteria, sino porque el men-
sajero pretendía haber sido enviado en socorro 
de Alí-Pachá á quien Zafiratris odiaba y te-
mía. Finalmente, el último mensajero envia-
do á Milosch, hospedar de la Servia, fué cogi-
do, y aunque encontró medio de destruir los 
papeles que llevaba y se dió la muerte, no por 
eso dejaba de traspirar el secreto de la insur-
rección. 
Habia en Bucharest en el ejército del hos-
pedar un tal Teodoro, válaco, atrevido sol-
dado de gran esperiencia en la guerra, pero 
sin instrucción y lleno de perfidia y ambi-
ción grosera, como sucede á todos los bárba-
ros acariciados por la fortuna. Después de la 
muerte del hospedar de Valaquia los heteris-
tas pensaron servirse de este Teodoro, hala-
gando su vanidad y su ambicien, y Georgakis 
le persuadió á que levantase el estandarte de 
la insurrección en la Valaquia, aparentando 
para el mejor éxito que no tenia nada que ver 
este movimiento con el que los griegos pre-
meditaban. 
En efecto, Teodoro se apoderó de la pe-
queña ciudad de Tchernetz, proclamando que 
se presentaba como fiel súbdito de la Puerta, 
y solamente con el objeto de estirpar los abu-
sos de los hospedares restableciendo los anti-
guos derechos. Obligó de este modo á las 
provincias á que le enviasen delegados para 
deliberar sobre el bien público, y al mismo 
tiempo envió al sultán una memoria justifi-
cativa de los motivos de queja, llegando has-
ta pedir la intervención de un comisario tur-
co. De este modo reunió un pequeño ejército 
de campesinos, que creian poder entregarse 
al pillage contra los ricos. Cuando los insur-
gentes aumentaron en número, el gobierno 
turco envió algunas tropas contra ellos; pero 
como iban mandadas por individuos afiliados 
á la Heteria, la persecución fué totalmente 
ilusoria. 
De este modo Teodoro consiguió posesio-
narse de toda la Pequeña-Valaquia, marchan-
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do después sobre Bucharest, de cuyo punto se 
posesionó. Como al mismo tiempo se recibie-
se la noticia de la llegada de Ipsilantis á 
Jassy, las autoridades turcas buscaron su sal-
vación en la fu^a abandonando el territorio. 
Ipsilantis desde Jassy'continuó poseído de sus 
acostumbradas vacilaciones. Pensando prime-
ramente en arrastrar á. los Principados á la 
insurrección, creyó después esto peligroso, y 
mudando por completo de idea dirigió á los 
moldavos una fria proclama, declarando que 
solo estaban de paseen su territorio y que per-
manecieran tranquilos; pero como el fondo 
de su carácter era la indecisión, añadia después 
estas palabras: «Si algunos turcos desespera-
dos se atreven á hollar vuestro suelo, una 
gran potencia está dispuesta á castigar esta 
temeridad;» palabras que aludían indudable-
mente á la Rusia. Dirigió después una retum-
bante proclama á los griegos, haciéndoles las 
mismas promesas con respecto á la interven-
ción de una gran potencia, sin escuchar los 
consejos de los que creian el paso en estremo 
aventurado. 
Desde este momento, comenzó á darse toda 
la apariencia de un príncipe reinante, y en el 
nombramiento de su estado mayor, al mismo 
tiempo que alejó á los jefes mas decididos, 
patriotas y leales, se rodeó de ambiciosos tur-
bulentos, que entre sí mismos estaban dividi-
dos por la envidia y el rencor. En efecto, Ka-
ravias de Ithaca que figuraba en primer lugar 
entre los jefes del principe, comenzó las ope-
raciones ejerciendo censurables crueldades con 
el enemigo, y la guerra tomó entonces un 
carácter de destrucción semejante al de las 
insurrecciones de la Américá española. 
Cuando Ipsilantis se puso en marcha para 
Bucharest (13 de marzo de 1821), pidió víve-
res para 10,000 hombres, aunque sus fuerzas 
no pasaban de 1,000; pero fué recibido por 
los válacos con estrema frialdad, pues estos 
do ningún modo querían convertir á su país 
en teatro de la guerra. La oposición entre 
las inclinaciones de los rumanos y délos grie-
gos, impedía que hubiese conexión alguna en 
el molimiento de Ipsilantis y el de Teodoro. 
Organizó el príncipe una legión sagrada 
que debía recordar los triunfos de Leuctros, y 
marchó hácia Bucharest con tropas todavía 
indisciplinadas sin encontrar eco en el país. 
En el camino recibió malas noticias acerca de 
la actitud de Teodoro y de Sawas, y aunque 
pensó entonces en volverse de nuevo á Jassy, 
después de varias vacilaciones y de haberse 
detenido muchos días en diferentes puntos, á 
pesar de lo mucho que interesa la actividad 
en semejantes ocasiones^ llegó por fin al cabo 
de un mes á Kolentína, cerca de Bucharest (7 
de abril). 
Después de algunas dificultades se le unie-
ron las fuerzas de Teodoro y Sawas; pero aun 
con estos refuerzos, sus tropas no pasaban del 
número de 3,000 hombres sin disciplina, 
que se abandonaban á toda clase de escesos. 
Era por consiguiente en estremo aventurado 
pasar adelante al observar las disposiciones 
hostiles de la población, mucho mas dejando 
á la espalda la Moldo-Valaquía, en donde no 
había estallado ya la indignación contra los 
insurrectos, á causa de que se creía que el 
movimiento estaba aconsejado y recibía el 
apoyo de la Rusia. 
Veamos ahora de que modo se destruyó 
esta última ilusión, no solo con respecto á los 
principales insurrectos, sino también en lo 
que atañe al príncipe, que habia engañado á 
todo el mundo como se había engañado á si 
mismo. 
• Desde Jassy habia dirigido Ipsilantis á Ale-
jandro de Rusia, que entonces estaba en el 
Congreso de Leíbach, una carta en la que le 
decía cuanto no pudo referirle de palabra en 
San Petersburgo. Esta carta, teniendo en 
cuenta los tiempos, las personas y las relacio-
nes que entre ellos existían, era el colmo del 
aturdimiento y el resultado de una ingenui-
dad y candidez apenas creíbles. Decía en ella 
el príncipe que los nobles instint os de los 
pueblos procedían de Dios, que los griegos 
obraban por inspiración divina al intentar 
sacudir un yugo de catorce siglos, y que su de-
ber hácia la patria y la última voluntad de su pa-
dre, le ordenaban consagrarse á esta causa. 
Añadia también, que había recibido mas de 
doscientos mensajes cubiertos de mas de seis-
cientas mil firmas de personas notables de to-
das las provincias de la Grecia, y que esto le 
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habia movido á ponerse á la cabeza del mo-
vimiento. 
Esta teoría acerca del origen divino de la 
insurrección, á la cual se anadia la ingenua 
confesión de que esta habia sido el resultado 
de una sociedad secreta, cuyas ramificaciones 
se estendian á todas partes, no podia ser di-
rigida al czar en momentos mas peligrosos. 
En España y Portugal habia llegado á su 
apogeo la revolución, á la espalda del ejército 
austríaco que marchaba sobre Ñápeles se ha-
bia insurreccionado el Piamonte, y por tales 
motivos los príncipes reunidos en Leibach se 
sentían poseidqs de profundo terror, hasta 
el punto que el mismo Alejandro se había 
echado á discreción en manos del príncipe 
Metternich. Efectivamente, Alejandro envió 
inmediatamente á Wittgensteín, que mandaba 
en la Besarabia, la orden , de mantenerse en 
la mas estricta neutralidad, manifestando al 
mismo tiempo á su embajador en Constanti-
nopla, que ofreciese al sultán el concurso de 
la Rusia para ahogar la naciente insurrección. 
• Juzgúese el efecto que en el ánimo de Ip-
silantis producirían estas noticias, que supo á 
sullegada á Kolentina por el cónsulruso, noti-
cias que venían á destruir todas las esperanzas 
de auxilio que Ipsílantis habia concebido y he-
cho concebir álos que le rodeaban. No queda-
ban, pues, mas que doscamínos, ó valerse del 
influjo del czar para entrar en negociaciones con 
Iqs turcos, salvando por medio de un indultoá 
los comprometidos, ó arriesgarse resueltamen-
te a la lucha pereciendo honrosamente en el 
campo de batalla, salvando de-este modo. su ho-
nor como soldado y como patriota. Pero como 
desde el principio Ipsílantis habia empleado la 
ficción y el engaño con respecto á sus afiliados, 
según el emperador de Rusia lo había hecho 
con él, se encontraba en la imposibilidad de 
seguir ninguno de los dos caminos rectos que 
acabamos de señalar. 
En efecto, su debilidad y sus errores ha-
bían engendrado en torno suyo disposiciones 
sombrías v hostiles. E l noble y honrado Jor-
ge el Olimpio, en el cual el príncipe hubiera 
encontrado un apoyo para toda empresa vigo-
rosa, había permanecido siempre alejado de 
Ipsílantis, y los favoritos Karavias y Dukas 
le merecían ahora muy poca confianza. En 
cuanto á Teodoro, el príncipe tenía pruebas 
escritas de que le hacia traición. Este estado 
de cosas separó á Ipsílantis del camino recto 
de la acción, lanzándole en sendas cada vez 
mas tortuosas. No sabiendo lo que debía ha-
cer, y desalentado por las noticias de la acti-
tud de la Rusia, afectando planes que no te-
nia, para inspirar alguna confianza á sus adep-
tos, estendió su débil cuerpo de tropas en una 
línea demasiado prolongada y replegándose al 
centro de ella que era Tirgowischt, hizo avan-
zar su pequeño cuerpo de tropas á la pe-
queña Valaquía. 
• Entretanto las . fuerzas turcas de las forta-
lezas del Danubio se habían puesto ya en mo-
vimiento contra los Principados insurrectos. 
Un cuerpo de genízaros habia avanzado ade-
más desde Constantinopla, mientras que otros 
dos de 4,000 hombres cada uno, se dírigian 
contra Bucharest. Como complemento de es-
tas medidas, envióse también una división de 
4,500 hombres á la Moldavia, sin mas objeto 
por el pronto que apoderarse de Galatz que 
había caído por sorpresa en manos de los in -
surgentes, pero que apenas estaba defendida. 
En efecto, esta plaza fué rescatada por 
los turcos después de alguna resistencia, 
y este primer descalabro desalentó tanto á 
las tropas de Ipsílantis, que la deserción co-
menzó en sus filas. Cuando el peligro que se 
acercaba parecía exigir una concentración de 
fuerzas, Ipsílantis envió un pequeño cuerpo 
de. tropas á fortificar, como decía, á Jassy; 
pero este movimiento fué interpretado como 
un medio de proteger la retirada de algunas 
fuerzas á la Besarabia, mientras Ipsílantis se 
refugiaba en Austria. 
Los turcos penetraron entonces en Bucha-
rest sin resistencia, mientras que Teodoro se 
replegaba á la Pequeña-Valaquia siguiendo 
su acostumbrada conducta ambigua y traido-
ra. Indignado Jorge por esta perfidia acome-
tió al traidor, y apoderándose de él, le tras-
ladó á Tirgowischt en donde la soldadesca le 
dió muerte. Ipsílantis confió el mando del 
cuerpo de Teodoro al servio Hadii-Proda y 
al válaco Makedouski que representaban á la 
Hetería en su cuerpo de ejército y que estaban 
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en inteligencia con Jorge, y renunciando en-
tonces á la línea tan estensa en que hasta 
este momento habia mantenido sus tropas, 
dió orden de que se concentrasen en Tír-
gowischt. Era su intención ocupar una posi-
ción fuerte cerca d§ la aldea de Dragatschan 
en frente de una pequeña división del ejército 
turco que se aproximaba desde Widdin, po-
sición que al mismo tiempo le aseguraba la 
retirada al Austria. 
Sin embargo, como el espíritu de indisci-
plina se habia apoderado de las tropas insur-
rectas, y algunos jefes hacían indudablemente 
traición al vacilante Ipsilantis, estos movi-
mientos no se llevaron á cabo en todas sus 
partes, y aunque los insurgentes se batieron 
con resolución en algunos puntos, fueron re-
chazados por los turcos del 'territorio de la 
Valaquia, contribuyendo no poco á ello la 
mala inteligencia entre los jefes, la traición 
de algunos, y mas que todo, la débil conducta 
de Ipsilantis, que cobardemente se refugió en 
Austria dejando abandonadas sus tropas. Para 
que no se.crea que le acusamos de ligero, de-
tallemos la conducta del príncipe griego en 
los útimos momentos de aquella lucha. Como 
necesitaba algún tiempo para obtener el per-
miso para franquear la frontera austríaca, se 
creyó obligado todavía en este momento á re-
currir á los embustes y mentiras mas compli-
cados para ocultar su fuga. Hizo Ipsilantis 
forjar cartas que pretendía haber recibido del 
comandante austríaco de la Transilvania, 
de las cuales se deducía que el emperador 
Francisco habia declarado la guerra á los 
turcos. Para dar aun mayores visos de cer-
teza á esta noticia , mandó celebrar funcio-
nes religiosas en acción de gracias y hacer 
salvas, fingiendo que habia sido llamado para 
celebrar en la frontera una conferencia con 
los austríacos. Llevando con él el desprecio de 
los valientes patriotas, pasó Ipsilantis á la 
Transilvania en compañía de sus dos her-
manos y algunos otros compañeros (27 de j u -
nio), abandonando á su suerte á los tristes pero 
esforzados restos de sus antiguos compañeros 
de armas. Ipsilantis cometió además la afrenta 
de coronar este acto por medio de una órden 
del día fechada en Rimnick el 20 de junio, 
la cual era en verdad digna del siglo de los 
Conmenos como todo el tejido de embustes que 
la habia precedido. Con este papel, trató Ip-
silantis de satisfacer su venganza sobre hom-
bres tales como Sawas, Kara vías, Dukas y 
aun sobre algunos funcionarios civiles, tra-
tando á sus compañeros de armas como á in-
fames traidores «que compraban su vida con 
la servidumbre y el honor de sus mujeres y 
de sus hijos.» Mas los acontecimientos demos-
traron á Ipsilantis, que siempre y en este 
mismo momento esperaba con presunción cie-
ga é incurable que seria libre y enviado á 
G-recia, que en el territorio austríaco solo le 
esperaba la servidumbre, la enfermedad y 
la muerté. E l Austria que no podía por 
los tratados recibir á los emigrados pro-
cedentes de Turquía, sino á condición de 
quitarles los medios de ofenderla, guardó 
á Ipsilantis por espacio de seis años y me-
dio en Mongaez y en Thereíenstadt, mien-
tras que su familia caía en Rusia en la 
indigencia á causa de algunas medidas fisca-
les. Cuando posteriormente (1827) cambiaron 
las circunstancias y se le concedió la libertad 
por la intervención de la Rusia, Ipsilantis 
murió el primero de agosto (1828) en Viena 
á consecuencia de una dilatación del corazón. 
Los jefes, insultados por él, dieron por el 
contrario las mas brillantes pruebas de su 
bravura y abnegación desde que se vieron 
desembarazados de su fugitivo jefe. E l mismo 
hecho se repitió en la Moldavia, en donde el 
príncipe Kantakouzinos iba á representar el 
digno ejemplo de las hazañas de su heroico 
amigo. 
E l hospodar de Moldavia, Miguel Sutsos, 
habíase refugiado á la Besarabia desde el 
momento en que supo que el gobierno ruso 
desaprobaba el movimiento insurreccional. 
Formóse entonces en Jassy un gobierno 
provisional; pero queriendo Ipsilantis mante-
ner espeditas sus comunicaciones con la Be-
sarabia, envió desde Tirgowischt á un tal 
Pentedekas para que ocupase aquella capital. 
Consiguiólo en efecto Pentedekas; pero de 
tal modo comenzó á reinar la anarquía en 
Jassy, que bien pronto se vió presa esta ciu-
dad de la mayor confusión, hasta que llegó 
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últimamente Kantakouzinos, enviado según j a 
hemos visto por Ipsilantis. 
Los turcos esperaban el resultado de las 
operaciones de la Valaquia y por lo tanto 
no molestaban á Kantakouzinos, que dispo-
niéndose á la idea de la fuga, aconsejó á los 
insurrectos la fortificación de Skuleni sobre 
el Pruth, para molestar según decía desde este 
punto al enemigo con pequeñas espediciones. 
Apenas los turcos tuvieron noticia de la vic-
toria que los suyos alcanzaron en la Valaquia, 
se lanzaron sobre Jassy y lo ocuparon sin 
disparar un t i ro, y entonces Kantakouzinos, 
bajo el pretesto de depedirse de su madre para 
volver inmediatamente á la lucha, pasó el 
Pruth acogiéndose al territorio ruso. 
Los demás jefes asi miserablemente aban-
donados, rehusaron pasar á Besarabia como 
hubieran podido, y aunque en sus débiles 
atrincheramientos fueron atacados por un 
cuerpo de seis mi l turcos y ellos solo podian 
oponer quinientos hombres, se decidieron por 
la resistencia, que aunque decidida y heróica, 
fué completamente inútil. 
Georgakis con algunos compañeros perse-
guidos por los turcos, pudo llegar con tres-
cientos cincuenta hombres hasta el convento 
de Sekka, situado en el territorio de Nyem-
teou. Posesionado de este punto, rechazó un-
ataque de mi l quinientos enemigos, pero ha-
biendo vuelto estos con considerables refuer-
zos, los griegos fueron dispersados. Solo que-
daron en el convento, Georgakis con otros 
once compañeros, los cuales perdiendo toda 
esperanza, prendieron fuego á la pólvora al 
mismo tiempo que los turcos asaltaban el 
convento, muriendo entre los escombros con 
gran número de enemigos. 
Entonces los turcos, dominado el movi-
miento, se abandonaron á toda clase de esce-
sos y represiones, sin que el protectorado de la 
Rusia fuese eficaz para conjurar ninguna. 
Tal firé el fin de este preludio trágico de 
la revolución griega. Rara vez ha habido 
ningún nombre tan célebre en el país y en el 
estranjero como Ipsilantis, á pesar de no ha-
berlo merecido. Los turcos nada revelaron á 
la Europa, los rusos tenian poderosas razo-
nes para callarse, y las palabras del Austria 
sobre este asunto, fueron siempre recibidas 
con desconfianza. Por lo demás, las censuras 
que se elevaban entre los mismos griegos que 
hablan podido conocer la conducta de Ipsi-
lantis, no encontraban eco entre sus compa-
triotas. 
Sin embargo, nadie podrá negar que la em-
presa del principe no haya tenido algunas 
ventajas para la causa de los griegos. En 
efecto, las fuerzas turcas, de las cuales una 
parte estaba ocupada en la guerra contra A l i -
Pachá, fueron, al menos en parte, separadas 
de la Grecia por Ipsilantis, en el momento en 
que la insurrección del Sur tenia mas necesi-
dad de ser olvidada para comenzar á esten-
derse y afirmarse. Durante este tiempo otra 
escena se habia iniciado en los paises que ha-
bían encerrado la vida antigua helénica, en 
donde las influencias de autócratas capricho-
sos, la presión egercida por las grandes po-
tencias vecinas, la obstinación de dictadores 
de un rango distinguido y los complots arti-
ficíales formados por las sociedades secretas, 
no encontraban un terreno favorable para ejer-
cer su influjo. No se trataba allí de obrar con 
fuerzas estrañas sobre una masa popular iner-
te y resistente, sino sobre una nación débil 
pero resuelta en su desesperación á combatir 
hasta el último estremo, encontrando en su 
misma desgracia los medios de levantarse con 
mayor vigor. 
CAPÍTULO I I I . 
Insurrección de los griegos.—Primer año de la guerra.—Sublevación 
anárquica.—El Peloponeso.—Esplosion del movimiento insurrec-
cional.—Primeras vicisitudes de la fortuna.—Las islas.—La Grecia 
oriental.—La Magnesia y la Macedonia.—La Puerta.—Diferencias 
entre la Puerta y el ministro de Rusia.—Chipre y Creta.—Los 
griegos delante de Tripolitza y Demetrio Ipsilantis.—Tentativas de 
los turcos para levantar el bloqueo de la plaza.—Caida de Tripo-
litza.—Consecuencias de la toma de Tripolitza.—Mauro cordatos.— 
Carácter de la guerra. 
E l Peloponeso, antiguo país de los helenos, 
por las fortalezas naturales de sus montañas, 
por su posición al abrigo de los enemigos y 
favorable á toda especie de defensa, así como 
por su población en que dominaban mucho los 
cristianos, era la base principal de la insur-
rección. Por esta razón los hombres de guerra 
inteligentes que pertenecían á los heteristas, 
habían escogido el Peloponeso como punto de 
partida para la sublevación proyectada. De 
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buena gana hubieran hecho de Maina una gran 
plaza de armas; pero el bey de esta ciudad 
así como los primados del Peloponeso, hablan 
sido muy circunspectos con la Heteria, y an-
tes de comprometerse, trataron de iuformarse 
hasta donde llegaba el auxilio de la Rusia. 
Desde que la guerra contra Alí-Pachá esci-
tó en la Grecia una agitación incesante, desde 
que estallaron las insurrecciones de Ñápeles 
y de España y la dirección de la Heteria ha.bia 
sido concentrada en manos de Ipsilantis, la 
inquietud de los espíritus fué Cada dia mayor, 
al mismo tiempo que la alarma de la pobla-
ción turca se hizo mas viva y continua. 
Por mucho tiempo atribuyó la Puerta esta 
fermentación á las intrigas de Alí, mas sin 
embargo concluyó por enviar á la Penín-
sula en calidad de- gobernador á Churchid-
Pachá (noviembre de 18.20). Aunque la elec-
ción era oportuna, pues gozaba el nuevo pa-
cha de la reputación de hombre de Estado y 
de militar distinguido, comprendió que no 
bastaba su influjo solo para apaciguar la in-
quietud de los ánimos, é hizo venir un cuerpo 
de tropas al Peloponeso. Cuando posterior-
mente fué llamado al sitio dé Janina para 
reemplazar á Ismael-Pachá, no dejó sin in-
quietud su harem y sus tesoros en Trlpo-
litza. Su sucesor recibió también orden de se-
guirle á Janina, quedando entonces- el gobier-
no del Maina en manos de un hombre incapaz, 
que no inspiraba el necesario respeto ni á un 
partido ni al otro. 
En efecto, comenzaron á notarse entonces 
sintomas de efervescencia en todas .las clases 
del puéblo, efervescencia que aumentó sobre 
manera con la llegada de Anagnostaras, de-
legado de los heteristas. Era este agente un 
antiguo compañero de armas del klefto Zaca-
rías, soldado inteligente y esperimentado en 
la guerra y el Néstor de los jefes guerreros 
del Peloponeso. Anagnostaras recorría la Mé-
senla, mientras que Teodoro Kolokotronis, 
según se supo entonces, llegó á las islas Jóni-
cas (18 de enero) para dirigirse á Skardamu-
la en el Maina. Nació Kolokotronis en Mese-
nia en 1770. A la edad de diez años, había 
visto á su padre caer con dos de sus herma--
nos en Kastanitza, y cuando contaba veinti-
siete años, había sido arrojado de su casa y 
de sus tierras por los enemigos de su fé, en-
tregándose desde entonces á una vida llenado 
peligros y de aventuras. Las vicisitudes de su 
suerte le obligaron á refugiarse , á las islas Jó-
nicas; pero no por eso dejó de trabajar siem-
pre contra los turcos. Algún tiempo después 
se había dirigido sucesivamente á todos los 
poseedores de las. islas Jónicas, á los rusos 
en 1805, á los franceses en 1808 y á los in-
gleses en 1810, pidiéndoles su concurso para 
la emancipación de la patria; pero luego que 
todas sus esperanzas fueron defraudadas en 
este punto, concluyó por sacar de sus espe-
riencías la convicción de que los griegos no 
debían fiarse en otro auxilio para alcanzar su 
independencia, que en lo que pudieran hacer 
con los propios recursos. 
Esta convicción no le impidió ponerse en 
comunicación conKapodistrías, enviando tam-
bién á su hermano Juan á la tropa de Alejan-
dro Ipsilantis, y dirigiéndose por órden de 
este último á la Península, á donde llevó 
además de su conocimiento de la topografía 
del país, la esperíencia militar que había ad-
quirido con los ingleses, en cuyo ejército había 
llegado últimamente á la categoría de mayor. 
Una vez en el Maina se dirigió á las en-
crespadas montañas del valle del Eurotas que 
eran .consideradas por todos como el baluarte 
de lá libertad del Peloponeso, así como el bey 
de los magnotas era tenido por muchos grie-
gos como el centro personal y el jefe de la 
insurrección. Si Pedro Mauromichalís con sus 
poderosos parientes, con la consideración de 
que gozaba entre los heteristas, con su abne-
gación por la causa de la libertad de su patria, 
por la cual se inmoló casi toda su familia du-
rante la dolorosa regeneración déla Grecia, si 
Mauromichalís, repetimos, hubiera alimenta-
do mayores ambiciones, habría permanecido 
por largo tiempo en posesión de sus elevadas 
funciones. Pero su carácter le daba otro sello. 
Hombre-honrado, de aire digno, de costum-
bres dulces y pacíficas, era mas á propósito 
para gobernar un Estado bien ordenado y que 
viviese en paz, que para circunstancias tan 
críticas y escepcionales, ni mucho menos para 
mandar el partido guerrero de los kleftos. 
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Tenia este partido su foco principal en el 
ángulo opuesto al Nordeste de la Península en 
Patras, ciudad floreciente en esta época y cuya 
población ascendía á 18,000 almas. Esta ciu-
dad era el centro de reunión de tres hombres 
notables ligados por los lazos de la amistad, 
los cuales durante todas las vicisitudes de la 
guerra de la independencia conspiraron con el 
mismo objeto que era convertir de nuevo á 
Patras en el centro, político del Peloponeso. 
E l primero de estos patriotas era Andrés Zai-
mis uno, de los mas nobles caractéres, estima-
do hasta por sus mas violentos enemigos polí-
ticos. E l segundo Andrés Lentos, lleno de pa-
triotismo y de entusiasmo, y el tercero con el 
arzobispo Germanos, hombre de ambición exal-
tada y que gozaba de gran autoridad á causa 
de su elevada dignidad eclesiástica, de su ta-
lento y de sus dotes oratorias. 
La actividad secreta y el movimiento que 
se notaba en estos diversos campos, no dejó 
de causar bastante inquietud en el gobierno 
turco de Tripolitza. La llegada de Kolokotro-
nis era para los musulmanes presagio seguro 
de que estaba próxima la tempestad, y para 
conjurarla ordenó el gobernador turco, si bien 
en vano, al bey de los magnotas que le entre-
gase este hombre peligroso' ó le espulsase de 
su territorio. 
Entonces el gobierno turco hizo reunir en 
Tripolitza á los primados civiles y á los sacer-
dotes, según se acostumbraba en momentos 
de turbulencia, con el objeto de tener en su 
poder rehenes que estorbasen el proyecto de 
los cristianos. Obedecióse en parte esta orden 
con el objeto de ganar tiempo; pero Zaimis, 
Germanos y Lentos, convencidos de que los 
turcos no arriesgarían un golpe contra una 
reunión incompleta, en vez de presentarse en 
Tripolitza, enviaron un mensajero áOonstanti-
nopla para justificar su conducta en el ánimo 
del patriarca, pidiendo al mismo tiempo ins-
trucciones á los heteristas. 
Pero mientras se. hacían estos preparativos, 
la casualidad, según frecuentemente sucede 
en tales acontecimientos, arrojó la chispa fa-
tal que había de provocar el incendio. Vea-
mos cómo. E l anciano Asimakis Zaimis de 
Kálavryta, tenia á su servicio á dos viejos 
GRECIA. 
kleftos, á quienes en otro tiempo había salva-' 
do la vida. Comiendo un día (15 de marzo) 
con ellos enKerpiné, preguntó el anciano á 
sus servidores, qué noticias circulaban. Ellos 
respondieron que al día siguiente un spahi la-
liota pasaría por alli conduciendo á Tripolitza 
dinero que pertenecía al Estado, y que desea-
ban apoderarse de aquella suma, con el per-
miso de su amo. Este, sóbrío de palabra, y 
que sabía en reuniones numerosas fumar su 
pipa mas mudo que un turco, miró á sus ser-
vidores fijamente, hizo seña de que se llenaran 
las copas, y después de haber brindado por la 
emancipación de la patria, hizo la señal de la 
cruz, diciendo: «Recibid mí bendición, hijos 
míos.» Colocáronse, pues, los kleftos en em-
boscada al diasiguiente para esperar al spahi, 
dispararon sobre él sus armas, pero no alcan-
zaron su objeto. 
Con tales noticias el woiwode de Kalawy-
ta, amedrentado también por haber sabido 
que en las cercanías de la ciudad se habían 
cometido algunos actos de violencia, recon-
centró sus tropas en la ciudad como sí en 
efecto hubiese estallado ya la insurrección. 
Escitados á su vez por estos preparativos, to-
maron las armas algunos cristianos y obliga-
ron al woiwode á rendirse con los suyos (2 
de abril). Como la fama hubiese aumentado la 
importancia de esta noticia, los turcos de 
Vostitsa se refugiaron al otro lado del golfo 
de Lepante, mientras que los insurrectos se 
apoderaba de Patras, obligando á los turcos á 
encerrarse en la cindadela. E l arzobispo y 
sus amigos Loutos y Zaimis, habiendo recibi-
do la noticia de que la insurrección había es-
tallado, acompañados de algunos hombres 
armados, ocuparon las parroquias de San Jor-
ge y plantaron enfrente déla iglesia una cruz, 
ante la cual juró el pueblo combatir por la re-
ligión y por la patria, anunciando solemne-
mente en sus proclamas, dirigidas al pueblo 
y á los cónsules estranjeros, que la insurrec-
ción había comenzado aqüel día (4 de abril). 
Pero el verdadero principio de la insur-
rección data mas bien del primer movimiento 
de los magnotas, que á las órdenes de Petro-
bey y Kolokotronís (5 de abril) avanzaron 
hasta Kalamata, capital de la Messenía, en 
ü 
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donde hicieron rendirse á los turcos aterrados. 
Petrobey formó en seguida en esta ciudad un 
consejo local llamado el Consejo de Messenia, 
el cual posteriormente reconoció la suprema-
cía del Senado general del Peloponeso. Lan-
zados, unosporla ambicionyel amor á la guer-
ra, otros por la añagaza del botin y del pi-
llaje, los insurrectos de Kalamata se esparcie-
ron por todas partes escitando á la rebelión 
contra los turcos, lo cual parecía innecesario, 
pues conmovida, como por un chispazo eléctri-
co toda la población griega, se declaró en 
abierta insurrección. 
Tal fué la diferencia entre la sublevación 
del Sur de la Grecia y la que estalló en el 
Norte del imperio turco, en donde el impulso 
procedente del esterior, perdió inmediata-
mente toda su fuerza ante la masa inerte del 
pueblo. En el Peloponeso fué el incendio si-
multáneo aun en los puntos mas lejanos; pues 
los combustibles preparados no esperaban mas 
que la chispa que debia incendiarlos. Tal'fué 
el terror de los turcos, que todos los que pu-
dieron se refugiaron en la capital del Pelopo-
neso ó en las fortalezas de la costa, de suerte 
que la mayor parte del pais quedó por los in-
surrectos, que consiguieron en un principio, y 
á pesar de su levantamiento anárquico, fáciles 
triunfos sobre sus enemigos. 
Sin embargo, todas estas ventajas alcanza-
das con tanta rapidez en el primer momento, 
estaban destinadas á ser destruidas con igual 
facilidad, asi que los turcos volviesen de su 
sorpresa. En efecto, como el movimiento grie-
go carecía de dirección, tan luego como espe-
rimentase el primer descalabro debia apode-
rarse de los helenos el sentimiento de su de-
bilidad. Asi, cuando el acrópolis de Patras era 
mas vivamente atacado por los habitantes de 
la ciudad, dirigidos por el arzobispo Germa-
nos y otros jefes, Yussuf de Eubea, que al 
volver de Janina tuvo conocimiento de lo que 
acaecía en el Peloponeso, atravesó el golfo 
cerca de Rhion y entró en la cindadela, sin ha-
ber sido detenido por las desordenadas tro-
pas de los sitiadores. Animados entonces los 
turcos, hicieron una vigorosa salida, disper-
saron á los enemigos y pusieron fuego á la 
ciudad degollando á muchos de sus habitan-
tes (15 de abril). Otros insurrectos que sitia-
ban á Caritena esperimentaron la misma suer-
te, .y un cuerpo que mandaba Kolokotronis, 
tan luego como supo la llegada de los turcos, 
se dispersó como por encanto, sin escuchar 
las amonestaciones de su valiente jefe. 
Kolokotronis solo y fugitivo pudo reunir 
en Stemnitza 300 hombres, con los cuales 
pensaba sostenerse contra los turcos favo-
recido por las circunstancias del terreno; pe-
ro de nuevo fué abandonado por sus soldados. 
Entonces, sin dejar las montañas y acompa-
ñado por un solo magnota, se reunió en el 
camino de Plana á su primo Antonio, que se 
encontraba con siete compañeros. «Eramos 
entonces, según el mismo escribe, nueve y 
mi caballo diez.» 
Todavía Kolokotronis consiguió de nuevo 
reunir algunas fuerzas; pero otra vez fueron 
también dispersadas por los turcos, que se 
apoderaron de algunas poblaciones importan-
tes y las entregaron al pillaje y al incendio. 
Ante tales dificultades, los jefes de la insur-
rección se reunieron en la Marmaria en la 
llanura Franko-Vrysi para tomar una deter-
minación, y allí acordaron nombrar á Petro-
bey general en jefe, á fin de que organizase, 
ayudado por los magnates, un núcleo de tro-
pas, con las cuales se bloquearla Tripolitza. 
En efecto, pocos dias después esta ciudad es-
taba amenazada por los insurgentes por cin-
co puntos diversos, habiéndose colocado los 
cuerpos de ejército bastante próximos unos 
de otros, para poder socorrerse mútuamente 
en caso de necesidad. 
Deligiannis con Antonio Kolokotronis es-
taba en Plana, el viejo Kolokotronis en Ohry-
sovitzi y Gharalompis cerca de Levidi á seis 
leguas al Norte de Tripolitza. Además habla 
otro cuerpo en Vervena y el principal de to-
dos se encontraba en Valtetzi, ciudad situada 
sobre las alturas del Menale á tres leguas al 
Oeste de la capital citada. En las escursiones 
frecuentes que los turcos hicieron contra es-
tos cuerpos, acostumbráronse los griegos á la 
lucha, adquirieron el hábito del peligro, la es-
periencia de los combates y la confianza en sí 
mismos. 
No tardó, sin embargo, en amenazarles 
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un peligro mas sério. Churchid-Pachá que 
combatía entonces á Alí, comenzó á inquie-
tarse por la suerte de su mujer y de sus teso-
ros encerrados en Tripolitza, y no pudiendo 
presentarse él mismo en el teatro de la insur-
rección, envió á su teniente Mustafá-Bey con 
3,500 albaneses. Mustafá derrotó algunas 
bandas de insurgentes, quemó algunas ciudades 
rebeldes, y reforzando las guarniciones de 
otras que permanecían en poder de los turcos, 
penetró en Tripolitza, disponiendo un ataque 
general contra las posiciones que mantenían 
los insurrectos. 
Esta fué la primera vez que un cuerpo 
numeroso de tropas turcas reforzado por al-
baneses esperimentados en la guerra, atacó á 
los griegos en batalla ordenada. Por este mo-
tivo nos detendremos algún tanto en los deta-
lles de estas operaciones. Según las esperien-
cias que se hablan hecho, la destrucción délos 
revoltosos parecía inevitable. 
Mustafá colocó 1,000 hombres frente al 
cuerpo insurgente establecido en Vervena para 
impedirles llegar al campo de batalla. E l ata-
que principal contra Valtetzi, en donde uno 
de los Mauromichalis que mandaba en jefe 
habla tomado posiciones detrás de cuatro 
fuertes de campaña y al abrigo de la iglesia, 
fué ejecutado por Rhubis con 3,500 hombres 
que se lanzaron con furor al enemigo (24 de 
mayo); pero contra todas las presunciones, los 
griegos resistieron esta vez con valor resig-
nado, á pesar de haber recibido tres acometi-
nas sucesivas. Kolokotronis primero y Plapu-
tas después, acudieron con 1,200 hombres 
al socorro de sus compatriotas y atacaron por 
retaguardia á los turcos, rompiendo toda co-
municación entre ellos y las demás fuerzas de 
Mustafá. Entonces este en persona llegó al 
teatro de los sucesos con 500 caballos y dos 
piezas de artillería; pero ni los unos pudieron 
causar gran daño á los griegos á causa de la 
desigualdad del terreno, ni las otras ocasio-
narles pérdidas de consideración,' pues los ar-
tilleros apenas sabían manejarlas. 
Hubo, por lo tanto, necesidad de hacer ade-
lantar la reserva del ejército turco, que se ha-
bla colocado en segunda línea para emplearla 
en la persecución de los fugitivos, y final-
mente Mustafá se vió obligado á recurrir 
también á les 1,000 hombres que se hablan 
dejado en observación de los insurrectos de 
Vervena. Todo el dia continuó la acción in -
decisa por una y otra parte: durante la no-
che, cada ejército esperaba que su contrario 
apelaría á la retirada, mas sin embargo, am-
bos conservaron sus posiciones. Cerca de me-
dia noche los griegos de Vervena llegaron al 
socorro de sus compatriotas y rodearon com-
pletamente el cuerpo de Rhubis, que tuvo que 
abrirse paso á través de los enemigos, y en-
tonces Mustafá dió la órden de retirada. En 
este combate que duró veintitrés horas, los 
turcos no tuvieron mas pérdida que 600 
hombres entre heridos y muertos; pero la 
jornada pudo ser fatal para ellos si los otros 
2,000 griegos de Levidi, que estaban á las 
órdenes de Zaimis y de Oharalampis, hubiesen 
llegado con oportunidad al sitio de la batalla. 
Ardiendo Mustafá en deseos de reparar por 
medio de una espedicion contra Vervena, la 
derrota que acababa de esperimentar, envió 
un cuerpo de 4,000 hombres á este punto; 
pero Nikitas, cuya gloria data de esta jorna-
da, resistió el ataque con tal decisión, que los 
turcos se vieron obligados á retirarse tam-
bién, temiendo esperimentar otra derrota como 
la de Valtetzi. 
Estos dias de lucha, acaso hayan decidido 
la suerte de toda la insurrección griega. Una 
derrota entonces hubiera sido un golpe fatal 
para la causa de la emancipación, como la 
derrota de Dragatchan lo habla sido para la 
insurrección del Norte, pero desde este mo-
mento, el valor profundamente abatido de los 
griegos se reanimó tan rápidamente, que co-
menzaron á sitiar á Tripolitza á una distancia 
de 1750 metros. La conciencia de su propio 
valor, de que se sintieron entonces animados 
los griegos, se revela en una burlona carta 
que Kolokotronis escribió á Mustafá, inme-
diatamente después de la batalla de Valtetzi, 
en la cual le decía: «He sabido que redactas 
cartas para exhortar á los griegos á someter-
se; pero ha llegado el momento en que estos 
pueden dirigirlas en el mismo sentido á los 
turcos. Creo que podrás contentarte con poder 
escapar á tu casa; haz lo que puedas, y hasta 
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que nos volvamos á ver en tu serrallo.» Efec-
tivamente, la suerte dispuso que Kolokotroriis 
le hiciese prisionero mas tarde en su palacio. 
E l movimiento insurreccional del continen-
te encontró una cooperación enérgica en las 
islas que rodean ^el Peloponeso. La primera 
señal de la insurrección se dió en Spetzia (7 
de abril), en cuyo puerto los buques mercan-
tes enarbolaron el pabellón de la libertad, 
ejemplo seguido inmediatamente por los psa-
riotas, que desde un principio hicieron un gran 
servicio á la causa nacional, enviando una 
escuadrilla de siete buques al mando de Nico-
lás Apostolis á Smyrna, en donde se prepara-
ba una espedicion de 3,000 turcos para el Pe-
loponeso. Un ataque repentino de los insula-
res destruyó estas fuerzas, de suerte que el 
continente se vió libre de tales enemigos. 
La llegada de dos buques de Spetzia moti-
vó el levantamiento de los habitantes de la 
isla de Hydra, y cuando el 8 de abril llegó á 
aquel punto la noticia de que los turcos esta-
ban encerrados en Acrocorinto, las masas 
comenzaron á agitarse, se apoderaron del go-
bierno, y obligaron á los primados, que se 
manifestaban indiferentes, á unirse al movi-
miento (27 de abril). 
Desde este momento el grito de la insurrec-
ción resonó, no solo en todas las islas Cycia-
das, sino también en un gran número de las 
Esperadas, y hasta en las mayores y mas cer-
canas a las costas del Asia. Habiendo llegado 
al estrecho de Mycale dos buques spetziotas, 
la isla de Samos se adhirió también al movi-
miento, y desde entonces puede decirse, que 
solo los católicos de Teños, Syra, Naxos y 
Santorin (Thera), prefirieron doblegarse ante 
la corriente, pagando dos veces sus contribu-
ciones, un impuesto voluntario á los turcos y 
otro forzoso á los griegos, antes que prescin-
dir del odio fanático hácia los insurgentes que 
pertenecían á otra confesión. 
De todas las islas salieron entonces buques 
armados para la guerra de corso, pero pronto 
se reunieron con el objeto de emprender ope-
raciones en mas vasta escala. Pensóse prime-
ramente en intentar el ataque de una escuadra 
turca estacionada en Murto, cerca de Corfú; 
pero se desistió imprudentemente de este ob-
jeto, para dirigir una espedicion contra Chios. 
Este proyecto fracasó. E l jefe de la escuadra, 
que era el hydriota Tombazis, habia creido 
que á su escitacíon los habitantes de esta isla 
se sublevarían, y contaba con atacar la capi-
tal con la flota, tan luego como el incendio 
insurreccional se hubiese propagado por el 
interior. Sin embargo, antes de comenzar el 
ataque, supo Trambazis que los turcos de 
Chios se hablan apoderado del obispo y de los. 
primados para que les sirviesen de rehenes, y 
como por otra parte la población del campo 
permaneció tranquila, la escuadra se retiró 
sin haber intentado la realización de sus pro-
pósitos (19 de mayo). 
Parecía natural que los primeros en agru-
parse en torno del estandarte de la insurrección, 
debian ser los armatolios que en otro tiempo 
hablan combatido contra Ali-Pachá para al-
canzar su libertad; pero el temor deí poder de 
Alí, y la sospecha de que los adversarios de Ja-
nina se uniesen ante el común peligro, impi-
dieron toda resolución unánime. N i los mis-
mos suliotas, iniciados desde mucho tiempo 
antes en los proyectos de los heteristas, se 
atrevieron á tomar una actitud resuelta. 
No obstante, el fuego revolucionario esta-
lló en las eparquías orientales de la Grecia 
oriental mas lejanas al Epiro, el mismo día 
en que se verificó la esplosion en elMaina. 
En la eparquía de Salona, el capitán Panur-
gias convocó (5 de abril) á los primados del 
distrito y de la ciudad en un convento, en-
viando al mismo tiempo algunos de sus pa-
rientes para alistar tropas. Dos días des-
pués Panurgias disponía ya de 600 hombres 
con los cuales bloqueó el castillo de Salona, 
obligando á rendirse á los turcos que se ha-
bían encerrado dentro de sus muros. Enton-
ces el decidido patriota Anastasio Dikaios se 
insurreccionó en la eparquía de Livadia, y 
después de haberse posesionado de la capi-
tal , ocupó con 600 hombres las Termópilas, 
en donde se le reunieron otros jefes de ban-
da con sus contingentes, llegando á concentrar 
en este punto hasta 2,000 hombres. Chur-
chid-Pachá, que veia á su familia en Tripolitza 
amenazada de los furores de la insurrección, 
conoció, no sin inquietud, que el movimiento 
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cundía sobre la retaguardia de su campo de 
Janina, y al mismo tiempo en que como hemos 
dicho envió á Mustafá-Bey al Peloponeso, 
concentró en Zituni 7,000 hombres á las 
órdenes de Omer-Vrione y Mehmed, pacha 
titular de la Morea. 
Los insurrectos con el fin de cubrir el ca-
mino de Salona, se situaron entonces en fren-
te de las tropas; pero antes que pudiesen for-
tificarse Omer-Vrione los atacó, huyendo los 
griegos vergonzosamente al primer choque. 
Solo Dikaios y algunos de sus compañeros, 
acordándose del gran teatro histórico en que 
combatían, se sacrificaron por la causa de la 
patria. Rehusando el caballo que su hijo adop-
tivo le ofrecía para la huida, Dikaios sostuvo 
el combate por espacio de una hora con solos 
diez guerreros, cayendo al cabo de este tiem-
po herido en poder de sus enemigos que le 
dieron muerte (6 de mayo), siendo por su ab-
negación celebrado en los cantos populares, 
como uno de los primeros mártires de la l i -
bertad de su patria. 
Durante este tiempo sus compañeros Pa-
nurgias y Dyoviniotis, á pesar del desastre 
esperimentado, no desistieron de la idea de 
cubrir el camino de Salona, y habiendo lo-
grado por medio de fuertes posiciones contener 
algún tiempo á los turcos, el movimiento cun-
dió por todo el territorio ateniense, en cuya 
capital fueron encerrados los turcos en el acró-
polis, viéndose espuestos á toda clase de. pri-
vaciones (junio). 
Con estas nuevas, conmovióse todo el. Pe-
loponeso, desde donde á las órdenes de Niki -
tas y Elias Mauromichalis, se enviaron algu-
nas tropas del otro lado del itsmo de Corinto 
para secundar el alzamiento. Omer-Vrione 
consiguió por fin penetrar en la Livadia (7 de 
julio), y rechazando á los guerreros pelopo-
nesianos, se dirigió á Chaléis (26 de julio) en 
la Eubea, pues en este pais habla cundido 
también el fuego de la insurrección, á pesar de 
las dificultades que para ello oponían las for-
talezas de Chaléis y Carísto, ocupadas esclu-
sívamente por turcos, posiciones que por su 
situación dominaban todo el pais. 
Entretanto, Anthimos Grazis habia conse-
guido insurreccionar la Magnesia, país que 
por su especial situación ofrecía á los insur-
gentes una de las mas preciosas y fuertes po-
siciones. Desde este punto, y reuniendo algu-
nas fuerzas, penetró en Léchenla destruyen-
do la población turca que ascendía á 600 per-
sonas; pero habiéndose detenido con el obje-
to de repartirse las propiedades de los venci-
dos, á pesar de las escitaciones de G-azis, que 
aconsejaba marchar rápidamente sobre Velo, 
díó tiempo á que Mahamud, pachá de Dra-
ma, viniese con fuerzas respetables de Larissa. 
Entonces comenzaron una série de combates 
de éxito diverso, en los cuales los griegos se 
adiestraron en el arte de la guerra y se acos-
tumbraron á los peligros, de suerte que á 
fines de julio, toda la Magnesia y la Thesalia 
estaban casi en poder de los insurrectos. 
Es notable la diferencia característica entre 
el movimiento verificado por Ipsilantis sobre 
el Danubio y la insurrección en Grecia, que 
estalló y se propagó sin grandes preparativos 
artificiales, ni promesas falaces y sistemáticas 
de socorros estranjeros, teniendo por únicas 
causas, primero: el impulso general dado por 
las coyunturas del momento y después, los va-
gos preparativos de los heteristas y el ejem-
plo de los pequeños jefes de tribu. Es cierto 
que la insurrección no contaba con armamen-
tos preparados de antemano, ni con recursos 
enérgicos, ni con jefes, ni centro común, ni si-
quiera con un concierto anterior, ni plan pre-
concebido; pero precisamente en esto mismo 
estuvo la fuerza de este movimiento popular 
y su salvación, pues el gobierno turco no es-
taba habituado á luchar con fuerzas naciona-
les tan espontáneas. 
En -ninguna época demostró el gobierno 
turco de un modo mas palpable su incuria tra-
dicional, pues por poca previsión que hubie-
se tenido, hubiera impedido indudablemente 
aquel movimiento, que tan lentamente fermen-
tó antes de presentarse con la unanimidad que 
acabamos de observar. Era indudable que la 
guerra contra Alí-Pachá, emprendida para 
ejecutar la sentencia del saltan contra este 
ambicioso albanés, habia de despertar las es-
peranzas de los griegos; pero ya hemos visto 
que el ministro que habia condenado esta 
guerra habia caldo en desgracia. 
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La Puerta recibió en muchas ocasiones, del 
Austria la noticia de los proyectos de los he-
teristas, pero fueron desoídas estas adverten-
cias, y los conjurados alentados perla impu-
nidad, continuaron en sus trabajos á la luz 
del dia, de suerte que podia decirse que todo 
el mundo conocía estos proyectos, escepto el 
gobierno musulmán. A l acaecer la subleva-
ción de Teodoro fué despreciada por la Puer-
ta, y solo después que se tuvo noticia de la 
presencia de Ipsilantis en los Principados, y 
se descubrieron algunas ramificaciones en 
la misma Constantinopla, el gobierno turco 
comenzó á ver claro en el asunto. La noticia 
de las crueldades cometidas en Galatz por los 
insurgentes, las proclamas de Ipsilantis que 
afectaba obrar de acuerdo con la Rusia, y la 
conducta vacilante del ministro del empera-
dor Alejandro en Constantinopla que reflejaba 
la de su soberano, hizo que los turcos se pu-
siesen sobre aviso, y entonces comenzó una 
reacción que causó la muerte de muchos grie-
gos residentes en Constantinopla, en donde 
las masas del populacho se lanzaron á toda 
clase de escesos, llevando su audacia hasta el 
punto de apedrear el palacio del representan-
te de Rusia Stroganow. 
Atrocidades inauditas fuéron cometidas 
también entonces en todas las poblaciones del 
Bosforo por los genízaros destinados álos Prin-
cipados, y como en este mismo momento (21 
de abril) llegasen las' noticias de lo acaecido 
en el Peloponeso, la sed de venganza del go-
bierno no reconoció ya límites, despreciando 
todas las advertencias del cuerpo diplomático. 
E l patriarca Gregorio de Constantinopla, 
iniciado en los planes de los heteristas, habla 
seguido una conducta parecida á la de Kapo-
distrias, pues mientras ostensiblemente cen-
suraba los proyectos insurreccionales, dirigía 
á los eclesiásticos comunicaciones en opuesto 
sentido. Los ministros turcos tan luego como 
tuvieron conocimiento de la insurrección del 
Peloponeso, la hicieron espiar cruelmente al 
jefe de la Iglesia, que era natural de aquella 
Península. Después que hubo celebrado la 
misa de la noche de Pascua (22 de abril), fué 
preso y conducido á la puerta de la iglesia pa-
triarcal, en donde sufrió el suplicio de horca, 
en tanto que los tres metropolitanos deEfeso, 
Nicomedia y Auchialos, esperimentaron igual 
suerte en otros cuarteles de la ciudad. Estas 
bárbaras ejecuciones provocaron, como era 
natural, represalias de parte de los griegos, 
y desde entonces fué ya imposible toda recon-
ciliación, tomando la lucha un carácter de 
destrucción hasta entonces desconocido. 
E l barón Stroganow espresó sin pérdida de 
tiempo (20 de abril) á la Puerta, el dolor que 
le habla causado esta ignominiosa ejecución, 
lo mismo que el asesinato de algunos marine-
ros rusos, proponiendo en una conferencia que 
celebró con el internuncio del Austria, las me-
didas que debían tomarse en común por los re-
presentantes de las grandes potencias, á causa 
del estado de la capital. Desde que la Puerta, 
por la negativa del representante de la Ingla-
terra, se vió libre de esta coalición, respondió 
(27 de abril) á Stroganow de un modo casi 
desdeñoso y burlón, y en muchas poblaciones 
turcas se repitieron las atrocidades de que ha-
bla sido teatro la capital. 
Como era natural, llegó al último grado el 
desacuerdo entre el ministro ruso y la Puerta, 
que se presentó desde entonces mas exigente. 
A esta altanería contestó Stroganow con una 
actitud mas altiva todavía, y creyendo que la 
causa de la negativa de la Puerta á consentir 
en sus demandas, consistía en el representante 
inglés, redobló sus exigencias hasta el punto 
de concitar también en contra suya á los de-
más miembros del cuerpo diplomático. 
Con tal apoyo el gobierno turco, llegó ya has-
ta un grado de insolencia casi inconcebible. Pro-
testando tener el derecho de comprar antes que 
nadie los cargamentos de todos los buques que 
conduelan tr igo, procedentes del mar Negro 
para abastecer la capital, visitó todos los bar-
cos rusos que creía ocultaban insurgentes, y 
como si esto no fuera bastante, para probar el 
caso que le merecían las amonestaciones del 
representante del czar. Continuó en sus perse-
cuciones contra los cristianos, haciendo eje-
cutar (16 de mayo) á algunos arciprestes y 
obispos, que permanecían aun en la prisión. 
Con motivo de estos nuevos escesos hubo otro 
cambio de notas, en las cuales ambas partes 
perseveraron en sus opiniones, y el resultado 
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de todo fué que la Puerta, deseando verse libre 
de un representante tan incómodo como era 
Stroganow, dirigió directamente una comuni-
cación confidencial á San Petersburgo, pero 
con tan malas formas, que no podia llenar su 
objeto. 
Mientras que la Puerta ensayaba este sis-
tema, favorecida por la actitud equívoca del 
representante de una politica equívoca tam-
bién, el emperador Alejandro movido por la 
conducta inhumana de sus bárbaros vecinos, 
adoptó una conducta enteramente opuesta. Ol-
vidando en esta querella todas las cuestiones 
que se referían á las personas j hasta ciertos 
actos de la Puerta, Alejandro quiso dar al 
asunto el carácter de la mas ámplia genera-
lidad. Oponiendo al celo de los musulmanes 
por su religión el de los cristianos por la su-
ya, y respondiendo á la antigua barbarie tur-
ca con los principios de la humanidad moder-
na, dió á los puntos que estaban en litigio la 
mayor publicidad, y declaró al propio tiempo 
que todas estas diferencias eran de la incum-
bencia de todos los Estados déla Europa. So-
metió la cuestión griega al tribunal de la San-
ta Alianza, lo cual anunció á la Puerta en un 
ultimátum (28 de junio). La nota rusa, cuyos 
principales puntos conviene conocer para dar-
se cabal cuenta de los acontecimientos, co-
menzaba manifestando: «que la Puerta, des-
pués de haber desdeñado los benévolos conse-
jos y la cooperación de la Rusia para ahogar 
la rebelión, estaba á punto de imprimir á la 
insurrección el carácter de una resistencia le-
gitima. Jamás, en ninguna de las revueltas 
tan frecuentes en su imperio, añadía la nota, 
la Puerta habia llamado á las armas, en nom-
bre de las creencias religiosas, á toda la masa 
de la nación; jamás la Europa habia visto 
declarar la guerra al culto con la ejecu-
ción afrentosa de los jefes espirituales y se-
culares de un pueblo cristiano, con la profa-
nación de sus cadáveres, con el anonadamien-
to de sus familias, con la destrucción de sus 
templos, y con ultrajes inferidos á sus sagra-
dos símbolos. En estas circunstancias, la po-
sibilidad de la coexistencia ulterior de la Tur-
quía al lado de los demás Estados europeos, 
dependería de tres condiciones, á saber: que 
no amenazase á la religión cristiana con la 
guerra y el insulto, que no diese margen á 
que se supusiese que trataba de anonadar á 
todo un pueblo, y que finalmente, favoreciese 
la consolidación de las relaciones amistosas 
entre los gobiernos de Europa, no turbando 
la paz comprada á costa de tantos sacrificios. 
E l gobierno turco, continuaba la nota, debía 
haber comprendido por la unanimidad que se 
observaba en las representaciones de todas las 
potencias, que la causa que defendía la Rusia, 
era una causa europea, y que al encargarse de la 
defensa de este interés general, habia hasta en-
tonces evitado mencionar los títulos particula-
res, es decir, los tratados, en los cuales podría 
fundar sus peticiones. Las medidas adoptadas 
por la Puerta no podían ser consideradas sino 
como el resultado de un sistema concebido l i -
bremente, ó como una cohibición impuesta por 
el fanatismo de malos consejeros. En este úl-
timo caso, único que esperaba la Rusia fuese 
el verdadero, la Puerta debía reconstruir los 
templos derribados, conceder á la religión 
cristiana la antigua protección y establecer 
una línea de demarcación entre los culpables 
y los inocentes. Para probar el cambio de con-
ducta, debía acceder también á las legales pe-
ticiones de la Rusia con respecto á los Prin-
cipados, es decir, restablecer una administra-
ción regular, nombrar los hospedares y ale-
jar las tropas turcas. En el primer caso, que 
el emperador no quería suponer, la Puerta se 
colocaría en un estado de hostilidad con res-
pecto al mundo cristiano, justificaría la defen-
sa de los griegos y obligaría á la Rusia á con-
cederles un asilo y socorros.» 
Puede imaginarse fácilmente el efecto que 
esta nota produciría, no solo en el ánimo del 
gobierno turco sino también en los círculos 
diplomáticos de Constantinopla y en todas las 
cortes de Europa. La actitud de la Rusia hizo 
gran efecto en Londres, en Viena y en Cons-
tantinopla, cuyo gobierno quedó al pronto 
consternado por los intentos del czar, de com-
prometer á las cortes europeas con respecto á 
la Puerta, espresándose como el representan-
te de toda la cristiandad. Pero bien pronto 
los turcos, tranquilizados algún tanto por las 
palabras del embajador inglés, recordando 
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que ya habia pasado la época de las cruza-
das, j que los intereses particulares de cada 
potencia impedirían un acuerdo en esta cues-
tión, respondieron á la nota rusa con una 
energía resuelta, mezclada no obstante de 
pueriles bravatas, Jo cual, como era natural, 
provocó la retirada del ministro ruso (10 de 
agosto). Después de la partida de Stroganow, 
la Puerta, aconsejada por el ministro inglés, 
varió de actitud, cediendo en el asunto de los 
Principados y aun amparando en sus dominios 
los intereses y los súbditos rusos. 
Si desde un principio hubiese sabido man-
tener la Puerta contra el fanatismo del pue-
blo turco el sistema de dulzura que entonces 
aparentaba adoptar, combatiendo no obstan-
te con todo vigor la insurrección griega, hu-
biera podido producir á favor de la impresión 
causada en los espíritus por el desgraciado 
éxito de la revolución de Italia, tal división 
y desaliento entre los rebeldes, que la insur-
rección griega hubiera sido fácilmente ahoga-
da, porque el mundo europeo, fatigado por 
los acontecimientos revolucionarios, no hubie-
ra manifestado simpatías hácia ella. Pero una 
maravillosa mezcla de acontecimientos, de 
acciones y sufrimientos, mantenía y alimenta-
ba siempre con nuevas materias incendiarias, 
la llama de la insurrección griega, salvándose 
mas bien por el encadenamiento imprevisto 
de las circunstancias que por las faltas de los 
adversarios. En primer lugar los actos de 
barbarie cometidos por los turcos en Oonstan-
tinopla, despertaron la* simpatías de la Eu-
ropa hácia los griegos con mayor energía. 
Estos hechos provocaron en seguida la rup-
tura de la Puerta con su vecino del Norte, 
que desde aquel momento volvió á adoptar su 
antiguo sistema, que consistía en tener siem-
pre la espada levantada, espiando la ocasión 
favorable para realizar sus proyectos. 
E l ejemplo dado por estas bárbaras atroci-
dades, llegó á desencadenar el fanatismo de las 
masas salvajes del imperio turco, y escitó álos 
rebeldes á emplear el sistema de represalias. 
Desde entonces ya fué imposible todo acuerdo 
entre ambos partidos, tanto mas, cuanto que es-
tas escenas se repitieron, no soleen la costa del 
Asia Menor , sino también en las grandes islas. 
La acción de la flota griega fué en un prin-
cipio paralizada por la mala inteligencia que 
surgió en Hydra éntrela aristocracia y los de-
mócratas; pero habiendo terminado este inci-
dente, la escuadra que constaba ya de cincuen-
ta velas, se di ó á la mar (30 de mayo) para 
atizar en todas partes el fuego de la insurrec-
ción, y para maniobrar contraía flota musul-
mana que se habia dirigido hacía la isla de 
Samos. Cerca de Lesbos encontraron los grie-
gos una fragata turca llamada Montaña Movi-
vihle, de setenta y cuatro cañones, y por me-
dio de burletes improvisados la incendiaron 
destruyendo toda la tripulación. Este aconte-
cimiento causó tal temor al resto de la es-
cuadra musulmana, que se refugió de nuevo á 
los Dardanelos , siendo reemplazado el almi-
rante por Kara-Alí, antiguo y esperímentado 
marino. 
Con este favorable acontecimiento, la escua-
dra se dirigió hácia Lesbos para propagar la 
insurrección también por aquel punto, y el re-
sultado de esto fué la destrucción de las im-
portantes ciudades de Kydonia y Smyrna. 
Cuando estas noticias llegaron á Constantino-
pla (16 de junio), las masas del pueblo turco 
se sintieron poseídas de un furor salvaje, lan-
zándose sobre las casas habitadas por los cris-
tríanos y cometieron en ellas toda clase de crí-
menes. Como no encontrase bastantes habi-
tantes cristianos para saciar su sed de sangre, 
la multitud furiosa se lanzó á la habitación 
del cónsul ruso, que solo pudo salvarse por el 
concurso de los europeos armados. Entonces se 
dirigió contra el consulado francés, que tam-
bién pudo ser defendido por los mismos me-
dios; pero los buques extranjeros que se en-
contraban en el puerto, y que contenían refu-
giados griegos, fueron visitados por aquellas 
hordas que cometieron toda especie de vio-
lencias y asesinatos, no solo contra los grie-
gos, sino también contra algunos extranjeros, 
pues no parecía sino que se trataba á toda cos-
ta de insultar á los europeos. 
Por el mismo tiempo escenas de igual ín-
dole se verificaban en las islas de Chipre y de 
Creta. Alejadas del teatro de la insurrección, 
sin tener apenas conocimiento de la Hetería, 
sin, armas y sin medios de defensa, todos sus 
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habitantes deseaban ardientemente librarse de 
los peligros que para su seguridad personal 
envolvía el movimiento revolucionario. Pero 
toda su sumisión y obediencia fué inútil. Los 
turcos que habitaban en estas islas y las tro-
pas de genizaros que las guarnecían, acostum-
brados á toda clase de violencias, contuvié-
ronse en un principio por temor á la Rusia. 
Cuando vieron que esta potencia no tomaba 
parte activa en el movimiento, y tuvieron co-
nocimiento de las tropelías que se cometian en 
otras partes, siguieron aquel sangriento ejem-
plo, dieron muerte á los obisposy primados, y. 
después se ensañaron contra los demás habi-
tantes cristianos, de los cuales solo pudieron 
salvarse los que fueron protegidos á costa de 
gran trabajo por los cónsules estranjeros. 
Pero dejando estenderse la insurrección 
como voraz incendio por la Acarnania y la 
Etolia, en tanto que Churchid-Pachá hostili-
zando á Janina, sacaba todo el partido posi-
ble de sus fuerzas manejándolas con pruden-
cia y previsión, para no dejarse rodear por 
completo de los insurgentes, debemos volver 
ahora nuestra atención alPeloponeso, en don-
de dejamos á los griegos sitiando á Tripo-
litza. 
Esta ciudad llamada en la lengua turca 
Tarabolusa, está situada al pié del Menale á 
mil ochocientos pies sobre el nivel del mar 
en el ángulo Sudoeste de la gran llanura de 
la Arcadia, que ya en otro tiempo habia sido 
un centro de comercio así como también tea-
tro de luchas guerreras. Tripolitza era una 
ciudad de origen moderno, pero cuya pobla-
ción habia ascendido entonces á la cifra de 
treinta mil almas, á causa de los refugiados 
turcos que hablan buscado en ella un abrigo 
contra los insurrectos. Sus fortificaciones con-
sistían en un muro poco sólido de circunvala-
ción de catorce piés de altura y un miserable 
fuerte elevado al Sudeste sobre una colina ar-
tificial. Después de la batalla de Valtetzi 
acamparon los griegos formando un semicír-
culo y divididos en cuatro cuerpos de tropas 
sobre las pendientes del Trikorfa. En el cen-
tro se habían colocado 1,000 hombres á las 
órdenes de Anagnostaras, á su izquierda 
2,500 á las de Kolokotronis, y á la derecha 
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1,500 á las de Giatrakos. La reserva de 500 
hombres, colocada convenientemente para acu-
dir á donde fuese preciso, estaba á las órde-
nes de Petrobey. 
E l mando supremo correspondía nominal-
mente al bey de Maina; pero de hecho perte-
necía á Kolokotronis. Esta división de pode-
res, que no era un obstáculo para la guerra 
de escaramuzas, de escursiones y de salidas, 
que se verificaron en los primeros meses del 
sitio, era insuficiente para proveer al sosteni-
miento del ejército, haciéndose entonces sen-
t i r la necesidad de concentrar los recursos en 
manos de un solo j eíe. 
Para remediar esta falta, reuniéronse los 
primados en el convento de Valtetzi (7 de j Li-
nio), instituyendo provisionalmente un Sena-
do para el Peloponeso mientras durase el si-
tio de Tripolitza. Firmaron después un acta 
para conferir á este Senado plenas facultades, 
sin determinarlas no obstante de un modo 
preciso, y un poder irresponsable, que se l i -
mitó prudentemente á la dirección y al fo-
mento de la guerra. Esta nueva autoridad se 
trasladó á Stemnitza, no lejos de Caritena, y 
decretó en su primera circular (11 de junio) 
la formación de pequeños y grandes comités 
de administración para las ciudades y para la 
campiña, dirigiendo su atención á las medidas 
necesarias para surtir al ejército de víveres y 
pertrechos. Arregló también las contribucio-
nes, según el órden que hasta entonces había 
prevalecido; prohibió la esportacion de víve-
res; tomó medidas para organizar la guardia 
nacional en los puntos emancipados, ordenan-
do, por último, que los municipios subvinie-
sen á las necesidades de las familias de los 
guerreros sacrificados en aras- de la patria. 
De este modo se ocupaba en sacar el mejor 
partido posible de las antiguas instituciones 
autonómicas, cuando la Heteria vino á tur-
bar con sus complicadas prescripciones estas 
medidas, tan conformes con el espíritu nacio-
nal y la naturaleza de las cosas. 
Demetrio Ipsilantis, delegado de su herma-
mano Alejandro, había'llegado á Hydra, y 
desde este punto al Peloponeso, casi ¿il mismo 
tiempo en que la insurrección era ahogada en 
los Principados (19 de junio). Su espedicion 
12 ; 
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por la Grecia era una yerdadera marcha triun-
fal; saludábale el pueblo lleno de admiración 
como á un Mesías libertador, pues le conside-
raba como un enviado del gobierno supremo 
y misterioso de la Heteria y favorito del czar 
de Rusia. Los jefes de la insurrección le hi-
cieron en un principio la mas amistosa acogi-
da; pero á pesar de estar dotado de cualidades 
morales de estima, á pesar de ser un valiente 
soldado, honrado, leal y humano, los perso-
najes que le rodeaban, y que eran griegos pro-
cedentes de la emigración^ le perjudicaron en 
estremo, pues todos aspiraban á representar los 
principales papeles, como si en vez de triun-
far se tratase de gobernar pacificamente. Es-
tas ambiciones que alimentaba la comitiva de 
Demetrio, y que él mismo acariciaba en par-
te, comenzaron á enagenarle la buena vo-
luntad de los jefes y de los primados, llegando 
la enemistad casi á su colmo, cuando Ipsilan-
tis exigió como su hermano, ser investido de 
un poder ilimitado y la disolución del Sena-
do. Los primados le ofrecieron en cambio la 
presidencia de esta Asamblea, - proposición 
que Demetrio no quiso aceptar. Continuando 
en este sistema, en vez de lanzarse de lleno á 
las operaciones militares, comenzó á preparar 
proyectos de constituciones recibidos con des-
den por los primados, que juzgaban que el 
tiempo era mas propio para obrar que para 
legislar. 
Indignado con esto y aconsejado por algu-
nos amigos hetaristas, trasladóse Demetrio á 
Kalamata, lo cual fué del peor efecto, pues el 
pueblo creyó ver en esta decisión el deseo de 
abandonar la Grecia. En esto llegaron al Pe-
loponeso las noticias de los desastres sufridos 
por su hermano en los Principados, lo cual, 
como era natural, le arrebató todo el presti-
gio de que habia gozado, especialmente entre 
los jefes militares, por mas que algún tiempo 
antes habia sido elevado á la categoría de jefe 
supremo del ejército con aplauso y alegría de 
los soldados. 
Durante estas disensiones, el sitio de T r i -
politza habia hecho progresos constantes, no 
tanto por. el impulso y habilidad de los sitia-
dores, como por la angustiosa situación de los 
sitiados. La demasiada aglomeración de per-
sonas habia consumido los víveres rápida-
mente: las continuas salidas que los sitiados 
verificaban acosados por la necesidad de abas-
tecer la plaza, eran para los griegos una 
escuela tan útil como necesaria. Una de estas 
tentativas contribuyó mucho á apresurar el 
fin del sitio. Habiendo tenido Kolokotronis 
noticia de que un cuerpo de turcos trataba de 
dirigirse á Gorinto, hizo algunos fosos y trin-
cheras cerca de Mytica, reforzando con algu-
nos soldados este punto. Los rumores de esta 
espedicíon eran totalmente falsos; pero los 
trabajos que allí se verificaron rindieron gran-
des servicios, en una salida que algunos dias 
después (25 de agosto) hizo Mustafá-Bey con 
una tropa de mas de cuatro mi l hombres para 
forragear por el campo. A l regresar á la ciu-
dad cayeron las tropas de Mustafá en estos 
fosos descuidadamente, y habiendo hecho fue-
go sobre ellos los soldados que guarnecían el 
puesto, las tropas turcas se dispersaron por 
todas partes, y aun hubieran podido ser casi 
destruidas, si los-vencedores no se hubiesen 
dedicado á apoderarse del botin, en vez de 
perseguir á los que huian. 
Desde entonces ya no se atrevieron los tur-
cos á alejarse de Tripolitza, quedando en mas 
crítica situación, cuando pocos dias después 
(principios de setiembre), ocupó Kolokotronis 
solamente con cien hombres una aldea situa-
da á 1,160 metros de la ciudad en donde los 
turcos enviaban á pastar sus caballos. A pesar 
de estas ventajas, los sitiadores tenían pocos 
elementos para dar un golpe decisivo,, pues 
les faltaba la artillería para abrir brecha y 
lanzarse al- asalto. Es cierto que con mayor 
decisión los sitiadores hubieran podido des-
truir algunas puertas de la ciudad y dar la 
batalla; pero en realidad los kolokotronis y 
algunos otros jefes no querían el asalto, pues 
confiaban mas bien en las capitulaciones que 
les asegurarían la parte del león en el botin. 
Solo una consideración obligó á los sitiado-
res á activar las operaciones del sitio. Fué 
esta la noticia de que la flota turca habia apa-
recido en la costa meridional del Peloponeso, 
mientras que un cuerpo de tropas musulma-
nas se dirigía por tierra á levantar el sitio. 
La flota después de haber conseguido algunas 
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ventajas y socorrido varias ciudades amena-
zadas por los griegos, se dirigía rápidamente 
hácia Tripolitza, cuando recibió la noticia de 
que todo cuanto se habia adelantado por mar se 
habia perdido por tierra. Las fuerzas griegas 
de la parte oriental por consejo de Dyovinio-
tis, hombre esperimentado en la guerra, to-
maron posiciones cerca de Vasilika sobre el 
camino que conduce á la Livadia, con el de-
signio de detener á los turcos en su marcha á 
través de la llanura de Oéfiso. Los turcos en 
número de 7,000 llegaron hasta Platania 
en donde rechazaron una división griega que 
habla sido destacada del cuerpo principal para 
hacer un reconocimiento (6 de setiembre). A l 
dia siguiente, cuando todo el ejército turco 
mandado por Beiram-Pachá atacó resuelta-
meute las posiciones enemigas, se trabó una 
furiosa contienda, y aunque los griegos man-
dados por Dyoviniotis, Gonras, Papa-An-
dreas, y otros capitanes, eran muy inferiores 
en número, los turcos no podian aprovechar-
se ni de su superioridad ni de su caballería, en 
el estrecho y frondoso valle en que los griegos 
habían tomado posiciones, y fueron por lo tanto 
batidos completamente y perseguidos hasta la 
puesta del sol. Abandonaron los fugitivos so-
bre el cauipo 1,000 muertos, 800 caba-
llos, dos cañones y 18 banderas, huyendo con 
tal espanto hasta Zitonni, que hombres y caba-
llos anduvieron errantes durante muchos dias 
por aquellos contornos. Después de haber te-
nido noticia de este desastre, Kara-Alí, jefe de 
la flota, abandonó el socorro de Tripolitza re-
gresando á Constantinopla. 
Después del resultado fatal de ambas espe-
dicíones, la caída del Tripoliza no podía re-
tardarse mucho tiempo, tanto mas, cuanto que 
gente ávida de botin, llegaba diariamente 
al campamento griego hasta el punto de ele-
varse en poco tiempo el número de comba-
tientes á 10,000 hombres. A l mismo tiempo 
los sitiados estaban divididos en diferentes 
partidos, los cuales ya no disputaban sobre 
la necesidad de rendirse sino sobre el modo 
de hacerlo. 
E l jefe Bey-Mustafá, la mujer de Churchid-
Pachá, que en medio de su desgracia conser-
vaba toda su energía, y los turcos del Asia, 
que no tenían ofra cosa que perder mas que 
su honor militar, pretendían abrirse camino á 
viva fuerza á través del campamento griego 
hasta llegar á Nauplia; los turcos indígenas 
establecidos en Tripolitza, no querían esponer 
sus mujeres y sus hijas á este peligro, y pre-
ferían entrar en relaciones con los insurgen-
tes, para alcanzar sí era posible una ven-
tajosa capitulación, .al paso que los albane-
ses por si solos habían comenzado ya las ne-
gociaciones. En medio de estas divergen-
cias, el hambre lanzó á las mujeres á pedir la 
capitulación de un modo tumultuoso, en tanto 
que los sitiadores, conociendo la desesperada 
situación de la ciudad, la asaltaron por sor-
presa (5 de octubre), lanzándose las masas 
desenfrenadas sobre sus enemigos, y lleván-
dolo todo á sangre y fuego, como una terrible 
espiacion de todos los crímenes cometidos por 
los turcos en Kydonia, Smyrna, Chipre y Cre-
ta. Apoderándose los jefes de los principales 
tocos, exigieron considerables rescates: los 
soldados por su parte se abandonaron á toda 
clase de escesos, cuidando mas bien que de 
permanecer bajo sus banderas para continuar 
las operaciones, de acopiar el mas rico botín 
posible para retirarse á sus hogares. 
La impresión moral causada por la caída 
de Tripolitza fué como era natural profunda. 
Si los griegos se hubiesen aprovechado con 
circunspección, con energía y concordia de 
las ventajas de este acontecimiento, los re-
sultados hubieran sido muy superiores á todas 
las esperanzas. Toda la Grecia oriental fué 
abandonada por los turcos, los cuales se re-
plegaron sobre Janina, el sitio del acrópolis 
de Atenas pudo comenzarse de nuevo, todo el 
interior del Peloponeso cayó en poder de los 
insurgentes, y desde entonces los turcos no 
poseyeron ya mas que las ciudades de Patras, 
Rhion, Modon, Koron, Acrocorinto y Nau-
plia. Estas plazas deberían caer en breve en 
poder de los griegos, si después de la toma de 
Tripolitza las operaciones hubiesen conti-
nuado con sistema, órden y conci§rto. 
En efecto, la noticia de la toma de Tripo-
litza causó tal terror y confusión en Patras, 
que se creía que esta ciudad no podría soste-
nerse por mucho tiempo en poder de los tur-
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cos. Kolokotronis que ansiaba tomar parte en 
este sitio, pues de ese modo podria tener 
también parte en el botín, se ofreció á dir i-
gir las operaciones, j recibiendo el consenti-
miento de los jefes de Tripolitza, que no se 
atrevían á negarle nada, marchó hácia Patras 
solo con 40 hombres, pues el ejército se 
habia dispersado después del triunfo como 
dejamos indicado mas arriba. Kolokotro-
nis por el camino reunió muchos volunta-
rios, y cuando llegó á Maguliana sus tropas 
ascendían á 1,700 hombres y á 10,000 al 
llegar á Gastuni (1). 
Sin embargo, los primados que sitiaban á 
Patras, . que eran Zaimis, Charalampis y Ger-
manos, no parecían dispuestos á dejar ocupar 
á Kolokotronis el primer lugar, mucho mas 
cuanto que contaban ya con capitular con los 
laliotas que defendían la ciudad, y no querían 
tener un competidor tan exijente en el reparto 
del botín. Reclamaron por lo tanto del Sena-
do que impidiese á Kolokotronis llevar á 
cabo sus designios, por cuyo motivo el viejo 
Klefto recibió la orden de i r á sitiar á Nauplia. 
No obstante, los sitiadores de Patras continua-
ban el sitio con tal indolencia y flojedad,*que 
habiendo hecho los laliotas una salida en 
combinación con algunas fuerzas turcas, fue-
ron dispersados los griegos, que abandonaron 
cobardemente sobre el campo sus bagajes, sus 
provisiones y la artillería de sitio con que 
contaban. Tampoco tuvo mejor resultado un 
asalto general que se intentó contra Nauplia, 
que por su fuerte posición solo podía tomarse 
por medio de un estrecho bloqueo. De este modo 
la única consecuencia positiva que se obtu-
vo del sitio de,Tripolitza fué la toma de Acro-
corinto, donde Ipsilantís reparó en cierto 
modo el revés sufrido delante de Nauplia. 
No obstante, las ventajas obtenidas por los 
griegos hasta entonces iban á esperi mentar 
en la Albania un contrapeso que seria de 
augurio mas favorable para los turcos que lo 
habia sido para los griegos la toma de la ca-
pital del Peloponeso. Referí monos á la ruptu-
ra de la alianza tácita, si bien vaga, entre los 
griegos y los albaneses, y á la caída de AJi-
(1) Kolokotnnis, p. 88. 
Pachá que fué la consecuencia inmediata, lo 
cual dió á los turcos mayor facilidad en sus 
movimientos, y en la siguiente campaña pu-
dieron emplear recursos mucho mas numero-
sos contra los rebeldes. 
Hasta entonces los griegos habían seguido 
una política hábil, aprovechándose déla guer-
ra contra Alí-Pachá, y ya Alejandro Ipsilan-
tís habia visto en la alianza con los compatrio-
tas de Alí-Pachá el dedo de Dios, puesto que 
arrojó la manzana de la discordia entre los 
mismos albaneses, é hizo también que los tur-
cos desconfiasen de ellos. Sin embargo, no .tar-
daron estos en comprender el verdadero ob-
jeto que se proponían los griegos, puesto que 
ayudarlos era obrar en contra de los verdade-
ros intereses de la Albania; no obstante, en 
un principio, con ol designio de aliviar algún 
tanto á Alí-Pachá y con el objeto de procurar-
le auxilios, disimularon su desconfianza, en-
contrando el hombre que necesitaban en el 
jefe de la Acarnanía y de la Etolia, que era 
Alejandro Maurocordatos. Descendía de una 
raza de patriotas, y apareció en el teatro de la 
insurrección hácia el mes de agosto, después 
de haber gastado su pequeña fortuna para fle-
tar y equipar un buque en Hydra, en el cual 
enarbolando el pabellón ruso se dirigió al 
continente. 
Mas que cualquiera otro, parecía destinado 
Maurocordatos á ser el guía de la política 
griega, si hubiese habido allí algunos ele-
mentos de cívilacion y de cultura. Pero aun-
que estaba dotado de una instrucción ente-
ramente europea, aunque entre sus cualidades 
resplandecían la honradez, la pureza, la pro-
bidad y el mas acendrado patriotismo, como 
fanariota y hombre de cultas costumbres, no 
pudo agradar en modo alguno á los jefes mi-
litares, de hábitos rudos y groseros y siempre 
sedientos de botín. Lord Byron decía, que 
Maurocordatos era digno de los mejores tiem-
pos de la antigua Grecia, y sus aduladores le 
comparaban á Washington; pero para obtener 
la autoridad y la consideración de este hom-
bre ilustre en medio de tal pueblo y en aque-
llas circunstancias, hubiera debido poseer ade-
más de la esperíencía de Washington en las 
armas, la firmeza de carácter y la habilidad 
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política que distinguía á este guerrero. Sin 
tales recursos, y en una época en que no 
se trataba ni de orden, ni de organización, 
sino de guerra y de poder, la fuerza mis-
ma de las cosas colocó á Maurocordatos en 
segunda línea, viéndose obligado á combatir 
tan pronto á ciertos enemigos de la causa 
•común á otros, ligándose ya con un partido 
ya con el opuesto. Maurocordatos se presentó 
á Ipsilantis, que á la sazón se encontraba en 
Tripolitza; pero bien pronto pudo convencerse 
de la inutilidad de permanecer en aquel pun-
to, á causa de las disensiones que existían en-
tre los jefes. Entonces, sin preocuparse de Ip-
silantis, cuyo prestigio era cada vez menor, se 
dirigió acompañado de Teodoro Negris y al-
gunos otros amigos á Vytina, desde don-
de despacharon circulares con el designio 
de convocar un Congreso de delegados de la 
Grecia oriental en Salona para el 26 de se-
tiembre, é instituir un gobierno nacional, 
primer golpe decisivo que hirió de muerte la 
autoridad de que gozaba Ipsilantis en esta 
parte de la Grecia. 
Maurocordatos estableció entonces el cen-
tro de sus operaciones en Missolonghí, en 
cuyo punto se presentaron algunos albaneses, 
partidarios de Alí-Pachá, con el fin de concer-
tar una alianza con los patriotas de la Acar-
nania y de la Etolía. Comprendieron enton-
ces unos y otros que se dirigían á fines muy 
diferentes, pues los albaneses solo trataban de 
librar á Alí-Pachá de la sentencia del sultán 
y de ningún modo de obtener su independen-
cia, mientras que los griegos deseaban, es cier-
to, la prolongación de la lucha de A l i , pero 
de ningún modo la salvación ni el restableci-
miento del tirano, cuyo yugo consideraban 
con justicia mucho mas intolerable que el del 
sultán. Sin embargo, se resolvió mantener por 
entonces aquella alianza engañosa y hacer una 
espedicion común á Arta, con el objeto de ali-
viar á Alí que se encontraba en muy crítica 
situación. Albaneses, mahometanos, suliotas 
y griegos cristianos, se reunieron en número 
de 3,000 hombres y penetraron en Arta (25 
de noviembre); pero entonces pudieron com-
prender los albaneses que los designios de los 
griegos eran contrarios á su religión, y cre-
yeron mas prudente enviar delegados á Chur-
chíd-Pachá, el cual se apresuró á aprove-
charse de estas favorables coyunturas para 
lanzarse.sobre Janina sin dispararan tiro. Re-
tiróse Alí con 35 hombres y sus tesoros á un 
reducto interior, y Churchicl-Pachá emplean-
do la perfidia y asegurándole que el sultán le 
perdonaría, le hizo matar á traición. 
Tales fueron los acontecimientos de este 
primer año de guerra de la revolución griega, 
mezcla salvaje de esplosiones de un -furor re-
belde y de una venganza opresora, pero en la 
cual se dibujaron en seguida y casi en todos 
los estremos del país, el objeto y el designio 
de la insurrección, que aspiraba á conquistar 
la libertad y la independencia de la nación 
helena. A primera vista la desigualdad entre 
los elementos de los insurrectos y los de los 
turcos no podía ser mayor. En efecto, en la 
audaz insurrección de la Grecia continental, 
faltaba un centro de acción, un gobierno cen-
tral , un tesoro público, un ejército mediana-
mente organizado, caballería y artillería, ar-
mas y los necesarios preparativos. Se carecia 
también dé jefes esperimentados en la guerra, 
y con respecto a soldados, solo se disponía de 
bandas de voluntarios conducidas por jefes de-
cididos pero incultos, que no sabían mantener 
la paz entre sí mismos, y que no poseían in-
fluencia mas que en los pequeños distritos en 
donde vivían, mientras que la Turquía era 
una nación importante y al parecer de gran-
des recursos. Pero esta desigualdad era mas 
bien aparente que real, pues á causa de la po-
breza y corrupción del gobierno, el estado 
militar de los Osmanlís había descendido á un 
grado de abatimiento apenas creíble. Escepto 
en las fronteras del Norte, donde se encontra-
ban las principales guarniciones de los gení-
zaros, la Puerta esperimentaba muchas difi-
cultades para reunir un cuerpo de alguna 
consideración en las provincias. Desde que la 
insurrección, después de sus primeras excur-
siones á Tesalia y á Macedonia, se concentró 
en un límite de defensa mas estrecho, indica-
do por las cadenas de montañas que partiendo 
del Pindó se ramifican al Este y al Oeste 
hácia el golfo de Maliaca y el de Ambracia, 
los griegos tuvieron para la guerra de partí-
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das, ventajas inmensas sobre los turcos en 
las fortalezas naturales de sus montañas. 
Por lo demás, los marinos griegos con 
una agilidad incomparable, consiguieron con 
sus pequeños buques paralizar las operacio-
nes de la flota turca, así como los armatolios 
con sus imperfectas armas, supieron por me-
dio de emboscadas vencer á ejércitos turcos 
muy superiores en número. En los primeros 
tiempos, la guerra había tenido un carácter 
humano; pero tan luego como los turcos, pri-
mero en Oonstantinopla y después en otros 
puntos del imperio, desplegaron la muerte y 
el pillaje contra la población cristiana, los 
insurrectos adoptaron este mismo sistema, y 
desde entonces la lucha tomó un giro san-
griento, según ya hemos visto en la toma de 
Tripolitza. A no ser por esta circunstancia, 
los turcos, que todavía se sostenían en el Pe-
loponeso, hubieran voluntariamente capitula-
do; pero previendo la suerte que les aguarda-
ba se manifestaron resueltos á batirse hasta 
el último estremo. A l mismo tiempo la falta 
de cohesión entre los insurgentes, cuyas ban-
das se desorganizaban á cada paso, y la mala 
inteligencia entre los jefes, fué causa de que 
los turcos conservasen sus posiciones, que no 
fueron atacadas con decisión, unidad y ener-
gía. Tales fueron las razones que motivaron 
el que la guerra continuase cada año sin ven-
tajas positivas de una ni de otra parte, pro-
longándose por tanto tiempo y contrabalan-
ceándose continuamente los resultados. E l 
segundo año de la guerra produjo operaciones 
militares concebidas ya bajo mas vasto plan, 
pero con el mismo equilibrio de hechos felices 
y desgraciados. La guerra siguió todavía por 
mucho tiempo, durante el cual, las dos partes 
beligerantes se agotaron de tal modo, que 
por ambos lados tuvieron necesidad de pensar 
en potencias auxiliares, las cuales en último 
resultado acordaron la decisión final. 
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Desde la caída de Alí-Pachá, podía ya pre-
verse que la Puerta, disponiendo desde enton-
ces libremente de todos los recursos militares, 
abriría la campaña siguiente con fuerzas mas 
considerables, lo que no habia podido hacer 
el primer año, por.haberle cogido de sorpresa 
la insurrección. Por parte de los griegos, tra-
tábase también de oponer á esta acción mas 
metódica de los enemigos, una resistencia lo 
mas concentrada que fuese posible, y proce-
der con vigor y con unidad á la organización 
interior de todas las eparquías libres del yugo 
enemigo, á fin de asegurar á la guerra una 
dirección tan compacta y vigorosa como la de 
los turcos. La caida de Tripolitza, que era 
bajo todos conceptos el punto de partida de 
una nueva fose de la insurrección, dió por sí 
misma el impulso á este cambio. E l Senado 
del Peloponeso solo habia sido instituido por 
cierto tiempo y su misión terminaba entonces, 
debiendo dejar su puesto á un gobierno cen-
tral y mas general. Ipsilantis, que en un 
principio habia sido adversario de esta auto-
ridad, parecía ser entonces el único que habia 
olvidado esta disposición, pues comprendien-
do que desde la derrota de su hermano en 
los Principados su autoridad habia cesado de 
existir, no le quedaba mas recurso para sos-
tener su influencia personal, que el voto del 
pueblo le colocase á la cabeza de los negocios. 
Movido por estos resortes hizo repartir una 
circular (1) en el Peloponeso (18 de octubre 
de 1821) en la cual convocaba á los represen-
tantes del pueblo á una Asamblea general en 
Tripolitza; pero cometió la imprudencia de 
dirigir en aquel documento algunas frases 
contrarias á los jefes militares, lo cual au-
mentó la mala inteligencia que existia ya en-
tre ellos é Ipsilantis. Nadie se opuso sin em-
bargo á la convocación de la Asamblea na-
cional, pues los partidos influyentes creían 
poder convertir al príncipe en instrumento de 
sus designios, mientras que el pueblo espera-
ba encontrar en esta Asamblea el remedio á 
todos sus males. 
(1) Zinkeisen-Gordon, 1.1, pág. 319. 
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En medio de estos preparativos, eleváron-
se en la Grecia Occidental y Oriental Conse-
jos populares, que ejercían en sus respectivos 
distritos el mismo poder que el Senado en el 
Peloponeso, colocado el uno bajo la influen-
cia de Maurocordatos y el otro bajo la de Ne-
gris. La Asamblea de la Grecia Occidental se 
instaló en Missolonghi (16 de noviembre) di-
rigida por el inteligente Maurocordatos, 
Asamblea que debia terminar sus poderes con 
la institución de un gobierno central. En 
cuanto á sus atribuciones, ella misma las l i -
mitó á lo relativo á la seguridad y tranquili-
lidad pública, á la dirección de la guerra y á 
la distribución de los impuestos. E l Congreso 
de la Grecia Oriental reunido en Salona, que 
comenzó casi al mismo tiempo sustrabajos, los 
terminó algo mas tarde (2 de diciembre). Es-
tableció, bajo la presidencia é inspiración de 
Negris una autoridad local, discutió un esta-
tuto, y no contenta con introducir en él ino-
portunamente una multitud de disposiciones 
teóricas (1), estendió sus atribuciones á tal 
estremo, que fijó desde luego los poderes de 
una futura representación general de la na-
ción, á la cual dió entre otras, la facultad de 
pedir un rey á la Europa cristiana. 
Esta organización separada de la Grecia 
Continental, obró á su vez sobre el Pelopone-
so, en donde los archontes se apresuraron á 
restablecer de nuevo también su Senado pro-
vincial. De este modo impidieron los prima-
dos, que la Asamblea general predominase en 
la formación del Código constitucional común. 
Mientras esto acontecía, los delegados envia-
dos por esta representación nacional comen-
zaron á reunirse hácia fines del año. Escogió-
se primero como punto de reunión á Tripo-
litza; pero á causa de la peste se eligió después 
á Argos, y posteriormente para evitar la ve-
cindad de la guerra y la influencia de los jefes 
militares que sitiaban á Nauplia, se fijó la re-
sidencia de la Asamblea en la ciudad de Piada, 
no lejos del antiguo Epidauro. Aunque á cau-
sa del estado de las cosas, la novedad del su-
ceso y la intranquilidad que se esperimentaba 
(1) Orelli: Recopilación de documentos relativos d la Constitución de 
la Grecia emancipada. Zurich, 1822. 
en muchas partes, la representación no fué igual 
para todos los puntos de la Grecia, pues muchas 
poblaciones enviaron menos representantes 
que otras, la Asamblea fué no obstante recono-
cida como legal por todo el pais, instalándose 
bajo la presidencia de Maurocordatos (1.° de 
enero de 1822.) 
Los partidos se manifestaron en su seno del 
modo siguiente: Ipsilantis y los heteristas es-
taban casi completamente eliminados, y esto 
mismo habia sucedido con toda influencia es-
tranjera. En momentos tan agitados, se tenia 
necesidad de hombres de brazo vigoroso, y que 
se hallasen presentes en el teatro de aquellos 
sucesos, y no servia de nada apelar al miste-
rioso gobierno de la Heteria. Lo que ejerció 
una gran influencia sobre esta Asamblea fue-
ron las exhortaciones de Maurocordatos, que 
la hizo desconfiar de toda afinidad con esta 
sociedad de conspiradores, para que á los ojos 
de los que gobernaban á la Europa la insur-
rección griega no ocupase el mismo rango 
que las conspiraciones de los carbonarios. En 
cuanto á la posición personal de Ipsilantis 
desde que habia fracasado su tentativa sobre 
Nauplia, su consideración militar habia des-
aparecido, y políticamente hablando, no habia 
sabido ponerse de acuerdo con ninguno de los 
partidos oligárgicos. Según el gran impulso 
que recibió el partido militar con la toma de 
Tripolitza, podia creerse que tendría la prin-
cipal influencia en la Asamblea; pero si bien 
en la Grecia Continental habia sido el predo-
minante ya antes de la insurrección, y con los 
sucesos que acababan de pasar no habia hecho 
mas que aumentar su prestigio, en el Pelopo-
neso sucedia todo lo contrario, pues en esta 
comarca los jefes del partido civil (archontes), 
disponían de toda la influencia. 
E l principal objeto de diferencia entre el 
partido militar y el civil , era que los capi-
tanes querían manejar arbitrariamente los 
asuntos de la guerra, que según decían era 
asunto esclusivo de ellos, y dejar solo á los ar-
chontes el cuidado de procurar los recursos 
necesarios para continuarla, mientras que es-
tos pretendían dirigir por sí mismos los ejér-
citos y las tropas de sus distritos. Como según 
ya hemos dicho, el partido civil predominaba 
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en el Peloponeso, y recibió además nueva fuer-
za con el concurso de muchos diputados de las 
islas y de la Grecia Oriental, se sobrepuso á la 
ambición de los militares y á las pretensiones 
dictatoriales de Ipsilantis y de los heteristas. 
E l primer trabajo de la Asamblea fué pro-
clamar (13 de abril) ante Dios y los hombres, 
la independéncia del pueblo griego,- y al fin 
de las sesiones, cuando la Asamblea se sus-
pendió (27 de enero) para reunirse en Oorin-
to, que habia sido escogido como punto de 
residencia del gobierno, publicó una justifica-
ción del movimiento. El intervalo entre am-
bos documentos, habia sido empleado en los 
trabajos relativos á la redacción del Código 
constitucional, que elaborado por una comi-
sión, estaba concebido según los principios mas 
liberales del sistema representativo (1). Debia 
componerse el gobierno de cinco miembros, 
en cuya elección se tuvo especial cuidado 
que estuviesen representados todos los parti-
dos (2). Este fraccionamiento de poder que 
solo debia durar un año, no podia dar unidad 
y fuerza á la autoridad suprema, ni á las ope-
raciones administrativas y militares. La com-
posición del gobierno bajo estas bases, tuvo 
por primera consecuencia que no pudiesen 
abolirse los Estados dentro del Estado; es de-
cir, los tres Senados locales de la Grecia Orien-
tal, de la Grecia Occidental y del Peloponeso. 
Este último comenzó en seguida á oponerse á 
las disposiciones adoptadas por el gobierno en 
lo relativo á los impuestos, y, á impedir las 
contribuciones en numerario, á pesar de que el 
gobierno central estaba continuamente asedia-
do por las peticiones que le dirigían los capi-
tanes, las islas y las tropas asalariadas. 
En tanto que los griegos se entregaban á 
estos trabajos de organización, los turcos es-
taban completamente ocupados en los asuntos 
militares. A despecho de su tradicional indo-
lencia hablan preparado, aun en medio del in-
vierno , la flota para comenzar una nueva 
(1) .Orelli, pág. 63. •. ' . 
(2.) Maurocordatos, para la Grecia Occidental, presidente; JuanLo-
g-othetis de Livadia, vicepresidente; Juan Orlandos de Hydra, Kana-
karis de Patras, uno de los mas ricos primados de la Morea; Anagnos-
tis Papayannópulos (Delyanis) de Caritena, alma baja en Un cuerpo 
deforme. • . • 
campaña. Por su parte Churchid-Pachá, des-
pués de la victoria de Janina, habia podido 
disponer con entera libertad de sus movimien-
tos contra los griegos, de los cuales quería 
tomar venganza por haberle arrebatado en 
Tripolltza, no sólo sus tesoros, sino también 
su harem. Poseyendo á Janina, tenia en sus 
manos la plaza mas fuerte del Oeste; Preve-
za fortificada por Alí, le ponia en comunica-
ción con la flota; Arta y Vonitzale aseguraban 
la dominación en el golfo de Ambracia y el 
paso hacia la Acarnania, y los albaneses, di-
vididos hasta entonces en dos partidos, esta-
ban á su disposición, escepto los suliotas poco 
numerosos. A l mismo tiempo se reclutaban 
soldados en todas las provincias de la Turquía, 
de Europa, y en los puertos se preparaba con 
actividad la partida de la escuadra. 
E l plan de operaciones, confiado esclusiva-
mente á Churchid-Pachá, era el siguiente: 
pretendíase inundar la Acarnania y la Etolia 
con los albaneses y subyugarla hasta la entra-
da del golfo de Oorinto, mientras que al mis-
mo tiempo otro ejército mas fuerte atravesarla 
la Grecia Oriental y franquearla el itsmo para 
ahogar la insurrección en su mismo foco. La 
flota, dividida en muchas escuadrillas, debia 
cooperar á este resultado, paralizar los es-
fuerzos de las Islas por medio de un golpe 
vigoroso, levantar el bloqueo de Nauplia que 
estaba acosada de cerca por los enemigos, es-
tablecer una comunicación cOn el ejército del 
Este, reforzar á Patras con tropas del Asia, y 
trasportar á la Morca el ejército del Oeste, 
luego que hubiera terminado de subyugar la 
Grecia Continental. 
Para llevar á cabo estos designios, abando-
nó durante el invierno los Dardanelos una es-
cuadrilla, vanguardia déla flota principal á las 
órdenes del Kapudan-bey (vice-almirante). 
Esta .escuadrilla, que constaba de treinta y cin-
co velas, se presentó delante de Hydra (8 de 
febrero de i'822) con la esperanza de que la 
Isla se le . entregarla por medio de un complot 
(1); pero habiéndose frustrado este cálculo, el 
vice-almirante se dirigió en seguida hácia el 
Peloponeso, abasteció á Modon, hizo una 
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tentativa infructuosa sobre Nuevo-Navarino, 
y desde este punto se dirigió á Patras (fines 
de febrero) en donde desembarcó 4,000 turcos 
de Anatolia. Los griegos que tenian bloquea-
da muy estrechamente la plaza, abandona-
ron sus posiciones ante el ataque de los tur-
cos (21 de marzo); pero Kolokotronis, que des-
de algún tiempo antes habia conseguido ser 
nombrado jefe de las tropas que asediaban á 
Patras, á costa de grandes esfuerzos reunió 
á los fugitivos y se lanzó sobre los turcos, que 
se vieron obligados á encerrarse de nuevo en 
la plaza. 
Las escuadras griegas aparecieron entre 
tanto ante Missolonghi en número de sesenta y 
tres velas, atacando á las órdenes de Miaulis 
(28 de febrero) por primera vez á la flota 
turca en batalla ordenada. No obtuvieron en-
tonces los griegos una victoria completa; 
pero causaron tal terror á los turcos, que toda 
la flota se dirigió á Alejandria, esperando que 
la parte principal que estaba á las órdenes del 
terrible Kara-Ali comenzase las operaciones. 
Los habitantes de Samos temiendo un nuevo 
ataque por parte de los turcos, apelaron al 
medio que creian mas eficaz para distraer sus 
fuerzas, que era el estender la insurrección 
por todas partes, y entonces dirigieron su 
atención sobre Chios, en donde todavía no ha-
bia estallado la insurrección por falta de me-
dios revolucionarios. Era natural, por lo de-
más, que los turcos, si lo juzgaban necesario, 
hiciesen cuantos esfuerzos pudiesen para impe-
dir que esta isla se sublevara, pues por su po-
sición cercana á la capital y dominando el es-
trecho por donde se establecían las relacio-
nes entre el Asia y la Europa, era de mucha 
importancia para el gobierno de la Puerta. 
En efecto, aunque algunos partidarios de la 
insurrección desembarcaron en esta isla y se 
les unieron algunos habitantes de ella, la ma-
yor parte de la población, que por sus espe-
ciales circunstancias apenas habia esperimen-
tado los efectos de la tiranía turca y que go-
zaba de un estado floreciente, no secundó el 
movimiento, lo que no les libró de la perse-
cución mas sangrienta, pues los turcos se lan-
zaron contra la inofensa población, degollan-
do á la mayor parte de sus habitantes sin dis-
tinción de sexo n i edad, vendiendo á muchos 
como esclavos. Solo pudieron salvarse de tan 
desdichada suerte los que consiguieron refu-
giarse en varios buques griegos. Cuando los 
alfanges turcos concluyeron sumisión, comen-
zó el hacha del verdugo, y en Oonstantinopla 
fueron ejecutados muchos chiotas, aunque no 
hablan tomado parte alguna en el movimien-
to insurreccional. 
Cuando la historia ofrece espectáculos tan 
terribles y conmovedores, solamente puede bus-
carse el consuelo en la significación que tienen 
estos hechos y en el encadenamiento general de 
los acontecimientos. Este horrible desastre, 
este furor infame, desencadenado contra una 
población dulce, fiel, inofensiva é inocen-
te, sirvió mas que otro hecho cualquiera, para 
hacer que la Europa se pronunciase definiti-
vamente contra esta lucha terrible de dos pue-
blos en apariencia igualmente bárbaros. Por 
lo demás, en el corazón de los griegos re-
nació con mavor fuerza la resolución de ven-
cer ó morir, puesto que toda reconciliación era 
ya imposible, 
En efecto, la flota griega, escasa de recursos 
y de provisiones, á efecto de la ausencia de 
concordia v unidad entre los insurrectos, co-
noció la necesidad de salir de la inacción ante 
el peligro que amenazaba á las islas, y se 
reunió (10 de mayo) cerca de Psara en núme-
ro de cincuenta, y seis buques y seis brulotes, 
partiendo en seguida en busca del enemigo. 
Primeramente se dirigió á Tchesme; pero no 
habiendo encontrado al enemigo en este pun-
to, se detuvo en las aguas de Chios, para re-
coger á los chiotas perseguidos que erraban 
sobre las playas de la isla. Volviendo des-
pués á Psara, supo que los turcos hablan con-
tramarchado otra vez hácia Chios, con el ob-
jeto de pasar allí tranquilamente el ramazan 
que comenzaba el 22 de mayo. Resolvióse 
entonces en consejo de guerra atacar á los 
turcos (30 de mayo); pero^ aunque algunos 
buques entraron en el estrecho de Chios 
con tres brulotes, no se obtuvo resultado al-
guno. 
GRECIA. 
No por eso desmayaron los griegos. Todo 
lo contrario, prepararon otra nueva sorpresa 
antes que llegasen algunos refuerzos que la 
13 
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flota turca esperaba de Egipto. E l resultado 
de esta maniobra fué el introducir el mayor 
desorden en la escuadra enemiga, pues por 
medio del arrojo de algunos patriotas, se lan-
zaron en medio de la noche dos brulotes sobre 
las naves del almirante j v i ce-almirante, que 
fueron destruidas con pérdida de toda la tripu-
lación y desgraciadamente también con la de, 
algunos cristianos prisioneros que se encon-
traban en ellas. La consternación de los tur-
cos llegó hasta tal estremo, que volvieron en 
seguida á los Dardanelos; pero pasado el pr i -
mer terror, se lanzaron de nuevo sobre Ohios 
para acabar la obra de destrucción que algún 
tiempo antes se habia comenzado. 
Este revés que esperimentó la flota turca, 
dirigió la tormenta que se preparaba contra 
las islas; pero en el continente los turcos des-
plegando gran actividad habian conseguido 
desembarazar de insurgentes el país que se 
encontraba á espaldas del ejército del Este, 
que Churchid-Pachá formaba paulatinamente 
en Tesalia, asegurando al mismo tiempo por 
medio de prudentes medidas sus provisiones. 
Durante este tiempo los mismos griegos, por 
su falta de unión y de concordia, parecía que 
alimentaban el designio de desembarazar á 
sus enemigos de los obstáculos que podian en-
contrar en sus flancos, en la Eubea, y por el 
frente en la Grecia Oriental. Los primados 
civiles, así en el gobierno central como en 
los senados locales de las provincias, domina-
dos por un sentimiento de celos, no se atre-
vieron á hacer lo que no habian hecho antes, 
lo cual sin embargo era indispensable para el 
éxito de los proyectos militares, y eso que la 
mas imperiosa necesidad lo reclamaba" como 
una de las medidas mas urgentes, es decir, 
conceder al mas capaz de los jefes poderes es-
tensos y una gran libertad para obrar según 
lo estimase mas conveniente. Pensando en el 
egoísmo grosero de los valientes jefes milita-
res, sus adversarios naturales y enemigos im-
placables de todos los hombres de gabinete y 
diplomáticos, los primados civiles parecían 
considerar como imposible inspirarles una ab-
negación voluntaria por el bien público y por 
el gobierno central, aun concediéndoles la 
mas vasta esfera de acción que era compatible 
con la ambición legítima. En el Peloponeso, 
Kolokotronis era el que tenia mas títulos á 
una posición tan privilegiada, y en la G-recia 
Oriental era Ulises. Este guerrero hijo del cé-
lebre klefto Andrutsos y de una albanesa, 
era mitad albanés y mitad griego. De natural 
inquieto, violento é intratable, habia adquiri-
do por su mala educación en Janina todos los 
vicios turcos, si bien como guerrillero era 
muy superior á cuantos le rodeaban, así que 
desde su aparición en el teatro de aquellos su-
cesos, se hizo estimar de los griegos y temer 
de los turcos por su valor. 
Cuando tuvo noticia de que los enemigos se 
aprestaban á invadir con fuerzas considerables 
la Grecia, acarició el pensamiento de fundar por 
si mismo un poder independiente en la Eubea, 
y aun el de apoderarse de la dirección supre-
ma de los negocios con respecto á la Grecia 
Oriental. No obstante, el Areópago ó Senado de 
estaparte de la Grecia, y el gobierno central, 
en vez de intentar aprovecharse para sus fines 
del poder de Ulises, se opusieron á sus desig-
nios, temiendo su desmesurada ambición. Esta 
conducta del poder central y del Senado de la 
Grecia Oriental, contribuyó en gran manera á 
aumentar la ambición de Ulises á causa del 
desden supremo que le inspiraban ambas auto-
ridades gubernamentales. Desde entonces este 
guerrillero hizo ya ostensiblemente cuantos 
esfuerzos estuvieron á su alcance, para obte-
ner el poder supremo en la Grecia Oriental di-
solviendo el Areópago. 
Tal era el estado de las cosas en la Helado 
Oriental, cuando los turcos se prepararon á in-
vadir la Thesalia. La flota habia sido reforza-
da hasta adquirir una fuerza imponente con 
buques procedentes de Egipto, y Churchid-Pa-
chá terminó los preparativos que disponía 
contra la Grecia Oriental, reuniendo un ejér-
cito de cerca de treinta mi l hombres, de los 
cuales seis mil eran de caballería (1). Chur-
chid no dirigió la espedicion que había prepa-
rado, pues el gobierno de la Puerta le colocó 
á las órdenes de Mahamet, pachá de Drama, 
(1) Leake (p. 87) fija este número, según comunicaciones que re-
cibió de un médico particular de Churcliid-Pachá, que vió á este ejér-
cito atravesar el Sperchios. 
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(Dramali), hombre distinguido y que gozaba 
de gran crédito en Constantinopla. 
Sin haber visto un solo enemigo, atravesó 
Dramali con sus tropas el Sperchios, pues los 
griegos no defendieron las Termópilas ni los 
desfiladeros de Kallidromos y de Knénis, en 
los cuales el año anterior habia combatido con 
tanto éxito Ulises. E l ejército turco pasó por 
el valle abierto del Oefiso (13 de julio) y lle-
gó á Thebas, ahuyentando á todos los habitan-
tes de la Beocia á las montañas. Desde este 
punto los turcos se dirigieron al Atica, en 
donde acababa de capitular la acrópolis; pero 
como la guarnición de este fuerte no habia 
podido ser trasportada de aquel punto por 
haberse retardado los buques que debían ha-
cerlo, los que hablan capitulado, al saber la 
aproximación de sus compatriotas, olvidaron 
los tratados y se lanzaron con furor sobre los 
sitiadores, degollando á l a mayor parte, escep-
to los que pudieron salvarse gracias á los ge-
nerosos esfuerzos de los cónsules de Francia y 
Austria. Después de esta infame hazaña, los 
habitantes de la ciudad y del campo huyeron 
con sus mujeres é hijos á la isla de Salamina 
para escapar del furor de los turcos. 
Desde Atenas continuó Dramali avanzando 
hácia el Peloponeso, encontrando sin defen-
sores los dos parapetos naturales que separa-
ban la Beocia del istmo. Ni las cadenas de 
montañas de Kitharion, ni las del Parnaso, 
ni las grandes Dervennas entre el istmo y la 
llanura de Megara fueron defendidas. E l go-
bierno que con anticipación se habia retirado 
desde Corinto á Argos, habia perdido la cabe-
za, en el sentido propio y en el figurado de 
esta frase. Maurocordatos se encontraba al 
Oeste de la Grecia, y los demás miembros 
eran muy inferiores á lo que demandaba la 
situación crítica de aquellos momentos. A l a 
primera noticia de la . aproximación de Dra-
mali, el gobierno en un acceso de energía, ha-
bia resuelto levantar el sitio de Patras y ar-
rojar todas estas tropas del Peloponeso á la 
Hellade; pero luego se revocó esta órden, 
considerada por Kolokotronis que mandaba 
las tropas sitiadoras como inoportuna. 
Sin encontrar, pues, séria resistencia llega-
ron los turcos hasta Corinto, que encontraron 
completamente abandonada de sus habitantes. 
En un principio no se atrevía Dramali á 
creer en su buena suerte, sospechando que este 
abandono, al parecer sistemático, envolvía un 
ardid de guerra; pero habiendo ocupado la 
fortaleza de Corinto (17 de jul io) , creyó ciega 
y confiadamente en su buena estrella. Enton-
ces Dramali recibió además refuerzos que le 
trajo Yusuf-Pachá de Patras, y celebró un 
consejo de guerra para determinar las si-
guientes operaciones de aquella campaña. 
Yusuf y otros jefes eran de opinión de que se 
dividiese el ejército en tres cuerpos, para ata-
car simultáneamente á los griegos y ocupar 
de este modo todo el Peloponeso; pero Dra-
mali que quería recojer por sí solo toda la 
gloría y el provecho de la espedicion, se puso 
en movimiento con todo el ejército con direc-
ción á Argos. E l gobierno griego que se en-
contraba en este punto, se embarcó para di-
rigirse á Hermíone, abandonó el Peloponeso, 
y la población después de haber sido saquea-
da por una banda de magnotas, quedó también 
abandonada. 
Nauplia acababa de estipular (30 de junio) 
con los griegos, que desde mucho tiempo an-
tes la sitiaban, una capitulación, cuya ejecu-
ción se había retardado por falta de navios de 
trasporte» A la aproximación de los turcos, 
tanto el tratado como el bloqueo cesaron, 
pero por ambas partes se conservaron los re-
henes, y una pequeña guarnición de griegos y 
algunos filehelenos se sostuvieron en una in-
significante fortificación. En Argos el mag-
nok Kariyannis tomó posesión, acompaña-
do de diez compañeros tan resueltos como 
é l , del fuerte castillo Larissa , en donde 
enarboló el estandarte griego. Cincuenta gí-
netes turcos se apoderaron entonces de Argos, 
con lo cual irritado Kariyannis, reunió algu-
nos habitantes dispersos y arrojó á los turcos 
de la ciudad, volviendo después de esta haza-
ña á encerrarse en la fortaleza. 
Esta conducta valerosa recibió bien pron-
to la debida recompensa. Cuando menos po-
día esperarse, un .cuerpo de tropas griegas al 
mando de Barbitsiotis reforzó la guarnición 
del castillo, y poco después Ipsilantis, tres 
i de los Mauromichalis y Pannos, hijo de Kolo-
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kotronis, vinieron con 700 hombres á reunir-
se á la pequeña tropa de Kariyannis, que aca-
baba de dar un ejemplo de valor, destinado á 
salvar á la Grecia de una ruina inevitable se-
gún todas las apariencias. 
Estos refuerzos hablan sido enviados por los 
capitanes y los primados mas notables, los 
cuales en el momento de un peligro estremo, 
como sucedía frecuentemente á este raza, pasa-
ron repentinamente de la discordia á la unión. 
Kolokotronis que á la sazón estaba enemis-
tado con el gobierno, con el Senado del Pe-
loponeso y con los primados de Caritena y 
Kalavryta, llegó con 2,000 hombres á T r i -
politza después de haber levantado el sitio de 
Patras. Aqui se reconcilió con el Senado, al 
mismo tiempo que Mauromicalis é Ipsilan-
tes con iguales designios se presentaron tam-
bién en este punto, para tratar con el Senado 
y Kolokotronis, acerca de los medios que de-
bían intentarse ante la inminencia y magni-
tud del peligro. 
Kolokotronis que desplegó en este tiempo 
una circunspección y un vigor maravillosos, 
se convirtió desde entonces en el alma de las 
operaciones ulteriores, y en esta época fué 
cuando el ya anciano Klefto consumó las mas 
meritorias hazañas de toda su vida. 
A los quince dias del paso de las tropas tur-
cas por el Sperchios, hablan inundado ya 
toda la Argólida. E l mismo general en jefe 
se adelantó hasta* Argos (24 de julio), mien-
tras Ali-Pachá, comandante de Nauplia, pene-
tró en esta ciudad, y comenzó el sitio del cas-
t i l lo . Para observar de cerca el estado de las 
cosas, Kolokotronis se adelantó en persona en 
dirección de Corinto hasta Hagios-Georgios ó 
hizo ocupar á Dervenak por 500 hombres, en 
tanto que Mauromicalis tomaba fuertes posi-
ciones cerca de Nauplia en la aldea de los 
Molinos sobre la pendiente del Ohaon. El, 
plan de Kolokotronis consistía en contener 
por este punto los progresos de los turcos é 
impedirles penetrar en el interior del Pelopo-
neso, franqueando los difíciles desfiladeros de 
Hysiai y del Parthenion que separan la llanu-
ra de la i^rgólida de la de Tegeo. Tratábase 
además ante todo, de retener á los turcos tan-
to como fuese posible ante el acrópolis de 
Argos, impidiendo la llegada de provisiones, 
y cerrando todas las salidas, para reducir al 
enemigo por medio del hambre en la Argólida 
despojada de todo, pues ya antes de la llegada 
de los turcos los griegos hablan quemado 
todos los trigos y los víveres así en las ciuda-
des como en las aldeas. 
' La lucha comenzó por las tentativas que 
hicieron los griegos para avituallar ó l i -
brar el Acrópolis. En el primer ataque consi-
guieron hacer salir de allí la mayor parte de 
la guarnición, pues la provisión de agua esca-
seaba en estremo. A los 250 hombres que allí 
permanecieron se les prometió introducirles 
víveres, por medio de una nueva tentativa; 
pero esta segunda empresa fracasó, por falta 
de unidad en las operaciones. Después de este 
descalabro (31 de jul io) , Kolokotronis llegó 
en persona al teatro de los sucesos, y consi-
guió librar la guarnición del Acrópolis, que no 
podía mantenerse por mucho tiempo á falta 
de víveres; pero poco les sirvió esta ventaja 
á los turcos, pues no supieron aprovecharse 
de ella. 
Todo lo contrario, cuando era mas necesa-
ria la actividad, el gran ejército turco perma-
neció por espacio de dos semanas en la Argó-
lida sin hacer nada, y bien pronto se esperi-
mentó la falta de víveres. Esperábase la lle-
gada de la escuadra que debía traer provisio-
nes; pero aunque pasó á la vista de Argos, en 
vez de detenerse en aquel punto, siguió adelan-
te hácia Patras, como si no tuviese nada que 
ver con el ejército del Este. Los turcos co-
menzaron desde entonces á esperimentar la 
mayor escasez. Una división turca que se ade-
lantó por el camino del Epidauro hasta Ligu-
r i , con el objeto de adquirir provisiones y for-
rajes para la caballería, no encontró víveres 
en ningún punto, pues todo habia sido que-
mado. E l descontento de los soldados llegó á 
su colmo; todos culpaban al general en jefe 
de su apurada situación, pues él era el que 
les habia colocado en tales posiciones. Dra-
mali tuvo pues que pensar en trasladarse á 
otra eparquía, y decidió batirse en retira-
da hácia Corinto; pero Kolokotronis, pre-
viendo estos designios, distribuyó durante la 
noche (4-5 de agosto) sus tropas en las mon-
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tañas hácia Tripolitza. Dejando aseguradas es-
tas posiciones con 8,000 hombres, él mismo, 
con una división de menos importancia quiso 
cerrar cerca de Hagios-GreorgiosyDerockani, 
las gargantas entre Corinto y Argos. Dramali, 
con el objeto de engañar á los griegos empleó 
también un ardid. Envió un intérprete griego 
al ejército colocado cerca de Lerna para ofre-
cerle una amnistía; pero no habiendo sido es-
cuchadas estas proposiciones, el enviado dijo 
á los griegos confidencialmente que reforzasen 
sus posiciones, pues el pachá, en el caso en 
que los griegos no se sometiesen, se abrirla 
paso hasta Tripolitza con las armas en la 
mano. 
Kolokotronis tuvo el gran mérito de no de-
jarse pillar en este lazo. Según lo habia su-
puesto (7-8 de agosto) el ejército turco se 
puso en marcha hácia Corinto, tomando el ca-
mino de Dervenaki; pero habiendo ocupado 
los griegos el desfiladero tres horas antes, se 
dirigieron los turcos á otro sendero que con-
duce á la garganta de Hagios-Sostis. Koloko-
tronis envió alli 800 hombres de las tro-
pas que tenia á su disposición, descubrien-
do de este modo sus propias posiciones de di-
fícil defensa cerca de la aldea de Hagios-Geor-
gios (1) á la izquierda de los turcos; pero su-
plió la falta de soldados por medio de un ardid, 
enarbolando banderas sobre palos clavados en 
el suelo y agrupando en parages visibles desde 
lejos, caballos, acémilas y algunos uniformes, 
para hacer creer que una fuerte división ocu-
paba aquellos lugares. Atacadas por todas 
partes las masas turcas, avanzaron, sin em-
bargo, hasta la garganta de Hagios-Sostis que 
no estaba defendida, y consiguieron pasar pe-
nosamente y en muy mal estado 6,000 hom-
bres á través de las montañas hasta el cantón 
de Kurtesa (la antigua Kleonai). Por casuali-
dad Ipsilantis, Nikitas y Dikaios, pasaban 
aquel mismo dia , á dos horas de marcha del 
lugar del combate dirigiéndose por Aginoti á 
Corinto, con el objeto de ocupar las grandes 
Dervennas é impedir que pasasen mas refuer-
(1) No debe confundirse este pueblo con la gran aldea muy po-
blada del mismo nombre, situada mas al Norte en la llanura de. 
Filius "(Phlionte). 
zos turcos el istmo. Atraídos por el ruido del 
combate, tomaron entonces la dirección de 
Hagios-Sostis, ocuparon la garganta y cerra-
ron el camino á los turcos que avanzaban si-
guiendo al primer cuerpo. Rechazados por 
vanguardia, retaguardia y por ambos flancos 
en un estrecho desfiladero en donde los grie-
gos no perdían un disparo, los turcos inten-
taron avanzar hácia Kurtesa, pero fueron re-
chazados á un precipicio, cayendo en él masas 
enteras mezcladas con la caballería y las acé-
milas. Como el número de griegos no era su-
ficiente para cubrir por completo el lugar del 
combate, muchos turcos consiguieron llegar á 
Kurtesa, pero 3,000 cadáveres y un conside-
rable botin quedaron sobre el campo en poder 
de los vencedores. 
Dramali, con el grueso de sus fuerzas, in-
tentó comprar el paso ofreciendo una fuerte 
suma á Kolokotronis; pero en este tiempo al-
gunas bandas griegas rechazaron varios cuerpos 
de su ejército hasta Glykia, cerca de Nauplia, 
de suerte que las tropas turcas, cortadas por 
peligrosos desfiladeros, formaban dos divisio-
nes separadas, de las cuales la una estaba en 
Kurtesa y la otra en Glykia. No le quedaba, 
pues, mas recurso á Dramali que abrirse paso 
á viva fuerza. Kolokotronis hizo ocupar á 
Mycenas por Giatrakos; Ipsilantis debia guar-
dar las posiciones de Aginori y Berpati, al 
mismo tiempo que Plaputas vigilar á Deber-
naki , debiendo los tres jefes socorrerse mu-
tuamente en caso de necesidad. Los turcos 
atacaron á los griegos que ocupaban' á Ber-
parti (8 de agosto). Entonces Kolokotronis 
envió en seguida á Plaputas por Klenia en so-
corro de la tropa atacada, esperando que Gia-
tracos, moviéndose desde Micenas, cogerla al 
enemigo por la espalda. Sin embargo, á causa 
de la desobediencia de las tropas, este pasono 
pudo ser completamente ocupado, y los grie-
gos de Devernaki no llegaron á tiempo, de 
suerte que los turcos, si bien con grandes pér-
didas, pero menores que las que hablan espe-
rimentado el dia anterior, consiguieron atra-
vesar las montañas y llegar á Corinto. 
Kolokotronis, nombrado general en jefe 
por el ejército y por el Senado del Polopone-
so, reconocidos ante sus brillantes hechos, no 
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cesó un instante de proseguir sus proyectos, 
que consistian en emplear en esta eparquía 
sobre las masas concentradas de los turcos 
cerca de Corinto, el mismo sistema de la Ar-
gólida, es decir, rendirlos por medio del ham-
bre. Ipsilantisy Nikitas quedaron encargados 
de su antigua misión que consistía en cerrar 
el istmo á los turcos, Ulises ocupó el paso de 
las montañas de la Megaride, una tropa bas-
tante considerable permaneció en las monta-
ñas que se estienden hácia la Argólida, j el 
mismo Kolokotronis se atrincheró cerca de la 
aldea de Soli, cortando así el camino que con-
duce desde la Acá j a á Patras á lo largo del 
li toral. Dos tentativas hechas por los turcos 
(19 y 24 de agosto) para atravesar este punto 
fueron estériles, lo mismo que el proyecto de 
volver con 3,000 hombres sobre el camino de 
Argos para proporcionarse provisiones. Toda 
la esperanza del ejército de Corinto, en donde 
el hambre se hizo muy pronto sentir según 
habia sucedido en Argos, consistía en los ví-
veres que se esperaban de Patras y en los so-
corros de Ohurchid-Pachá, así como la espe-
ranza de la guarnición de Nauplia, nuevamen-
te bloqueada, se cifraba en la flota. 
Pero la escuadra permaneció por espacio 
de un mes sin hacer movimiento alguno, 
y cuando se dirigió á socorrer á Nauplia, á 
pesar de haberlo intentado por dos veces, no 
pudo conseguirlo, gracias á los esfuerzos déla 
flota griega mandada por Mianlis. Un brulote 
de los insurrectos consiguió hacer saltar la 
nave del vice-almirante que contenia 1,600 
hombres , y ante, esta catástrofe la escuadra 
turca aterrada se refugió de nuevo en los 
Dardanelos. De este modo viéndose privada la 
guarnición de Nauplia de todo socorro, tuvo 
que rendirse, y la misma suerte cupo á la ciu-
dad de Corinto después de la muerte de Dra-
malis, acaecida en 8 de diciembre, quedando 
destruido aquel numeroso ejército, que pare-
cía poco tiempo antes mas que suficiente para 
imponer de nuevo á toda la Grecia el yugo 
musulmán. 
En la Grecia Occidental la campaña habia 
seguido durante este tiempo una marcha suce-
siva de alternativas felices y desgraciadas para 
los griegos; pero en el Bpiro después de la 
caida de Alí-Pachá, que hizo cesar la hostili-
dad de los albaneses, los suliotas mantuvie-
ron enarbolado el estandarte de la rebelión, 
permaneciendo fieles á su alianza con los grie-
gos, á pesar de haber enviado contra ellos los 
turcos un ejército de 14,000 hombres. E l re-
sultado de esta espedicion fué la tomado Su]i, 
y entonces ya no quedó á los suliotas otro re-
curso que ocupar á Chonia, Avaricos y la for-
taleza de Kiafa, en donde encerraron sus r i -
quezas, sus mujeres y su gobierno. Las ten-
tativas que hicieron los turcos para batirlos 
en este último atrincheramiento fueron inúti-
les. A causa de esta resistencia se vieron obli-
gados á convertir el sitio en bloqueo, con la 
esperanza de rendir por hambre á los suliotas. 
Llegadas las cosas á este punto, era de la 
mayor importancia para los griegos auxiliar 
á sus confederados encerrados en Kiafa. Mau-
rocordatos comprendió la trascendencia de tal 
auxilio, y ya en la primavera habia concentra-
do en Corinto una división de tropas regu-
lares de 600 hombres. Reuniendo además 
algunos otros refuerzos se dirigió á Misso-
longhi á principios del estío, precisamente 
cuando los turcos se preparaban á invadir el 
Peloponeso. Desde Missolonghi, con una con-
fianza irreflexiva y liándose en los vagos 
ofrecimientos de socorros que le hicieron los 
habitantes de aquel territorio, destacó una 
parte de sus poco numerosas fuerzas para in-
troducir víveres en Kiafa, y no contento con 
esto, habiéndose recibido una embajada de 
los suliotas, que pedían se atacase á los turcos 
que bloqueaban á Kiafa, pues ellos harían 
desde este punto una salida para coger al 
enemigo entre dos fuegos, se dispuso á salir 
al encuentro del enemigo. 
Los griegos, aunque en número muy infe-
rior á los turcos, se adelantaron hasta Peta, 
en donde tomaron posiciones auxiliados por 
un cuerpo de tropas irregulares que mandaba 
el albanés Gogos, que aunque algún tiempo 
antes habia combatido resueltamente á los 
turcos, vacilaba ahora sobre el partido que 
debería tomar. A l principio de la acción los 
griegos mantuvieron resueltamente sus posi-
ciones; pero cuando se necesitaba el último 
esfuerzo, Gogos dejó pasar una pequeña par-
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tida de turcos que flanqueó el ejército griego. 
Las tropas irregulares se lanzaron á la huida, 
los turcos avanzaron su principal cuerpo con 
mayor decisión, y aunque las tropas regula-
res griegas hicieron prodigios de valor, la 
derrota se declaró en el campo de los insur-
gentes, que esperimentaron considerables pér-
didas. 
La catástrofe de Peta era un golpe terrible 
que venia á castigar á la Grecia Occidental, 
tanto mas, cuanto que acaecía precisamente 
en los momentos en que Dramali destruía 
con fortuna cuantos obstáculos se le oponían 
en la Grecia Oriental, y se disponía á pasar 
al Peloponeso según hemos visto mas arriba. 
Además la causa de los suliotas era entonces 
completamente desesperada, y la influencia 
de Maurocordatos sufrió también un golpe de-
cisivo. Este en la espedicion habla tenido por 
principal objeto organizar la base de un ejér-
cito regular, lo que habla sido mirado de un 
modo desfavorable por los jefes kleftos, que 
instintivamente conocían que su influencia 
cesarla desde el momento en que se estable-
ciese un sistema regular de operaciones. En 
efecto, si Maurocordatos, rodeado de los jó-
venes educados en Europa y que tanta im-
portancia daban á la estrategia, hubiese con-
seguido una victoria, además de haber librado 
á los suliotas, en los cuales tendría desde en-
tonces poderosos ausiliares, hubiera dado un 
golpe al sistema de guerra irregular emplea-
do por los kleftos; pero con la derrota, como 
era natural, los asuntos tomaron enteramen-
te un aspecto contrario. Los suliotas sin espe-
ranzado socorro y diezmados por el hambre 
y las enfermedades, trataron con los turcos 
sobre la rendición de Kiafa, pero con la con-
dición de que se les dejase volver á las islas 
Jónicas, y los turcos que deseaban verse lo 
mas pronto posible en actitud de emprender 
las operaciones contra los griegos, accedieron 
á todo (9 de agosto). 
Entre tanto Maurocordatos consiguió re-
unir todavía un cuerpo de 3,000 griegos, si-
tuándose en Máchala en donde se presentaron 
los turcos; pero bien pronto se vió obligado 
el jefe griego á refugiarse á Missolonghi, 
pues ante la superioridad de tropas con que 
contaba el enemigo, la mayor parte de sus 
fuerzas se le dispersaron. En este momento 
Maurocordatos con v i r i l y enérgica resolución, 
inflamó de nuevo en estas comarcas el patrio-
tismo casi estinguido por la desgracia, sal-
vando con heroica perseverancia á la Grecia 
Oriental.La mayor parte de los capitanes que 
se hablan refugiado con él en esta ciudad, le 
aconsejaron que la abandonase, aceptando el 
refugio que el gobierno de las islas Jónicas 
acababa de ofrecerle en Zante; pero Mauro-
cordatos declaró que obrando de este modo, 
abrirla al enemigo las puertas del Peloponeso, 
que se encontraba ya en muy critica situación, 
y que todo se perderla. «Aquí es en donde 
moriré, > dijo con firmeza, yMarkos Botzaris 
apoyó esta frase diciendo: «Yo también.» 
Estas palabras fueron la piedra fundamental 
de la defensa de Missolonghi. Sin la firme re-
solución de los habitantes de esta ciudad, el 
valor de estos nobles corazones no hubiera 
conseguido nada, porque uno de ellos no ha-
bla entrado en ella mas que con 25 hom-
bres armados y el otro con 35. Por este 
motivo hicieron entrar en el consejo de guer-
ra al arzobispo Porfirio y á los primados T r i -
kupis, Palamas, Papalukas y Razokotsikas. 
Todos fueron de la misma opinión, y habiendo 
sido consultado el pueblo, declaró que estaba 
decidido á defenderse hasta el último trance. 
Este principio de los relevantes hechos de los 
habitantes de Missolonghi, fué enteramente 
digno de su último fin glorioso. 
La ciudad de Missolonghi está situada sobre 
una lengua de tierra entre el rio Blanco 
(Acholóos) y el Fidaris (Evenos) á cuatro le-
guas de la vertiente meridional del Zygos. E l 
suelo de la ciudad está casi al nivel del mar, 
y durante el invierno las casas que están so-
bre la playa se ven espuestas con frecuencia á 
las invasiones de las olas. Delante de la ciu-
dad las aguas poco profundas forman una gran 
laguna de sesenta y cinco leguas de circunfe-
rencia, solo accesible á pequeñas y chatas 
barcas, y solamente un canal estrecho que va 
desde la ciudad al mar atravesando la la-
guna, ofrece paso á pequeños buques mercan-
tes. Por la parte de tierra la ciudad es-
taba apenas protegida por un antiguo foso, 
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muy descuidado, de cuatro piés de pro-
fundidad y siete de ancho, el cual rodeaba 
ambos lados terminando en la laguna. A la 
orilla de este foso se elevaba un muro de cua-
tro piés de alto y solo dos de espesor, cons-
truido con poca Solidez y artillado con ca-
torce viejos cañones. Los sitiados añadieron á 
estas obras un segundo atrincheramiento inte-
rior que ponia en comunicación á dos iglesias. 
Con estos medios de defensa, y provisiones 
para un mes, 360 hombres armados, únicos 
que quedaron en Missolonghi, después que 
abandonaron la ciudad los incapaces de mane-
jar las armas, ibaná resist irá 11,000 turcos, 
que comenzaron á bombardear la plaza con 
once cañones y cuatro obuses. 
Como el primer bombardeo no produjo los 
resultados que se esperaban, los pachás cele-
braron un consejo de guerra. Mientras que 
algunos eran de opinión que se asaltase la ciu-
dad, Omer-Pachá, jefe del ejército, prefirió en-
trar en negociaciones, pues en vista de la 
destrucción de aquellas comarcas, queria con-
servar á Missolonghi para cuartel de invierno 
de sus tropas. Para llegar á este resultado tu-
vo una conferencia con Botzaris, el cual ocul-
tando mañosamente la poca fuerza que conte-
nia la ciudad, y con el fin de ganar tiempo, 
mantuvo con algunas promesas las esperanzas 
de Omer-Pachá. Mientras que esto pasaba por 
la parte de tierra, Yussuf-Pachá se presen-
tó por la del mar conminando á los grie-
gos á la rendición si no querían que la ciudad 
fuese destruida. Los sitiados dieron parte de 
este suceso á Omer-Pachá, que indignado de 
la conducta de su compatriota hizo todavía 
mas ámplias concesiones á los griegos, termi-
nándose entonces una tregua de ocho dias, al 
cabo de los cuales los defensores de Missolon-
ghi deberían retirarse. Tres dias faltaban to-
davía para terminar la tregua (30 de noviem-
bre) cuando llegaron siete buques de Hydra 
que pusieron en dispersión la escuadra de 
Yussuf. Entonces Omer-Pachá aconsejó á los 
griegos que se sirviesen de estos buques para 
evacuar la ciudad; pero estos mismos buques 
desembarcaron en este momento (23 de no-
viembre) 700 guerreros del Peloponeso, y en-
tonces los sitiados en vez de entresrarse escri-
bieron á Omer-Pachá: «Si quieres la ciudad, 
ven á tomarla.» Después de estos sucesos, 
la ciudad pudo ser abastecida con facilidad 
por mar y recibió nuevos refuerzos de comba-
tientes, todo lo cual cambió de un modo nota-
ble el estado de las cosas, tanto mas, cuanto 
que los etolios, envalentonados con estas cir-
cunstancias, comenzaron á agitarse á espaldas 
de los turcos. 
A l mismo tiempo las noticias que se reci-
bían del Peloponeso, donde la espeiicion de 
Dramali acababa de fracasar, iban cundiendo 
por aquella parte introduciendo el desaliento 
en el ejército turco. E l invierno llegaba con 
toda su fuerza, y ya entonces no hubo otro 
remedio que apelar al asalto, fijándose para 
esta empresa el dia de ^ Navidad. Los sitiados 
tuvieron conocimiento de estos proyectos y 
rechazaron con valor el asalto, quedando en 
los fosos mas de 500 turcos entre heridos y 
muertos. 
Con *esta catástrofe, y con la noticia que 
llegó al campamento turco de que Ulises se 
aproximaba á hacer levantar el sitio, los si-
tiadores en medio del mayor terror abando-
naron su empresa (12 de enero de 1823) con 
tal rapidez que dejaron sobre el campo sus 
cañones y su material de guerra. La retirada 
fué en estremo desastrosa, y solo después de 
pérdidas considerables consiguieron los tur-
cos llegar á Karvasara, en donde se embarca-
ron para Preveza. Aunque la falta de unidad 
de los griegos después de la victoria libró á 
los turcos de un total aniquilamiento, el desas-
tre de Peta estaba reparado, y no solamente 
la causa de los griegos volvia á levantarse 
potente en el Oeste, sino que con la espulsion 
de los turcos de la Acarnania se apresuró la 
destrucción del ejército de Dramali, según 
hemos tenido ocasión de ver anteriormente. 
Tal fué el fin de la campaña de 1822, con-
cebida según un plan tan grandioso y comen-
zada en el Este y el Oeste por los turcos de 
un modo tan brillante. La Puerta habla sido 
profundamente humillada. Habituada á des-
preciar á los griegos, á los cuales conside-
raba impotentes para la resistencia, ejercitada 
en decapitar una rebelión como á un indivi-
duo, y en vencer la hidra de las rebeliones 
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aristocráticas entre los bosniacos y albaneses, 
quedó completamente aturdida al ver que la 
ejecución del patriarca, en vez de ahogar la 
insurrección le dió mayor fuerza y poderío. 
En efecto, la Puerta tan poderosa no habla 
podido manifestarse superior á la insurrec-
ción. E l resultado definitivo de toda la lucha, 
quedebia prolongarse aun por algunos años, 
se encontró ya indicado por e l éxito de esta 
segunda campaña. Los enemigos se encontra-
ban uno en frente del otro esperimentando los 
mismos accidentes felices y desgraciados, vic-
torias y derrotas, honores.y afrentas; pero sus 
recursos, estaban ya agotados, y hombres y 
fuerzas del estranjero tuvieron que cooperar 
desde entonces para llegar al' desenlace final. 
Bien comprendieron los griegos esta nece-
sidad, cuando en la época en que Dramali se 
aprestaba á invadir la Grecia (junio de 1822), 
algunos primados de la Morea intentaron co-
locar á la Península bajo el protectorado de 
los ingleses, estableciendo negociaciones con 
el gobierno de las islas Jónicas. E l Senado se 
opuso en un principio y aun hizo prender á 
los principales negociadores; pero cuando el 
peligro se presentó mas amenazador, á peti-
ción del ejército y de los mismos capitanes, 
los sentimientos patrióticos é independientes 
del Senado se dulcificaron en estremo. Efecti-
vamente, algún tiempo después Maurocorda-
tos dirigió, á lord Guilford. una carta en la 
que espresaba la esperanza de que la Grecia 
pudiese defender su independencia; pero pe-
netrado de las dificultades que ofrecía la cons-
titución de un gobierno sólido, no ocultaba su 
deseo de ver á su patria colocada bajo la pro-
tección de una gran potencia, con cuya ga-
rantía los griegos se darían por satisfechos con 
ocupar una situación parecida á la de los 
Principados Danubianos. Este pensamiento 
debía adquirir mayor fuerza á fines del año, 
puesto que los griegos, hablan sido ya infor-
mados oficialmente de que no debían espe-
rar protección alguna de todas las potencias 
de la Santa Alianza. Cuando en el otoño los 
negocios tomaron un giro desesperado en la 
Grecia Occidental, cuando Dramali en Corin-
to podia aun esperar refuerzos de Thesalia y 
recibir provisiones de la flota, el gobierno se 
GRECIA. 
habla decidido á tratar de convencer á los mo-
narcas, reunidos entonces en el Gonoreso de 
Verona, de que la revolución griega no se re-
lacionaba en modo alguno ni á la de España, 
ni á la de Nápoles, ni por lazos interiores ni 
esteriores. Escogió como delegados al conde 
Metaxas y al francés Jourdain, á fin de que 
presentasen al Congreso las declaraciones y las 
quejas de la Grecia, formuladas en una acta 
del gobierno provisional. Llevaban además es-
tos comisionados cartas para los príncipes 
reunidos en Verona (1) y para el Papa. La 
carta dirigida al emperador Alejandro (fecha-
da el 29 de agosto) llena de alabanzas y adu-
laciones, espresaba la confianza de que el czar 
no permitirla nunca el anonadamiento de la 
Grecia; la dirigida á los reyes, declaraba que 
los griegos no aceptarían ninguna decisión so-
bre su suerte, en la cual no tomasen ellos par-
te, y en ella se añadía, que rechazados-por los 
soberanos, se dirigirían al juez supremo con 
cuyo auxilio vencerían ó perecerían (2). Ha-
biendo llegado á Ancona los delegados (24 de 
octubre) enviaron desde la cuarentena sus 
memorias á los príncipes; pero antes de decir 
de qué manera fueron acogidos, es preciso es-
poner la situación de las negociaciones diplo-
máticas establecidas entre . las potencias y 
Constantinopla. 
CAPÍTULO V . 
Primer período de las negociaciohes diplomáticas, con motivo de las 
diferencias suscitadas entre la Rusia y la Puerta,—El u l t imátum 
ruso comunicado á las potencias.—El emperador Alejandro—El Aus-
tria y la Inglaterra.—Situación de las negociaciones en Constanti-
nopla.—Lord Strangford.—El quinto artículo ruso, la Pacificación. 
—Las conferencias de Viena y de Verona.—El arte diplomático dél 
Austria.—Nuevas peticiones de la Rusia. 
Hemos tenido ocasión de ver anteriormen-
te, que en su ult imátum de28 de junio de 1821, 
el gabinete ruso habla amenazado la existen-
cia ulterior de la Puerta, haciéndola depender 
de la seguridad de los súbditos cristianos de 
la Turquía. E l gobierno del czar habla dirigi-
do casi en esta misma época declaraciones se-
mejantes á todas las potencias aliadas. En las 
notas y los despachos (22 de junio) concer-
nientes á este negocio, la Rusia habia plan-
(1) Jourdain, tom. I , pág . 144 y siguientes. 
(2) Trikupis, tom. I I I , pág . 17-21. 
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teado dos cuestiones bien precisas. Era la pri-
mera: ¿cuál seria la actitud que tomarían las 
demás potencias, si llegase á estallar la guer-
ra entre la. Rusia y la Puerta? y la segunda: 
¿cuál seria el proyecto que propondrían las po-
tencias para reemplazar la dominación turca, 
si á consecuencia de esta guerra llegase á ser 
destruida? La corte de Prusia se apresuró á 
contestar al czar, manifestando que estaba 
completamente conforme con sus ideas; pero 
la de Austria é Inglaterra no se prestaron con 
tanta facilidad á las proposiciones de la Ru-
sia, siuo que, por el contrario, las recibieron 
con fria reserva. Previendo este resultado el 
emperador de Rusia se dirigió por escrito (23 
de julio) á Francisco .José, tranquilizándole 
acerca de sus intenciones^ y esponiendo además 
que obrarla siempre de acuerdo con las demás 
potencias. 
De esta carta se desprendía, que el empe-
rador Alejandro juzgaba necesario que las po-
tencias recibiesen garantías acerca de sus in-
tentos, por mas que en Viena, durante el Con-
greso, se habia mostrado leal á la política de 
la Santa Alianza. Sin embargo, el czar no ha-
bia adoptado esta política sin sostener una 
batalla consigo mismo y por temor á las so-
ciedades secretas, á las cuales achacaba todos 
los movimientos revolucionarios que habían 
acaecido recientemente en Europa. En efecto, 
en la insurrección griega veía el czar una co-
yuntura favorable para realizar la política 
rusa con respecto alOríente;, y además no le pa-
recía digno sacrificar á un pueblo, que por sus 
relaciones antiguas con la Rusia consideraba 
al czar como su natural protector. Habia ade-
más en Rusia un numeroso partido que esta-
ba por la guerra contra la Turquía, y como 
esta potencia recibía con creciente hostilidad 
las reclamaciones de la Rusia desde la publi-
cación del ultimátum, los partidarios de la 
guerra tenían nuevos motivos para hacer pre-
valecer sü opinión. 
Lo que hacía todavía mas probable el que 
la Rusia se lanzase decididamente á la lucha 
contra la Turquía, eran las influencias contra-
rias á Metternich, y especialmente la de Ka-
podistrias, que no podía menos de manifestar 
simpatías hácia sus compatriotas. A destruir 
todas estas influencias, que podrían contrariar 
los designios pacíficos del Austria, se dirigió 
desde entonces la política de Metternich, y de 
•este modo, el espíritu vacilante é irresoluto 
del czar se encontró solicitado por fuerzas con-
trarias y dividido entre su amor á los grie-
gos, y su temor á las revoluciones. Toda la 
historia de Alejandro en los años subsiguien-
tes, no es otra cosa mas que la mención de 
estas lamentables variaciones. En Laybach el 
emperador se habia espresado con la mayor 
decisión sobre los negocios griegos, á los cua-
les habia calificado de maniobras desatinadas 
fraguadas por el partido revolucionario es-
parcido por todos los países; pero en las no-
tas del 22 de junio ya dudaba de esta afirma-
ción, asi como de que la Turquía fuese capaz 
de vencer la insurrección griega. Esto se es-
plíca si tenemos en cuenta que en Laybach 
estaba bajo el influjo directo de Metternich, y 
en San Petersburgo escuchaba las sugestiones 
de Kapodistrías y de Suwarow. 
Considerando, pues, todas estas incertidum-
bres de la córte de San Petersburgo, los go-
biernos de las grandes potencias podían espe-
rar que el vacilante emperador no llegase á 
tomar una resolución peligrosa; pero por otro 
lado temían que este hombre tan poco inde-
pendiente se dejase arrastrar á algún acto pre-
cipitado é irreflexivo. Comprendiendo de este 
modo la situación moral del czar, lord Lon-
donderry (Castlereagh) conformó á ella su con-
ducta, y conociendo la poderosa influencia de 
que disponía el gabinete de Viena en la córte 
de San Petersburgo, olvidó antiguas diferen-
cias, ligándose en este asunto á la política del 
Austria. 
Las instrucciones dadas por el gran-can-
ciller Metternich al internuncio residente en 
Constantinopla (17 de julio), indicaban que 
era el medio mas eficaz para la conservación 
de la paz tomar el partido del mas fuerte con-
tra el mas débil, y en cuanto á las que el go-
bierno inglés remitió á su embajador lord 
Strangford (7 de julio), concordaban en el fon-
do con estas. En efecto, el gobierno inglés or-
denaba á su embajador que marchase de acuer-
do con el internuncio, pero manteniendo fir-
me el único principio de la política inglesa 
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con respecto á la Santa Alianza, es decir, no 
dejarse arrastrar á ningún paso colectivo. 
Para atemperarse á esta política, lord Lon-
donderry, valiéndose del permiso que en 1813 
le habia dado el czar para que pudiese escri-
birle directamente, le dirigió una estensa car-
ta. En ella, por medio de hábiles advertencias 
y halagando el lado flaco del autócrata, le in-
ducía á la paz. Metternich seguía al propio 
tiempo el mismo sistema, pues al Austria le 
importaba sobremanera y mucho mas que á 
la Inglaterra, el mantener entonces la paz en 
Europa, tanto por el mal estado de su hacien-
da cuanto por las pocas fuerzas militares de 
que podía disponer entonces, porque las únicas 
que valían algo estaban en Italia. Para con-
vencer al czar empleó Metternich el acostum-
brado sistema, es decir, el miedo que causaba 
al gobierno ruso la revolución; pero en un 
principio poco pudo adelantarse en este sen-
tido. 
Viendo la ineficacia de estos primeros pasos, 
reuniéronse en Hannover Metternich y el 
conde Lleven, representante de Inglaterra en 
San Petersburgo, y después de haberse puesto de 
acuerdo ambos gabinetes acerca de la marcha 
que debían seguir para disuadir al czar de la 
guerra, lord Londonderry contestó oficial-
mente á la nota rusa de 22 de julio en un 
despacho de ,28 de octubre, en el cual decía: 
«que no veía la necesidad de una guerra, y 
que por consecuencia á la pregunta de cual 
seria la actitud de las potencias en caso de 
guerra, no se podía contestar categóricamen-
te, pues ninguna potencia podía formarse idea 
exacta de la que se vería obligada á tomar du-
rante la lucha, y que por lo tanto, lo único en 
que debía pensarse entonces, era en el modo 
de determinar á la Puerta á satisfacer las pe-
ticiones de la Rusia.» A este despacho con-
testó el gobierno de San Petersburgo repi-
tiendo en parte lo que ya habia dicho, mani-
festando la manera con que había sido tratado 
por la Puerta en la persona de su embajador 
Suwarow, é insistiendo además sobre los esce-
sos cometidos por los turcos en todo el terri-
torio o-rie^o. Esta misma nota fué trasmití-
da también al gobierno austríaco, y como re-
dactada por Kapodistrias, estaba muy lejos 
de estar concebida bajo un espíritu conci-
liador. 
En tanto que las negociaciones seguían este 
rumbo, los representantes de las grandes po-
tencias en Oonstantínopla celebraron algunas 
conferencias acerca de la actitud que les con-
venía tomar para secundar esta política. En 
un principio marcharon sin brújula y al 
acaso; pero después que recibieron las ins-
trucciones de Metternich y Lie ven, concerta-
daa en Hannover, pudieron adoptar una línea 
de conducta mas fija y constante. Tratábase 
de determinar á la Puerta á la conciliación 
con la Rusia, pues de este lado se veía el ma-
yor peligro de la guerra, y con este objeto 
apoyaron resueltamente, para intimidar á la 
córte de Oonstantínopla, las cuatro peticiones 
que contenia el ultimátum ruso. Asaltada la 
Puerta por todas partes con las mismas peti-
ciones, reflexionó y adoptó una política mas 
conciliadora que la observada hasta entonces, 
y aplazando la cuestión de retirar las tropas 
de los Principados hasta el restablecimiento 
de la tranquilidad de Grecia, se manifestó de-
cidida á proteger á la Iglesia cristiana ha-
ciendo la verdadera distinción entre los cul-
pables y los inocentes. Los representantes de 
las potencias que conocían de cerca la política 
turca, comprendían que habían alcanzado mas 
de lo que podía razonablemente esperarse; 
pero dudaron que sus respectivos gobiernos 
se diesen por satisfechos con estas concesiones. 
Por esta razón manifestaron á la Puerta el 
disgusto que les causaba su negativa á acceder 
sin trava alguna á las exigencias de la Rusia, 
y esto bastó para que las negociaciones que-
dasen interrumpidas en Oonstantinopla. 
E l Austria, sin embargo, trató de que el 
gobierno ruso se manifestase satisfecho con 
las semi-concesiones de la Puerta, espresando 
la idea de que creía llegado el momento en 
que la Rusia envíase un embajador á Oons-
tantínopla; pero el czar manifestó claramente 
su descontento ante estos resultados que él 
consideraba insuficientes, disgusto que era 
tanto mas grande cuanto que veía el acuerdo 
que reinaba en este punto entre las córtes de 
Viena y Lóndres. Sin embargo, forzado por 
las circunstancias, se dispuso á un acomoda-
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miento con la Puerta en favor de la paz euro-
pea; pero exigiendo en cambio, que en el caso 
en que la Turquía no cumpliese sus compro-
misos, los aliados romperían con ella sus re-
laciones diplomáticas j no dejarían mas que 
simples agenten en Constantinopla. . 
La Prusia accedió á esta exigencia, Metter-
nich también manifestó su acuerdo; mas cono-
ciendo que la Inglaterra no lo liarla por no 
abandonar sus intereses comerciales en Tur-
quía, puso por condición que todas las poten-
cías aliadas tomasen esta determinación. En 
efecto, lord Londonderry, según habia pen-
sado Metternich, puso á esta condición de la 
Rusia las mayores dificultades, y en este 
mismo momento llegó la noticia de que la 
Turquía, por una de esas veleidades tan co-
munes en su política, ponia nuevas dificulta-
des á la paz. Esta conducta colocaba al czar 
en posición de tomar las armas, tanto mas 
cuanto que esta vez la ruptura procedía del 
Austria, cuyo internuncio creyó deber recha-
zar una nota de la Puerta. 
Debemos dirigir ahora nuestra atención 
sobre lo que acontecía en Constantinopla para 
poder esplicar esta nueva actitud del Austria. 
Desde el reciente y perfecto acuerdo de los re-
presentantes de todas las potencias, la Tur-
quía habia conocido la necesidad de ponerse 
en guardia, para no ser víctima de un com-
plot diplomático. Además, como la Puerta 
tenia siempre los mejores informes de cuanto 
trataban las cortes aliadas, habia creído en-
tender que las cuatro proposiciones de la Ru-
sia no eran mas que el preliminar para exigir 
otras concesiones. Por este motivo el gobier-
no turco llegó en su descontento hasta el es-
tremo, dando por rotas las negociaciones. E l 
internuncio austríaco pidió una conferencia 
para dar cuenta al gobierno de las nuevas 
instrucciones que habia recibido de su córte; 
pero no fué escuchado, y mientras tanto los 
ministros turcos (25 de febrero 1822) redac-
taban una nota dirigida al internuncio, conce-
bida en el tono mas severo que podia imagi-
narse. La Puerta se lamentaba en ella do la 
manera que habia sido tratado Ipsilantis por 
la Rusia, y ponia de nuevo sobre el tapete la 
cuestión de que se le entregasen los insurrec-
tos refugiados en territorio ruso. E l internun-
cio dándose por ofendido, se negó á trasmitir 
(13 de marzo) la nota á San Petersburgo. 'to-
davía los embajadores de las potencias inten-
taron persuadir á la Puerta á que cediese á 
las exigencias rusas, y enviaron una nueva 
nota; pero quedó sin respuesta, tanto mas 
cuanto en aquellos momentos llegó á Cons-
tantinopla la noticia del ataque de los samios 
contra la isla de Chios. 
Pocos días después recibió el internuncio 
austríaco instrucciones de que se abstuviese 
de toda ulterior negociación, y al mismo 
tiempo el gabinete de Viena acusaba al go-
bierno turco de ingrato, por no acceder á las 
demandas del Austria aceptando las peticiones 
rusas. Pero como Metternich no quería de 
modo alguno que se suspendiesen las negocia-
cienes, dejóse este asunto al ministro de In-
glaterra lord Straneford. Sin verse contraria-
do por la legación rusa ni embarazado por 
la embajada de Francia, apoyado incondicio-
nalmente por el encargado de Negocios de 
Prusia, el embajador inglés hizo rápida, v i -
gorosamente y con éxito, uso de los poderes 
que se le hablan conferido. 
, La gran influencia del embajador de In-
glaterra en Constantinopla reposaba en pri-
mera línea sobre la grandeza del poder inglés 
y su posición con respecto á la Turquía. En 
efecto, la Inglaterra tenia gran interés en la 
conservación de la Turquía, y sobre todo en 
impedir el engrandecimiento de la Rusia por 
esta parte. La Inglaterra monopolizaba el co-
mercio^ turco, y si la Rusia se establecía en 
los Dardanelos, el mar Negro se convertiría 
en un lago ruso, corriendo al mismo tiempo 
gran peligro las posesiones inglesas de la In-
dia. Los hombres de Estado turcos no dejaban 
de comprender, aunque instintivamente, estas 
razones que hacían de la Inglaterra su aliada 
natural. 
Por lo demás , como los ingleses eran 
dueños de las islas Jónicas, no podían tener 
interés en favorecer los intentos de los grie-
gos, pues seria tanto como provocar la insur-
rección de sus propias posesiones, y efectiva-
mente, desde el principio de la lucha, si bien 
se habían declarado neutrales, el gobierno in-
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gles habia favorecido mas bien á ios turcos 
que á los insurrectos. 
Así como estos procedimientos provocaban 
el odio de los griegos, producian en el go-
bierno turco gran satisfacción j tranquilidad, 
y por lo tanto veia en su embajador un ami-
go sincero, así como los griegos, j al princi-
pio los rusos, le consideraban como su enemigo 
natural. A esto debemos añadir, que lord 
Strangford pertenecía al partido tory, siendo 
por lo tanto clara y sinceramente hostil hacia 
los griegos. Como sus cualidades personales 
le hacían también muy idóneo para tratar con 
el gobierno de la Puerta, á cuyas rarezas sa-
bia atemperarse, era el mas á propósito para 
enlazar de nuevo las negociaciones diplomá-
ticas. 
Haciendo un uso enérgico de su situación y 
comprendiendo las ventajas de que gozaba, 
Strangford reanudó las negociaciones, dando 
la razón al Austria en sus exigencias, y apo-
yando con mas fuerza que nunca las deman-
das de la Rusia. Los ministros turcos queda-
ron consternados ante esta actitud de la In-
glaterra, y temiendo verse abandonados de 
todas las potencias, dieron verbalmente al em-
bajador de la Gran Bretaña la seguridad de 
que la Puerta nombraría muy pronto los hos-
pedares para los Principados y retiraría las 
tropas turcas de aquel territorio. Aprove-
chando aquella favorable coyuntura, insistió 
el embajador inglés en que se anuncíase esta 
resolución al internuncio, con lo cual queda-
rían reanudadas las relaciones entre la Puerta 
y el Austria. Sí á esto se añadía que lord 
Strangford acababa de obtener el asentimien-
to-de la Turquía á las peticiones de la Rusia, 
no debemos estrañar que el embajador inglés 
se manifestase satisfecho por el pleno éxito de 
sus trabajos diplomáticos. 
Pero precisamente cuando daba cuenta al 
gabinete de Víena del favorable resultado de 
su misión, anunciando que la Puerta estaba 
decidida á aceptar los cuatro puntos del u l t i -
mátum ruso, siempre que á ellos se limitasen 
sus exigencias, el Austria en un memoradum 
dirigido á la Turquía, añadía otro artículo 
mas que era el 5.° 
Debemos mencionar ahora para compren-
der esta actitud de la corte de Víena lo que 
había acaecido entre el Austria y la Rusia, 
mientras Strangford dirigía tan felizmente las 
negociaciones en Constantinopla. Durante este 
tiempo el emperador de Rusia se había ido in-
clinando cada vez mas á la paz, y por si aun 
se presentaban dificultades para llegar á un 
acuerdo, indicó la idea de una conferencia di-
plomática en Víena, en donde amistosamente 
podían tratarse estos asuntos. Creyendo Met-
ternich que el czar presentaría mas obstáculos 
para un arreglo con la Turquía, había ido mas 
lejos de lo que le convenía, añadiendo á los 
cuatro puntos del ult imátum, el quinto, re-
lativo á la pacificación, que "casi equivalía á la 
semi-emancipacion de los griegos, y á esta cir-
cunstancia se habia asido fuertemente el czar 
para que su derrota diplomática fuese menos 
notable. 
Cuando lord Strangford se encontró con 
esta nueva exigencia, precisamente en los mis-
mos momentos en que acababa de alcanzar una 
victoria, se sintió en estremo embarazado, tan-
to mas cuanto que Londonderry sobrecarga-
do de negociosy enfermóle dejaba sin instruc-
ciones. Dirigióse, pues, confidencialmente á 
Víena pidiendo aclaraciones. Metternich so-
metió la minuta de la respuesta que pensa-
ba enviar á Strangford á la conferencia, y el 
quinto punto, es decir, la exigencia relativa 
á la mediación, fué colocada entonces en pri-
mer lugar. «Hasta este momento, decía Met-
ternich , los aliados se habían circunscrito 
con respecto á la Puerta al gran asunto del 
día, más sobre las cuestiones de derecho rigu-
roso que sobre las del interés general; pero 
para la reconciliación completa entre la Puer-
ta y la Rusia, no era suficiente el arreglo de 
las cuestiones de derecho, pues el czar no que-
ría restablecer las negociaciones diplomáti-
cas simplemente sobre la base de la ejecución 
de los tratados, sino también sobre la seguri-
dad de que se pondría término á la reacción y 
á sus crueldades. Que si la Puerta por orgu-
llo y por desconfianza, rechazaba las negocia-
ciones que tenían por objeto los destinos futu-
ros de la Grecia, se podría convencer por el 
tenor del Memorándum austríaco, que las con-
cesiones pedidas á la Puerta estaban circuns-
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critas á los mas moderados límites. Desde que 
se habia apoderado la exasperación de los com-
batientes, ninguna amnistía del saltan tendría 
influencia sobre losgriegos, si no estaba apoya-
da por los aliados. «Esta condición, terminaba 
la carta, que la Rusia pedia en unión con to-
dos los aliados, seria circunstancia indispen-
sable para llegar á una solución pacifica.» 
La conferencia aprobó el testo de la carta 
que se remitió á Strangford, y Londonderry 
dio á su embajador instrucciones, de las cua-
les Metternich se manifestaba tan satisfecho 
como si él mismo las hubiera escrito. Este pri-
mer cambio casi imperceptible en la actitud 
del gobierno inglés, era uno de los primeros 
frutos délas atrocidades de lostureosenChiosy. 
en otros puntos, atrocidades que habían escita-
do la opinión pública en Inglaterra y ocasionado 
al gobierno viva oposición en el Parlamento. 
La habilidad que entonces desplegó Strang-
ford fué completamente inútil, pues el ministe-
rio de la Puerta rechazó toda idea de que las 
potencias interviniesen en sus asuntos. De este 
modo el desenlace de aquella contienda diplo-
mática se vió de nuevo aplazado indefinida-
mente; pero al mismo tiempo se habia plan-
teado el preludio del nuevo drama futuro, que 
no comenzó á representarse seriamente -hasta 
1825. E l embajador dejó aun en Constantino-
pla una nota, en la cual recomendaba fuerte-
mente sus peticiones, y el 8 de setiembre se 
paso en camino con dirección á Viena. 
Cuando Strangford partió de Oonstantinopla 
estaban ya reunidos en Viena algunos de los 
representantes de las potencias, y el empera-
dor de Rusia debía ponerse en breve en cami-
no. Alejandro habia seguido inclinándose há-
cia la paz, de suerte que se encontraba en la 
misma disposición de ánimo que cuando aban-
donara á Laybach. E l temor que le causaban 
las sociedades secretas que habían llegado á 
estenderse hasta en la misma Polonia, habia 
contribuido á este resultado, así es que se pre-
sentó en Viena (principios de setiembre) sin 
Kapodistrías, y en esta circunstancia, el pers-
picaz Metternich comprendió que ei czar daba 
una nueva prueba de sus disposiciones de no 
comprometerse en los asuntos griegos. Ade-
más, en sus conversaciones con los ministros 
de Austria, Prusia y Francia, el czar confesó 
francamente que acababa de pasar por una 
prueba difícil. Decia, «que se habia visto 
obligado á resistir la opinión de su pueblo; 
pero no dejaba de comprender la reacción pe-
ligrosa que causaría una guerra en Oriente 
sobre los intereses de la Europa, guerra que 
pondría en peligro el objeto de la gran alian-
za, favoreciendo necesariamente los proyectos 
de la revolución. Para evitar este mal, el ma-
yor de todos, ningún sacrificio personal le 
habia parecido escesívo.» 
Como era natural, Metternich podía estar 
completamente tranquilo; pero aun tuvo ma-
yores motivos de satisfacción, pues cuando el 
Congreso se trasladó de Viena á Verona, el 
representante ruso manifestó en el seno del 
Congreso, que el czar, su señor, declaraba: 
«que los sentimientos de amistad de los alia-
dos le inspiraban tai seguridad, que abandona-
ba á su sola sabiduría el cuidado de dirigir la 
marcha ulterior de las negociaciones. Los ne-
gocios de Oriente habían, pues, terminado en 
Verona en la época en que los delegados de 
los griegos enviados al Congreso llegaron á 
Italia, habiéndose desvanecido hasta la última 
esperanza de encontrar apoyo en las potencias 
aliadas. E l conde Metaxas, aun durante la 
cuarentena, se había dirigido á Roma, pidien-
do que se le permitiese atravesar el territorio 
romano; pero aunque Pío V I I hubiese accedi-
do de buen grado á esta demanda, estaba dema-
siado sometido al influjo del'Austria para que 
pudiese hacerlo. En efecto, el conde Metaxas 
recibió por contestación, no solo que no se le 
admitiría sino que no recibiría respuesta del 
Congreso. 
En la circular de Verona (14 de diciem-
bre) se respondía de un modo breve é indirec-
to á los griegos afirmando: «que la coinciden-
cia de la insurrección griega con la de Ñapó-
les y el Píamente, no dejaba duda alguna 
acerca del origen idéntico de todos estos mo-
vimientos, y que los jefes de la revolución 
griega se habían engañado esperando poder 
sembrar la discordia en el consejo de las po-
tencias. Los soberanos estaban, pues, decidí-
dos á rechazar el principio de la insurrección 
sin examinar el modo ni el país en que se pre-
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sentase.» De esta manera los delegados perdie-
ron toda esperanza en el auxilio de las po-
tencias, y aunque por entonces llegaron á 
Ancona el obispo Germanos y Petrobey con 
un importante mensaje para el Papa, en el 
cual se trataba de la unión de la Grecia á la 
Iglesia latina, el Austria manifestó claramen-
te su oposición á esta tentativa, y los enviados 
griegos se vieron precisados á regresar á su 
país, sin haber obtenido el mas mínimo bene-
ficio para la causa que defendían. 
Cuando lord Strangford se ponia en camino 
para regresar á Oonstantinopla (diciembre) 
con el apoyo de las instrucciones dadas con 
el mayor acuerdo por los gabinetes á sus res-
pectivos representantes cerca de la Puerta, se 
hablan verificado en el seno del gobierno tur-
co cambios que debían ser mucho mas favo-
rables al éxito de su misión que la misma uni-
dad de acción de las potencias. En efecto, en 
Oonstantinopla, según sucedía siempre, se 
tuvo noticia con gran anticipación de la acti-
tud pacífica de los gabinetes aliados, y tran-
quilo ya por este punto, mudó el sultán su go-
bierno, llamando á la dirección de los negocios 
á los hombres mas conciliadores, establecien-
do un jefe mas humano en Chipre, y tratando 
con mayor consideración á los griegos prisio-
neros. 
Por estos motivos al presentarse Strangford 
en'Oonstantinopla aconsejando á la Puerta que 
acogiese favorablemente las peticiones de la 
Rusia, el ministro turco le respondió de un 
modo que nada dejaba que desear. Metter-
nich habla triunfado por lo tanto de todos los 
obstáculos: la reanudación de relaciones entre 
la Rusia y el gobierno de Oonstantinopla no 
podía hacerse esperar mucho tiempo, y en el 
caso de que surgiesen algunas nuevas diferen-
cias, el-ministro austríaco creía poder contar 
con el ausiliodc la Inglaterra para desvanecer-
las. Sin embargo, precisamente por esta parte 
debían presentarse las mayores dificultades. 
Efectivamente, Londonderry que en los últi-
mos tiempos se habia dejado arrastrar á su 
pesar por el influjo de Metternich, acababa 
de ser reemplazado por Canning, que en to-
das ocasiones habia manifestado su simpatía 
por los griegos. A l encargarse de la dirección 
de la política inglesa, habia manifestado un 
periódico ministerial inglés, que se elevaba un 
nuevo astro sobre el sombrío horizonte ele la 
Grecia abandonada hasta entonces en su lucha. 
En los primeros momentos Canning no podía 
cambiar radicalmente la marcha de los nego-
cios de Oriente; pe*ro pronto se convencieron 
los griegos de que tendrían en él un ausíliar 
indirecto. En efecto, la neutralidad en el mar 
Jonio tomó un carácter mas favorable á los in -
tereses helénicos, se protegió ostensiblemente 
su comercio, y la isla de Kalamos se convirtió 
de tal modo en asilo y plaza de armas de sus 
refugiados, que los mismos griegos considera-
ban este acto del ministerio inglés como el 
primer paso dado hácia el reconocimiento de 
su independencia. 
No fué esta la única decepción que tuvo 
que esperimentar Metternich. E l emperador 
ele Rusia, al que creía enteramente adicto á 
su causa, tan luego como regresó á San Pe-
tersburgo olvidó sus compromisos con respec-
to á la política austríaca, y volvió á acariciar 
sus proyectos favoritos sobre los negocios de 
Oriente. Es cierto que esta nueva actitud del 
veleidoso Alejandro estaba motivada por el 
cambio efectuado en la política turca, cuyo 
gobierno comenzó á molestar á los buques 
rusos que navegaban en el mar Negro, lo cual 
dió márgen á nuevas quejas por parte del ga-
binete de San Petersburgo, que se lamentaba 
de que el gobierno de Oonstantinopla perjudi-
caba los intereses comerciales de la Rusia. 
Deseando el Austria que desapareciesen estas 
nuevas dificultades, y que se reanudasen á 
toda costa las relaciones diplomáticas entre la 
Rusia y la Puerta, envió nuevas instruccio-
nes á Strangford, para que exigiese de la 
Turquía el arreglo de las relaciones comercia-
les con la Rusia. Mas como el gobierno turco 
habia conocido la modificación que con la ele-
vación de Canning al ministerio se habia 
efectuado en la política inglesa, Strangford no 
pudo obtener nada, ni el ser aun recibido por 
los ministros turcos, á pesar de haberlo soli-
citado. Entonces se vio obligado á dirigirse 
por escrito á la Puerta. Conociendo el carácter 
de aquel gobierno, empleó en sus demandas 
un lenguaje tan enérgico y resuelto, que las 
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reclamaciones de la Rusia, con respecto á las 
vejaciones que sus buques sufrían en el mar 
Negro, fueron por fin satisfechas. 
Lord Strangford creyó entonces terminada 
su misión y que la Rusia no tardaría en 
enviar un representante' á la corte de Cons-
tantinopla; pero precisamente en estos mo-
mentos la cuestión ruso-turca tomaba un 
nuevo giro, cuyos antecedentes conviene seña-
lar. Ya desde mediados de este año, Metter-
nich habia comprendido el cambio que se ve-
rificaba en el ánimo del czar, tan luego como 
se habia visto alejado de la influencia austría-
ca. Para estorbar, pues, que el czar perma-
neciese bajo el influjo de los partidarios de la 
guerra, provocó una reunión en Gzernowitz, 
en las fronteras de laGalitzia, entre los empe-
radores de Austria y de Prusia. Ambos mo-
narcas se presentaron en este punto, pero el 
czar se manifestaba muy inclinado á la guer-
ra. Quejábase de que Metternich queria aho-
gar en una vana palabrería las verdaderas 
quejas de la Rusia contra los turcos, mani-
festando además con tono resuelto, que de los 
últimos despachos de Oonstantinopla depende-
ría que el gobierno de San Petersburgo en-
viase un embajador á Oonstantinopla ó decla-
rase inmediatamente la guerra. 
Era necesario por lo tanto impedir este 
último estremo, y por tal motivo Metternich 
se vió obligado á acceder á una nueva velei-
dad del czar, manifestando á lord Strang-
ford que era preciso reducir á la Turquía á 
la evacuación de los Principados, pues sin 
este requisito no se reanudarían las relaciones 
diplomáticas entre la Rusia y la Puerta. En 
efecto, lord Strangford hizo presente esta nue-
va petición, y el gobierno de Constantino-
pía contestó que se ejecutaría la evacuación 
siempre que se le asegurase qué el embajador 
ruso se presentaría inmediatamente en Oons-
tantinopla y que esta seria la última de las 
pretensiones del gabinete de San Petersburgo. 
La Rusia al observar estas disposiciones de 
la Puertay envió á Oonstantinopla á M . de 
Minciaky, pero no con el carácter de embaja-
dor sino solamente con el encargo esclusivo 
de protejer en aquel país el comercio y la na-
vegación de la Rusia. La diplomacia trató en-
tonces de aprovecharse de las favorables dis-
posiciones que manifestaba el gobierno de 
Oonstantinopla para dar el último asalto 
á la cuestión de evacuación; pero á pesar de 
haber abierto la brecha el internuncio y el 
encargado de negocios de la Prusia, cuando 
lord Strangford se preparaba á dar el último 
golpe, recibió un memorándum (9 de abril) 
del ministro turco, en- el cual se le decían en 
los términos, convenientes las mas duras ver-
dades, refiriéndose á actos hostiles contra la 
Puerta verificados por subditos ingleses, actos 
que el gobierno británico podría evidentemen-
te impedir si queria, y era en verdad tiempo 
de quererlo. A pesar de los malos augurios que 
este paso del gobierno turco encerraba para el 
éxito de la misión de Strangford, este presentó, 
sin embargo, la nota que tenia preparada (10 
de abril), y sí bien este escrito no podía aña-
dir argumentos nuevos á los que se habían 
repetido ya tan frecuentemente, estaba hábil-
mente acentuado, refiriéndose á las prome-
sas hechas por la Puerta un año antes de 
evacuar los Principados, acto que no se habi'a 
verificado aun. A l mismo tiempo el represen-
tante inglés añadía: que estaba autorizado por 
el czar para hacer saber oficialmente á la Tur-
quía que la evacuación completa é inmediata 
de los Principados era la sola y única condición 
para el arreglo de las negociaciones diplomá-
ticas con los turcos. Ante este lenguaje tan 
definido, los ministros turcos impusieron silen-
cio á su resentimiento con el embajador in-
glés, y en una. conferencia celebrada con él (27 
de abril), reconocieron formalmente la nece-
sidad de la evacuación,y le dieron solemne se-
guridad de que se reali-zarian los deseos de los 
aliados. Viendo, pues, vencido el último obs-
táculo que se oponía á la vuelta del embaja-
dor ruso, Strangford se aprovechó,de-una l i -
cencia de su gobierno para ausentarse de 
aquella capital, y en una carta que dirigió á 
Metternich anunciándole su determinación, le 
manifestaba que los asuntos estaban arregla-
dos, pero que acaso volverían de nuevo á em-
brollarse sí los turcos después de haber cedí-
do á todas las exigencias comenzaban á pre-
sentar las suyas, entre las cuales figuraba en 
primera linea la estradicion de los suble-
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vados que se habían refugiado en territorio 
ruso. 
E l gobierno del czar nombró á M . de Rí-
beaupierre ministro en Constantinopla, y has-
ta su llegada, Minciaky debia desempeñar las 
funciones de embajador. Los emperadores de 
Austria y de Rusia dirigieron á lord Strang-
ford y al rey de Inglaterra cartas en que les 
colmaban de gracias por sus servicios, y la 
diplomacia veia por último el fin de los penosos 
trabajos de tres años. 
Sin embargo, apenas hablan llegado estas 
cartas á su destino, una operación nueva, 
pero preparada de antemano por el empera-
dor de Rusia, producía también en la capital-
turca un nuevo cambio que anunciaba la re-
novación de la guerra diplomática. E l emba-
jador inglés acababa de declarar en los térmi-
nos mas claros, que la evacuación era la últi-
ma de todas las peticiones rusas, cuando en 
una quinta série vióse de nuevo surgir la pa-
cificación, que era de todas las pretensiones de 
la Rusia la mas odiosa á la Puerta. E l Constitu-
cional de París publicó (31 de mayo) de repen-
te varios estractos de una Memoria rusa, que 
exponía una nueva base para la pacificación 
de la Grecia, concebida en términos entera-
mente diferentes de las proposiciones anterio-
res del Austria. Atribuíase esta publicación á 
un manejo del partido ruso que estaba por la 
guerra. El gobierno turco detuvo inmediata-
mente las medidas que iba á tomar para la 
evacuación de los Principados, se verificó un 
cambio de gobierno, encargándose de los ne-
gocios los partidarios de la resistencia, y co-
menzó de nuevo la lucha diplomática. 
Hé aquí lo que había inducido al czar á 
tomar esta nueva actitud. Desde que los pun-
tos en litigio, esencialmente rusos, llegaron 
á una solución, el emperador Alejandro co-
menzó otra vez á renovar las demostraciones 
de su solicitud en favor de sus correligiona-
rios. La indecisión de las medidas adoptadas 
en Czernowitz para restablecer las negocia-
ciones diplomáticas con la Puerta, reconocia 
por causa, el que por consideración á los grie-
gos no se habia querido enviar á Constantino-
pla un embajador propiamente dicho, cuya 
sola presencia hubiera sido considerada por 
GRECIA. 
la Puerta como un triunfo conseguido sobre 
los rebeldes. A l enviar desde Czernowitz ins-
trucciones á Strangford se le habia advertido 
que no tocase el asunto de la pacificación, 
pues el emperador queria entenderse, antes de 
tratar este negocio, con sus aliados, y Nessel-
rode habia anunciado (10 de octubre de 1823) 
al embajador inglés, que él y Metternich, 
elaborarían en conjunto una Memoria sobre 
esta cuestión. Metternich quedó en estremo 
asombrado ante esta exigencia; pero su asom-
bro debia aumentar mas todavía. Apenas el 
czar abandonó la atmósfera austríaca de Czer-
nowitz, se dirigió á velas desplegadas hácia 
su objeto. Primeramente en una circular (21 
de octubre) manifestó que la córte imperial 
consideraba como un deber desarrollar todos 
sus pensamientos sobre esta cuestión, y des-
pués un correo de Odessa (principios de no-
viembre) anunció á Metternich la resolución 
del czar de proponer á sus aliados que se 
reuniese en San Petersburgo una conferencia 
de representantes de las potencias para exa-
minar este punto, en lo cual se veia bien 
claro que el débil Alejandro habia caldo de 
nuevo bajo el influjo de Kapodistrias. A la 
cita para esta coherencia el gabinete de Vie-
na contestó fríamente, pero todavía fué mas 
reservado el gobierno inglés. Canning censu-
raba que sé escogiese como punto de reunión 
para la conferencia propuesta á San Peters-
burgo, pues pesarla sobre ella el influjo de la 
opinión pública, muy escitada en favor de la 
guerra. Por lo demás, un ministro inglés no 
tenia el derecho de dar á sus embajadores 
plenos poderes tales como se pedian. En todo 
caso, Canning deseaba que se retardasen las 
conferencias hasta la llegada de Ribeaupierre 
á Constantinopla, y hasta que se comunicase 
la Memoria anunciada que debia contener el 
plan de pacificación. Durante algún tiempo 
hubiera podido decirse que esta actitud fria 
de la Inglaterra debilitó en gran parte el celo 
del czar. Nesselrode no hablaba ya de la Me-
moria, y Metternich con mucha menos razón. 
Pero de repente pareció á principios de 
año (9 de enero de 1824) la temida Memoria, 
y se comunicó prontamente á Lóndres y Vie-
na, desde donde fué trasmitida, no se sabe 
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por qué conducto, á los diarios franceses que 
la publicaron. La Memoria (1) insistía sobre 
el siguiente punto: «Que las mismas poten-
cías que habían restablecido el orden en Ita-
lia j España, debían poner término también 
á la efusión de sangre, 'que por espacio de tres 
años no había dejado de correr en Oriente, j 
que según todas las probalídades continuaría 
aun en la campaña siguiente. E l remedio de 
todos estos conflictos se encontraba precisa-
mente en un justo medio entre ambos estre-
mos, es decir, entre el restablecimiento de su 
dominación absoluta sobre los griegos, que 
era lo que la Puerta pretendía, y la continua-
ción del movimiento insurreccional, objeto 
que se proponían los factores de turbulencias 
en toda la Europa. La Rusia proponía, pues, 
continuaba la Memoria, dejar las islas grie-
gas bajo el imperio de sus antiguas institucio-
nes democráticas, formar de la parte orien-
tal de la Hellade continental la Thesalia, la 
Beocia y el Atica, de la parte occidental el 
Epiro y la Acarnania, y del Peloponeso con 
la isla de Creta, tres principados colocados 
bajo la soberanía del sultán, con algunas for-
talezas ocupadas por guarniciones turcas, 
principados cuya organización interior seria 
garantizada por las potencias.» ¡Cual no de-
bió haber sido el temor de Metternich á la 
vista de esta versión tan diferente de sus pro-
pias proposiciones anodinas de pacificación! 
La Memoria rusa tenia por objeto efectuar el 
prólogo de la emancipación de la Grecia por 
medio de la intervención del poder del autó-
crata, impedir la unión de todos los griegos, 
lo que podría conducirlos después á la com-
pleta independencia, eludir una emancipación 
real y positiva, fundar la influencia de la Ru-
sia al Sur de la Turquía, y apresurar el mo-
mento en que esta nación cayese, sin que se co-
locase en su lugar otra potencia que pudiese 
sustituirla. Pero ¿qué motivo podia haber de-
terminado entonces á la Rusia á mostrar 
de este modo á la luz del dia y de un modo 
tan patente y tan poco disimulado sus proyec-
tos, que en los últimos tiempos habia negado y 
ocultado con tan esquisitas precauciones? No 
(1) Puede verse en Trikupis, t. I I I , pág-. 885. 
se encuentra ninguna otra razón mas que el 
peligro inminente de que la cuestión griega 
se emancipase de la influencia de la Rusia. 
Ya en 1822, los moreotas hablan dirigido 
peticiones á la Inglaterra reclamando su pro-
tección, y ¿quién podia conjeturar hasta qué 
punto un ministro como Canning podría re-
sistir á la tentación de establecer un protecto-
rado inglés sobre la Grecia? Ya las simpatías 
de los ingleses por la causa griega habían lle-
gado hasta tal estremo, que el poeta mas céle-
bre de su país y de su época, lord Byron, ha-
bía tomado las armas en su defensa y se habia 
negociado en Lóndres un empréstito, que pro-
metía convertir á la Inglaterra en un auxiliar 
de los griegos. Además, ya en toda la Europa 
el filhelenismo habia alcanzado una fuerza 
moral que amenazaba desorientar la causa 
griega y trasformarla en negocio enteramente 
occidental y europeo. Para contrarestar estos 
"grandes movimientos del espíritu occidental, 
era preciso hacer en Oriente una nueva de-
mostración política ó militar. Tal fué la ra-
zón que dió origen á la Memoria rusa y que 
puso á Kapodistrias en campaña contra Can-
ning, dando de nuevo á la política del hom-
bre de Estado ruso un apoyo mas poderoso 
que nunca por parte del czar. 
Pero para poder comprender enteramente 
las relaciones diplomáticas ulteriores que des-
de este momento cambiaron de una manera 
esencial entre las potencias, será necesario, no 
solamente referir los hechos del año de 1823, 
sino también arrojar una ojeada investigado-
ra sobre la historia de la opinión pública en 
Europa, para llegar al punto que la. his-
toria de la diplomacia acababa de alcanzar, 
y seguir sus ulteriores manejos con los cono-
nocimientos preliminares indispensables. 
CAPÍTULO V I . 
Tercer año de la guerra.—Agotamiento recíproco.—Principio de la 
lucha entre los partidos.—A samblea nacional de Astros.—Plan de 
campaña de los turcos.—La flota turca.—La Hellade Oriental .-La 
Hellade Occidental.—Sitio de Anatoliko.—La escuadra griega.—La 
guerra civi l en el Peloponeso.—Victoria del partido civil.—Ojeada 
retrospectiva. 
Dos años acababan de trascurrir en medio 
de luchas terribles, de victorias y derrotas 
sangrientas, de sitios mortíferos, de rapiña 
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y desolación. Este período podia ser conside-
rado por la Europa civilizada como una cala-
midad estrema; pero los griegos vieron en él 
los dos años mas felices de su insurrección, 
cuando los compararon con los que les siguie-
ron. Hasta entonces habia podido considerarse 
como una especie de regla, que la unión ó las 
discordias intestinas entre los insurgentes 
eran siempre la consecuencia de las ventajas ó 
reveses sufridos por sus armas en la lucha 
contra los turcos: desgraciadamente esta regla 
iba á aplicarse en grande, después de los no-
tables triunfos de las campañas de 1822. Si 
hubiese sido posible á los griegos colocar cui-
dadosamente las ventajas conquistadas al abri-
go de todo peligro, y servirse además de ellas 
para obtener nuevos triunfos; si se hubiesen 
aprovechado del profundo agotamiento del 
enemigo, después de los desastres que habia 
esperimentado en la última campaña, para 
crear inmediatamente una organización poli-
tica sólida en el interior, para concretar sus 
fuerzas y recursos á fin de aplicarlos á las ne-
cesidades de la guerra y para trasladar la lu-
cha á las mas favorables comarcas, acaso hu-
bieran conseguido en aquellos mismos momen-
tos llegar al objeto que se habían propuesto en 
la insurrección. 
En vez de esto toda la Grecia, aliviada por 
un instante de peligros esteriores, habia caido 
en un caos de desórden y confusión estrema. 
E l gobierno central privado de su jefe Mau-
rocordatos parecía haber perdido con él toda 
inteligencia y toda la consideración que nece-
sitaba gozar, para dirigir los negocios públi-
cos en instantes tan críticos. Hubiera podido 
ciertamente entonces conquistar la considera-
ción perdida, pagando exactamente el ejér-
cito, procurándose artillería y organizando al-
gunos cuerpos de tropas regulares, que hu-
bieran servido de contrapeso á la influencia 
de los kleftos; pero faltábanle recursos para 
ello, tanto que los mismos miembros del go-
bierno llegaron á esperimentar los mayores 
apuros pecuniarios. A causa del desprestigio 
del gobierno se elevaban los jefes milita-
res. Ulises mandaba sin cortapisa en la He-
llade Oriental; en el Oeste los capitanes esta-
ban divididos entre sí y las asambleas disuel-
tas, y solo el Senado del Peloponeso, que con-
siguió marchar de acuerdo con Kolokotronis, 
ganó en poder cuanto había perdido el go-
bierno central. 
Entre tanto llegó el plazo marcado para 
la terminación del poder central que era un 
año. Todo el mundo y hasta el mismo gobier-
no deseaban un cambio; mas como se habia 
convocado por una ley (21 de noviembre de 
1822), una nueva asamblea nacional en As-
tros y los representantes no se reunieron, fué 
preciso prorogar los poderes del gobierno por 
algún tiempo. Pronto comenzaron á reunirse 
los representantes y en tanto número, que 
embarazaban ahora por su multitud mas que 
antes por su ausencia. La causa de esto era la 
división que habia reinado en las elecciones, 
de suerte que en muchas provincias todos los 
diversos partidos hablan enviado represen-
tantes. 
En esta Asamblea se notaron, lo mismo que 
en la de Piada, las dos influencias distintas, la 
militar y la c iv i l , pero mucho mas caracteri-
zadas y profundamente divididas. La primera 
se oponia con todas sus fuerzas al estableci-
miento de un gobierno legal y regular, y fun-
dándose en los méritos últimamente contrai-
dos en la campaña, pretendía dividir el país 
en distritos militares y gobernarle por medio 
de sus bandas. A la cabeza de este partido es-
taban en el Poloponeso Kolokotronis y Ulises 
en la Hellade Oriental. Los miembros que este 
partido tenia en el Parlamento se reunieron 
primero en Nauplia, cuartel general de Kolo-
kotronis, en tanto que el partido civil se con-
gregaba en Astros; pero á causa de la forma-
ción de un tercer partido del justo medio, los 
del militar se trasladaron á Astros. La Asam-
blea confirmó con pequeñas modificaciones la 
ley orgánica votada en Epidavros, y si bien 
tomó la útil medida de disolver los senados 
locales, poco beneficio se obtuvo de esta de-
terminación, pues los jefes militares continua-
ron manteniendo la división en el pais. Ade-
más puso á prueba la obediencia del dictador, 
nombrando una multitud de generales, supri-
miendo el título de general en jefe que Kolo-
kotronis había tomado, pidiéndole que entre-
gase la fortaleza de Nauplia y remitiese á la 
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Asamblea ciertos papeles. E l general dio los 
papeles, pero guardó la fortaleza. Cuando la 
Asamblea antes de disolverse procedió á la 
elección de un nuevo gobierno, la influencia 
del partido civil se sobrepuso á los militares. 
Petrobey fué nombrado presidente; entre los 
demás miembros estaban Sotiris Charalampis 
j Andreas Zaimis del partido civil , y A. Me-
taxas, hombre de intriga que fué elegido para 
dar una dedada de miel a Kolokotronis, deján-
dose la quinta plaza para un insular, pero el 
turbulento Klefto consiguió ocupar este puesto. 
Una vez dentro del gobierno, Kolokotro-
nis tomó sus medidas para consolidar y esten-
der supoder, que era el objeto de todos sus de-
seos, manifestándose resuelto á no abandonar 
el Poloponeso, donde su autoridad estaba ar-
raigada. 
Tripolitza que renacía entonces de sus ceni-
zas, fué escogida como residencia del gobier-
no supremo. Bien pronto surgió otro nuevo 
motivo de confusión al tratar de la elección de 
presidente de la Asamblea legislativa, por ha-
ber sido elegido Petrobey que ocupaba este 
cargo, según ya hemos visto, presidente del 
poder ejecutivo. En aquella ocasión Koloko-
tronis apoyaba la candidatura de Anagnostis 
Delyannis, uno de sus partidarios; pero con 
gran descontento del altivo soldado, eligió la 
Asamblea á Maurocorda,tosk Este, sin embar-
go, creyó oportuno refugiarse á Hydra en 
donde contaba con numerosos partidarios, 
pues Kolokotronis le amenazó con la muerte. 
La Asamblea insistió en considerar á Mauro-
cordatos, á pesar de su ausencia, como presi-
dente, reemplazándole tan solo provisional-
mente con Notaras. La discordia habia esta-
llado, pues, abiertamente entrelosdos cuerpos 
del Estado; pero el gérmen de estas disen-
siones que Kolokotronis acababa de sembrar, 
no debia producir buenos frutos, ni para él ni 
para su partido, según tendremos ocasión de 
observar mas adelante. 
En estas circunstancias, era una fortuna 
inmensa y al mismo tiempo una prueba y tes-
timonio de la gran importancia de las vic-
torias del año precedente, que la Puerta no se 
encontrase en estado de tomar enérgicas me-
didas contra la insurrección. La posición de 
los beligerantes, considerada esteriormente, 
no diferia mucho de lo que habia sido al prin-
cipio del año precedente. En Morca, los os-
manlis poseían todavía todas las fortalezas 
marítimas con escepcion de Nauplia, Navarí-
no y Monemvasía; en la Hellade Oriental eran 
dueños de.toda la parte ele la llanura, que do-
minaban, ayudados de los puertos de Larissa, 
Zituni y Caléis, y sus planes eran los mismos 
que los de los años precedentes, pero conducidos 
con mas circunspección. E l ejército del Este 
avanzando por la Beocia no debia atravesar 
en esta campaña los desfiladeros de Citheron y 
Megaride, hasta que otro cuerpo hubiese lle-
gado á la Beocia y á la Fócide para ocupar 
las bahías de Gralaxidi, Aspraspítia y Livados-
tro (Krisa, Antikyra y Kreusis). Mustafá, 
pacha de Skodra, hombre ambicioso, debia 
concentrar un cuerpo de ejército en Trikka-
la, uniéndose con Omer-Vrione en la llanura 
de Acholóos. Ambos reunidos debían marchar 
desde este punto á bloquear á Missolonghi, y 
reforzados con tropas de Asía, que la flota 
conduciría á Patras, trasladarse después á la 
Morca. 
A l mismo tiempo la división del ejército 
del Este, reunida sobre la costa setentrional 
del golfo de Corinto, debía ser trasportada 
mas allá del golfo de Acaya, á fin de mante-
ner por la longitud de la costa de este último 
país, comunicaciones espeditas entre Patras y 
Acrocorinto, que estaban todavía en poder de 
los turcos. Conseguido esto, los ejércitos reuni-
dos intentarían hacer levantar el bloqueo de 
Acrocorinto, á fin de maniobrar en seguida con 
la otra división del ejército del Este en la llanu-
ra de la Beocia, y finalmente, se habia encar-
gado á los albaneses, únicos que entendían la 
guerra de montaña, la difícil misión de so-
meter la Acarnania y la Etolia. 
Por lo que respecta á la flota, su única ta-
rea en esta campaña debía ser coadyuvar á 
las operaciones del ejército de tierra, con el 
objeto de sacar mejor partido que el año pre-
cedente de la dominación del golfo de Corinto. 
Habíase encargado el mando de la escuadra á 
Yogoridis, que tenia fama de ser el hombre 
mas astuto y mas falso del imperio turco, y 
asi, parecía mas bien escogido para negociar 
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con los rebeldes, que para hacer la guerra, en 
lo cual sus talentos eran bastante inferiores. 
Con 15 fragatas, 13 corbetas, 12 ber-
gantines y 40 trasportes se dió á la vela 
Vogoridis desde los Dardanelos el 23 de 
mayo. Después de haber embarcado cerca de 
Moskonisi y de Tchesme 10,000 hombres de 
tropas asiáticas, se dirigió la escuadra hácia 
la Eubea deteniéndose delante de Karysto (8 
de junio). En Eubea, los insurgentes desalen-
tados, hablan levantado de nuevo la cabeza 
desde la caida de Dramali. E l olimpio Dia-
mantis vigilaba constantemente la ciudad de 
Chaléis y Kriezotis sitiaba á Karysto reduci-
da ya al último estremo. Cuando se presen-
tó la flota turca, desembarcó 3,000 hombres, 
y con ellos los sitiados salieron contra los 
griegos cuyas fuerzas se dispersaron. Después 
de haber recorrido también á Chaléis, el almi-
rante envió una escuadrilla á la isla de Creta, 
levantó el bloqueo de Koron y Modon, pre-
sentándose después delante de Patras (27 de 
junio), sin haber encontrado obstáculo alguno 
en estas empresas. 
Con respecto á la Grecia Oriental, las 
fuerzas turcas reunidas en Larissa y Zitemi, 
no se asemejaban en nada al imponente ejér-
cito del año precedente. Según las noti-
cias adquiridas por uno de los espías griegos, 
su número no pasaba de 5,000 hombres, 
ocupados también por los rebeldes de la Magv 
nesia. En esta comarca, en la estremidad 
oriental del Chersoneso, los indígenas, unidos 
á los fugitivos Olimpios y á los habitantes de 
Kassandra, hablan elegido por jefe á Kara-
tassos, ocupando una posición fortificada cerca 
de Trikeri . Durante la espedicion proyectada 
contra el Sur, los turcos no podían dejar á 
sus espaldas estos enemigos, y por este moti-
vo enviaron contra ellos á Rechid-Pachá, el 
vengador de Peta, el cual, si bien destruyó á 
Lechonia y á un gran número de pueblos hasta 
Trikeri , no pudo tomar por asalto la posición 
de los griegos, y aun en algunos otros puntos 
los insurgentes se sostenían con ventajas. 
Aunque en esta comarca desprovista de agua, 
los magnesianos tuvieron que soportar toda 
clase de privaciones, se sostuvieron sin em-
bargo obstinadamente en su posición, impi-
diendo así á los turcos desguarnecer entera-
mente la Thesalia y debilitando las tropas 
destinadas á marchar al istmo. Cuando este 
ejército abandonó al fin á Zitemi (principios 
de junio) para ponerse en movimiento, uno 
de los cuerpos que debían dirigirse á Salona 
contaba solo' 6,000 hombres, y otro que 
marchó sobre Thebas solo ascendia á 4,000. 
El gobierno griego no habla hecho nada á 
tiempo ni tomado medida alguna para de-
fender el país. Ulises, al dejar á Astros 
para volver á Atenas, había anunciado á los 
capitanes que debían pensar en defender la 
provincia con sus propios recursos; pero cuan-
do los turcos llegaron al país encontraron los 
desfiladeros abandonados hasta por los mis-
mos indígenas. La tropa destinada á marchar 
hácia el golfo de Corinto llegó hasta el valle 
del Cefiso, desde donde se dirigió á atacar un 
pequeño cuerpo de tropas de Ulises colocadas 
cerca del convento de Jerusalem; pero tratan-
do de llegar mas adelante de Cryso, encontró 
tan seria resistencia, que se vio obligada á 
contramarchar hasta Desfina sobre el golfo de 
Corinto, desde donde volvió de nuevo sobre 
Manesi, mientras que la otra división que 
debia atravesar al istmo, no encontró en nin-
guna parte resistencia. Con tan favorables 
auspicios los turcos pudieron someter la isla 
de Eubea, á pesar de una tentativa que hizo 
Ulises al frente de 1,000 hombres para estor-
barlo. Los musulmanes, después de sus triunfos 
de Eubea inundaron el Atica (principios de 
setiembre), llevándolo todo á sangre y fuego; 
pero no intentaron atacar el acrópolis de 
Atenas defendido por Jouraz, prefiriendo re-
tirarse á Kalamos(13 de setiembre), y aquí 
fué donde los griegos encontraron un socorro 
inesperado, en una epidemia que obligó á los 
turcos á levantar el campo. E l pachá de Ka-
rysto se retiró á la Eubea, y Yusuf y Salih-
Pachá con el resto de las tropas volvieron á 
Zituni, viéndose reemplazados por Abulabud 
que reunió en aquel punto (octubre) apelando 
á la fuerza, un nuevo ejército, pero no por 
eso pudo franquear el (Eta. De esta manera la 
Grecia Oriental se •vio en salvo casi sin defen-
sa y sin resistencia alguna. 
Las empresas de los turcos al Oeste de la 
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Grecia, tuvieron un éxito parecido, aunque 
fueron concebidas de un modo mas inteligen-
te j su ejecución encargada á mas fuertes 
manos. Moustai, pachá deSkodra, con 13,000 
hombres, debia abandonar la Thesalia, pene-
traren la Etolia pasando por Agrafa, v avan-
zar hasta la llanura de Vrachori, mientras que 
Omer-Vrione con 3,000 albaneses inundarla 
la Acarnania, debiendo en seguida ambos ge-
nerales unirse en las orillas del Acholóos de-
lante de Missolonghi. Esta tempestad que se 
formaba en ^el horizonte era tanto mas peli-
grosa cuanto que desde la partida de Mauro-
cordatos los negocios marchaban muy mal en 
esta parte de la Grecia. Las bandas armadas 
se dispersaron por el país y vivian de la ra-
piña, mientras que algunos jefes se hablan 
retirado á las ciudades de Missolonghi y Ana-
toliko. 
Además las disensiones intestinas entre las 
autoridades centrales se hacian sentir de un 
modo funesto en las medidas absurdas que to-
maban los diversos partidos. En lugar de la 
autoridad provincial formada por tres jefes, 
según la habia constituido Maurocordatos, el 
gobierno habia nombrado á Constantino Me-
taxas general en jefe de las fuerzas militares, 
y este nombramiento hecho bajo el influjo de 
Kolokotronis era altamente impolítico. E l in-
dicado para este mando en la Grecia Occiden-
tal era Marcos Botzaris, amigo de, Maurocor-
datos, joven de pequeña estatura, rostro páli-
do y sobrio de palabras, único de todos los 
insurgentes educados en el ejercicio de las ar-
mas que se habia colocado con entera sinceri-
dad al lado del partido del orden. Modesto, 
de carácter dulce, fiel á su palabra, justo, po-
lítico y mesurado en sus acciones, aventajaba 
á los demás miembros del partido civil por su 
abnegación desinteresada, por la causa que 
habia abrazado. Resuelto en la guerra, sobre-
pujaba á la mayor parte de los jefes mas emi-
nentes por sus costumbres militares y por su 
bravura personal. Adorábanle los Wiotas, 
cuyos rudos corazones apreciaban su carácter; 
pero estos valientes soldados, que se hablan 
visto obligados á abandonar el país lo mismo 
que su jefe, eran objeto del envidioso celo de 
todos los que les rodeaban. Sin embargo, 
cuando los turcos penetraron en el territo-
rio, solo Botzaris les salió al encuentro con 
1,200 hombres. E l número de los enemigos 
ya hemos visto cuál era, solo su vanguardia 
ascendía á 5,000 y se habia situado al pié 
del monte Veluki. Botzaris conoció cuán te-
merario era atacar tan respetables fuerzas 
con un puñado de combatientes en batalla 
campal, y así determinó valerse de sus es-
tratagemas para derrotar al enemigo. A l -
gunos hombres atrevidos de entre los insur-
gentes que conocían la lengua turca, penetra-
ron durante la noche (19 de agosto) en el 
campo enemigo, en donde con cautela adqui-
rieron todos cuantos informes necesitaban. 
En vista de ellos, resolvió Botzaris sorpren-
der á los turcos, la noche siguiente, cinco 
horas después de la puesta del sol, y dividió 
su tropa en dos cuerpos, de los cuales uno de-
bia atacar por la parte de la montaña, mien-
tras el otro atacaría por la llanura. En el mo-
mento señalado, Botzaris llegó al punto indi-
cado con sus 350 suliotas; esperó por espacio 
de un cuarto de hora á que llegase la otra di-
visión, y en seguida atacó solo á los turcos, 
que sorprendidos se entregaron á la huida con 
tanta confusión que se destruían unos á otros. 
Desgraciadamente el triunfo de esta noche no 
compensó la grave pérdida que esperimenta-
ron los griegos. En la pelea Marcos Botzaris 
habia sido ligeramente herido en un muslo, y 
como no hiciese caso de su lesión, al atacar 
uno de los atrincheramientos del campamen-
to, recibió una bala en la frente que puso fin 
á su existencia. En un principio se ocultó su 
muerte, pero cuando se comenzó la retirada 
en buen órden al amanecer, pudo verse á uno 
de sus amigos, Dusas, que llevaba sobre sus 
hombros el cuerpo de esta noble víctima. Por 
la parte de la montaña pocos soldados habían 
hecho su deber; pero sin embargo, se arrebató 
al enemigo un botín considerable de armas y 
pertrechos. 
Toda la Grecia manifestó el mayor senti-
miento por la muerte de Botzaris, se consi-
deró su pérdida como una calamidad nacio-
nal, y se le dió sepultura en Missolonghi con 
gran pompa. E l miserable gobierno que en 
vida le habia manifestado tan escasa estima-
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cion, le mancillaba todavía después de su 
muerte, con el pomposo embuste de que en la 
última acción hablan perecido 10,000 turcos, 
cuando solo habia en el campamento 5,000. 
E l hermano de Botzaris, Kostas, se puso al 
frente de su batallón que se replegó á Vla-
kos, y los demás suliotas, á las órdenes de 
Tsavelas, tomaron posiciones en las alturas 
del monte Kallinkuda, en donde, resueltos á 
defenderla eparquía de Karpenisi, recibieron 
refuerzos que hicieron subir su número has-
ta 2,000 combatientes. Los turcos no se atre-
yieron á seguir adelante sin haber conseguido 
antes destruir este campo que ocupaba una 
posición formidable. Cuatro ataques del ene-
migo fueron rechazados; pero habiendo con-
seguido 400 audaces turcos atacar por la es-
palda á los suliotas, encontráronse estos cogi-
dos entre dos fuegos y solo pudieron escapar á 
una total destrucción, abriéndose paso con las 
armas en la mano á través de las fuerzas ene-
migas y con la pérdida de mas de 400 
hombres. 
Sin encontrar otros obstáculos continuaron 
entonces los turcos su camino, mientras que 
el cuerpo de Omer-Vrione llegaba á Lepenon 
en la Acarnania. Ambas divisiones turcas se 
unieron (fin de setiembre) sobre la orilla iz-
quierda del Acheloos y se adelantaron hasta 
la costa, ocupando por una parte á Palio-
saltzena á tres leguas de Anatoliko y por la 
opuesta á Bochori y Galatas al Este de Misso-
longhi, de suerte que los griegos dudaban 
cual de estas dos ciudades pensaban atacar los 
turcos. Era natural suponer que para reparar 
el desastre del año anterior, los turcos desea-
rían apoderarse del único baluarte que les 
habia obstruido el paso del estrecho, y por 
esta razón los primados de Missolonghi diri-
gieron activas peticiones al gobierno para que 
les enviase una flotilla con Maurocordatos, 
cuyo nombre tenia en este punto mas presti-
gio que entre los kleftos del Peloponeso. 
No obstante, el gobierno, hostil á Mauro-
cordatos y disgutado con los insulares, perma-
neció en una inacción vergonzosa por al-
gún tiempo, y solo cuando á fines del año se 
esperaba á lord Byron en Missolonghi, se 
armó una pequeña flotilla y se condujo á Mau-
rocordatos á esta ciudad, aunque á la ver-
dad demasiado tarde, si los turcos hubiesen te-
nido intención de atacarla. Para reconocer 
el verdadero designio del enemigo, los habi-
tantes de Anatoliko prepararon una embosca-
da (16 de octubre), hicieron algunos prisione-
ros, y por ellos supieron que se prepara-
ban los turcos á atacar su ciudad. E l desas-
tre esperimentado el año anterior delante 
de Missolonghi, habia dado á los turcos 
una idea exagerada de su fuerza, y por esta 
razón querían hacer una tentativa contra 
Anatoliko, pues esta pequeña ciudad, situada 
en una laguna, estaba enteramente desprovis-
ta de fortificaciones y no contaba con recurso 
alguno para sostener un sitio. No tenia ni agua 
ni otras provisiones, y su guarnición solo as-
cendía á 500 hombres. Felizmente la mar 
estaba abierta, y la flota, mandada porChos-
rew-Pachá, que habia aparecido poco tiempo 
antes en estas aguas procedente de Patras, 
encontrando la costa que media entre Misso-
longhi y Anatoliko desguarnecida de tropas 
turcas, estendió su línea desde Naupaktos has-
ta el cabo Kandili. Poco tiempo después 
Chosrew abandonó el golfo, en donde solo 
dejó una pequeña escuadrilla incapaz para 
cortar las comunicaciones. 
Los turcos levantaron contra Anatoliko tres 
baterías, y poco después otra colocada en sitio 
favorable para impedir la llegada de buques 
insurgentes; pero los griegos que tenían allí 
á su servicio un ingeniero hábil llamado Kok-
kinis y un artillero inglés, y que recibieron 
además del metropolitano Ignacio tres caño-
nes, apagaron los fuegos de esta batería. En-
tonces los sitiadores construyeron algunos 
barcos de poco calado, que pudiesen navegar 
por las aguas poco profundas de aquella cos-
ta, pero desde el momento en que percibieron 
algunos buques griegos, quemaron ellos mis-
mos estos pequeños bajeles, renunciando al 
proyecto de impedir las comunicaciones por 
mar á los sitiados. 
Estos, en efecto, consiguieron entonces 
avituallarse de todo, escepto de suficiente 
agua potable; pero una casualidad que pareció 
á los griegos milagrosa, remedió esta falta de 
agua, y los cristianos que vieron en ella un 
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favor especial de la Providencia, sintieron re-
nacer su valor. Una bomba turca cayó en la 
iglesia de San Miguel y perforó el suelo de 
donde salió un abundante manantial. Lo úni-
co que faltaba ya era que los sitiados causasen 
el hambre en el campamento enemigo, y á este 
objeto dirigieron sus esfuerzos. Los griegos sa-
bían que los convoyes de víveres de los turcos 
se dirigían desde Patras hasta Bochori, y desde 
este punto por tierra á Anatoliko. Kitsos Tsa-
velas, uno de los jefes de los sitiados, consiguió 
apoderarse de uno de estos convoyes (29 de no-
viembre), y al saber los turcos este desastre, 
temiendo además la aproximación del invier-
no, determinaron levantar el sitio. Durante 
una noche tempestuosa, huyeron precipitada-
mente (12 de diciembre), creyendo ser perse-
guidos por los habitantes de Anatoliko rnas 
terriblemente que lo habia sido el año ante-
rior el ejército que sitiaba á Missolonghi. 
La soberbia empresa dirigida contra la 
Grecia Occidental, tuvo pues el mismo resul-
tado que la que se habla intentado contra la 
Oriental. Es cierto que los buques turcos cir-
culaban libremente por el golfo de Lepante 
entre Patras y Corinto, y por lo tanto era 
fácil conservar la cindadela inespugnable de 
esta ciudad; pero los refuerzos que el gobier-
no griego habia enviado en muchas ocasiones 
al ejército que la bloqueaba, hablan saqueado 
los almacenes turcos situados á orillas del 
mar y ocupado á Rachia, con el fin de impe-
dir el desembarco de nuevas provisiones y á 
Soukos para embarazar las salidas de los si-
tiados. Por estas causas y después de algunos 
meses de escasez y penuria, viéronse obliga-
dos los turcos á entablar negociaciones con 
los griegos. E l gobierno central envió con 
este objeto varios delegados, entre los cuales 
se contaba Kolokotronis, y gracias á la leal-
tad de Nikltas, se ejecutaron fielmente las 
condiciones de la capitulación, siendo traspor-
tados los vencidos á Salónica con armas y ba-
gajes. 
Chosrew-Pachá, inactivo y poco práctico 
en el mar, como son en general todos los tur-
cos, habla concluido su espedicion marítima 
con menos pérdida, pero también con menos 
ventajas que su antecesor en la campaña del 
año precedente. A l abandonar la estación del 
Oeste (6 de setiembre) en donde habia perma-
necido por espacio de dos meses, dejó allí á 
Yusuff-Pachá con tres fragatas y doce buques 
mas pequeños, que no molestaron mucho á los 
griegos de Anatoliko. Tan pronto como la 
flota de Hydra y de Spezia conducida por Mau-
rocordatos apareció en aquellas lagunas (di-
ciembre) en socorro de las ciudades amenaza-
das, Yussuff se retiró al interior de los peque-
ños Dardanelos (golfo de Lepante). Los buques 
griegos, á consecuencia de esta retirada pudie-
ron apresar sin dificultad alguna un bergan-
tín turco, quev conduela 500,000 piastras 
desde Preveza á Patras. E l buque fué destro-
zado en las rocas de Itaca,y los griegos dego-
llaron á la tripulación, violando de este modo 
la neutralidad de esta isla. Enseguida los hy-
driotas partieron con el dinero después de ha-
ber sostenido una cuestión con los spezlotas, 
cuestión que estuvo á punto de terminar en 
una lucha armada. Después de esta hazaña la 
escuadra se dispersó en parte, permaneciendo 
el resto en la inacción. Posteriormente, cuan-
do se anunció la vuelta de Ohosrew de Patras, 
los griegos parecieron avergonzados de su in-
acción. Entonces reunió el gobierno algunos 
recursos, á fin de oponer una escuadra el al-
mirante turco cuando apareciese en el mar 
Egeo. Algunas de las islas, que no estaban 
preparadas para la resistencia, enviaron mensa-
jes á Ohosrew cuando pasó por delante de ellas 
atestiguando su fidelidad. Tinos, por el con-
trario, se manifestó resuelta á la resistencia, 
y al saberlo dijo Oosrew á sus oficiales que 
querían tomar venganza de este hecho: «¡Son 
niños, dejadlos jugar!» Cuando la flota se pre-
sentó delante de Paros, los habitantes de esta 
isla, que eran los marinos mas decididos de los 
griegos, se manifestaron dispuestos á defen-
derse, y habiendo sabido Chosrew que la es-
cuadra enemiga se acercaba, se refugió á My-
tllene. En efecto, la flota griega compuesta 
de cuarenta y seis velas y mandada por Miau-
lis, se dirigió en su busca (20 de setiembre). 
Una tempestad la dispersó (26 de setiembre), 
lanzando al dia siguiente al navio almirante 
con otros tres buques en medio de la flota 
turca, de donde solo pudieron escapar con 
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gran trabajo, después de un combate de cua-
tro horas y habiendo sufrido pérdidas consi-
derables. Los turcos dirigieron entonces su 
rumbo hácia el golfo de Voló, á donde los per-
siguieron los griegos, y rechazaron la escua-
dra enemiga hasta Artemision, lanzándole dos 
brulotes que no hicieron efecto alguno. Te-
miendo Chosrew nuevos brulotes, trató de 
salvarse manteniéndose lo mas lejos posi-
ble, y pasando por el Estrecho entre las 
rocas de Pondikonisi y Artemision, entró 
después en el Helesponto. Entonces tuvo 
el cinismo de conducir á Constantinopla con 
aire de triunfo quince buques pequeños que 
habia apresado aquí y allá. Cuando los grie-
gos abandonaron también este punto, hicieron 
una feliz captura totalmente inesperada. En 
el canal de Orcos (Histiaia) encontraron diez 
buques de guerra, mandados por el pachá de 
Salónica, los cuales conducían prisioneros de 
la isla de Eubea. Los turcos tomaron en un 
principio por compatriotas á los griegos y 
avanzaron hácia ellos sin temor; pero habién-
dose apercibido de su error, vararon sus bu-
ques en la costa. Una corbeta y cuatro ber-
gantines fueron tomados por asalto sin re-
sistencia, una goleta fué incendiada por su 
misma tripulación, mientras que los otros 
buques consiguieron refugiarse en Hagia-Ma-
rína. 
Los socorros que la Grecia Occidental habia 
recibido del gobierno, se l imitaroná la tardía 
llegada de la pequeña escuadrilla de 300 hom-
bres, que Lentos habia enviado en el mo-
mento de la invasión de Mustafá y que to-
maron parte en el combate de Kalliakuda. 
Esta negligencia reconocía por causa la dura-
ción y el aumento de las turbulencias interio-
res del Peloponeso. Para tener espeditaslas 
vías que conducían á la Hellade Occidental, 
hubiera sido preciso establecer un bloqueo r i -
goroso entorno de Patras, según lo había pro-
yectado el gobierno; pero como este había 
dado el mando supremo á Giatrakos y no á 
Kolokotronis, los partidarios del viejo klef-
to, los Delyannis, los Sissinis y otros, no con-
currieron con sus partidas á la formación del 
ejército, que pudo considerarse casi disuelto, 
¿ e esta manera los enemigos no habían sido 
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molestados, y las ciudades de la Hellade Occi-
dental quedaban sin socorro alguno, en tanto 
que en el interior de la Península las diferen-
cias y disensiones siempre crecientes, causa-
ron luchas enconadas entre las diversas t r i -
bus. La influencia de Kolokotronis comenzaba 
á debilitarse cada día mas en medio de estas 
querellas. E l haber abandonado el servicio pu-
ramente militar para consagrarse á la política, 
le hizo perder muchos de sus antiguos parti-
darios. Como habia sucedido antes á Mauro-
cordatos y debía suceder después á Ulises, es-
ta doble ocupación le quitó la necesaria ener-
gía para desempeñar bien ninguna de sus fun-
ciones, ni las civiles ni las militares, y du-
rante este año se disiparon en la opinión pú-
blica todos los méritos que el klefto habia con-
traído en la campaña precedente. 
De todas las provincias del Peloponeso, la 
Acaya era la única en que todavía tenia in-
fluencia. Cuando se declaró ostensiblemente 
la ruptura entre los partidos civil y militar, 
Mourtsinos, antiguo rival de Petrobey y has-
ta entonces fiel compañero de Kolokotronis, se 
declaró por el gobierno legal, y los habitantes 
de la Argólida y de la Elide se mantuvieron 
neutrales, escepto Sissinis que permaneció fiel 
á Kolokotronis. La Acaya se encontraba en-
teramente en manos de los hombres del par-
tido civil; los insulares eran decididos adver-
sarios de Kolokotronis, y la Asamblea legisla-
tiva que continuaba en Argos, desconfiando de 
todos los miembros del gobierno, escepto de 
Zaimis, se colocó en abierta oposición con 
Kolokotronis, que por esta causa se vió obli-
gado á rehusar la vice-presidencia, sin que-
rer renunciar no obstante á su acción política. 
Era imposible que la tensión provocada 
por este estado de cosas durase mucho tiem-
po. En efecto, Sissinis se opuso con las 
armas en la mano á los dos Andreas, que 
querían hacer entrar á la Elide en una espe-
cie de liga aquea. E l gobierno envió tropas 
contra ellos á las órdenes de Kolokotronis y 
Plapoutas, de suerte que la guerra civil pa-
recía haber estallado ya. Felizmente los que 
se habían armado contra Sissinis estaban divi-
didos entre sí y abandonaron su propósito. 
Bien pronto se vió que las gentes del pueblo 
16 
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no se interesaban en las intrigas de sus nota-
bles, y así en el momento mismo en que Pla-
poutas se puso en camino para socorrer á Sis-
si nis, un gran número de campesinos se re-
unió en Dismisana, hiriendo á uno de los Del-
yannis. 
Los parientes del herido mataron de un 
tiro al culpable, que era uno de los compañe-
ros de Plapoutas, cortaron los cabellos á su 
esposa y marcharon á sitiar á Palmupa, resi-
dencia de la familia de Plapoutas, el cual se 
adelantó repentinamente hácia los sitiadores 
y los alcanzó cerca de Akovi. Consternado 
con esta querella repentina entre dos familias 
que pertenecían al partido del gobierno, Ko-
lokotronis, aliado desde mucho tiempo antes 
de los Delyannis, corrió á Caritena para ar-
reglar estas disensiones, y Metaxas se presentó 
también en este punto con el consentimiento 
de la autoridad suprema. Alejando á estos dos 
hombres, el gobierno quedó solo representado 
por Mauromichalis y Sotiris Oharalampis, y 
sin observar la ley que exigía la presencia de 
tres miembros, continuó tomando disposicio-
nes gubernativas, mientras que la Asamblea 
se aprovechaba de esta ocasión por destituir á 
Metaxas (7 de diciembre), nombrando á Ko-
lettis en su lugar. Los dos miembros del go-
bierno, á los cuales la Asamblea no habia des-
tituido, aun cuando habían sido causa del ale-
jamiento de Metaxas, valiéronse entonces del 
mismo protesto que la Asamblea para decla-
rarla ilegal, puesto que no contaba con las dos 
terceras partes de sus miembros, requisito ne-
cesario para la votación de las leyes, y como 
por otra parte no consideraban á Metaxas 
como destituido, no recibieron en su seno á 
Kolletís. Opusieron también un golpe de Es-
tado á otro, y enviaron áPannos , Kolokotro-
nis, Níkitas y otros á Argos (10 de diciem-
bre), para disolver la Asamblea y reducir á 
prisión á los principales culpables. Penetra-
ron los comisionados del gobierno con 200 
hombres en la sala de sesiones, dispersaron á 
los diputados, saquearon sus casas y arreba-
taron los archivos; pero no habiendo tenido 
cuidado de impedir una nueva reunión, los 
representantes escaparon secretamente por 
mar y por tierra á Kranide, en donde se en-
contraban próximos á las islas adictas á su 
causa. Hasta los mismos archivos fueron há-
bilmente arrebatados á Níkitas por su propio 
cuñado Zacharópulos y restituidos á la Asam-
blea. Los insulares acogieron con regocijo 
una proclama (del 15 de diciembre) en la que 
los diputados publicaron los motivos que les 
habían obligado á trasladar el punto de sus 
reuniones, y les aconsejaron por medio de 
mensajes (1) que destituyesen también á los 
demás miembros del gobierno. Siguió este 
consejo la Asamblea (18 de enero de 1824), y 
entonces algunos de sus miembros (cerca de 
quince) que habían permanecido fieles al go-
bierno, se separaron presentándose en Nauplia, 
residencia del antiguo poder. A l mismo tiempo 
la Asamblea legislativa instituyó un gobierno 
compuesto de individuos de las mismas opi-
niones. E l presidente era Jorge Konturiotis, y 
los demás miembros Botassi*, Nicolás Lentos 
y Koletis. E l antiguo gobierno decretó des-
de Nauplia nuevas elecciones para otra Asam-
blea nacional y trasladó su residencia á T r i -
politza. 
De esta manera se formaron dos gobiernos 
rivales, de los cuales uno residía en Kranidi 
y el otro en Tripolitza, y que se consideraban 
mútuamente como ilegales. Los hombres del 
partido civil llamaban á sus adversarios 
kleftos, nombre que se convirtió entonces en 
un epíteto insultante, y los del partido mil i -
tar designaban á los contraríos con el de fa-
nariotas, pero el de rebeldes quedó al partido 
militar. La Asamblea nacional y el nuevo 
gobierno tenían de su parte á los insulares y 
por consiguiente á la flota, única cosa que 
pudo asegurar el poder de la Grecia; pero lo 
que les conquistó todavía una base mas sóli-
da, fué la perspectiva de un empréstito que 
se negociaba en Inglaterra, y que si se conse-
guía debia asegurar el predominio del partido 
civil sobre el militar. La Grecia Continental 
permaneció indiferente á estas disensiones de 
los morectas; pero el pueblo de la parte occi-
dental, que permanecía fiel al influjo de Mau-
rocordatos, se colocaba mas bien al lado del 
gobierno legal. La prensa de Missolonghi y 
(1) Trikupis, t . I I I , p. 377. 
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de Hydra, cuya existencia data de esta época, 
se pronunció en el mismo sentido, así como 
el mayor número de los hacendados, de los 
hombres de talento y hasta de los escritores y 
corifeos de la opinión pública que hablan re-
cibido alguna instrucción. 
Por otra parte Kolokotronis no tenia en 
su favor mas que las armas de algunos de sus 
partidarios de fidelidad dudosa y la asisten-
cia de un rival también dudoso, Petrobey, 
que contra la naturaleza de las cosas habia 
abandonado el partido civil para ponerse de 
su parte, ildemás de las fortalezas de Nauplia 
y Acrocorinto que pertenecían á sus partida-
rios, • habia tratado de posesionarse de Mo-
nenwasia ganando á la guarnición; pero no 
pudo conseguirlo. Intentó también pedir á Ip-
silantis, que vivia entonces retirado en Tripo-
litza, que ensayase una mediadion para llegar 
á un acomodo entre ambas partes; pero las 
proposiciones del príncipe fueron rechazadas 
(fines de febrero). No se encontraba seguro el 
antiguo gobierno en Tripolitza, pues algunos 
artesanos intentaban sublevarse contra él, y 
aunque este golpe de mano no pudo reali-
zarse le reveló las pocas simpatías de que 
gozaba. 
Entre tanto los hombres de Kranidi ataca-
ron á sus adversarios en el mismo seno de su 
poder. Proclamaron á Nauplia la sede de su 
gobierno y se trasladaron por mar (18 de mar-
zo) á la aldea de los Molinos (Myloi), desde 
donde cañonearon la fortaleza y la ciudad de 
Nauplia, conminando á Pannos Kolokotronis 
á que las entregase. Habiendo este rehusado 
acceder á ello, le declararon traidor á la pa-
tria, le bloquearon en el fuerte con su madras-
tra Bobolinay con Metaxas, ocuparon á Ar-
gos (2 de abril) y obtuvieron la rendición de 
Acrocorinto, marchando en seguida con sus 
tropas sobre Tripolitza. Kolokotronis y sus 
partidarios, con cerca de 1,000 hombres, to-
maron posiciones para defender la ciudad, 
mientras que Lentos, Zaimis, Notaras, Giatra-
kos y Kefalas, marchaban contra ellos al fren-
te de 3,000 combatientes. Ocuparon (13 de 
abril) los del partido civil los arrabales y sos-
tuvieron algunas escarumuzas contra los de 
la ciudad. Los rebeldes recibieron un refuerzo 
de 1,000 arcadios; pero estos estaban muy 
poco dispuestos á batirse contra sus compa-
triotas, y entonces Kolokotronis creyendo 
imposible la defensa entró en negociaciones 
con los enemigos (17 de abril), cuyo resulta-
do fué el que se dejase partir á los rebeldes 
sin molestarles. En este momento se difundió 
la noticia de que habia llegado á Zante (24 de 
abril) el primer plazo de 40,000 libras ester-
linas, del empréstito que efectivamente se 
habia,conseguido contratar en Londres. Ko-
lokotronis, calculador y perspicaz, conoció 
que él y su partido estaban perdidos si no se 
apoderaban violenta y prontamente de todo 
el gobierno antes de que esta suma cayese en 
manos de sus enemigos. Por esta razón com-
binó rápidamente una série de medidas há-
bilmente concebidas, que puso en ejecución 
con la prontitud y energía que le caracte-
rizaban. Llegó á Caritena solamente con 
quince hombres y reforzó su tropa con tanta 
rapidez y hasta tal punto, que pudo marchar 
en seguida contra Tripolitza, para sitiar á los 
que poco antes le hablan bloqueado dentro de 
la ciudad. Petrobey debía marchar hácia el 
Sur y ocupar, si le era posible, á Kalamata, 
y Gennaios, Kolokotronis y Plapoutas, reci-
bieron orden de recorrer á Nauplia que esta-
ba bloqueada. Por el camino hicieron 500 
prisioneros, luego se unieron con Nikltas y 
llegaron á Kosopodi (20 de mayo) en donde 
encontraron á Hadschi-Ohristos, enviado por 
el gobierno con un cuerpo de tropas búlgaras, 
que hablan venido á Grecia atraídas tanto 
por su ódlo hácia los turcos como por su es-
píritu aventurero. Hubo entonces multitud de 
combates combinados con las salidas que ha-
clan los de Nauplia. En una ocasión Hadschi-
Ohristos llegó á verse cercado; pero habiendo 
recibido un refuerzo de 50 hombres á las ór-
denes del valiente Matriyannls rechazó á los 
rebeldes. Todavía intentaron los kleftos otros 
golpes contra el gobierno, pero también en 
ellos llevaron la peor parte. 
Desesperando entonces Kolokotronis de su 
causa, entró en negociaciones con el gobierno, 
que no queriendo entregarse demasiado en 
manos de los insulares no fué escesivamente 
exigente con los rebeldes. Se dieron 20,000 
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piastras para distribuirlas entre las tropas de 
Pannos que entregó á Nauplia (19 de junio), 
los rebeldes depusieron en todas partes las 
armas, j todos los dias se dirigían peticiones 
de sumisión al gobierno, que proclamó enton-
ces una amnistía general (14 de julio). 
Si se considera sumariamente la posición de 
ambas partes beligerantes hácia fines del ter-
cer año de la revolución, no se acusará de so-
fistas á los diplomáticos rusos por afirmar en 
estos momentos que la Puerta habia ya con-
sumido enteramente sus recursos. Durante to-
do el tiempo que se sustuvo esta insurrección, 
el gobierno turco no habia podido hacer nada 
contra ella, pues su agotamiento llegaba has-
ta la impotencia. En estos años su Hacienda 
cayó en la mas completa ruina, y como no se 
pudo inducir al sultán á crear papel-moneda, 
se recurrió al medio siempre fatal de aumen-
tar él valor de la moneda rebajando su peso y 
su ley. Además de la falta de dinero, se espe-
rimentaba también la carencia de hombres ca-
paces de servir en la flota y en el -ejército de 
tierra, pues no se podia contar con entera con-
fianza con los albaneses que paralizaban los 
planes de campaña de los turcos siempre que 
podían, con el objeto de prolongar la guerra. 
A causa del desaliento del pueblo, de las dis-
posiciones de los genízaros y de la disminución 
de los impuestos, no se podían hacer grandes 
levas de tropas en ninguna provincia esclusi-
vamente otomana. Los observadores mas ilus-
trados anunciaron que para la nueva campa-
ña de 1824, la Puerta no podría reunir 10,000 
hombres en ninguno de los tres puntos princi-
pales de las operaciones militares, es decir, 
la Grecia Oriental, la Occidental y la Morea. 
Sin embargo, se conocía que era necesario ha-
cer para esta cuarta campaña un supremo es-
fuerzo, pues en el caso de que fuese estéril 
como lo habían sido las precedentes, apenas 
podía pensarse en la posibilidad de una quinta, 
sin provocar una reacción entre los osmanlís, 
lo cual se creía mas peligroso que la misma 
insurrección griega. Faltaban además oficia-
les de marina capaces y jefes militares de un 
valor acreditado. E l pachá de Skodra, cuyas 
mejores tropas estaban compuestas de cristia-
nos, y á quien los albaneses consideraban en-
tonces como el jefe de su raza, era un aliado 
indispensable, pero temido y sospechoso. En 
cuanto á Omer-Vríone, pachá de Janina, se 
sabia que no gustaba de separarse mucho de 
su residencia porque temía á la Puerta y á su 
rival Mustafá de Skodra que amenazaba sus 
posesiones de la Albania Central. Ante esta 
escasez estrema de recursos, de hombres, de 
servidores inteligentes y fieles, la Puerta se 
encontró en este momento reducida á la du-
ra necesidad de decidirse á pedir socorro al 
mas temible de todos sus peligrosos aliados y 
á ofrecer al virey de Egipto el mando supre-
mo de las tropas de mar y tierra. Su kapu-
kíaya (agente) en Constantínopla, Nedjib-
Effendi, fué enviado (principios de 1824) con 
esta misión secretamente del Cairo, en donde 
el virey le recibió con gran pompa (17 de 
marzo). 
Pero ¿cuáles eran los socorros que los grie-
gos abandonados de todo el mundo podrían 
reunir, ellos que después de haber esperado 
en vano que los cristianos se armasen para 
una nueva cruzada solo habían encontrado 
una neutralidad equívoca que los dejaba en-
tregados á sus propíos esfuerzos? Sus débiles 
recursos estaban también agotados en estos 
momentos, no contaban con los medios de 
tomar regularmente á su servicio los hombres 
armados de la campiña, ni la posibilidad de 
pagar un sueldo regular á la marina, que en-
tregada á sí misma, debía necesariamente de-
generar en una banda de piratas sin discipli-
na. Los jefes militares, que debían de ser los 
principales instrumentos de la guerra, se des-
trozaban mútuamente en el Peloponeso en 
una lucha civil que les distraía por completo 
de la causa común de la patria arrebatándo-
les al mismo tiempo las simpatías del mundo 
europeo, y esto precisamente en el momento 
en que su última esperanza dependía de que 
se constituyese un estado de cosas que justifi-
case una intervención en favor de su indepen-
dencia. 
Por fortuna estas disensiones intestinas no 
llegaron hasta el estremo de que pudiesen 
cambiar en antipatía las simpatías del Oc-
cidente, que se habían desarrollado cada vez 
mas á causa de las atrocidades repetidas por 
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los turcos. E l humor pendenciero de los grie-
gos, estrechamente relacionado con sus mejo-
res cualidades, con su actividad j su necesidad 
de obrar con independencia, encontraba su 
antídoto en estas mismas facultades. E l obje-
to mezquino de un poder pasajero dividido en 
un pequeño territorio, manzana de discordia 
para los jefes de partido, no alimentaba sin 
embargo en Grecia ambiciones bastante fuer-
tes, para que los jefes hubiesen podido esplo-
tar la causa de la insurrección con un fin en-
teramente personal. Las veleidades napoleó-
nicas de tantos jefes de la América del Sur ó 
de tantos pachás turcos, no podían nacer y 
encontrar un terreno favorable en la organi-
zación democrática de estos pequeños canto-
nes, j el feliz instinto de las masas formaba 
un contrapeso á las querellas continuas de los 
capitanes. De esta suerte, estas disensiones 
intestinas, por sensibles que fuesen, dieron la 
victoria al partido civil sobre los kleftos, á 
las autoridades legales sobre los rebeldes, á 
los hombres de orden sobre los turbulentos j 
á la inteligencia sobre la fuerza bruta. De 
esta manera pudieron formarse lazos no sola-
mente de vagas simpatías, sino de intereses 
materiales entre el Occidente y este joven 
advenedizo en la familia de los pueblos de 
Europa, lo cual hizo posible que la Grecia ad-
quiriese auxiliares en el momento en que la 
Puerta recurría á su aliado de Egipto. Los 
auxiliares de la Grecia eran socorros materia-
les y morales que le suministraron los indivi-
duos de opinión liberal y humanitaria de Eu-
ropa, en tanto que la Puerta se humillaba 
ignominiosamente delante de un vasallo. La 
catástrofe de toda la insurrección, el punto 
culminante de la desgracia de los griegos se 
encuentra en esta nueva condición de dos 
fases, á saber: si la Grecia debía pertenecer al 
Occidente ó al Oriente. Si la espedicion mi l i -
tar emprendida por el Egipto hubiese produ-
cido la victoria para la Puerta, dando al virey 
la Creta y la Morea como recompensa de su 
triunfo, el Oriente hubiera celebrado una 
nueva ventaja y la cristiandad sufrido otra 
derrota. Pero estos temores dieron mayor 
energía á las simpatías del Occidente por este 
pueblo amenazado con el aniquilamiento, y 
estrecharon mas y mas los lazos entre la Eu-
ropa y la Grecia. Nuestra primera tarea será 
por lo tanto considerar á los auxiliares de las 
dos partes beligerantes, los filehelenos y los 
egipcios. 
CAPÍTULO V I L 
Simpatías del Occidente p or la causa de los griegos.—Primeros orí-
genes del ñlhelenismo.—La Alemania.—La Inglaterra.—Mehemet-
Alí.—Armamentos del Egipto contra la Morea.—Caída de Psara.— 
Las flotas combinadas de Turquía y Egipto.—Guerra c iv i l entre^ 
los primados.—Administración de Konturiotis.—Los egipcios en 
Morea.—Toma de Navarino.—La flota griega.—Irrupción de los 
egipcios en el interior del Peloponeso.—Segundo sitio de Misso-
longhi.—Situación interior de la Grecia. 
La reserva observada hasta este momento 
por los gobiernos de Europa con respecto al 
movimiento griego, las sutilezas legitimistas 
del emperador de Rusia, la indiferencia de la 
Prusia, la política espectante y poco sistemá-
tica de la Francia, los cálculos fríos de la In-
glaterra y del Austria, y el interdicto pronun-
ciado en Verona contra los griegos, no consi-
guieron destruir la simpatía que hácia esta causa 
manifestaron muchos individuos que pertene-
cían á las diferentes clases de la sociedad. Las 
luchas que tienen por objeto la independencia 
de las naciones, cuentan siempre con nume-
rosas simpatías, y en esta ocasión tratándose 
del país clásico de la Grecia, el entusiasmo 
era tan notable, que había muchas personas 
que en un principio abrigaban la firme con-
vicción de que la Europa emprendería una 
cruzada general, mientras otros juzgaban que 
la Rusia efectuaría una espedicion militar, con 
el designio de restablecer el imperio bizan-
tino, conforme á los deseos y aspiraciones de 
los griegos. 
Los primeros entusiastas que se presenta-
ron en el teatro de los sucesos, sintieron bien 
pronto enfriarse su ardor, al observar el desden 
con que eran tratados por los naturales que 
se burlaban de sus costumbres y de su trage 
europeo; pero el eco de estos filhelenos no 
llegaba á la Europa, y el partido liberal de 
todos los países continuaba elevando su voz 
por los griegos, y exhortando á las naciones á 
socorrerlos en nombre de la humanidad, de la 
civilización, de la religión, de las bellas le-
tras y de la antigüedad clásica. 
A consecuencia de estos trabajos, formá-
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ronse poco á poco asociaciones de socorros, y 
la prensa elevó su voz con tan poderosa una-
nimidad, que arriesgó todos los peligros, im-
poniendo además respeto á los mas decididos 
adversarios de los griegos. Bien pronto se 
despertó un interés general por este pequeño 
rincón de tierra, y la resistencia que encon-
traba todavía en las clases mas elevadas de la 
sociedad, disminuia cada vez mas con el tras-
curso de los años. 
La causa griega encontró las primeras 
simpatías activas en Alemania, en donde se 
trabajó ya en 1821 para organizar un cuerpo 
franco. Creyóse que estos pasos serian secun-
dados por los gabinetes y por los gobiernos, y 
que todas las potencias declararían la guerra 
á la Puerta; pero bien pronto esta esperanza 
se vió frustrada. No por esto cesaron los tra-
bajos de las asociaciones, permitidos y tole-
rados por los gobiernos de los pequeños Es-
tados de la Confederación germánica, y de este 
modo se formaron sociedades filhelónicas en 
Stuttgard, Darmstadt, Hamburgo, Francfort 
y Heydelberg. Durante el estio del primer 
año de la guerra, un pequeño cuerpo de filhe-
lenos, compuesto de individuos de todas las na-
ciones, partió de Alemania, 2'racias a los au-
xilios pecuniarios reunidos por las asociacio-
nes, otros cuatro le siguieron en el otoño, y 
todavía dos mas á principios del año siguiente; 
pero por un lado la traición del jefe de la le-
gión alemana, el griego Refalas, por otro los 
obstáculos que la Francia oponia á su paso y 
las decisiones del Congreso de Verona, detu-
vieron estos arranques hasta que en el tercer 
año de la guerra (enero de 1823) 170 viaje-
ros griegos procedentes de la Rusia asiática 
pasaron por Europa dirigiéndose á su país, y 
reanimaron con su presencia y sus clamores 
el decaído entusiasmo. 
Lo que caracteriza sobre todo el filhelenis-
mo del Occidente, es la circunstancia de qiie 
disminuia notablemente, cuando la causa de los 
griegos marchaba de un modo próspero, 
volviendo á revivir á cada nuevo desastre que 
colocaba á la Grecia al borde del abismo. La 
catástrofe de Chios había producido este resul-
tado; pero cuando se supo que la Turquía ha-
bía recurrido á las fuerzas egipcias para some-
ter á los griegos en todos los países del Norte 
de Europa, las sociedades de socorros tomaron 
mayor incremento que nunca. La actitud de la 
Inglaterra formó desde el principio de la lu-
cha un contraste notable con los demás países 
á causa de sus miras é intereses comerciales; 
pero cuando acaeció la catástrofe de Chics, ya 
hemos visto que la política inglesa sufrió no-
table modificación en este punto. 
Este cambio de ideas del gobierno animó 
á los especuladores ingleses. Entonces se con-
trató un empréstito en Londres, con cuya 
ayuda las operaciones militares se reanima-
ron un tanto y pudo pagarse á la marina, que 
siempre exigía con insistencia sus sueldos. 
Preciso es convenir en que este empréstito no 
hubiera sido contratado con tanta prontitud 
y facilidad sin la influencia de lord Byron y 
su resolución de consagrarse personalmente á 
la defensa de la causa griega. Movido siempre 
por un espíritu hostil hácia la política de su 
pueblo, hizo en esta ocasión la mas viva opo-
sición al egoísmo de sus compatriotas. En j u -
lio de 1823 se presentó en Argostoli en la Ce-
falonia, y desde allí envió algunos mensajeros 
para enterarse del estado de las cosas en aquel 
país. Maurocordatos, que dió los informes, 
manifestó que si bien era cierto que la divi-
sión reinaba en el gobierno, el pueblo perma-
necía unido, y que si quería convencerse de 
ello, que se presentase en Missolonghi, que era 
el punto que mas necesidad tenía de auxilio. 
Hízolo así lord Byron y fué recibido con gran 
entusiasmo en la ciudad sitiada (25 de enero 
de 1824). Su presencia electrizó, por decirlo 
asi, a todos los griegos, porque además de ver 
en esto una muestra de la amistad de Ingla-
terra, venían muy á tiempo los adelantos pe-
cuniarios que hizo el lord, pues aun no había 
llegado el empréstito inglés. Poco tiempo duró 
sin embargo este auxilio, pues el 19 de abril 
del mismo año murió lord Byron en Misso-
longhi, causando un general sentimiento. Lord 
Byron había conseguido mantenerse neutral 
entre los diversos partidos que dividían la 
Grecia; pero después de su muerte, los filhele-
nos ingleses se afiliaron en el campo del par-
tido klefto, á pesar de los trabajos y protestas 
de Maurocordatos para evitarlo. 
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Por lo demás, la muerte de lord B j ron 
ejerció una influencia muy dañosa y muy 
sensible en la suerte de la causa griega. En 
efecto, cinco dias antes del fin del célebre 
poeta, llegó á Zante el primer plazo del em-
préstito inglés, que ascendía á 40,000 libras 
esterlinas; pero no pudo entregarse esta suma 
al gobierno griego, porque una de las condi-
ciones del pago era la autorización del noble 
lord. E l 13 de junio llegó también á Zante la 
segunda remesa, que ascendía á igual suma, y 
que tampoco fué entregada, con gran deses-
peración del gobierno griego, hasta fines de 
aquel mes, cuando se recibió de Londres el 
permiso para liquidar dichas sumas. Este re-
tardo tuvo fatal influjo sobre la primera mar-
cha de la guerra en el cuarto año de la in-
surrección, tanto mas cuanto que entonces el 
Egipto, tan temido, tomó parte en la lucha. 
E l virey de Egipto, cuyas tendencias ha-
cia el poder supremo hemos visto manifes-
tarse lentamente en otra parte de este trabajo, 
habia podido consolidar mas y mas su posi-
ción, gracias á la revolución griega que no 
permitía á la Puerta ocuparse de las opera-
ciones de sus vasallos. Príncipe temporal y 
jefe de la Iglesia en sus Estados, que gobernaba 
bajo la soberanía del sultán, era al mismo 
tiempo el mayor comerciante del mundo. Mo-
nopolizándolo todo, consiguió reunir cuantio-
sas riquezas, que empleó en la organización de 
sus fuerzas militares de mar y tierra, pues al 
observar la calda de Alí, el pachá de Janina, 
conoció lo que le importaba tener dispuestos 
los medios de defensa por si la Puerta pre-
tendía hacerle esperimentar la misma suerte. 
Los griegos hablan esperado en un principio 
que Mehemet-Alí siguiese la propia marcha 
que el pachá albanés; pero el virey egipcio 
comprendió que podría obtener mayores ven-
tajas ausiliando á la Puerta con su contingen-
te y manifestando la sumisión de un vasallo, 
hasta que llegase la ocasión de satisfacer sus 
designios. 
En efecto, cuando la Puerta á causa de su 
lucha se encontró agotada é incapaz de hacer 
frente al movimiento griego, Mehemet se 
mantuvo en una actitud reservada, cumplien-
do con respecto á su soberano esclusivamen-
te su deber, ni mas ni menos, esperando el 
ofrecimiento de un premio, para prestar ma-
yores servicios que los que estaba obligado á 
cumplir. Consecuente con esta idea no entró 
en la contienda, desplegando todo su poder, 
hasta que la Puerta le cedió el gobierno de 
Greta, en donde la insurrección se habia con-
solidado hasta el estr-emo. Entonces Mehemet 
envió fuerzas respetables á aquella isla, y una 
vez sometida, hizo de ella un punto de parti-
da para llegar á establecerse en el continente 
europeo, objeto de sus ambiciones. Luego que 
hubo conseguido estas ventajas, la Puerta le 
hizo entrever la esperanza de nombrarle ge-
neral en jefe de las fuerzas que operaban en 
Morea. 
Solamente teniendo presentes algunos datos, 
puede conocerse el impulso estraordinario que 
el virey de Egipto dió á sus armamentos, tan 
lueoro como tuvo seouridad de obtener el man-
o o 
do de la Morea, misión que era el objeto de 
todos sus deseos para establecer alguna parte 
de su dominio en Europa. En efecto, en 1823, 
antes que la Puerta le hubiese hecho esta br i -
llante proposición, la fuerza numérica de su 
ejército no pasaba de la cifra de 19,000 hom-
'bres de todas clases, y en 1824 solo los cuer-
pos ejercitados, según las reglas déla táctica, 
contaban ya 15,000 hombres, mientras que 
otros 8,000 aprendían el ejercicio. Dos años 
después sus fuerzas militares ascendían á 
90,000 hombres, 35,000 en la isla de Creta y 
en el Poloponeso, 8,000 en el Kordofan, 
25,000 en el campo de ejercicios cerca del 
Cairo, 3,400 de guarnición en Alejandría y 
en el Cairo, 1,600 en la flota y 2,500 en la 
isla de Chipre y en otros puntos. Todas estas 
tropas eran regulares, instruidas según las re-
glas de la táctica y disciplinadas, en cuanto 
era posible, á la europea. 
Desde la primavera de 1824 reinó en los 
arsenales del Cairo un movimiento estraordi-
nario, el pacifico puerto comercial de Alejan-
dría trasformóse en vastos almacenes para la 
marina militar, masas de tropa se disponían á 
embarcarse, y durante algunos meses el virey 
prohibió la esportacion de mercancías, á fin 
de obligar á los buques franceses que se encon-
traban en el puerto, á que le prestasen sus ser-
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vicios para el trasporte de tropas. La flota 
que se reunió allí durante el verano, compo-
níase de 54 buques de guerra, v para el tras-
porte de tropas j municiones se hablan fle-
tado 400 barcos, entre los cuales se contaban 
86 buques mercanteé europeos. Las fuerzas de 
tierra consistían en 12,000 tácticos, 2,000 al-
baneses y 2,000 caballos, 700 artilleros é in-
genieros, y un parque de artillería de 150 pie-
zas de campaña y de sitio. 
Como era natural, el gobierno griego ob-
servaba con temor y con las manos atadas 
estos terribles preparativos, á los cuales habla 
que añadir además los mas formidables aun 
que se hacian en Constantinopla. E l por su 
parte no podia pagar el sueldo á la marina, y 
sin embargo, en ninguna ocasión habia hecho 
tanta falta como ahora, para entorpecer en un 
principio las operaciones de los turcos y egip-
cios. 
E l virey comenzó las operaciones por la 
completa reducción de la isla de Creta, á fin 
de cubrir su retaguardia, tratando de estable-
cer en seguida fáciles y libres comunicaciones 
entre la Morea y el Egipto, lo cual no podia 
considerar seguro hasta que no redujese á la 
obediencia á las islas de Sainos, Hydra y 
Spetzia. Con este designio la flota turca, mas 
numerosa que nunca, se presentó á las órde-
nes de Chosrew-Pachá delante de Psara, que 
no habiendo sido socorrida por la marina grie-
ga, que permanecía en la inacción á causa de la 
falta de sueldos, fué ocupada por los turcos 
(1.° de julio). La mayor parte de los buques 
psariotas cayeron en poder del enemigo que 
apresó y quemó ciento de ellos, consiguiendo 
escapar solo diez y nueve bergantines, que lle-
varon á Hydra y Spetzia la noticia del desas-
tre de Psara. Todo el mundo esperaba un ata-
que inmediato contra Samos, que en estos 
momentos hubiera sucumbido infaliblemente 
al primer terror pánico; pero el dominador de 
los mares, el Kapudan-Pachá, halló mas có-
modo y agradable celebrar su victoria de 
Psara abandonándose durante el mes del bei-
ram al descanso en la isla de Lesbos, y los in-
sulares tuvieron algún tiempo para salir de 
su egoísmo é indolencia. Miaulis se dió en 
seguida (6 de julio) á la vela, esperando poder 
salvar todavía el fuerte de Psara que resistió 
algunos días, y los habitantes de Samos se 
aprestaron á la resistencia, enviando su flota 
á juntarse con la de Miaulis, que llegó delante 
de Psara y sorprendió veintisiete buques tur-
cos surtos en la bahía. Cuando el almirante 
turco tuvo noticia de este desastre, volvió á 
Psara, pero convencido de que nada tenia que 
hacer ya en aquel punto, se decidió á atacar á 
Samos. 
Sachturis, que mandaba las fuerzas navales 
de esta isla, le esperaba con la vanguardia de 
su flota (principios de agosto) en el Estrecho 
de Samos. Una pequeña flotilla turca que 
conducía cuarenta chalupas de trasportes de 
tropas de desembarco de Asia, fué dispersada 
(11 de agosto), y aunque por dos veces Chos-
rew intentó atacar á los griegos, Sachturis le 
obligó á retroceder. Por último, los turcos 
con cuarenta y dos buques intentaron forzar 
(16 de agosto) el Estrecho, pero de nuevo tu-
vieron que retirarse. A l dia siguiente Chosrew 
hizo doblar á una fragata y á una corbeta el 
cabo Trogilion, para que atacasen el ala dere-
cha de los griegos, mientras que él con el 
resto de las fuerzas se lanzaba sobre la iz-
quierda; pero Kanaris, que aquel dia llevó los 
honores de la jornada, hizo con sus brulotes 
saltar algunos buques enemigos, infundió el 
espanto en los restantes que se retiraron, y de 
este modo Samos se vió otra vez salvada por 
los esfuerzos de la flota, que aprovechaban á 
toda la Grecia mucho mas que los de las fuer-
zas de tierra. 
La flota turca á consecuencia de estos 
desastres pensó en unirse á la egipcia, que se 
encontraba bajo el mando de Ibrahim-Pachá 
en las costas del Asia Menor. Las escuadras 
reunidas contaban con las fuerzas siguientes: 
un navio de línea, veinticinco fragatas, vein-
ticinco corbetas y casi cincuenta bergantines 
y goletas, sin contar los buques de guerra de 
menor consideración y la gran masa de bar-
cos de trasporte. Por su parte los griegos, que 
se habían situado cerca de la isla de Patmos, 
poseían setenta velas con cerca de ochocientos 
cañones, disponiéndose con estos recursos á 
hacer frente á cerca de 50,000 hombres entre 
marinos y tropas de desembarco, con dos mi l 
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quinientos cañones, fuerzas que se preparaban 
á partir con dirección á la Morea. 
Miaulis desde Patmos se dirio-ió al encuen-
tro de los turcos y egipcios; mas cuando am-
bas escuadras se avistaron, manifestaron te-
merse mutuamente. Los turcos recelaban de 
la superioridad virtual de los griegos, así 
como estos temían la inmensa superioridad nu-
mérica de sus enemigos. Hubo tentativas de 
ataque débiles de una y otra parte, pero sin 
resultado alguno, y un violento huracán causó 
pérdidas considerables en una y otra escua-
dra, obligando á ambas á suspender las ope-
raciones. Los turcos, sin embargo, cono-
cían la necesidad de escarmentar á la flota 
griega, antes de dirigirse á la Morea con su 
pesado convoy de buques de trasporte, y re-
solvieron atacar de nuevo al enemigo con 
ochenta y siete buques desplegados sobre una 
sola línea, que se estendia desde Lero hasta 
Kalymno. Verificóse la batalla pero sin re-
sultado definitivo alguno para ambas partes. 
Sin embargo, de todos estos ataques sacaron 
los griegos la ventaja de embarazar los pro-
yectos de la escuadra combinada contra las 
islas, y de hacer imposible una campaña de 
tierra durante este año por lo avanzado ya de 
la estación, aun cuando se consiguiese tras-
portar las tropas de desembarco al Pelopone-
so. Por lo tanto, el pachá prefirió emplear las 
últimas semanas del otoño en un nuevo ata-
que contra Samos; pero antes de emprender 
las operaciones una tempestad dispersó (27 de 
setiembre) las escuadras turca y egipcia, y 
por lo tanto los buques no pudieron obrar en 
conjunto. Los turcos arrojados por el tempo-
ral hácia el Norte, reuniéronse cerca de Mity-
lene, desde donde el almirante, abandonando 
una parte de su flota al jefe egipcio, regresó á 
los Dardanelos, con lo cual quedó la escuadra 
griega casi victoriosa. Pero cuando debían 
recogerse las ventajas de estas operaciones los 
buques griegos comenzaron A desertar, de 
suerte que muy pronto se encontró Miaulis 
solo con veinticinco buques. Todavía con es-
tas débiles fuerzas, el valiente marino griego 
persiguió la escuadra combinada, consiguien-
do introducir tal espanto en sus filas, que los 
buques de guerra abandonaron muchos tras-
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portes, que cayeron en poder de los griegos. 
Los marinos griegos y ei dinero de los filhe-
lenos hablan servido para limpiar el mar, re-
chazar á los egipcios y obtener que durante el 
cuarto año de la guerra (1824) los griegos 
pudiesen disfrutar de una situación relativa-
mente tan pacífica como en el año precedente. 
En efecto, todo lo que se hizo durante el cur-
so de este verano, apenas vale la pena de ser 
mencionado. E i plan de campaña de los tur-
cos reposaba sobre la circunstancia del des-
embarco de los egipcios en el Peloponeso, mas 
como ya hemos visto que esto no pudo verifi-
carse, los musulmanes permanecieron casi en 
la inacción. Nada mas fácil entonces para los 
griegos que apoderarse de las plazas fuertes 
del Peloponeso y rechazar completamente de 
la Península á los turcos; pero nada de esto se 
hizo por el mal estado de los negocios en el 
interior, y á causa también de la guerra civil 
que volvió á estallar de nuevo, como resulta-
do de la inacción del ejército y de la ausencia 
de todo peligro procedente del esteríor. 
E l último gobierno elegido después de la 
victoria del partido civil contra el militar, ha-
bia sido en su mayor parte constituido por los 
insulares, lo cual exacerbó los ánimos de los 
jefes kleftos del Peloponeso hasta el estremo. 
Acusaba al gobierno de desamparar la Penín-
sula en tanto que se aplicaban todos los re-
cursos á la flota; pero sin embargo, como es-
taba próxima la reunión de la Asamblea, y en 
ella debía elegirse un nuevo gobierno, los je-
fes militares, antes de lanzarse abiertamente á 
la insurrección, esperaron el resultado de las 
próximas elecciones. 
E l 13 de octubre reunióse la Asamblea 
nacional en Nauplia y procedió á la elección 
de un nuevo gobierno; pero como fueron reele-
gidos el presidente Konturiotis, el vicepresi-
dente Botassis, Kolettis y Spiliotakis, los klef-
tos se vieron de nuevo postergados y se lan-
zaron abiertamente á la insurrección. Los ar-
ca dios, negándose á pagar los impuestos, die-
ron la señal de la ruptura, y aunque el gobier-
no envió contra ellos algunas fuerzas, fueron 
estas derrotadas. Entonces la Asamblea inten-
tó reconciliar á ambos partidos; mas consíde-
i rándose insuficiente para ello, se lanzó resuel-
17 
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tamente á la lucha. Los Kolokotronis marcha-
ron contra Tripolitza; pero el gobierno, sir-
viéndose de las enemistades que existían en-
tre algunos jefes de los insurrectos, j ganan-
do á otros á su causa, introdujo la división en 
sus filas, y cuando Jos Kolokotronis se pre-
sentaron delante de la ciudad fueron vigoro-
samente rechazados, quedando muerto en la 
refriega Pannos Kolokotronis. Otras tropas que 
se hablan reunido de Kutsopodi fueron tam-
bién dispersadas, y el gobierno desplegando 
una actividad que hasta entonces no habia 
manifestado contra los turcos, se aprovechó 
de estas ventajas para ocupar la Acaya y la 
Elide. Mientras tanto Kolokotronis, desalen-
tado por la muerte de" su hijo, imploró una 
amnistía; él gobierno insistió en que se pre-
sentase en persona ante él. Lo hizo el jefe 
klefto (11 de enero de 1825), y pudo circular 
libremente por la capital durante algunos dias; 
pero habiéndose presentado también los de-
más jefes rebeldes, el gobierno se apoderó de 
ellos trasladándolos á la isla de Hydra (18 de 
enero) y encerrándolos como prisioneros de 
Estado en el convento de Hagios-Elias. 
Con estas prisiones y con la muerte de U l i -
ses, el gobierno pudo contemplarse vencedor 
de los enemigos interiores. En efecto, hácia 
fines de 1824 y principios de 1825, el gobier-
no de Konturiotis era, de todos los que la Gre-
cia habia tenido hasta entonces, el mas res-
petado, el mas fuerte y el mas generalmente 
reconocido. La guerra civil habia sido venci-
da de nuevo; los rivales que el gobierno ha-
bia tenido en la Morea estaban prisioneros en 
la isla de Hydra; los jefes mas poderosos de 
la Hellade Oriental y Occidental se hablan ar-
ruinado á sí mismos; los capitanes mas va-
lientes estaban entonces al servicio del poder 
legal; los gobiernos locales de la Grecia Con-
tinental habían sido abolidos, y las órdenes del 
presidente eran acatadas y obedecidas en to-
das partes. 
Parecía en aquel momento que al pueblo 
griego solo le restaba dar ya un solo paso 
para alcanzar su. total independencia, y acaso 
hubiera sucedido esto si la Grecia hubiera te-
nido á la cabeza de su gobierno un hombre 
de guerra que hubiese concentrado en su mano 
vigorosa todas las fuerzas de la autoridad; 
pero los hombres de órden lo son rara vez 
de energía. Entonces debió haberse recur-
rido al último recurso, echar mano de to-
dos los marinos, de todos los buques, de todos 
los guerreros, y hacer un rigoroso y simultáneo 
esfuerzo. Desgraciadamente los habitantes del 
Peloponeso miraban con desconfianza al go-
bierno, porque en él predominaba el elemen-
to insular, mientras que los egipcios desde la 
isla de Creta espiaban el momento favorable 
para desembarcar en la Morea. 
Hubiera sido preciso en aquella ocasión en-
viar la flota á la isla de Creta, destruir los a l -
macenes deChania, Bhettymnon y Megalokas-
tro, impedir la partida de los buques de tras-
porte y molestar la escuadra enemiga reunida 
sobre la costa de Suda, dando á los cretenses 
de este modo la señal de una nueva subleva-
ción. A l mismo tiempo las plazas sitiadas del 
Peloponeso debieron haber sido hostilizadas 
con mayor energía; pero nada de esto se hizo, 
y los egipcios pudieron llegar hasta el conti-
nente helénico. 
E l jefe que en esta ocasión se presentaba 
á combatir el movimiento griego, era muy su-
perior á cuantos se habían presentado hasta 
entonces. Referí monos á Ibrahim-Pachá hijo 
adoptivo de Mehemet-Ali, valiente y esforza-
do, prudente y enérgico. Un hombre del ca-
rácter de Ibrahim no era fácil que se desalen-
tase por los primeros descalabros; todo lo 
contrario, estos contratiempos no hacían mas 
que aguijonearle mas y mas. Las pérdidas que 
habia esperimentado no le causaron gran dis-
gusto, pues su padre habia tenido especial 
cuidado en subsanarlas con oportunos refuer-
zos, así es que después de haber recibido los 
últimos que ascendían á 5,000 egipcios, par-
tió de Suda en el corazón del invierno con di-
rección al Peloponeso. Sin encontrar un solo 
buque griego que le estorbase el paso llegó á 
Modon (23-24 de febrero de 1825), en donde 
desembarcó un cuerpo de 4,400 hombres, y 
sin perder tiempo una parte de los buques 
volvieron á Suda, conduciendo en un breve 
plazo otro segundo cuerpo de 7,000 hombres 
(17 de marzo). Con estas fuerzas emprendió 
Ibrahim las operaciones reforzando con hom-
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bres y provisiones á Patras, y tomando posi-
ciones ventajosas (21 de marzo) delante de 
Navarino. 
Los griegos, que no esperaban esta campa-
ña de invierno, estaban totalmente despreve-
nidos, las tropas dispersas y los buques en los 
puertos. Dióse orden pará reunir las primeras 
y para que la flota se presentase en campaña; 
pero el presidente del gobierno, que quiso po-
nerse al frente de la guerra, conoció bien 
pronto su inutilidad para esto, y nombró gene-
ral en jefe á su amigo Skourtis, marino espe-
rimentado, completamente ignorante en el 
arte de la guerra terrestre. Esta elección dis-
gustó sobremanera á los griegos, que sin em-
bargo se aprestaron á la defensa, reforzando 
á Neokastron (Nuevo-Navarino) y formando á 
dos leguas de Modon para proteger á Palaio-
kastron (Viejo-Navarino, el antiguo Pylos, 
sobre el promontorio de Korifasion), un campo 
atrincherado de 5,000 rumeliotas, suliotas y 
macedonios al mando de valientes jefes. 
En los primeros encuentros llevaron la 
ventaja los griegos; pero á los pocos dias to-
das las esperanzas que se habian fundado en 
estos primeros triunfos se desvanecieron com-
pletamente. Acababa de decidirse en un con-
sejo de guerra celebrado en Kremmydi, tomar 
otras posiciones que cortasen á los turcos la 
comunicación entre Modon y Navarino; mas 
Ibrahim previno este movimiento atacando 
(18 de abril) la posición de los griegos cerca 
de Kremmydi. E l centro del semicírculo forma-
do por estos, bajo las órdenes de Skurtis, fué 
forzado por medio de una carga á la bayoneta, 
ataque que desconcertó á los griegos por su 
novedad y vigor, y aunque las dos alas se de-
fendieron bien, la caballería egipcia, atrave-
sando un barranco, casi ínpractícable, cayó 
sobre el ala izquierda, consumando de este 
modo la derrota. De esta suerte los griegos se 
dispersaron, é Ibrahim no encontró ya desde 
•entonces obstáculo alguno en sus empresas 
contra Neokastron y Palaiokastron. 
Los egipcios bombardearon la débil fortale-
za de Neokastron; pero tanto la toma de esta 
como de Palaiokastron dependían de la pose-
sión de la isla Sfakteria que las domina á 
ambas con sus alturas. Esta isla estaba prote-
gida por algunos buques griegos, y el pachá 
esperaba la vuelta de la flota que habia par-
tido por segunda vez á Suda á buscar refuer-
zos. Entre tanto hacia ya algún tiempo que 
Miaulis se habia dado á la vela con diez y 
siete buques y algunos brulotes, con el fin de 
oponerse á las empresas de los egipcios; pero 
habia sido detenido por mucho tiempo por 
vientos contrarios, y cuando llegó delante de 
Suda (26 de abril), sus débiles medios no le 
permitieron impedir la partida de la flota. 
Una tentativa que hizo para detenerla en 
su marcha no tuvo resultado, y entonces se 
vió precisado á resignarse á ver á la escuadra 
egipcia, que constaba de mas de noventa bu-
ques, desembarcar tropas y municiones ante 
Navarino. 
Entonces Ibrahim, conteniendo con sus bu-
ques á Miaulis, desembarcó algunas tropas en 
Sfakteria, se apoderó de la isla y comenzó á 
bombardear el débil fuerte de Viejo Navarino 
que resistió muy poco tiempo. A causa de es-
tos sucesos el otro fuerte, en donde se care-
cía de agua y víveres, privado con la caída 
del Viejo Navarino de todo apoyo, estaba 
próximo á sucumbir. Un brillante golpe de 
mano ejecutado por Miaulis, solo sirvió para 
infundir valor por algunos dias á su abatida 
guarnición. E l valiente marino griego se hizo 
á la vela para Modon, en donde, favorecido 
por el viento Sur, consiguió lanzar algunos 
brulotes sobre los buques egipcios surtos en 
el puerto (12 de mayo). Los egipcios atacados 
picaron los cables para colocarse en franquía; 
pero el viento lanzó unos buques contra otros 
y contra las muros de la fortaleza, de suerte 
que una fragata, tres corbetas, tres berganti-
nes, tres trasportes y uno de los almacenes 
de la ciudad fueron destruidos por el fuego, 
sin que los brulotes hubiesen perdido ningún 
hombre. Este feliz resultado animó á los si-
tiados á la defensa; pero cuando el pachá co-
menzó á bombardear la ciudadela por la parte 
de tierra con seis baterías armadas de cincuen-
ta y seis cañones y morteros, al mismo tiem-
po que sus buques rompían el fuego por la 
parte del Norte, no hubo ya defensa posible y 
se firmó la capitulación (16 de mayo). 
Después de estos sucesos la flota egipcia 
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partió otra vez á Suda para trasportar un 
cuerpo de tropas albanesas y continuar las 
operaciones en el Peloponeso. Apoderado 
Ibrahim con la toma de Navarino de la llave 
principal de la Península que le daba acceso á 
toda la costa occidental, se apoyaba sobre el 
triángulo formado por las fortalezas de Mo-
don, Koron y Navarino, poseía un vasto y es-
Mente puerto bien provisto de almacenes 
abundantes, y finalmente, habia asegurado sus 
comunicaciones con Creta y el Egipto, comu-
nicaciones que en adelante la flota griega no 
conseguiría interrumpir de un modo eficaz. 
Después de su feliz golpe de mano de Mo-
don, Miaulís había pensado destruir el resto 
de los buques egipcios que quedaban en el 
puerto con ayuda de nuevos brulotes de que 
se proveyó (1). Con una solicitud incompara-
ble cumplió en todo este tiempo con su deber, 
sin abandonar su puesto ni por un instante. 
Al doblar el cabo Matapan (26 de mayo), en-
contró la flota de Ibrahim que volvía á Suda, 
y aunque pudo percibir el terror que causó su 
presencia en los buques egipcios, no le fué 
posible atacarlos, porque las circunstancias no 
eran favorables á la acción de los brulotes, y 
el almirante griego no tenía mas que 34 pe-
queños bergantines que oponer á las 50 ve-
las enemigas, entre las cuales se contaban 11 
fragatas y numerosas corbetas. Cuando des-
pués de haber observado durante muchos días 
aL enemigo vió Miaulís que se levantaba una 
brisa favorable á los brulotes, ordenó el ata-
que; pero los cobardes capitanes no cumplie-
ron sus órdenes, y poco después la falta de 
provisiones obligó al almirante griego á vol-
ver á la bahía de Vathiko, de suerte que los 
egipcios pudieron llegar sanos y salvos á Suda. 
Cuando volvió á emprender las operacio-
nes, supo que la flota turca habia abandonado 
los Dardanelos y sido casi destruida por 
Sackturis. Entonces Miaulís se unió con este 
jefe (5 de junio) cerca deFalkonera, desde don-
de partieron juntos para la isla de Mí los, á fin 
de tomar provisiones y hacerse en seguida á la 
vela para Suda con 70 buques. Uno de ellos 
(1) Emerson refiere, como testigo ocular, todas las operaciones 
rte la flota grieg-a durante esta campaña. 
enviado de observación, les anunció que la flota 
turco-egipcia estaba anclada sin formación 
ninguna al pié de la fortaleza veneciana que, 
situada sobre elevadas rocas, pretejé el golfo 
profundo y seguro de Suda. Cuando los grie-
gos, detenidos por el mal tiempo y por la in-
dolencia de sus marinos, llegaron á Suda (12 
de junio) los buques turcos, advertidos sin 
duda por una goleta francesa (1), se habían 
formado en cuatro divisiones, de suerte que 
aunque los enemigos consiguiesen vencer al-
guna de ellas, las otras tres quedaban intac-
tas. Sin embargo, aprovechándose de una l i -
gera brisa, Miaulís hizo atacar (14 de junio) 
una de las divisiones y consiguió hacer volar 
una corbeta; pero la falta de viento le impidió 
continuar las maniobras, y una violenta tem-
pestad poco después dispersó (17 de junio) la 
flota griega. 
Entonces la flota egipcia, que constaba de 
80 velas, partió de Sucia (23 de junio) para 
hacer un cuarto viaje, y aunque Miaulís in-
tentó detenerle en su marcha no pudo conse-
guirlo, habiendo sido frustrada por aquel mis' 
mo tiempo una atrevida empresa de Kanarís, 
contra buques egipcios, que se encontraban en 
en el puerto de Alejandría. Desde algún tiem-
po la suerte se mostraba contraria á los grie-
gos en sus empresas marítimas. Cuando se 
preguntaba á Miaulís en qué consistía que des-
de que los egipcios habían tomado parte en la 
lucha la flota griega no habia conseguido ven-
tajas de consideración, contestaba: «Es impo-
sible que un perro pequeño pueda luchar con-
tra muchos tigres.» En efecto, la flota egip-
cia era muy numerosa y bien aprovisionada, 
mientras que la de Miaulís habia disminuido 
mucho, carecía de todo, y en cuatro semanas 
tuvo que entrar cinco veces en los puertos 
para buscar provisiones que faltaban en to-
das partes. Por lo demás los brulotes, que tan 
terribles habían sido contra los turcos, que 
apenas sabían manejar los buques y que care-
cían de disciplina, no lo fueron ya tanto con-
tra los egipcios mas diestros y mas disciplina-
dos. Viendo acercarse la tempestad al Pelopo-
neso, el gobierno griego creyó necesaria la 
(1) Véase Emerson, tom, I . pág. 224. 
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concordia entre todos los partidos para recha-
zar al enemigo común. Proclamó, pues, (30 
de mayo) una amnistía, y Kolokotronis se pre-
sentó en Nauplia, donde fué recibido con las 
muestras del mayor entusiasmo. Bien pronto 
muchos guerreros se afiliaron á sus órdenes, y 
entonces hizo la enérgica proposición de se-
guir en esta nueva invasión de los egipcios 
la misma conducta que habia empleado en 
otro tiempo con Dramali, es decir, no dejar 
un solo nido para refugio, destruir á Tripolit-
za, á la que llamaba esíahlo inútil, y reducir 
á los enemigos por el hambre en cualquier 
parte en que se presentasen. Pero estas reso-
luciones no fueron tomadas en consideración, 
pues los egipcios estaban todavía demasiado 
lejos; Dikaios, ministro del Interior, amenaza-
ba con 1,000 hombres, cerca de Arkadia, el 
flanco izquierdo del enemigo, y Petrobey en 
Kalamata podia atacar el derecho. 
A fin de limpiar de enemigos la retaguardia 
de su ejército, Ibrahim marchó con dos co-
lumnas, primero sobre Arkadia, en donde Di-
kaios, aunque abandonado de la mayor parte 
de sus tropas, que huyeron cobardemente á la 
aproximación del enemigo, prefirió una muer-
te honrosa á recurrir á la fuga, y con los po-
cos compañeros que le quedaron, sostuvo (1.° 
de junio) una lucha á la bayoneta y al sable por 
espacio de nueve horas, lucha que costó la 
vida á 600 egipcios, hasta que él mismo -su-
cumbió con todos sus compañeros. E l mejor 
elogio de Dikaios le hizo el mismo Ibrahim en 
las siguientes palabras: «Lástima que haya 
perecido tan esforzado guerrero.» 
Sin detenerse después de este triunfo, Ibra-
him se dirigió hácia la derecha hasta Kalama-
ta, y aprovechándose de sus victorias, avanzó 
por Scutari hasta Tripolitza. Kolokotronis 
intentó cortarle el paso, valiéndose del conoci-
miento que tenia del terreno; pero los egipcios, 
guiados por traidores, desbarataron estos pro-
yectos, vencieron á los griegos en varios pun-
tos, y marcharon resueltamente á atacar á 
Tripolitza. Kolokotronis envió órdenes á esta 
ciudad para que se le pusiese fuego, pero ya 
Ibrahim estaba demasiado cerca, y apenas 
se hablan comenzado á ejecutar estas órdenes, se 
presentó ante la ciudad y se posesionó de ella 
(22 de junio). N i aun aquí permitió descanso 
á sus tropas, sino que por el contrario, avan-
zó hasta Nauplia. Ipsilantis, que hasta enton-
ces habia figurado en segundo término, se 
presentó en primera línea, con la heroica de-
fensa de la aldea de los Molinos (Myloi) en las 
cercanías de Nauplia, en donde por tres veces 
fueron rechazados los egipcios, que perdieron 
en aquella ocasión la reputación de invenci-
bles. Cuando se creía que Ibrahim avanzaría 
resueltamente sobre Nauplia, que no podia 
oponer apenas resistencia alguna, vióse con 
estrañeza que se retiraba á Tripolitza, enigma 
que no hallaba esplicacion satisfactoria. Sin 
embargo, Ibrahim carecía de artillería de si-
tio, que no habia desembarcado todavía. La es-
peranza que tenia de que algunos traidores 
le entregasen la ciudad salió frustrada, y lo 
que era mas todavía, el comodoro Hamilton, 
que gozaba por sus cualidades de gran popu-
laridad entre los griegos, acababa de entrar 
en el puerto con dos fragatas y una corbeta, 
y aunque nada podia saberse á punto fijo, de-
cíase que estaba dispuesto á defender á los 
srie^os, v aun en caso necesario, á enarbolar-
la bandera inglesa en Nauplia y las islas. 
Creyendo, pues, el pachá que la Inglaterra 
estaba resuelta á apoderarse de aquellos luga-
res, retrocedió áTripolitza, en donde Koloko-
tronis intentó cercarle en una vasta red de 
tropas, con el objeto de renovar las escenas 
de 1821, encerrándole en la capital y r in-
diéndole por hambre: mas, sin embargo, en 
esta ocasión Kolokotronis precipitó el ataque, 
y aunque los griegos se batieron esforzada-
mente, salvo algunas escepciones, fueron der-
rotados, pereciendo gloriosamente catorce ca-
pitanes notables. Las tropas griegas se disper-
saron, y entonces Ibrahim atacó en Vervena 
á Ipsilantis, cuyas fuerzas se dispersaron tam-
bién á la sola presencia de los turcos, y ya 
desde aquel momento el Peloponeso se encon-
tró casi á merced de los egipcios, que recor-
rieron muchos puntos, llevando por do quiera 
el incendio y la devastación. 
A l mismo tiempo que los egipcios domina-
ban en la Morea, los turcos tenían también 
sus garras clavadas en la Grecia Continental 
del Norte. Mandaba en este punto Rechid-
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Mehemed-Pachá, que habia comenzado á dis-
tinguirse en la batalla de Peta, el cual se di-
rigió contra Anatoliko y Missolonghi, ante 
cuyas ciudades se presentó (23 de abril) sin 
haber encontrado resistencia alguna. Con-
centró desde entonces todos sus esfuerzos 
contra esta última ciudad, que hubiera sucum-
bido en los primeros momentos si las impo-
nentes fuerzas de Omer-Vrione no hubiesen 
neutralizado sus operaciones. A l investirle con 
el cargo de jefe del ejército de Missolonghi, 
se le hablan dicho estas significativas pala-
bras: «¡O cae Missolonghi, ó tu cabeza!» y 
por esta razón nada pudo determinarle á 
abandonar el sitio durante todo el curso del 
estío. Por lo tanto, puede decirse que la 
campaña en la Grecia Continental quedó res-
tringida esencialmente al sitio de Missolonghi. 
Habia en esta ciudad, sin contar los habi-
tantes que podian manejar las armas, cerca 
de 3,000 defensores, entre cuyos jefes los 
mas notables y conocidos eran Makris, Tsou-
cas, Sturnaris y el viejo Notis Botsaris. Desde 
que Byron habia estado en Missolonghi y se 
habia ocupado de las fortificaciones de la ciu-
dad, se aumentaron algún tanto bajo la di-
rección del bravo iDgeniero Kokkinis; pero 
todas lasobras, como hechas apresuradamente, 
eran en estremo imperfectas. La artillería 
también se habia aumentado, de suerte que 
en aquella época poseía la ciudad 48 caño-
nes de hierro y algunos morteros y obuses. 
Después de haber comenzado el sitio, se cons-
truyó fuera del foso un camino cubierto pro-
tegido por un glasis. 
Redchid comenzó el sitio con flojedad, por-
que no habia recibido todavía la artillería de 
sitio que debía venir por mar desde Patras, 
pero dirigido por ingenieros europeos em-
prendió las operaciones según las reglas del 
arte. A principios de junio tenia ya concluida 
la segunda paralela, y entonces recibió alguna 
parte de la artillería que esperaba, con la 
cual comenzó á bombardear la ciudad. Los si-
tiados entre tanto habían hecho también una 
segunda línea de defensa interior, pero esca-
seaban ya las provisiones y pertrechos, míen-
tras que los turcos recibían de Patras todo 
cuanto necesitaban. 
No satisfecho Redchid con el método mo-
derno de sitio, emprendió largas obras de 
ataque, elevando una especie de maciza colina 
enfrente del bastión que los sitiados llamaban 
Franklin, y mientras que duraban aquellos 
considerables trabajos, los griegos esperaban 
con temerosa inquietud las provisiones y so-
corros que necesitaban. La llegada de algunos 
rumeliotas procedentes de la Morea les díó 
algún ánimo, acrecentado por la presencia de 
una escuadrilla de hydriotas; pero estas ven-
tajas fueron amargadas por las noticias de la 
caída de Navarino. Otra vez, sin embargo, 
sintieron los sitiados acrecentarse su valor al 
recibir algunos refuerzos del Peloponeso; pero 
no obstante, los turcos continuaban los tra-
bajos de terraplén, con el visible objeto de co-
locar en todas partes baterías que dominasen 
la ciudad, y bombardearla en todo el recinto. 
Sin embargo, mas que los terribles prepara-
tivos de los turcos, vino á complicar la situa-
ción de los sitiados la llegada de la flota tur-
ca, que dispersó la escuadrilla hydriota, y su-
ministró á los sitiadores gran abundancia de 
dinero y objetos necesarios para el sitio, 
mientras que los griegos comenzaban á care-
cer aun de las cosas mas necesarias. La es-
cuadra turca, creyendo innecesaria su pre-
sencia, se retiró de nuevo dejando tan solo 
algunos buques, y Redchid-Pachá, que aca-
baba de recibir el completo de la artillería de 
sitio, construyó al Este una batería de piezas 
del calibre de setenta, con lo cual el bastión 
Franklin se encontraba cada vez mas amena-
zado (14 de jul io) . 
Antes de terminar los preparativos que se 
juzgaban necesarios para el asalto general, los 
turcos hicieron proposiciones de capitulación 
á los sitiados. Habiendo sido estas rechazadas, 
los sitiadores hicieron saltar una mina delante 
del bastión Botsaris (18 de julio) y atacaron 
la brecha, siendo rechazados dos veces conse-
cutivas. Nuevas proposiciones fueron hechas 
por los turcos, á las cuales contestaron los grie-
gos con la negativa: siguieron entonces los 
asaltos, pero los turcos fueron rechazados en 
todos ellos, sí bien las municiones de los si-
tiados quedaron casi agotadas. Después del úl-
timo asalto solo contaban los griegos con dos 
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barriles de pólvora, j la plaza, si no recibia 
pronto socorro, se vena obligada á entregarse. 
En tan críticos momentos apareció la flota 
griega, dispersó la división naval turca que 
bloqueaba á Missolonghi, y los sitiados provis-
tos de cuanto necesitaban, pensaron en tomar 
la ofensiva por la parte de tierra. En efecto, 
puestos de acuerdo con un pequeño cuerpo de 
rumeliotas que estaban en las montañas, ata-
caron simultáneamente el campamento turco, 
causándole pérdidas de consideración, y apode-
ráronse de algunas de las barcas chatas que 
bloqueaban la ciudad por la costa. 
Redchid-Pachá quiso vengarse de este des-
calabro, dando el golpe decisivo que habia pre-
parado hacia ya tanto tiempo, y tomó posi-
ciones sobre la colina artificial que dominaba 
el bastión Franklin, desde donde no tardó en 
hacerse dueño de esta obra de defensa. Gran-
de fué su sorpresa, cuando encontró detrás del 
citado bastión nuevas fortificaciones y á los 
griegos dispuestos á defenderlas. Entonces, á 
la distancia de pocos metros, comenzó un ter-
rible cañoneo por ambas partes, el cual duró 
por espacio de quince dias, cañoneo que ter-
minó de un modo desfavorable para los sitia-
dores, pues los enemigos, por medio de una 
mina, se apoderaron de sus posiciones (31 de 
agosto). Aunque no por eso desmayó el gene-
ral turco; sus soldados, y especialmente los 
albaneses, comenzaban á cansarse de tantos 
inútiles esfuerzos; mas lo que acabó de arrojar 
en el campo de los sitiadores el desaliento, fué 
una estratagema del enemigo, que atrayéndo-
los al punto donde habia dispuesta una mina, 
al reventar esta, causó en sus filas gran mor-
tandad. Por estas causas el sitio no se conti-
nuó ya con tanta actividad, si bien Rechid-
Pachá, para quien la toma de Missolonghi era 
cuestión de vida ó muerte, siguió al frente de 
la ciudad durante todo el invierno, aunque sus 
tropas eran diezmadas por la epidemia y por 
los repetidos ataques. 
Sin embargo, á pesar de todo, la situación 
de los griegos en general no habia sido nunca 
tan desesperada, desde que habia estallado la 
insurrección. Los turcos y egipcios domina-
ban la mayor parte del país, la ciudad de Nau-
plia, refugio del gobierno y de muchos de los 
fugitivos de otras comarcas, no podia contener 
tantos moradores. La peste y el hambre afli-
gían con sus estragos á la ciudad, y los habi-
tantes de Tripolitza acampaban fuera de ella, 
pues además de no cojer en la población, se te-
nia miedo de que con el aumento de número 
aumentasen también las calamidades de la 
peste. E l gobierno lleno de pusilanimidad, y 
no sabiendo qué partido tomar para contra-
restar tan repetidos desastres, habia caido en 
el mayor descrédito. En medio de tan terrible 
situación parecían estinguidos todos los arran-
ques del patriotismo. Cuando Ibrahim se pre-
sentó delante de Nauplia, según dejamos apun-
tado mas arriba, la desesperación y el des-
aliento llegaron á su colmo; pero la oportuna 
aparición de Hamilton, y el efecto material 
producido por una nueva suma que se recibió 
del empréstito, animaron algún tanto á los 
griegos que se aprestaron á la defensa. Ya 
entonces hemos visto que Ibrahim tuvo que 
replegarse á Tripolitza, dando un nuevo respi-
ro á los abatidos insurrectos. 
Desde aquel momento, los griegos que hasta 
entonces hablan desdeñado los ausilios del fil-
helenismo y creído inútiles las tropas regu-
lares, desacreditadas por el desastroso ensayo 
de Peta, comprendieron Ja necesidad de rela-
cionarse mas y mas al Occidente. En efecto, los 
egipcios, que se batían empleando las reglas de 
la táctica, y que con sus cargas de bayoneta 
conséguiarí decidir en muchas ocasiones el éxito 
de las batallas, enseñaron por medio de una 
dolorosa esperiencia á las tropas irregulares 
de los griegos , que á aquellos ataques era ne-
cesario oponer fuerzas regularmente organi-
zadas y disciplinadas. E l coronel francés Fab-
vier, instruido en el arte de la guerra y va-
liente y escorzado, fué nombrado (4 de julio) 
general del batallón de tácticos, con atribucio-
nes para aumentar el número de tropas regu-
lares. Sin embargo, la población griega, y con 
especialidad la de la Morea, carecían de los 
necesarios elementos para formar una tropa 
numerosa, al mismo tiempo que las condicio-
nes particulares del terreno parecían aconse-
jar lucha de guerrillas. Muchas personas te-
mían también que, después de haber exasrera-
do demasiado los griegos las ventajas de su 
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método de guerra y rebajado en estremo la 
táctica europea, cayesen en el estremo opues-
to, lo cual produciría consecuencias igualmen-
te dañosas, pues lo que á todas luces con venia 
era un sistema misto, que diese la merecida 
importancia á los cuerpos de tropas regulares 
y mantuviese también las suficientes guerri-
llas para molestar continuamente al enemigo. 
Lo mismo que los griegos habian conocido 
en la guerra terrestre la superioridad de los 
egipcios sobre los turcos, aprendieron tam-
bién por esperiencia propia que su antiguo 
sistema de brulotes no producía los mismos 
resultados contra la flota egipcia mejor dirigida 
y mas disciplinada: por este motivo, ayudado 
por el empréstito inglés, dirigió el gobierno 
sus esfuerzos á la compra de algunos buques, 
pero pocos resultados se obtuvieron de estos 
esfuerzos, pues los ingleses que, durante la 
buena fortuna de los griegos, no presentaban 
inconveniente alguno en auxiliarles, cuando 
los vieron al borde de su ruina les privaron 
repentinamente de toda clase de recursos. 
Toda la esperanza, pues, de la insurrección, se 
cifró desde entonces en los filhelenos france-
ses; mas aunque de las sociedades que se ha-
bían constituido en este país, recibieron abun-
dantes socorros en metálico y en hombres, 
eran necesarios otros mas inmediatos, enér-
gicos y eficaces, para hacer frente á las crecien-
tes exigencias de la lucha. Por esta razón los 
griegos, al observar la política de Oanning, 
mas benévola hácia ellos, fijaron su vista en 
el gobierno inglés. 
En las islas Jónicas, país intermedio entre 
la Grecia . y la Inglaterra, con asentimiento 
del gobernador Federico Adam, formóse un 
comité en Zante, compuesto de hombres pro-
fundamente adictos á la causa de sus herma-
nos los griegos. Hizo este comité el primer 
bosquejo de un acta, en la cual se pedía el 
protectorado inglés, enviándose en seguida á 
Hydra y al Peloponeso, para que por influen-
cia deKolokotronisy Miaulis fuese autorizada 
con las firmas del ejército y de la marina. E l 
gobierno no debía dar este paso, porque no ha-
bía sido reconocido aun por Inglaterra sino 
el pueblo, que manifestaría de esta mane-
raque «colocaba bajo la protección ilimitada 
de la Inglaterra la joya de la libertad, la inde-
psndenciay laexistencia politicade la Grecia. > 
Mientras que se recogían las dos mi l firmas 
cOn que llegó á autorizarse el acta, el partido 
opuesto reveló su debilidad con los manejos 
que hizo para oponerse á este paso; pero ven-
cidos estos inconvenientes, los representantes 
griegos, portadores del citado documento, se 
presentaron en Londres á desempeñar su co-
metido. Oanning, contra todo lo que se espe-
raba, contestó categóricamente á los delegados 
griegos, que «si la Inglaterra accedía á su 
petición, se encontraría empeñada en una 
guerra injusta contra la Turquía, y que las 
potencias considerarian este paso de la Gran-
Bretaña como una violación de los tratados y 
una tendencia de Inglaterra á su engrandeci-
miento. A l mismo tiempo les aconsejó que no 
se dirigiesen á ninguna otra potencia, sino 
que por el contrario, trabajasen para que to-
das en común interviniesen en la pacificación. 
Los que habian tenido noticia de los pasos 
favorables en este sentido del gobernador 
de las islas Jónicas, quedaron consternados 
por esta negativa, para ellos inesperada, y no 
supieron penetrar por completo los verdade-
ros motivos que habian impulsado á obrar en 
este sentido al gobierno inglés. Tampoco nos-
otros podríamos conocerlos claramente sin 
echar una mirada retrospectiva sobre el esta-
do de las negociaciones diplomáticas que se 
verificaron en este período de decadencia de la 
fortuna de los griegos. 
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Hemos indicado en otro lugar que el empe-
rador de Rusia habia invitado á sus aliados á 
dar á sus plenipotenciarios en San Petersbur-
go la órden de reunirse en conferencia con los 
ministros rusos, á fin de deliberar con ellos 
sobre el asunto de la pacificación de la Grecia. 
E l objeto del czar era que las potencias de la 
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Santa-Alianza le encargasen de esta tarea, pero 
ni el Austria, ni mucho menos la Inglaterra, 
deseaban oir hablar de esta cuestión, ñi que 
la Rusia encontrase de este modo pretesto y 
ocasión de realizar los proyectos que alimen-
taba sobre el Oriente. La Inglaterra no quiso 
tomar en un principio parte en las conferen-
cias propuestas; pero como el Austria confia-
ba siempre en la vacilación del czar, creyó 
que el mejor medio de apartarle de sus pro-
pósitos era halagarle con esperanzas que se 
irian aplazando siempre, hasta que el empera-
dor Alejandro cambiase de ideas. 
Las negociaciones fueron tan hábilmente 
dirigidas por las potencias que se oponían á 
las miras del emperador de Rusia, que no die-
ron resultado alguno. Pero durante este tiem-
po la Inglaterra habia ido ganando paulatina-
mente influjo entre los rebeldes griegos, los cua-
les viéndose abandonados de la Rusia y creyen-
do ineficaces los auxilios del filhelenismo, se 
dirigieron, según dejamos dicho, al gobierno 
inglés solicitando su protectorado. La irr i ta-
ción del Austria llegó con este motivo hasta 
el esceso, tanto que Canning no tuvo por 
conveniente acceder á la solicitud de los grie-
gos, y desde entonces todos los impedimentos 
que habian suscitado las potencias á la Rusia, 
se dirigieron contra la Inglaterra, temiendo 
que aceptase las ofertas de los insurrectos. 
Viendo el emperador Alejandro que el in-
flujo que hasta entonces habia disfrutado en 
Grecia se le escapaba de las manos por su 
irresolución en acudir á la defensa de los he-
lenos, manifestó tendencias á lanzarse á una 
política mas decidida, y habiendo por este 
mismo tiempo acompañado á su esposa que es-
taba enferma á Taganrog, las demás poten-
cias creyeron que este viaje tenia por objeto 
principal revistar el ejército del Mediodía, que 
debía ocupar los Principados. Sin embargo, 
todos los cálculos vinieron á tierra con la 
muerte de Alejandro acaecida á fines de 1825. 
E l gran duque Constantino, heredero del 
imperio, renunció la corona de Rusia en su 
hermano Nicolás, y en el momento de la pro-
clamación del nuevo soberano, estalló una in-
surrección militar que fué sofocada en San 
Petersburgo sin otras consecuencias. 
GRECIA. 
Desde aquel momento todas las potencias 
de la Santa-Alianza, y aun la misma Inglater-
ra, se preocuparon por penetrar la política que 
adoptaría el nuevo emperador en la cuestión 
de Oriente, pues de ella debía depender la ac-
titud que les convenia tomar en lo sucesivo 
para el logro de sus fines respectivos. Antes 
de conocerse la renuncia del gran duque 
Constantino, todos los diplomáticos creían que 
al ascender al imperio se inclinaría á favore-
cer á los griegos. 
Con respecto á Nicolás habia muchas me-
nos noticias, y por lo tanto no se podían aven-
turar conjeturas por falta de los necesarios 
datos. Los griegos creían motivada la insur-
rección militar por el abandono en que los 
habia dejado el emperador Alejandro, y espe-
raban por lo tanto que su heredero aprove-
charía esta lección colocándose al lado de la 
causa griega. Aun el mismo Metternich que 
no ignoraba que el nuevo czar no era insensi-
ble á las sugestiones de la gloria, esperimen-
taba sobre este punto sérios temores. E l pri-
mer acto diplomático del nuevo emperador fué 
una circular dirigida á los representantes de 
la Rusia en las distintas potencias, en cuyo 
documento se afirmaba que el imperio conti-
nuaría la misma política que hasta entonces; 
pero como la del difunto czar habia sido tan 
indolente y vacilante, no era fácil poder seña-
lar con este solo dato la conducta que segui-
ría el emperador Nicolás. 
Muy pronto se vieron tendencias de parte 
de la Inglaterra de ponerse de acuerdo con la 
Rusia para intervenir en la cuestión griega 
y arreglar los asuntos pendientes entre los 
turcos y los insurrectos. Pero la Rusia reci-
bió con disgusto la invitación de la Inglaterra 
de intervenir de común acuerdo en favor de 
los griegos, pues no quería en los negocios 
de Oriente representar un papel secundario. 
Por esta causa, prescindiendo de la insurrec-
ción griega, que el emperador afectó mirar 
con frialdad y hasta con descontento, envió á 
Constantinopla un ultimátum, para arreglar 
las diferencias que habian surgido hacia ya 
algún tiempo entre la Puerta y el imperio 
ruso. 
De este modo en Constantinopla se seguían 
18 
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dos diferentes negociaciones, la de Inglaterra 
para fijar la suerte de los griegos, y la de Ru-
sia para conciliar las cuestiones pendientes 
entre Constantinopla y San Petersburgo; mas 
contra todo lo que se esperaba, las proposi-
ciones de la Inglaterra fracasaron ante el 
terco orgullo del gobierno musulmán, que lle-
vando entonces la mejor parte en la guerra se 
negó á acceder á ninguna concesión. Por lo 
demás, las exigencias de la Rusia tuvieron 
una acogida diferente. La Puerta temia la guer-
ra del imperio ruso, y cedió á todas las exi-
gencias del ultimátum de San Petersburgo. 
Dió inmediatamente la órden de evacuar los 
Principados, puso en libertad á los diputados 
servios que conservaba en rehenes, y nombró 
dos plenipotenciarios para que continuasen 
las negociaciones en la frontera rusa. 
Entre tanto, por instigaciones del Austria, 
la Puerta envió algunos agentes á la Morea 
para entablar negociaciones con los jefes déla 
insurrección, á los que se creia dispuestos á 
ceder, y de este modo se trataba de hacer in-
eficaz el influjo de Inglaterra, con lo cual Met-
ternich se creia dueño de las negociaciones 
que podria dirigir según sus fines. Cuando 
Metternich se regocijaba con el éxito de sus 
trabajos, un nuevo golpe vino á desbaratar to-
das sus ilusiones. En efecto, súpose en Viena 
con asombro, que por último la Inglaterra y la 
Rusia acababan de ponerse de acuerdo y de en-
viar un protocolo á la Puerta, ofreciendo en 
común su mediación para alcanzar la pacifica-
ción de la Grecia. E l furor de Metternich fué 
tan grande al verse burlado, como el entu-
siasmo de los filhelenos que no podian des-
conocer los resultados que este paso podria 
producir para la suerte de los griegos. 
Este golpe disipó todas las ilusiones de la 
Puerta. La intervención, en que jamás se ha-
bia creido sériamente, se presentaba entonces 
amenazadora, y el sultán comprendió que en 
el protocolo, venia envuelta la guerra si no se 
accedía á las pretensiones de las potencias que 
le habían firmado. Tres días después de haber 
recibido estas comunicaciones, el sultán adop-
tó una medida preparada de antemano y que 
estaba destinada á cambiar la faz del imperio 
otomano, medida que algún tiempo después 
hizo estallar la guerra con la.Rusia, á pesar 
de todos los esfuerzos que se hicieron siempre 
para evitarla. Este acto, por sus consecuen-
cias inmediatas retardó las negociaciones ya 
concertadas con la Rusia, aplazando de este 
modo por algún tiempo la mediación de la In-
glaterra. 
, Antes de continuar, para mejor inteligencia 
de los hechos debemos ocuparnos de la in-
surrección militar que por entonces estalló en 
Constantinopla, la cual ejerció notable influ-
jo en los acontecimientos posteriores modi-
ficando el modo de ser del imperio musulmán. 
En muchas ocasiones se había tratado ya en 
Constantinopla de la reforma de los genízaros 
que, según hemos manifestado, habían dege-
nerado ya hasta el estremo de que eran un 
azote insufrible para el interior y comple-
tamente ineficaces en una guerra esteríor. 
Siempre se había retrocedido en el camino de 
las reformas por el temor que su amenaza-
dora actitud ocasionaba. E l sultán Mahamud, 
empleando hábilmente contra ellos sus mis-
mas armas y observando que en la lucha con-
tra los griegos apenas había podido contar con 
sus auxilios, determinó emprender resuelta-
mente la reforma, pero al observar los gení-
zaros que se trataba de mermar sus privile-
gios, amotináronse en Constantinopla ata-
cando las moradas del gran visir y algunas 
de los ministros. E l sultán, reuniendo las tro-
pas que le permanecían fieles y enarbolando 
el estandarte verde del profeta, supo hacer 
comprender al pueblo que debia ayudarle pa-
ra esterminar á sus comunes enemigos. Los 
genízaros fueron en efecto completamente ba-
tidos, muchos de los prisioneros perecieron en 
los patíbulos,y lo que en un principio solo fué 
una reforma, hizose una modificación ra-
dical. 
Apuntados estos acontecimientos notables 
que tan poderoso influjo causaron en la in-
surrección griega, debemos volver la vista há-
ciael teatro de la guerra, esponiendo losprín-
cipales sucesos que se verificaron durante las 
campañas de 1826 á 1827. 
Ibrahím-Pachá, lo mismo que en el invier-
no precedente, continuó sus armamentos sin 
interrupción alguna, pues su pensamiento era 
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sitiar á Missolonghi en el corazón del invier-
no, y realizar lo que Rechid-Pachá no habia 
podido llevar á cabo por el estío. Habiendo 
recibido grandes refuerzos de tropas de mar 
y tierra, mandó algunos buques á bloquear á 
Missolonghi, y con un ejército respetable se 
presentó ante esta ciudad (7 de enero de 1826), 
con gran disgusto de Rechid-Paohá, que no 
podia ver tranquilamente que los egipcios se 
inmiscuasen en sus negocios perjudicándole 
en su reputación militar. 
Poco después de la aparición de los egip-
cios ante Missolonghi, las relaciones de los 
generales de ambos ejércitos musulmanes lle-
garon á tal violencia, que Rechid-Pachá aban-
donó el sitio, dejando á los egipcios el cuida-
do de atacar la ciudad y retirándose á las 
obras esteriores. Los'egipcios tomaron por 
lo tanto posesión de todas las baterías que 
hasta entonces habían sido ocupadas por los 
turco-albaneses. 
Entretanto, la flota griega trabajada por la 
discordia y reducida á débiles proporciones, 
hizo varias tentativas contra los buques egip-
cios, pero sin resultado alguno, y Miaulis que 
continuaba mandándola, solo obtuvo por re-
sultado de sus esfuerzos el introducir (princi-
pios de diciembre de 1825) algunas aunque 
escasas provisiones dentro de la plaza sitiada. 
E ! gobierno griego, comprendiendo la necesi-
dad de socorrerá Missolonghi, trató de reunir 
recursos apelando á un empréstito sobre los 
bienes nacionales y á donativos voluntarios 
que suministraron algunos fondos, con los cua-
les se socorrió la flota, y entonces Miaulis 
volvió á presentarse ante Missolonghi, en 
donde consiguió introducir algunas provisio-
nes. A l día siguiente la escuadra turca atacó 
á los griegos que se vieron precisados á reti-
rarse con fuertes averías; pero poco después 
(28 de enero) los marinos griegos atacaron á 
los turcos, que se refugiaron cobardemente al 
abrigo délas fortificaciones de tierra, y de este 
modo pudo recibir la plaza víveres para dos 
meses. 
Los egipcios entre tanto habian continuado 
estrechando el sitio sin recurrir á las armas 
y no ocupándose mas que de los trabajos pre-
paratorios. Los sitiados, diezmados por los an-
teriores asaltos, vestidos de andrajos en lo 
mas crudo del invierno, fatigados por los con-
tinuos trabajos de brecha, apercibían á los 
egipcios cuyas tiendas se estendian por la lla-
nura, y que construían mas hábilmente que los 
turcos nuevas baterías enfrente de sus bas-
tiones. 
, A pesar de todos estos amenazadores pre-
parativos, los intrépidos rumeliotas rechaza-
ron las repetidas proposiciones de capitula-
ción que Ies hizo Ibrahim. Pero entre tanto las 
últimas provisiones se consumían rápidamen-
te, y la ciudad perdía cada vez mas la esperan-
za de nuevos socorros, al ver que la escuadra 
del bloqueo aumentaba impidiendo que pudie-
sen llegar mas víveres á la plaza. E l 24 de 
febrero Ibrahim-Pachá que habia terminado 
los trabajos preparatorios para el sitio, arro-
jó ocho mi l balas y bombas sobre la ciudad, 
4 hizo ocupar durante la noche por sus tropas 
una obra esterior que los sitiados habían 
construido con los despojos del gran bastión de 
tierra de Rechid, mas los rumeliotas atacán-
dolos con bravura los. rechazaron á la maña-
na siguiente. Tres veces consecutivas renova-
ron los asaltos los egipcios, pero por tres 
veces fueron rechazados. Entonces Ibrahim-
Pachá comprendió las dificultades que presen-
taba el sitio y solicitó el concurso de Rechid-
Pachá. 
Después de haber fracasado este ataque, am-
bos generales, puestos de acuerdo, intentaron 
tomar la ciudad por la parte del mar. Con al-
gunas chalupas de poco calado se apoderaron 
los musulmanes del fuerte Vassiladí, que era 
la llave del canal que conducía á las lagunas 
que por aquella parte rodeaban la ciudad. En 
seguida se hicieron dueños de la isla de Dol-
na (12 de marzo), y desde entonces las comu-
nicaciones entre Missolonghi y Anatoliko que-
daron interrumpidas. De este modo los habi-
tantes de esta última ciudad se vieron obliga-
dos á capitular, privados de todo medio de 
defensa, siendo trasportados á Arta con una 
pequeña parte de sus bienes. 
Aunque los musulmanes creyeron que con 
este golpe aseguraban la posesión de Misso-
longhi, dirigieron no obstante nuevas propo-
siciones de capitulación á los sitiados, ofrecí-
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miento que fué rechazado. Comenzaron enton-
ces los asaltos con mayor furia; pero los de-
fensores de Missolonghi se batieron tan re-
sueltamente, que los turcos tuvieron que vol-
ver á sus atrincheramientos después de haber 
esperimentado considerables pérdidas. Mas no 
por eso la situación de los sitiados mejoró, 
pues el hambre, enemigo mas terrible que los 
turcos y egipcios, vino á complicar su situa-
ción. Si se hubieran aprovechado del terror 
causado á sus adversarios por la última der-
rota, quizás hubieran conseguido abandonar la 
ciudad, atravesar el campamento musulmán y 
escapar á la destrucción que les esperaba; pero 
Missolonghi habia sido salvada en muchas 
ocasiones, precisamente en los momentos en 
que el peligro llegaba á su mayor estremo, y 
en tanto que hubiese algunos víveres, los de-
fensores de la ciudad esperaban con firmeza 
el resultado de un mensaje, que hablan envia-
do al gobierno griego en demanda de socorros. 
Bien conocía el gobierno griego la difícil 
situación por que atravesaba Missolonghi; pero 
carecía de toda clase de recursos, y los medios 
que arbitró para conseguirlos no produjeron 
resultado alguno. Por este motivo cuando se 
trataba de socorrer á Missolonghi, que cada 
vez dirigía mas apremiantes peticiones, la 
Asamblea que hasta entonces no había queri-
do acceder á la venta de bienes nacionales, 
votó por fin (18 de febrero) la enagenacion 
hasta la cantidad de 3.000,000 de piastras. 
No obstante, estos recursos eran demasiado 
tardíos para la urgencia que las circunstancias 
reclamaban, y por esta causa tuvo que recur-
rir el gobierno á donativos voluntarios. Con 
lo poco que se pudo reunir, y dejando entera-
mente exhautas 1 as caj as del Estado, se pre-
paró una pequeña flota que no pudo romper 
el bloqueo ni introducir provisiones en la pla-
za. Esto era tanto mas sensible, cuanto que si 
Missolonghi hubiera podido defenderse aun 
por algunas semanas, los enemigos hubieran 
encontrado de nuevo su ruina ante aquel céle-
bre baluarte de la independencia griega, pues 
el mismo soberano Ibrahim declaró poco des-
pués que sí Missolonghi hubiese recibido pro-
visiones para tres semanas mas, su ejército 
hubiera perecido. 
Pero como estas no llegaron, los que pere-
cieron fueron los heroicos defensores de Mis-
solonghi. E l hambre, el frío, los continuos 
ataques, el bombardeo que redujo la ciudad 
á un montón de escombros, quitaron toda es-
peranza de defensa á los sitiados. Ibrahim 
hizo nuevas proposiciones de capitulación, 
pero como los defensores de Missolonghi no 
querían abandonar las armas, resolvieron sa-
l i r de la ciudad, atravesar las líneas v t r in-
choras enemigas y escapar á una destrucción 
total, conservando aquellas armas que atesti-
guaban su heroico comportamiento. 
A pesar del sigilo con que se intentó la sa-
lida, los turcos se apercibieron de que alguna 
cosa ocurría en la ciudad (22 de abril), y re-
cibieron á los fugitivos en línea de batalla. 
Como era natural, la mayor parte perecieron 
en el combate. Los que consiguieron atrave-
sar las líneas enemigas, después de haber pa-
sado una terrible noche, llegaron el día sí-
guíente á Dervekísta, desprovista de todo, y 
tuvieron que adelantarse hasta Plátanos. Aquí 
se detuvieron por espacio de una semana para 
dar lugar á que se les reunieran los dispersos 
y estraviados, y en seguida se pusieron en 
camino para Salona. Centenares de personas 
perecieron todavía de hambre y de cansancio 
durante la marcha; así que, de todos los hom-
bres armados que habían abandonado á Mis-
solonghi solo llegaron á Salona 1,300. 
Con respecto á los que habían permanecido 
en la ciudad, todavía fué mas terrible su 
suerte. Los musulmanes penetraron en ella 
durante la confusión, los hombres perecieron 
al filo de los alfanges enemigos y las mujeres 
y niños fueron hechos prisioneros. Entonces 
los turcos y egipcios comenzaron el saqueo 
con tal furor, que combatieron entre sí mis-
mos, hasta que los últimos consiguieron es-
pulsar de la ciudad á los turcos, monopoli-
zando de este modo el botín. 
Este fin heróíco y los rasgos de valor y ab-
negación de que había sido teatro aquella 
gloriosa é infortunada ciudad, produjeron un 
efecto de los mas. estraordínaríos en todos los 
espíritus. Las asociaciones filhelénicas se or-
ganizaron en mas vasta escala, é hicieron 
mayores esfuerzos. E l comité de París reunió 
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toda clase de socorros, se acordaron donativos 
semanales para hacer frente á las apremian-
tes necesidades de la guerra, y bien puede 
decirse que esta nueva cruzada conservó la 
existencia de la Grecia, que se encontraba ya 
al borde del abismo. 
Sin embargo, después de la caida de Misso-
longhi, no les quedaba á los griegos mas 
que un pequeño número de puntos importan-
tes, cuya pérdida hubiera producido la ruina 
total de sus esperanzas. La ciudad de Atenas 
era de toda la Rumelia la única plaza de al-
guna importancia que conservaban los grie-
gos, y por esta razón Rechid-Pachá, tan luego 
como se terminó el sitio de Missoloaghi, se 
dispuso á destruir también este baluarte de la 
Hellade Oriental. En el Peloponeso solo 
quedaba el Maina libre de egipcios; pero 
Ibrahim alimentaba la esperanza de que su 
jefe Jorge Mauromichal'is se someterla sin re-
sistencia. Hecho esto podia considerarse como 
vencida la insurrección en el continente, y 
entonces solo habria que dirigir el último 
golpe contra las islas, que se verian forzadas 
á someterse, careciendo como carecían de todo 
recurso y sin esperanza de obtenerlo de nin-
guna parte. 
Los griegos creian que los turcos después 
de su victoria tomarían la ofensiva contra las 
islas, y en vista del peligro y á oscitación del 
gobierno, que entonces se trasladó á Nauplia, 
los spetziotas abandonaron su isla y se tras-
ladaron á Hydra con todos sus recursos, para 
reunir en un solo punto los medios de defensa. 
Sin embargo, el peligro que se temia contra 
las islas se disipó bien pronto, pues la es-
cuadra turca regresó á los Dardanelos y la 
egipcia á Alejandría (11 y 20 de mayo). Poco 
pudo durar la confianza de los griegos, pues 
algunos dias después (junio) los turcos aban-
donaron los Dardanelos, una división de la 
escuadra se dirigió hácia Navarino, en donde 
permaneció por espacio de tres meses en la 
inacción, mientras que la otra aparecía de-
lante de Samos con el designio de intentar un 
nuevo ataque contra esta isla. 
Los griegos enviaron todos los socorros de 
que pudieron disponer para evitar este golpe. 
Sachturis salió de Hydra (23 de julio) con 
33 bergantines y ocho brulotes, con los cua-
les rechazó la escuadra turca, que volvió á 
Mitylene, en donde permaneció hasta que fue-
ron á buscarla (4 de setiembre) Miaulis y 
Sachturis. Después de una de las mas encar-
nizadas batallas de toda la guerra, batalla 
que se renovó al dia siguiente, los turcos 
abandonaron las aguas de Grecia regresan-
do á los Dardanelos, sin emprender la espedi-
cion contra Samos. 
No fué mas brillante para los musulmanes 
la campaña de tierra. Ibrahim volvió á Patras 
después del sitio de Missolonghi, con un ejér-
cito muy debilitado por tantos combates. No 
pudiendo emprender con tan escasos recursos 
operaciones de importancia, se contentó con 
apoderarse de Calavryta; pero no se atrevió 
á adelantarse hácia el istmo sin haber cubier-
to la retaguardia de su ejército, apoderándose 
del Maina. Todas sus tentativas fueron inúti-
les para alcanzar estos resultados, y el pachá 
tuvo que replegarse sobreTripolitza,para ocu-
parse en avituallar esta ciudad cercada por 
todas partes de partidas insurrectas. 
Este desastre que esperimentaron los egip-
cios, reanimó el abatido valor de los griegos. 
Kolokotronis desde Nauplia (24 de julio) di-
rigió una escitacion á todos sus compatriotas, 
haciendo en ella mención de los socorros en-
viados por los filhelenos de Francia, Alema-
nia y Suiza. Reuniendo algunas fuerzas, es-
trechó á Tripolitza, pero aunque consiguió 
algunas ventajas, no pudo impedir que los 
egipcios recorriesen repetidas veces todo el 
país, destruyendo á sangre y fuego innume-
rables "poblaciones. 
No obstante, en estas espediciones las filas 
de los egipcios hablan esperimentado notables 
pérdidas, ya á causa de los repetidos comba-
tes, ya á causa de las epidemias que se desar-
rollaron en las fortalezas marítimas. En este 
clima mas desapacible que el suyo, la falta de 
vestuarios fué fatal á los árabes, y la estrema 
penunia de víveres llegó á tal punto, que se 
pagaba la galleta á un precio exhorbitante, 
tanto que los egipcios, hasta entonces tan dó-
ciles como esclavos, comenzaban á indiscipli-
narse. Una nueva flota que llegó de Alejan-
dría á Navarino (2 de diciembre), resolvió la 
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cuestión de víveres; pero los claros qae en 
las filas egipcias hablan hecho los repetidos 
combates, quedaron sin reemplazar. 
Casi al mismo tiempo que Ibrahim, des-
pués de la toma de Missolonghi se habia pre-
sentado en el Peloponeso. Rechid-Pachá re-
uniendo un ejército de 10,000 hombres con 
la suficiente artillería y municiones, se trasla-
dó á la Hellade Oriental (junio). Mas hábil 
que su rival Ibrahim, habia conseguido neu-
tralizar la acción de algunos jefes rumeliotas 
y aun tomar algunos á su servicio, pudiendo 
por lo tanto penetrar en el Atica (10 de jul io) , 
sin que en su espedicion hubiese encontrado 
obstáculos de consideración. 
Los habitantes de Atenas, que hasta enton-
ces hablan tomado una parte muy débil en la 
insurrección, y que á la aproximación del pe-
ligro se refugiaron en varias ocasiones á la 
isla de Salamis, movidos por el ejemplo que 
acababa de dar Missoiono'hi, se mostraron 
mas dispuestos a la resistencia; pero los cam-
pesinos de los alrededores siguieron la mis-
ma conducta que siempre. Gouras, mas bien 
enemigo que amigo de los atenienses, se ha-
bia encerrado en la cindadela con 300 hom-
bres y víveres para diez y ocho meses, y aun-
que los habitantes de la ciudad se dispusieron 
á la defensa, la vanguardia de Rechid-Pachá 
se apoderó sin grande esfuerzo de algunas 
obras esteriores de la plaza. Cuando llegó el 
grueso del ejército el sitio se formalizó. Un 
violento bombardeo preparó el asalto gene-
ral, ante cuyo ímpetu los griegos se refugia-
ron en el acrópolis, dejando la ciudad en poder 
del enemigo. 
Para acudir al socorro de Atenas, reunié-
ronse en Eleusis algunos cuerpos de tropas 
hasta el número de 3,500 hombres, los cua-
les se establecieron (17 de agosto) al Nordeste 
de Atenas y rechazaron con bravura un ata-
que de los turcos. Entonces el coronel Fab-
vier, jefe del cuerpo de tácticos, propuso to-
mar la ofensiva, proposición que desgracia-
damente no fué aceptada, pues habiendo al 
poco tiempo recibido algunos refuerzos, Re-
chid-Pachá atacó de nuevo á los griegos en 
sus posiciones, rechazándolos en toda la línea 
y obligándolos á replegarse á Eleusis. 
Este desastre causó tal desaliento en la 
guarnición del acrópolis, que penetró en ella 
el espíritu de deserción. Sin embargo, como 
no era fácil tomar por asalto la fortaleza, Re-
chid intentó cortar el agua á los sitiados, 
para cuyo objeto emprendió algunas obras de 
zapa, las cuales no pudieron adelantar de un 
modo considerable, pues los defensores las 
entorpecian con frecuentes y arriesgadas sa-
lidas. En una de ellas pereció el jefe Gou-
ras, y-este acontecimiento, que al parecer de-
bía producir el desaliento de la guarnición del 
acrópolis, causó una reacción favorable á la 
defensa. 
Mientras que se verificaban estos aconte-
cimientos en el recinto de Atenas, Karaikakis, 
que hasta entonces habia seguido una conduc-
ta dudosa, tanto mas sensible cuanto mayo-
res eran las dotes de general y guerrillero que 
le adornaban, habiendo sido nombrado jefe de 
la Grecia Oriental por el gobierno que reco-
nocía sus cualidades, entró de buena fé en la 
causa de la insurrección, y desarrolló tal acti-
vidad y pericia, que bien pronto (enero de 
1827) toda la Grecia Continental, á escepcion 
de Missolonghi, Anatoliko, Vonitsa y Lepan-
te volvieron al poder de los griegos. 
Después de hechos tan .relevantes y meri-
torios, el gobierno ordenó á Karaikakis que 
volviese á Eleusis, á fin de preparar en aquel 
punto un golpe decisivo para hacer levantar 
el sitio de Atenas. Motivaba esta órden la in-
dicación que el embajador inglés habia hecho 
al gobierno griego, de la cual se deducía que 
si el acrópolis sucumbía podría muy bien 
suceder que las potencias en su acuerdo defi-
nitivo prescindiesen de la Grecia Continental 
considerándola como sojuzgada. 
Sin embargo, los grandes" temores que las 
campañas de Ibrahim y de Rechid-Pachá ha-
bían despertado en Grecia, se vieron disipados 
por este año al menos. Los dos jefes musul-
manes no habían podido ponerse en comuni-
cación, como lo intentaron, por encima del 
istmo, y Rechid-Pachá escribió á su gobierno 
la necesidad de nuevos socorros para apode-
rarse de la acrópolis, con lo cual seria fácil 
someter en dos meses el Peloponeso, desgar-
rado por las disensiones intestinas. 
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Para poder compreDder hasta qué punto 
eran exactas las apreciaciones del general tur-
co, es preciso tener en cuenta el estado en 
que se encontraba el Peloponeso. Los grandes 
recursos pecuniarios procedentes del emprés-
tito inglés, por medio de los cuales hablan 
podido tenerse reunidos los cuerpos armados, 
comenzaban á escasear, j el gobierno de Zai-
mis se encontraba en posición en estremo cri-
tica. A la penuria de recursos habia que aña-
dir la mala inteligencia entre los principales 
jefes kléftos, que se destrozaban entre si mo-
vidos por la ambición de poder y de riquezas. 
Viéndose el gobierno griego abandonado de 
casi todos los patriotas, dirigió su vista hácia 
la Inodaterra. 
o 
Esta circunstancia suscitó al gobierno un 
enemigo todavía mas terrible, el famoso Ko-
lokotronis adversario de la mediación ingle-
sa. E l anciano y turbulento Klefto, que á la 
sazón trabajaba en pró de la influencia de Ru-
sia, manifestaba la idea de que debia llamarse 
al conde de Kapodistrias concediéndole la re-
gencia del pais. Para conseguir su objeto 
reunió en torno suvo sus partidarios, j po-
niéndose en oposición con el gobierno griego, 
convocó uua Asamblea en Egina, mientras 
que el gobierno apoyado por el partido in-
glés reunió la suya en Hermione: de este modo 
volvió dé nuevo á presentar la Grecia el des-
consolador espectáculo de la división y la 
anarquía mas perjudiciales para la causa de 
la independencia. Esta oposición interior en-
tre los partidos griegos debia tener para lo 
porvenir las mas desgraciadas consecuencias, 
pues obligó á la Grecia á aceptar con su 
emancipación la mas perniciosa herencia, la 
dependencia continua de potencias europeas. 
Las dos Asambleas enemigas no pudieron 
desconocer, á pesar de la pasión que á ambas 
dominaba, que si hablan de conservar los 
auxilios del filhelenismo y el apoyo de las 
potencias debian prescindir - de sus intesti-
nas disensiones. Después de varios pasos con-
ciliadores, determinaron reunirse en Trezena 
para terminar tan peligrosas diferencias. Una 
vez verificada la reunión, la Asamblea de-
cretó que el Estado indivisible de la Grecia 
se componía de todas las eparquías que hablan 
tomado las armas, y se propuso como objeto 
la mediación de la Inglaterra. Entonces, veri-
ficada ya la^unión, el inglés lord Cochrane 
prestó juramento (10 de abril) ante la Asam-
blea, como almirante de las fuerzas navales 
griegas, y en esta ocasión el bravo Miaulis, 
al cual era deudora la flota griega de casi toda 
su gloria, no desmintió su desinterés y su 
modestia. 
Kolokotronis no siguió este ejemplo, que-
ría á toda costa que se colocase al frente del 
gobierno griego un personaje de su elección, 
y para este objeto propuso á Kapodistrias. 
Surgieron sobre este asunto algunas diferen-
cias; pero Kolokotronis consiguió hacer tr iun-
far su opinión, y Kapodistrias fué elegido 
presidente (11 de abril de 1827) de la Grecia 
por siete años. A l mismo tiempo que se co-
municó á Kapodistrias su nombramiento, se 
dirigió una escitacion á los pueblos cristianos 
en demanda de auxilios, espresando la Asam-
blea su reconocimiento al rey Luis de Bavie-
ra, á Canning y á Eynar, el agente mas acti-
vo de los filhelenos franceses. 
Establecida de este modo la tranquilidad 
en el interior de la Grecia, lord Cochrane, 
cuya misión no se reducía á esto solo sino 
también á dirigir la guerra, se encargó de las 
operaciones militares. Sobre sus talentos 
como marino hablan cifrado los griegos las 
mas absurdas y exajeradas esperanzas, que se 
aumentaron también por los jactanciosos ofre-
cimientos del almirante inglés. Propuso este 
como una de las necesidades mas urgentes, el 
hacer levantar el sitio del acrópolis, amena-
zando al gobierno con retirarse si esta espedi-
cion no se verificaba inmediatamente. Ya an-
tes de esta proposición, el gobierno habia he-
cho una tentativa encaminada á este objeto, 
pero sin resultado favorable, y tuvo que ce-
der de nuevo ante las exigencias del almirante 
inglés, que en vez de dirigirse con la flota 
contra los turcos que se encontraban en los 
Dardanelos, creyó mas urgente acudir al so-
corro de los sitiados de Atenas. 
Los mismos peligros que cercaban el acró-
polis y la confianza con que todos miraban 
como cierta su libertad con los medios de 
que se podía disponer, fueron causado que en 
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esta ocasión todos corriesen á las armas; pero 
esta misma circunstancia debió haber aconse-
jado la prudencia, puesto que la esperiencia 
habia demostrado en mas de una ocasión, que 
los negocios de la guerra marchaban tanto peor 
cuanto mayor era, el número de combatientes 
que se reunia, pues la falta de disciplina ha-
cia con frecuencia que se embarazasen unos á 
otros. 
Propusiéronse entonces varios planes que 
aconsejaba la prudencia; pero lord Cochrane, 
lleno de una presuntuosa confianza, determinó 
atacar á Rechid-Pachá j marchar rectamente 
al objeto. En esta empresa, el almirante, des-
conociendo por completo las fuerzas de que 
podia disponer y la verdadera calidad de las 
del enemigo, y creyendo que nada podría opo-
nerse á su esfuerzo, se presentó ante las tro-
pas de Rechid con una imprudente confianza. 
Los griegos en el primer ataque hicieron 
capitular á un destacamento de albaneses que 
defendian una posición fuerte; pero cuando 
los vencidos en virtud de la capitulación aban-
donaban su puesto para reunirse al grueso 
del ejército turco, las bandas indisciplinadas 
de los griegos se arrojaron sobre ellos sin es-
cuchar las órdenes de los jefes, ni contenerse 
por el esfuerzo de los tácticos filhelenos, que 
querían conservar el honor de su palabra. 
Esta conducta de las tropas irregulares in-
trodujo la división entre los jefes y la mala 
inteligencia entre los soldados; pero el almi-
rante inglés, engreído con el primer triunfo, 
creyó ya como cosa segura la derrota de los 
turcos y dió órden para el ataque, contra la 
opinión de los jefes griegos, que sin embargo 
tuvieron que ceder ante las exigencias del 
marino inglés, que al observar la menor re-
sistencia amenazaba á los griegos con aban-
donarlos. 
E l resultado del prematuro ataque fué que 
los griegos quedasen derrotados en toda la l i -
nea. Habiendo intentado llegar al Pireo por 
un punto completamente desprovisto de ár-
boles en donde la caballería turca podia 
obrar con entera libertad, las tropas irregula-
res no pudieron resistir el ímpetu de la caba-
llería enemigíi, á pesar del esfuerzo de algunos 
jefes, entre los cuales se encontraba Karaska-
kis, que aunque enfermo se presentó al com-
bate, en el cual recibió una herida mortal. 
Otro ataque intentado al abrigo de un bos-
que de olivos tuvo también el mas deplorable 
resultado para los griegos, desalentados por 
el anterior descalabro que habia puesto sobre 
aviso á los turcos. Si en aquella ocasión Re-
chid-Pachá hubiese atacado resueltamente al 
enemigo, este hubiera sido derrotado por 
completo, pero aunque tuvieron que dejar el 
acrópolis abandonado á su suerte, los moreotas 
pudieron volver al istmo, y las demás tropas 
en número de 3,500 hombres se reembarcaron 
de nuevo. 
Estos acontecimientos provocaron la caida 
del acrópolis, que aunque fué defendido con 
resolución por algún tiempo, estuvo muy le-
jos de desplegar el heroico valor y la abnega-
ción patriótica de Misolonghi. En efecto, cuan-
do se entregó esta fortaleza, que habia esperi-
mentado grande escasez de carnes y de com-
bustible , tenia sin embargo todavía trigo 
para cuatro ó cinco meses, con cuyo recurso 
hubieran podido prolongar por mucho tiempo 
la resistencia y esperar nuevos socorros que 
acaso podrían habérsele enviado. 
La irritación del pueblo griego al conocer 
estos detalles llegó á su colmo. Los jefes que 
habían intervenido en la capitulación tuvieron 
que sustraerse por la fuga al furor de las ma-
sas, que instintivamente conocían que si el 
acrópolis se hubiese sostenido todavía por al-
gún tiempo las negociaciones entabladas por 
las potencias hubieran podido llegar á un tér-
mino favorable antes de una catástrofe que 
revelaba la debilidad de los griegos. 
Es cierto que la rendición del acrópolis ha-
bia renovado en Europa la terrible impresión 
producida por la catástrofe de Missolonghi; 
pero no era de esperar que los socorros de los 
filhelenos llegasen á lo que habían sido en 
1826. Era por lo tanto muy urgente que un 
poder mas fuerte opusiese un dique á la ruina 
que se aproximaba á pasos de gigante, y esto 
es precisamente lo que sucedió á última hora. 
El fuerte impulso de las simpatías de la 
Europa, inspiradas por la triste suerte de este 
pueblo que luchaba por su libertad, continuó 
ejerciendo en lo sucesivo un favorable influjo. 
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Es cierto que no se habia conseguido todavía 
que las potencias obrasen prontamente para 
salvar á la Grecia de su ruina; mas, sin em-
bargo, los diplomáticos continuaron y acaba-
ron su obra comenzada en gran parte á su pe-
sar. E l protocolo que algunos dias antes de la 
caida de Missolonghi habia sido firmado por 
la Rusia y por la Inglaterra, fué poco tiempo 
después de la rendición de Atenas trasforma-
do en convención formal entre la Rusia, la 
Inglaterra y la Francia. 
Desde este momento, el centro de gravedad 
de la historia de la revolución se traslada 
desde el teatro de la guerra á los gabinetes 
de los diplomáticos. En esta época la modifi-
cación efectiva en el estado de las cosas, ar-
rancó á la diplomacia la confesión siguiente: 
«Que la cuestión helénica iba siendo cada vez 
mas superior á los esfuerzos de los griegos.» 
En efecto, toda la energía del pueblo estaba 
paralizada. Nadie creia ya que los griegos 
por si mismos consiguiesen decidir los desti-
nos de la patria. En el primer periodo efectivo 
de las negociaciones, período del cual nos he-
mos ocupado y que terminó en Verona, las 
potencias habían resuelto abandonar la Gre-
cia á su suerte. En el segundo, es decir, el de 
las conferencias de San Petersburgo, la Ru-
sia habia tratado en vano de traspasar esta 
neutralidad, y la revolución habia continuado 
su marcha regular. Un tercer período decisi-
vo comenzó con el protocolo del 4 de abril de 
1826, en el cual las potencias debían me-
diar entre la Puerta y sus subditos rebeldes, 
«resolución insostenible ante el tribunal de 
la razón,» según la opinión de Metternich(l). 
Nos vemos obligados por lo tanto á colocar-
nos principalmente sobre el terreno diplomá-
tico y echar tan solo de vez en cuando una 
mirada sobre la marcha infructuosa de los 
acontecimientos griegos, así como hasta aho-
ra habíamos dirigido nuestra atención sobre 
el mismo teatro de la guerra para.examinar, 
bajo este punto de vista y cuando se presen-
taba la ocasión, los pasos hasta entonces esté-
riles de la diplomacia. 
(1) Despacho del príncipe Metternich al conde ]Zicliy, en 29 de 
marzo de 1821. 
GRECIA. 
CAPITULO I X . 
La triple alianza entre la Inglaterra, la Rusia y la Francia.—Inter-
pretación del protocoló del 4 de abrí!.—Tratado de Akerman.—Ne-
gociación de las potencias contratantes para la ejecución del pro-
tocole—Negociaciones entabladas en Constantinopla.—Intrigas de 
Metternich.—Estado de las cosas en Grecia.—Ibrahim en la Morea.— 
La flota egipcia.—Nuevo movimiento entre los griegos.—Batalla 
de Navarino.—Efecto proluci lo en Europa por esta batalla.—Efec-
to de la batalla de Navarino sobre la Puerta.—Nuevos designios 
de Metternicb.—.La Rusia.—Crisis de la triple alianza.—Reconci-
liación. 
En la esposicion de las relaciones diplo-
máticas entre las diferentes potencias, he-
mos llegado hasta la conclusión del protocolo 
de San Petersburgo del 4 de abril de 1826, 
manifestando la consternación que á la pr i -
mera noticia de la alianza ruso-inglesa espe-
rimentaron tanto el sultán como su secreto 
aliado el príncipe de Metternich. Con su v i -
vacidad oriental, el sultán habia conocido los 
hechos que se ocultaban en este acontecimien-
to, preparándose en el instante á contraba-
lancear los esfuerzos de esta alianza. Pero 
como en Occidente se camina en estos asuntos 
mas despacio, Metternich obró mas lentamen-
te, disponiéndose á destruir esta alianza por 
medio de sus favoritas intrigas diplomáticas. 
En efecto, aunque fué grande su disgusto á 
los primeros anuncios de la alianza, era 
Metternich demasiado optimista por natura-
leza para dejarse atormentar por mucho tiem-
po por estos temores. Por lo demás, sus in-
quietudes disminuyeron desde que comenzó á 
sondear los pensamientos y designios de las 
potencias aliadas. Apresuróse á preguntar á 
Canning, cuáles serian las consecuencias que 
produciría el protocolo en el caso en que es-
tallase la guerra, si la potencia mediadora 
seria entonces aliada de la beligerante, y si la 
Inglaterra estaba bien segura de la aplicación 
que el czar daria al principio de las indemni-
zaciones por la guerra. Antes que hubiese po-
dido recibir respuesta á estas preguntes, Met-
ternich supo sucesivamente la caida de Mis-
solonghi, la vuelta de Ibrahim á la Morea, los 
armamentos de Rechid-Pachá en la Hellade 
Oriental, la anarquía que reinaba en Nauplia, 
y el desórden que causaba una completa con-
fusión en todo este caos revolucionario. 
E l ministro austríaco, que temía una guer-
ra ruso-turca, afirmaba precisamente en los 
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momentos en que las probabilidades de una 
lucha eran mayores que nunca, que las cir-
cunstancias no eran propicias para que la Ru-
sia se arriesgase á malquistarse con toda la 
Europa, por realizar los gigantescos proyec-
tos de disolución del imperio turco. 
Por lo demás, en el protocolo no se habia 
estipulado la ostensión del nuevo Estado que 
se trataba de crear: Metternich sabia que 
Oanning deseaba restringirle en los mas es-
trechos límites, reduciéndole á la Morea y á 
las islas, lo que no agradaba de modo alguno 
á la Rusia. Por otra parte este documento no 
decia nada con respecto á las medidas que de-
bían adoptarse para ejecutar el protocolo. 
De esto deducía el ministro austríaco, que 
la Inglaterra y la Rusia obraban una con res-
pecto á otra de mala fé, teniéndose mutua-
mente en jaque, y que una recíproca descon-
fianza había presidido á la conclusión de esta 
alianza. A l mismo tiempo alimentaba Met-
ternich la confianza de que si en aquella cues-
tión se llegaba á una ruptura con la Puerta, 
las mismas relaciones equívocas de las dos po-
tencias aliadas le suministrarían los medios 
para escítar á una potencia contra la otra, 
aunque fuese apelando á la calumnia. 
Solo deseaba el diplomático austríaco que 
se tardase en comunicarle el protocolo, y so-
bre todo, que no se le pidiese su opinión so-
bre él, pues entre tanto los negocios mar-
chaban en Grecia viento en popa para los tur-
cos, y habia motivos para creer que cuando las 
potencias se hubiesen puesto de acuerdo, la 
sumisión de la Grecia fuese un hecho consu-
mado, y por lo tanto inútiles todos cuantos 
pasos se intentasen para su emancipación. 
Antes de examinar hasta qué punto eran 
fundadas las apreciaciones de Metternich, de-
bemos referir los tratos que se verificaron en-
tre los plenipotenciarios turcos y rusos en la 
frontera, según lo estipulado en el ultimátum 
presentado por el gabinete de San Petersbur-
go á la Puerta, y que esta habia aceptado con 
la esperanza de separar á la Rusia de los 
asuntos griegos, cediendo en lacuestion délos 
Principados. Aunque la ciudad de Akerman 
estaba situada bastante al interior de la fron-
tera en territorio ruso, la Puerta la aceptó 
como punto de reunión de los plenipotencia-
rios; pero tan luego como ios comisionados 
turcos se encontraron en este punto, como el 
emperador Nicolás profesaba la idea de que 
para sacar algún resultado en las negociacio-
nes y tratos con la Turquía era preciso em-
plear con ella, no el lenguaje de la persua-
sión sino el de la amenaza, los plenipoten-
ciarios rusos se presentaron en estremo exi-
gentes. En efecto, llevaron sus peticiones has-
ta un estremo, que ellos mismos las creyeron 
imposibles. Por lo tanto, juzgaban los rusos 
que las cuestiones entre la Rusia y la Puerta 
continuarían sin resolución, quedando el go-
bierno de San Petersburgo en actitud de vol-
ver á ocuparse de los asuntos griegos. 
Con este objeto, los plenipotenciarios 
rusos exigieron: que los turcos restableciesen 
en los principados el statu quo de 1821, y por 
consiguiente, que los divanes al lado de los 
hospedares, después de una administración 
de siete años podían ser reelegidos. Las dis-
posiciones contenidas en el tratado de Bu-
charest con respecto á la Servia debían ser 
confirmadas, y la Turquía devolver á los ser-
vios algunos territorios que habia secuestra-
do. Los rusos pedían una indemnización por 
las pérdidas que los berberiscos les habían 
causado desde 1806, y las garantías suficien-
tes para proteger en el porvenir el comercio 
ruso contra todo perjuicio que pudiera oca-
sionársele, y finalmente, la libertad de nave-
gación en el mar Negro para todas las poten-
cias de segundo órden que no la poseían to-
davía. Todas estas peticiones habían sido casi 
concedidas ya por la Turquía en otras ocasio-
nes, pero á ellas añadió la Rusia otra nueva 
completamente injustificada, la cesión por 
parte de la Puerta de los fuertes que poseía 
en la frontera de Asia. 
Por grande que fuese el disgusto de la 
Puerta, encontrándose aislada y sin medios, 
para luchar con la Rusia, y deseando al mis-
mo tiempo poder separar por medio de su 
condescendencia, la atención de esta potencia 
de la Grecia, accedió á todas estas exigen-
cias. En tanto que se verificaban estas ne-
gociaciones, las potencias aliadas pusieron en 
claro algunos puntos del protocolo, pero en 
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este trabajo comprendieron al fin que tanto 
la una como la otra escondían bajo los tér-
minos del tratado pensamientos ocultos. Por 
este motivo, el ministro inglés acosaba á su 
embajador en Constantinopla para que al-
canzase una suspensión de armas entre 
griegos j turcos antes de que llegase el repre-
sentante de San Petersburgo, pues de este 
modo la Inglaterra podria hacerse dueña de 
la dirección de las negociaciones ulteriores. 
Todos los esfuerzos del embajador inglés se 
estrellaron contra la resuelta actitud de la 
Puerta en este asunto. 
Entre tanto Metternich, que habia recibido 
la comunicación del protocolo, se vio obliga-
do á contestar (22 de diciembre) á los emba-
jadores de Inglaterra j Rusia. En su respues-
ta se declaró con gran vehemencia contra 
todo empleo de medidas coercitivas, propo-
niendo algunos otros medios para terminar 
aquella enojosa cuestión; pero estas proposi-
ciones no hicieron efecto alguno. 
Ante la inutilidad de estos esfuerzos, Met-
ternich empleó sus armas favoritas, la astu-
cia, la intriga y la calumnia, para provocar 
una mala inteligencia entre las potencias alia-
das. Tan pronto escitaba al gobierno francés 
contra la Inglaterra manifestando que esta 
potencia no pretendía otra cosa mas que mal-
quistar á la Francia con el Egipto, como sus-
citaba en el espíritu de los diplomáticos rusos 
dudas sobre las intenciones del gabinete fran-
cés. Sin embargo, todos estos esfuerzos fueron 
vanos, y los representantes de Inglaterra, 
Francia y Rusia, de acuerdo con las instruc-
ciones de sus respectivos gobiernos, recibie-
ron órdenes para obrar activamente en Cons-
tantinopla. 
Desde entonces nada se opuso á la acción 
común de las potencias aliadas. En la prime-
ra entrevista con el jefe del gobierno turco 
(20 de febrero de 1827), el embajador ruso, 
M . de Ribeaupierre, atacó la cuestión grie-
ga sin preámbulos, aunque en tono concilia-
dor. E l ministro turco rehusaba escuchar 
proposición alguna sobre este punto, mani-
festando que la Rusia en Akerman habia de-
sistido formalmente de ocuparse de la pacifi-
cación de Grecia. Ribeaupierre declaró en-
tonces que la Puerta estaba en un error, 
puesto que su gobierno habia considerado 
siempre la represión de las turbulencias de la 
Grecia como el complemento necesario del 
tratado de Akerman. Habiendo acentuado 
el embajador ruso la palabra que subraya-
mos, el ministro turco opuso la completa im-
posibilidad del hecho. 
En vista de esta negativa, los embajado-
res de las potencias aliadas remitieron á la 
Puerta (9 de marzo) el protocolo, pero toda-
vía de un modo confidencial. E l sultán retar-
dó el momento de contestar por escrito; pero 
por medio de los hechos manifestó cuáles eran 
sus intenciones. En efecto, cambió sus mi-
nistros, sustituyendo los que eran concilia-
dores con los mas ardientes partidarios de la 
resistencia, y el nuevo presidente del gabine-
te respondió verbalmente diciendo: «que el 
protocolo por medio del cual las potencias 
hablan dispuesto arbitrariamente de los dere-
chos de otro soberano, no era á los ojos de la 
Puerta mas que un papel blanco del cual de-
bía hacerse caso omiso, y que asi como su CO" 
municacion confidencial era un insulto, la co-
municación oficial podía considerarse como un 
ultraje.» 
En vista de esta respuesta, los representan-
tes de las partes aliadas comunicaron el tra-
tado en que las tres potencias se comprome-
tían á intervenir en la pacificación griega; 
pero la Puerta se mantuvo en la negativa, 
probablemente influida por las sugestiones del 
Austria que no desconfiaba todavía de poder 
conseguir que los aliados se malquistasen en-
tre sí. 
En seguida los embajadores dirigieron á 
la Puerta su segunda nota, en la cual anun-
ciaban al diván que impondrían una tregua á 
las partes beligerantes por medio de la fuerza 
de las armas. E l ministro del sultán rehusó 
admitir esta nota; pero el intérprete fráncés 
encontró medio de leérsela, recibiendo como 
única contestación, que los principios eternos 
de la Puerta le impedían aceptar una me-
diación. 
Esto, según el estado á que hablan llegado 
las cosas equivalía á una ruptura, y por lo 
tanto, cada uno de los embajadores hizo cono-
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cer provisionalmente á los negociantes de su 
nación el estado crítico de las cosas (6-8 de 
setiembre). Desde que los embajadores hubie-
ron entregado su segunda nota (31 de agosto), 
habían enviado sus órdenes á los tres almi-
rantes de las escuadras aliadas que estaban en 
el Mediterráneo. E l contra-almirante inglés, 
Codrine'ton, habia recibido un refuerzo de dos 
navios, j el gobierno francés envió también 
á su almirante de Rigny cuatro navios de 
linea. 
Durante todo este tiempo, mientras que 
se negociaba en Oonstantínopla, Metternich, 
convertido en mero espectador de los hechos, 
habia sido alternativamente presa de las mas 
contrarias sensaciones. No pudiendo ejercer 
su influencia sobre la marcha de los sucesos, 
hubo un momento en que se creyó que el Aus-
tria trataba de oponerse á las designios de las 
tres potencias de otro modo que por medio de 
las palabras; pero eran exagerados estos te-
mores. 
En efecto, Metternich prefería entrar en 
campaña contra los aliados con las armas que 
mejor manejaba, es decir, las calumnias y las 
intrigas. En consecuencia de esta determina-
ción, el príncipe denunció desde entonces la 
política de la Rusia de un modo directo, y 
en la misma persona del emperador, del 
cual decía, que se abandonaba á las suges-
tiones de una ambición sin límites. Con res-
pecto á la Inglaterra, Metternich manifes-
tó una absurda torpeza, queriendo escítar 
contra ella á las demás potencias. Con tal 
designio, el ministro austríaco exhortó á la 
Rusia á desconfiar de los proyectos de la 
Inglaterra, que quería estender su protecto-
rado también sobre la Grecia. Con respecto á 
la Francia, Metternich, en un despacho dir i -
gido á París (1) decía que el conjunto de las 
cláusulas del tratado no ofrecía otra signifi-
cación práctica ni otra solución definitiva que 
la emancipación política de los griegos. 
Tratando de este modo de escitar á las po-
tencias de Occidente las unas contra las otras, 
Metternich continuaba como siempre desarro-
(1) Despacho dirigido al coude Appony, con fecha 11 de junio 
•de 1821. • 
liando sus intrigas en Oriente. Durante los 
últimos meses, habia hecho sin cesar grandes 
esfuerzos para decidir á la Puerta á prose-
guir con energía y por su propia cuenta la 
pacificación de la Grecia. Habia mas todavía, 
desde que los aliados en su proyecto de tra-
tado comenzaron á hablar de su designio de 
favorecer á los griegos, Metternich creyó 
adelantarse á ellos mandando á su almirante 
del Mediterráneo que tratase con mas con-
sideración que hasta entonces á los insur-
rectos, y estraoficialrnente trató de hacerles 
comprender que el Austria estaba llena de 
benevolencia con respecto á la causa de la in-
dependencia helénica. Los griegos, sin em-
bargo, rechazaron con desden esta inesperada 
simpatía del emperador. 
Cuando fracasaron todos estos pasos, cuan-
do el tratado fué firmado y las negociaciones 
cerca de la Puerta iban á comenzar, Metter-
nich emprendió en Oonstantínopla el mismo 
juego falso y astuto que ha hecho mas daño á 
la Puerta que la arrogancia de la Inglaterra 
y la ambición de la Rusia. En este estado las 
cosas, Canning, que habia hecho tomar á la 
Inglaterra, según hemos tenido ocasión de ob-
servar á su debido tiempo, una actitud mas 
decidida en favor de los griegos, bajó al sepul-
cro, y este acontecimiento hizo renacer en el 
corazón del diplomático austríaco la esperan-
za de que la Gran-Bretaña se separaría de la 
alianza de la Rusia. 
E l gobierno de San Petersburgo se apre-
suró á anunciar á todas las cortes la ratifica-
ción del tratado, con el designio de destruir 
todas las dudas y suposiciones que pudiese 
producir este sensible acontecimiento y cor-
tar toda esperanza de que la ejecución del tra-
tado sufriese algún retardo. Metternich no se 
dejó desconcertar por esto. Esperaba volver 
á ganar su perdida influencia con solo el 
empleo de palabras, precisamente cuando 
todos los espíritus despreocupados, según la 
frase de uno de los mas notables diplomáti-
cos de aquel tiempo, no veían en la conducta 
de Metternich mas que desahogos totalmente 
ineficaces que no podían producir resultado 
alguno. 
Pero precisamente cuando manifestaba ma-
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yor confianza, fué de nuevo burlado por los 
acontecimientos que se verificaron en el tea-
tro de la insurrección. Para comprender el 
golpe que recibió Metternich, debemos volver 
la vista sobre el teatro de la guerra. 
Desde la rendición del acrópolis de Atenas, 
los negocios de la Grecia se hablan precipitado 
con una rapidez creciente hácia su desenlace 
y hácia su ruina. E l gobierno, por su debili-
dad, habia llegado á ser objeto de burla, no 
solo para el ejército, sino también para el 
pueblo. Por lo demás, los recursos pecunia-
rios disminuían cada vez mas. Los dos millo-
nes de piastras que produjo la contribución 
territorial de 1827 estaban agotados; los de-
rechos de entrada no producían nada; el im-
puesto sobre las presas, generalmente no lle-
gaba á ingresar en las cajas del Estado; una 
erran parte de los socorros dados por los filhe-
lenos, habia sido consumida por los armamen-
tos de Cochrane, y el resto habia sido aplicado 
á los cuerpos de tácticos que después de la 
rendición del acrópolis se hablan separado 
del resto del ejército. 
Las tres plazas fuertes de la Morea, únicas 
que pertenecían todavía á los griegos, ni reco-
nocian al gobierno ni á las islas; los hidrio-
tas y spetziotas obraban según sus propias ins-
piraciones, y en la isla de Ejina, los psario-
tas dominaban como señores absolutos asi 
como los refugiados de la isla de Creta en las 
pequeñas Oycladas. Mónemvasia estaba en po-
der del hermano de Petrobey que la convirtió 
en un nido de piratas; Acrocorinto habia sido 
comprada por Kitsos Tsavelas, con el dinero 
que habia ganado vendiendo á los turcos una 
parte de los almacenes del gobierno griego; 
Nauplia continuaba dividida entre los Grivas 
y Photomaras, y su dominación escitaba la 
envidia de los habitantes del Peloponeso, que 
no podían consentir pacientemente en que una 
ciudad tan importante estuviese en poder de 
los rumeliotas. Estos hablan hecho proclamar 
á Nauplia residencia del gobierno, que á la 
sazón residía en Poros; pero antes que llegase 
este, Kolokotronis se presentó ante la ciudad 
con el objeto de apoderarse de ella: sus esfuer-
zos fueron vanos, pues Grivas tuvo noticia de 
sus proyectos y supo desbaratarlos. 
Estas disensiones intestinas debian favo-
recer en estremo los progresos que hacia Ibra-
him en la reducción de la Península. En la 
primavera habia partido con 6,000 hombres 
de la Elide y de la Acaya, y atravesando (18 
de abril) el Alfeyos. Los habitantes se re-
fugiaron, como en otras ocasiones, en las pe-
queñas islas pantanosas de la costa; pero co-
mo la escuadra cooperaba á las operaciones 
del ejército de tierra, daba caza á los fugiti-
vos. Cuando se difundió la noticia de la toma 
de Atenas por los turcos, los mas resueltos 
patriotas de la Elide, la Acaya y la Arcadia, 
se dejaron poseer por el desaliento, y como 
Ibrahim emplease un sistema de guerra mas 
humano, consiguió someter muchas epar-
quías. 
Mostróse en esta época Kolokotronis otra 
vez intrépido é infatigable. Dirigió sus escita-
clones á los griegos, amenazó con destruir á 
fuego y sangre á los que se hablan sometido 
al enemigo, y gracias á estos esfuerzos, los 
paises sometidos, tan luego como eran abando-
nados por los egipcios, volvían de nuevo á 
insurreccionarse. Sin embargo, recibiendo re-
fuerzos y llevando la destrucción por todas 
partes, Ibrahim hubiera conseguido al fin do-
minar en todo el Poloponeso, si lograba des-
truir á Hydra y á la flota insurrecta, que man-
tenía siempre viva la esperanza de los grie-
gos. Con este fin se preparaban armamen-
tos terribles, y con el objeto de unificar las 
operaciones de las escuadras, se dió el mando 
supremo de ellas al general egipcio Yahir-
Pachá, á quien Mehemet-Alí llamaba con 
gran satisfacción «uno de los suyos.» 
Habia partido este desde los Dardanelos al 
principio de la primavera, con 28 grandes na-
vios de guerra, situándose en Navarino á las 
órdenes de Ibrahim, que se habia dirigido tam-
bién á este punto. Los griegos debieron en-
tonces haber impedido á toda costa la unión de 
las dos escuadras enemigas; pero lord Coch-
rane quiso acreditarse por medio de un gol-
pe atrevido y de gran efecto, atacando el puer-
to de Alejandría, mientras en él se preparaban 
los armamentos egipcios. Sin embargo, la es-
pedicion, ya antes intentada por Kanaris, no 
produjo efecto alguno notable, y los egipcios 
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terminaron los preparativos y se hicieron á 
la mar. 
Formaba esta nueva flota dos divisiones se-
paradas, de las cuales la una era mandada 
por el Kapudan-bej (almirante) j la otra por 
Muhartem-beji Constaba de 92 buques, 51 
de guerra y los demás trasportes, que lleva-
ban á bordo una gran cantidad deprovisiones, 
j 4,000 hombres de tropas regulares. Entre 
los trasportes habia cinco navios austríacos, lo 
que podia considerarse entonces como un acto 
de abierta hostilidad contra las tres potencias 
aliadas. Informado del contenido del tratado 
el pachá de Egipto, parecía haberse puesto 
nuevamente de acuerdo con la Puerta para dar 
un golpe decisivo á Nauplia j á Hjdra, antes 
que las negociaciones produjeran un resultado 
positivo j antes que la flota rusa llegase al 
Archipiélago. Ibrahim debia al propio tiempo 
someter la Messenia para poder decir á los 
negociadores que la insurrección estaba termi-
nada. 
La flota egipcia llegó á Navarino (2 de se-
tiembre) sin haber encontrado al paso ni un 
solo buque griego. Cuando se supo la unión 
de las dos escuadras, cuya fuerza ascendía á 
126 velas, la mayor consternación se apoderó 
de los insurgentes. No se dudó de que las ope-
raciones marítimas se dirigían contra las is-
las, y nadie podia pensar en oponerse á las es-
cuadras combinadas con tan pocos recursos 
como existían. 
Pero hacia ya algunos dias que la escuadra 
inglesa se encontraba en aquellas aguas para 
proteger álos griegos. Mucho tiempo antes, el 
contra-almirante inglés habia dado á conocer 
á los griegos la cláusula del tratado relativo 
á la suspensión de hostilidades, cláusula que 
el gobierno griego acogió y aceptó con gran-
des demostraciones de alegría (1). Después el 
jefe de la armada francesa, acompañado de 
Hamilton, debia presentarse en Modon para 
determinar á Ibrahim-Pachá á una suspensión 
de la guerra; pero al recibir la noticia de la 
llegada de la flota egipcia, los comandantes de 
las escuadras aliadas hablan modificado este 
proyecto. Con el objeto de proteger las islas 
(1) Véase Martens,t. X I I , pág-. lo. 
de Rygni, concentró sus buques cerca de M i -
les, y Codrington conservó su escuadra for-, 
mada en línea entre Hydra y Thermia. 
Mas, sin embargo, cuando el contra-almi-
rante inglés se hubo informado (10 de setiem-
bre) de que la espedicion egipcia se habia en-
caminado á Navarino, sin esperar ni aun la 
llegada de su colega de Rigny, resolvió diri-
girse rápidamente sobre este punto, á fin de 
oponerse á que los egipcios consiguiesen su 
objeto. Cuando se presentó Codrington de-
lante de Navarino (12 de setiembre), en-
contró allí á la flota egipcia que se preparaba 
á hacerse á la vela para Nauplia con tropas de 
desembarco. Antes de que de Rigny se le re-
uniera (12 de setiembre), Codrington informó 
(17 de setiembre) al comandante de los navios 
turcos de la conclusión del tratado, pidiéndo-
le en los términos mas enérgicos la suspensión 
de las hostilidades. «Los aliados, decia el contra-
almirante inglés, hablan reunido fuerzas na-
vales de consideración, con el objeto de ejecu-
tar sus resoluciones y de impedir toda resis-
tencia de parte de los comandantes turcos, re-
sistencia que podría no solamente acarrear su 
propia destrucción, sino también ocasionar 
por mucho tiempo grandes perjuicios al sul-
tán. Habia recibido la órden, añadía Co-
drington, de llegar hasta el último estremo, 
para que los aliados no consiguiesen su objeto, 
y que si se disparaba un solo cañonazo contra 
el pabellón inglés, esto causaría inmensos per-
juicios á la flota otomana.» Con igual rudeza 
se dirigió al comandante de los buques aus-
tríacos surtos en el puerto de Navarino, ma-
nifestándole que habiendo recibido órdenes 
para impedir la llegada de municiones de 
guerra, no podría hacer distinción entre los 
buques austríacos y los turcos, y que por lo 
tanto le hacia responsable de todas las conse-
cuencias que ocasionase la intervención de las 
fuerzas marítimas del Austria. 
E l almirante turco envió á los portadores 
del mensaje de Codrington á Ibrahim-Pachá, 
el cual no quería convencerse de que los alia-
dos se hubiesen puesto de acuerdo para obrar 
por medio de las armas; pero habiendo ce-
lebrado una entrevista con los jefes de las ar-
madas inglesa y francesa, prometió que sus-
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pendería las hostilidades hasta que recibiese 
órdenes de Alejandría. 
Convencidos por estas promesas los almi-
rantes cristianos, de Rigny se dirigió á Cervi-
bay al Norte de Cerigo, y Oodrington envió 
gran parte de sus buques á Malta á tomar pro-
visiones, quedando solo de observación ante 
Navarino dos avisos de vapor. Con el resto 
de sus fuerzas el almirante inglés se dirigió á 
Zante, con el designio de vigilar los movi-
mientos de los griegos en este punto, puesto 
que lord Cochrane amenazaba violar la neu-
tralidad de las islas Jónicas por medio de un 
ataque contra las costas de la Albania. 
E l tratado de jul io, que los aliados preten-
dían considerar como un servicio de amistad 
prestado á la Puerta y que esta miraba como 
un insulto, ocultaba en su trama una porción 
de medidas incompletas y de indicaciones os-
curas, que en el momento de la ejecución ha-
blan de dar márgen á muchas dudas y dificul-
tades. En el momento mismo en que se cono-
ció la conclusión del tratado, el fuego de la 
guerra que se habla casi estinguido, comenzó 
de nuevo á reanimarse entre los griegos, que 
se lanzaron inmediatamente á nuevas empre-
sas y proyectos. Ya antes de la partida de la 
flota egipcia, lord Cochrane, con los buques 
Helias y Salvador, habla doblado el cabo Ma-
lea, para hacer un reconocimiento delante de 
Navarino (30 de julio), en donde habia obser-
vado una escuadra turca de 16 velas que 
volvia de Patras. Habiéndola atacado le apre-
só dos buques importantes que condujo inme-
diatamente á Poros. 
A la sola aparición de estas presas en las 
cercanías del golfo de Corinto, se sublevó de 
nuevo la población de ambas costas. Era la 
época en que las eparquías sometidas á los 
turcos al Noroeste del Peloponeso hablan to-
mado de nuevo las armas, y en que Koloko-
tronis se disponía á atacar á Patras. Algunos 
cuerpos volantes se presentaron en la Hellade 
Occidental, y los enemigos de los turcos y 
hasta el gobierno griego formaban los pro-
yectos mas aventurados con el designio de 
aprovecharse del intervalo que los turcos tar-
dasen en aceptar el armisticio, para poder 
manifestar después sus pretensiones á la 
emancipación de un territorio lo mas grande 
posible. 
Los almirantes, que para muchos casos im-
previstos no tenían instrucciones, las pidieron 
á Constantinopla, de donde se les dijo (4 de 
setiembre) que debían restringir las empre-
sas de los griegos á los limites probables del 
nuevo Estado, á saber: la Grecia Continental, 
desde el golfo de Voló hasta la embocadura del 
Aspropotamos; la Morca y las islas, incluso 
la Eubea, esceptuando la de Samos y Creta. 
Por esta razón, cuando lord Cochrane, con 
el designio de ejecutar la empresa que medi-
taba contra la Albania, apareció con 23 bu-, 
ques que habia reunido cerca de Spetzia (18 
de setiembre) delante de Missolonghi, Cod-
rington manifestó al almirante griego que no 
podría desembarcar en la Albania, órden que 
comunicó también á Ibrahim-Pachá en su 
entrevista del 25 de setiembre. 
Ya antes el general egipcio habia espresa-
do á de Rlgny el asombro que le causaba 
la parcialidad de los aliados que le impe-
dían hacer el mas insignificante movimiento 
mientras que los griegos disfrutaban de toda 
su libertad de acción. E l almirante francés 
para justificarse le respondió: «Que la parte 
que se habia sometido á las demandas de las 
potencias merecía estas consideraciones, que 
eran un medio de obligar á la Puerta, tan te-
naz, á aceptar ,1a suspensión de armas. Esta 
indulgencia, añadió de Rlgny, no se estende-
ria mas que á los territorios griegos que esta-
ban sublevados.» Al dia siguiente, y refirién-
dose á la declaración de la víspera contra la 
espediclon de Cochrane, el intérprete del 
pachá solicitó de Codrington el permiso de 
enviar algunas fuerzas á Patras, hacia donde 
se dirioia Cochrane. Los almirantes de las 
potencias aliadas, que sabian era falso este 
aserto, respondieron negativamente repitien-
do su declaración. La flotilla griega por su 
parte se sometió también á esta exigencia, y 
lord Cochrane se contentó con hacer una ten-
tativa contra el fuerte Vassiladi, volviendo á 
Syra cuando conoció que sus esfuerzos eran 
inútiles. 
Durante muchos días, los temporales conti-
nuos impidieron á los griegos emprender nin-
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gun movimiento, hasta que se pudo volver 
á comenzar el ataque (30 de setiembre) con-
tra la escuadra turca, superior en número y 
protegida por una batería de tierra. En este 
ataque, siete de los nueve navios turcos fueron 
destruidos j tr,es buques austríacos apresa-
dos, cou lo cual adquirieron los griegos la 
dominación del golfo, y pudieron poner en 
comunicación la Morea y la Grecia Occi-
dental. 
Este acontecimiento produjo sobre Ibrahim-
Pachá el mismo efecto que al principio de la 
insurrección las victorias de los griegos ha-
bían ejercido sobre el ánimo del sultán. Su 
naturaleza bárbara reprimida, estalló de nue-
vo, haciéndole perder todo el imperio sobre 
sí mismo que hasta entonces habia podido 
conservar. Consideró esta violación de la paz 
como un hecho que le libraba de los compro-
misos contraidos con los almirantes aliados, 
y dejó á su lugarteniente en Messenia para 
que sometiese y aniquilase el país. Los tur-
cos, en virtud de estas órdenes, lo llevaron 
todo á sangre y fuego, mientras que Ibrahim 
hacia partir dos divisiones de la flota, la una 
mandada por el segundo vice-almirante Mus-
tafá, y la otra por Tahir-Pachá, en la cual se 
embarcó él mismo con el objeto de introducir 
provisiones en Patras y volver á posesionar-
se del golfo de Corinto. 
Durante la noche en que llegó á Zante el 
almirante Codrington, recibió (1.° de octubre) 
la noticia de la partida de la flota musulmana. 
Ya al dia siguiente por la mañana se opuso 
con un pequeño número de buques, y á pesar 
del mal tiempo,- á la primera división de la 
escuadra turca delante del golfo de Patras, y 
declaró al gran almirante: «que puesto que 
los turcos hablan faltado á su palabra, no 
guardaría consideración alguna con ellos, sino 
que por el contrario, haría fuego contra el 
primer buque que hiciese ademan de querer 
pasar, y que en el caso de que se contestase 
á sus disparos destruiría toda la flota turca si 
podia.» E l decano de edad de los comandan-
tes turcos envió el vice-almirante á Codrington, 
pidiéndole permiso para hacerse á la vela 
para Patras; pero el intérprete no se atrevía 
á traducir al enviado turco todo lo que el al-
mirante inglés le decía. Codrington le dió en-
tonces su respuesta por escrito, y después de 
haber recibido esta decisión del almirante, el 
comandante de la división turca comenzó á 
retirarse. Cuando llegó, acompañado de los 
ingleses, á la punta Sur de Zante, se presentó 
Ibrahim con su división en el canal entre Zan-
te y Cefalonia. A pesar de la desigualdad es-
traordinaria de fuerzas, Codrington estaba 
resuelto á obrar en caso de necesidad según 
sus instrucciones; pero desde que Ibrahim tu-
vo conocimiento de la carta que el almirante 
inglés habia dirigido á su segundo, toda la 
flota se retiró en dirección de Navarino. Cuan-
do al dia siguiente por la mañana acababa 
Codrington de fondear en la bahia de Zante, 
se apercibieron algunos buques turcos, acom-
pañados de todos los navios almirantes en el 
golfo de Patras, á donde habían podido volver 
á favor de un fuerte golpe de viento. En se-
guida el Asia y el Talbot se aproximaron é 
hicieron fuego sobre los primeros navios tur-
cos. Este modo enérgico de obrar produjo su 
efecto. 
Durante la noche y el dia siguiente, una 
tempestad dispersó los buques ingleses y los 
turcos, que ignoraban aun que su almirante 
se hubiese retirado: Codrington les hizo des-
hacer el camino, no sin que tuviese que ape-
lar con algunos de ellos al poderoso argumen-
to de los cañones. Con gran disgusto suyo se 
encontraba todavía solo con los buques ingle-
ses, pues de no ser asi, no hubiera permitido 
á la flota musulmana volver á Navarino, sino 
que cumpliendo con las detalladas instruccio-
nes que tenia, hubiera enviado unos buques 
á Alejandría y otros á los Dardanelos; pero 
todavía trascurrieron algunos días antes de 
que la flota rusa, mandada por el conde Hey-
den, se reuniese con él cerca de Zante (13 de 
octubre). 
E l mismo dia e^ les unió también de Rigny, 
de suerte que las tres escuadras reunidas por 
completo, pudieron tomar posiciones delante 
de Navarino. Los almirantes supieron enton-
ces todos los detalles de la guerra de destruc-
ción sistemática que los egipcios habían hecho 
en Messenia, pero no tenían la misión de con-
tener estas crueldades, y les faltaban además 
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los medios necesarios para ello. Conocieron, 
sin embargo, que la continuación de estos ac-
tos de < insolente barbarie, neutralizaba por 
completo el objeto que se proponían las poten-
cias aliadas, y no tenian seguridad de poder 
impedir en lo sucesivo de una manera eficaz 
á la flota turco-egipcia que prestase su con-
curso á la guerra de Messenia. En efecto, se-
gún la opinión de todos los pilotos y de todos 
los oficiales de marina que conocían bien estas 
localidades, era materialmente imposible blo-
quear el puerto de Navarino durante el in-
vierno, pues ninguna de las costas vecinas 
ofrecía un fondeadero suficiente para los gran-
des buques. En vista de estas circunstancias, 
trataron los almirantes de hacer desistir al 
pachá de su proceder con respecto á la Messe-
nia, por medio de una carta (17 de octubre); 
pero Ibrahim habia abandonado la víspera su 
campo de Navarino para dirigirse á Pyrgos. 
No era fácil comprender el motivo que le 
habia inducido á alejarse en tan críticos mo-
mentos. ¿Era acaso, según lo creíanlos aus-
tríacos (1), para celebrar una entrevista per-
sonal con Rechid-Pachá en el golfo de Lepan-
te? En todo caso parecía un artificio premedi-
tado, puesto que su intérprete juró que no 
podría encontrar al pachá ni dirigirle la 
carta. 
Después de una deliberación preparatoria, 
(18 de octubre) los almirantes aliados resol-
vieron entrar en el puerto con toda su flota, 
y renovar bajo la presión que causaría su pre-
sencia, sus proposiciones, que consistían en 
que los almirantes turcos, con la garantía de 
que no serian molestados, regresarían con sus 
escuadras á Alejandría y á los Dardanelos y ha-
rían cesar las hostilidades por tierra. Es cierto 
que los almirantes aliados no estaban auto-
rizados á plantear ni una ni otra de estas pro-
posiciones, ni para obtener su ejecución por 
medio de la fuerza; pero como la sola presen-
cia de los tres buques de Codrington habia 
sido suficiente para rechazar á la flota turca 
de Patras, los almirantes podían esperar ra-
zonablemente que al formidable aspecto de 
las flotas aliadas los turcos cederían, y si hu-
(1) Informe del mayor Baudiera del 3 de octubre de 1827. 
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biesen conseguido obtener este resultado por 
estos medios, se hubieran hecho acreedores á 
los mayores elogios. 
Cuando los aliados pasaron las baterías de 
la entrada del puerto (20 de octubre) con el 
objeto de anclar en el interior de la estensa 
bahía, encontraron con gran sorpresa suya á 
las flotas combinadas de los egipcios, turcos y 
tunecinos, colocadas cuidadosamente en forma 
de herradura y en orden de batalla, de suerte 
que su linea se estendia desde las dos puntas 
del puerto hasta cerca de la pequeña isla de 
Chelonaki. De este modo, la flota de los alia-
dos al entrar en el puerto quedó espuesta por 
todas partes al fuego de los fuertes, de las ba-
terías de la costa y de los buques musulmanes. 
Disponían estos de tres navios de línea, cua-
tro fragatas dobles, trece fragatas, treinta 
corbetas, ventíocho bergantines, cinco schoo-
'nerSj seis brulotes y cuarenta y un buques de 
trasporte, ó sea un total de ciento treinta bu-
ques, de los cuales ochenta y nueve eran de 
guerra, y montaban dos mil cuatrocientos 
treinta y ocho cañones. Los navios de línea y 
las fragatas, colocados en una segunda fila, 
formando una sola línea; las corbetas y los 
bergantines estaban en grupos separados cons-
tituyendo la primera línea; los brulotes se 
encontraban en los estrenaos y los buques 
de trasporte cerca de la costa sudeste. 
A la derecha de la isla de Chelonaki esta-
ban el almirante y Mucharrem-bey, y á la 
izquierda Tahir-Pachá y el vice-almirante. 
Entraron los aliados en el puerto á las dos 
de la tarde, en dos columnas. Los cuatro na-
vios de línea y las cuatro fragatas rusas for-
maban la retaguardia; los franceses con cua-
tro navios, dos fragatas y dos schooners, y los 
ingleses con tres navios, cuatro fragatas, una 
corbeta y dos bergantines, abrían la marcha. 
Estas escuadras componían un total de 27 
buques con 1,200 cañones. Ante esta apari-
ción el almirante turco dijo á sus colegas: «¡La 
suerte está echada! Os aseguro que los ingle-
ses no entienden de burlas.» 
Codrington, que desempeñaba el mando su-
premo, llevaba la insignia almirante en el 
Asia, y marchabn. á la cabeza de las columnas 
seguido del Genova y del Albion, con cuyos 
20 
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buques fondeó á tiro de pistola del buque al-
mirante enemigo; de Rigny se colocó en 
frente de los grandes buques egipcios en el 
ala derecha, y los rusos á la izquierda de la 
herradura. Para vigilar los brulotes se desti-
naron algunos buques, entre los cuales figura-
ba el Dartmouth. Habíase dado la órden de 
que no se hiciese ningún disparo sin que los 
turcos le hubiesen provocado. 
Los tres primeros buques ingleses anclaron 
sin encontrar obstáculo alguno; pero cuando 
el Dartmouth destacó una chalupa para parla-
mentar con uno de los brulotes, muchos ma-
rineros perecieron en ella á causa del fuego 
de fusilería que salió del citado buque, al cual 
contestó el Dartmouth. Codrington, creyendo 
que este era un acto aislado, detuvo todavía 
el fuego de la artillería, pero bien pronto el 
Dartmouth tuvo que responder con un caño-
nazo á una bala de cañón que le dirigió un 
buque egipcio, y entonces la batalla se gene-
ralizó en pocos momentos. E l Asia, que se 
encontraba á igual distancia del almirante y 
de Mucharrem-bey, no rompió en un princi-
pio el fuego, siguiendo el ejemplo de los bu-
ques almirantes enemigos. Mucharrem-bey 
anunció por medio de un parlamentario que 
no haria fuego, al mismo tiempo que el pilo-
to Michel entregaba al almirante turco un 
mensaje de Codrington, espresando su deseo 
de que se evitase la efusión de sangre. 
En este mismo instante, y sin que se haya 
sabido si fué ó no á consecuencia de órdenes 
recibidas, la tripulación del buque almirante 
turco hizo fuego sobre el Asia, que replican-
do á su vez destruyó no solo el navio enemi-
go sino también el de Mucharrem-bey. Sin 
embargo, el Asia, espuesto por todas partes 
al fuego de los enemigos, esperimentó graves 
averías, y en el primer momento que el humo 
de los cañonazos oscurecía el cielo, se creyó 
que habia sido totalmente destruido. 
Lo que acabamos de decir de este buque se 
aplicaba á casi todos los demás, pues en me-
dio de esta confusión de fortalezas flotantes 
no se perdía ni un solo disparo. En un espa-
cio tan estrecho, que hacia imposibles las ma-
niobras y la huida, los turcos se vieron obli-
gados á defenderse; pero como les faltaba casi 
completamente la disciplina y la sangre fria 
de que dependía todo, puesto que no se po-
dían emplear ni el arte naval ni el militar, y 
como por otra parte los turcos no tenían con-
sigo á su verdadero jefe, bien pronto penetró 
en su campo el mas deplorable desórden. 
Una parte de los oficiales daban órdenes que 
otros revocaban, muchos de los capitanes de-
sertaron cobardemente de sus puestos, y ni el 
mismo Tahir-Pachá hizo honor en esta jorna-
da á su reputación de marino esforzado y en-
tendido que habia merecido en otras ocasio-
nes. Por lo demás, el almirante y Muchar-
rem-bey fueron de los primeros que recibie-
ron heridas mortales. E l estruendo de la ar-
tillería aumentaba de un modo inaudito en 
aquella bahía rodeada de montañas, y se hacia 
oir á muchas leguas de distancia. Solo la lle-
gada de la noche dió fin á la carnicería y á 
aquella obra de mutua destrucción. 
La acción costó muchos hombres á los ven-
cedores, especialmente á los ingleses, que ha-
blan estado en estremo espuestos al fuego de 
los buques enemigos, y á los rusos que sufrie-
ron el fuego de las baterías de tierra; pero 
los vencidos perdieron casi toda su flota. Se 
calcularon las pérdidas de los musulmanes en 
cinco ó seis mil hombres, y de sus navios de 
línea perdieron uno, nueve de las trece fraga-
tas, veintidós de las treinta corbetas, diez y 
nueve de los veintiocho bergantines, y además 
un schoomry cinco brulotes, de suerte que solo 
les quedaron veintinueve buques de guerra, 
muchos de ellos en tan deplorable estado, que 
no admitían reparación alguna. Un gran nú-
mero de buques turcos incapaces de combatir, 
fueron entregados á las llamas por los mismos 
musulmanes, y el almirante inglés estaba 
asombrado de que los vencedores no sufriesen 
los efectos de las esplosiones terribles que se 
oyeron durante toda la noche. 
A la caída de la tarde Ibrahim-Pachá se 
presentó en el teatro de esta destrucción. 
Cuando hizo concentrar sus tropas en derre-
dor de los fuertes, los almirantes aliados cre-
yeron que se verían obligados á sostener una 
nueva batalla al dia siguiente, y enviaron á 
decir al pacha: «que no habían entrado en el 
puerto como enemigos, y que perdonarían por 
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lo tanto los restos de la flota; pero que si se 
renovaba el ataque, destruirían los buques y 
considerarían esta hostilidad como una decla-
ración de guerra por parte del sultán. > En-
tonces los turcos enarbolaron en los fuertes 
el pabellón blanco, según habían exigido los 
aliados, que se retiraron para reparar las ave-
rias que habían esperimentado los buques. En 
cuanto á Ibrahim, tan luego como tuvo algu-
nos buques dispuestos para hacerse á la mar, 
los envió á Alejandría, buscando en las islas 
Jónicas las provisiones que comenzaban á es-
casear. 
La batalla de Navarino era pues el golpe 
inesperado que había detenido la remisión de 
la carta que en esta misma época el gran 
visir habia escrito á Metternich demandando 
la intervención del Austria, golpe que destru-
yó también los mas recientes proyectos de la 
política de Viena. Los hombres que estaban al 
frente de la política austríaca quedaron en es-
tremo conmovidos é indignados. E l empera-
dor Francisco comparó este hecho á un ase-
sinato, y su embajador en Lóndres á la divi-
sión de la Polonia. 
En Rusia, por el contrario, se miraba este 
acontecimiento con verdadera alegría, y los 
hombres políticos consideraban con placer 
cuál seria la desesperación de Metternich. En 
los documentos oficíales se manifestaba mas 
frialdad. En los despachos que el gobierno de 
San Petersburgo envió á Lóndres, declaraba 
Nesselrode que el emperador (que condecoró á 
los tres almirantes) deploraba verdaderamen-
te la efusión de sangre que se había verificado 
contra la intención de las tres potencias, pero 
que se tranquilizaba al pensar que este acon-
tecimiento había sido ocasionado por la con-
ducta pérfida de los jefes turcos. 
En Francia también fué recibida la noticia 
con singular alegría, y todas las clases, desde 
las mas inferiores á las mas elevadas, conside-
raban este hecho como un motivo de gloría. 
Solamente en Inglaterra apareció dividida 
la opinión desde un principio. Ya la primera 
noticia de la batalla fué acogida fríamente, y 
sin ese sentimiento de alegría que inspiran en 
otras ocasiones á los ingleses sus victorias 
navales, es cierto que la minoría whig ento-
naba el triunfo, pero los torys estaban furio-
sos por este acontecimiento sangriento, que 
según decian dañaba los intereses de Ingla-
terra y violaba los principios del derecho de 
gentes. 
Sin embargo, en general la opinión pública 
de Europa acogió con aplauso y entusiasmo á 
los vencedores. Se había dado fin á la efusión 
de sangre en la Grecia y á aquella guerra me-
dio salvaje. E l trabajo de los filhelenos habia 
sido reemplazado por mas eficaces socorros; el 
pueblo griego, próximo á perecer, habia sido 
salvado de su ruina. 
Fácil es comprender que en Grecia la noti-
cia de la batalla de Navarino causaría aun 
mayor y mas favorable efecto que en el 
resto de Europa. En los primeros momentos 
el pueblo griego se mostró ébrio de alegría y 
de felicidad; pero desgraciadamente no se sa-
caron las ventajas que podían esperarse de 
este acontecimiento. E l gobierno nacional es-
taba totalmente desacreditado, y Kapodístrías, 
aunque habia recibido el nombramiento de re-
gente que le enviaban sus compatriotas, tardó 
todavía mucho en llegar, pues se presentó en 
Lóndres con el fin de arbitrar socorros. 
Aunque sumariamente, no podemos menos 
de referir los efectos que produjo la batalla de 
Navarino sobre los asuntos griegos. Con el 
fin de mejorar los negocios de la guerra en la 
Hellade Oriental, dos jefes, Vassosy Kriezotis; se 
aliaron inmediatamente después de la batalla 
de Navarino, á Karatassosy á otros habitan-
tes del Olimpo, con el designio de volver á 
emprender las operaciones contra Tesalia y la 
Magnesia, que en tantas ocasiones habían.fra-
casado. Desembarcaron (17 de noviembre) con 
3,000 hombres cerca de Trikeri, sitiaron la 
ciudad, que pretendían tomar por medio de un 
golpe de mano, y rechazaron un cuerpo de 
tropas enemigas procedentes de Larissa y de 
Voló, que intentaba hacer levantar el sitio; 
pero temiendo que los turcos enviasen refuer-
zos mas considerables, no se atrevieron á con-
tinuar las operaciones durante el invierno, y 
licenciaron de nuevo el ejército. 
En cuanto á la Hellade Occidental, el infati-
gable comodoro Hastings, flelheleno inglés, 
que habia contribuido por mar á las victorias 
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mas notables de los griegos, preparó una espe-
dicion y penetró á través de los ejércitos tur-
cos, apoderándose de Dragomeston, Mytika y 
Kandyla. Uniéronsele los naturales del país, 
y entonces se dirigió contra Anatoliko, mu-
riendo en el asalto de esta ciudad. Fué esta 
una pérdida irreparable para los griegos, 
pues era sin disputa Hastings el mas notable 
de los filhelenos, y el que mejor se habia acli-
matado en el país. Hombre valiente y esforza-
do, de actividad infatigable, de reflexión tran-
quila en el consejo y de atrevida resolución 
en la obra, fué el único que prestó útiles 
servicios á la marina griega tratando de 
organizaría á la europea, y haciendo uso 
de la terrible arma de los vapores de guer-
ra armados de cañones de grueso calibre, que 
arrojaban balas rojas. Su desinterés fué tan 
grande, que según los cálculos de sus amigos 
sacrificó la suma de 7,000 libras esterlinas por 
la causa de la Grecia, y la mayor parte de su 
fortuna, que no era muy considerable, para 
mantener continuamente en el mar la Karte-
r ia , en donde sabia siempre hacer observar la 
mas rígida disciplina, y cuya tripulación es-
taba perfectamente ejercitada á la europea. 
Modesto y desinteresado, hacia sombra á lord 
Cochrane, que por esta misma época marchó 
á Inglaterra para volver ocho meses después 
á Grecia, dejándola á poco para siempre, sin 
haber podido encontrar en este país ni gloria 
ni reconocimiento. Hastings, por el contrario, 
reanimó con su esforzada muerte el honor 
militar del filhelenismo, en el mismo momen-
to en que Javier acababa de desacreditarle 
inútilmente en la isla de Chios, emprendiendo 
una espedicion que no tuvo resultado alguno, 
sino el inútil derramamiento de sangre. 
Hemos apuntado cuál habia sido el efec-
to producido por el gran acontecimiento del 
año (la batalla de Navarino) sobre los he-
lenos y los filhelenos, sobre el Oriente, so-
bre el Occidente; es ya tiempo de hablar del 
que produjo sobre la Puerta y sobre sus rela-
ciones con las potencias aliadas. En el primer 
momento se habia temido que el furor fanáti-
co del pueblo estallase en todo el territorio del 
vasto imperio, y en Smyrna se habia tembla-
do por la vida de todos los cristianos, colo-
cándose en batalla, como medida de precau-
ción, todos los buques europeos. Pero esta vez, 
como las anteriores, los turcos se doblegaron 
con resignación bajo este desastre. Inmedia-
tamente después de haber recibido las prime-
ras y vagas noticias de la batalla, los tres em-
bajadores de las potencias aliadas pregunta-
ron al presidente del ministerio turco (30 de 
octubre) si el sultán habia dado órdenes á 
Ibrahim-Pachá para que no observase la con-
vención del 26 de diciembre con los almiran-
tes, si se mantenían todavía estas órdenes, y si 
la Puerta consideraba el suceso de Navarino 
como una declaración de guerra. A estas pre-
guntas recibieron los embajadores la siguiente 
desdeñosa contestación: «Que estas órdenes 
solo concernían á la Puerta y al pachá, á quien 
no habia autorizado de modo alguno á estipu-
lar la citada convención; que la Puerta no sa-
bia nada de cuánto habia pasado entre las 
flotas, y que por consiguiente no podia res-
ponder nada.» Igual contestación recibieron 
cuando algún tiempo después (4 de noviem-
bre) reiteraron sus propuestas, después de ha-
ber recibido noticias oficiales de lo acaecido 
en Navarino. 
Ante esta actitud de la Puerta, los emba-
jadores estaban perplejos sin saber la determi-
nación que les con venia adoptar. E l gobierno 
turco tomaba medidas para perjudicar al co-
mercio de las naciones aliadas, y cuando los 
representantes pidieron esplicaciones, la Puer-
ta contestó por medio de las preguntas si-
guientes: «Si los aliados querían entera y 
completamente abandonar la causa griega; 
pagar la indemnización á la Puerta por las 
pérdidas ocasionadas á la flota otomana, y dar 
una satisfacción formal al sultán y al gobier-
no turco.» Además de esto, los ministros mu-
sulmanes resolvieron en Consejo no declarar 
la guerra á los aliados, sino obrar como si 
esto se hubiera hecho. 
En una nota común los embajadores de las 
potencias aliadas respondieron negativamen-
te (10 de noviembre) á las exigencias de los 
turcos; pero hicieron toda clase de protestas 
acerca de sus pacíficas intenciones, añadien-
do que el hecho de Navarino se habia verifi-
cado á causa de la deplorable obstinación de 
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los almirantes musulmanes. La Puerta por su 
parte intentó destruir la alianza y dirigió sus 
esfuerzos á separar de ella á la Francia; mas 
no solo no pudo conseguirlo, sino que cono-
ciendo los representantes de las potencias alia-
das los resortes que ahora ponia la Puerta en 
juego para conseguir su objeto, activaron las 
negociaciones, dirigieron en común sus exi-
gencias, y habiéndose negado la Puerta á toda 
avenencia, abandonaron á Oonstantinopla (8 
de diciembre). 
Todavía no hablan partido los embajadores 
y ya el gobierno turco habia dado los prime-
ros pasos en sentido hostil. La barbarie se 
mostraba de nuevo completamente desnu-
da y se ejecutaron medidas de rigor céntralos 
súbditos de las potencias aliadas, siendo es-
pulsadas hasta las gentes mas inofensivas. A l 
mismo tiempo se remitió una órden secreta 
(18 de diciembre) á las autoridades de la Ru-
melia y de la Anatolla, que recordaba por su 
espíritu los decretos de los primeros años de 
la insurrección. 
De este modo, habiendo perdido la pacien-
cia, arrojó el sultán la máscara escitando á 
sus pueblos á una guerra de religión. La 
Puerta se habia aprovechado también en esta 
ocasión, para presentarse de un modo tan re-
suelto, de la circunstancia de haber estallado 
de nuevo la guerra entre la Rusia y la Persia; 
pero bien pronto debió perder toda esperanza 
de recibir auxilio alguno por esta parte, pues 
el ejército ruso, aun en medio del invierno, 
invadió la Persia, y obligó al schah á firmar 
(21 de febrero de 1828) la paz de Turka-
mautschai. 
Entretanto, aunque en tan repetidas oca-
siones la política de Metternich se habia visto 
burlada por la marcha de los acontecimientos, 
el diplomático austriaco no perdió la esperan-
za de inmiscuirse de nuevo en los asuntos 
greco-turcos. Aprovechando la ocasión de un 
cambio que se verificó en el gobierno inglés, 
por el cual se elevó á la presidencia del mi-
nisterio el jefe del partido conservador du-
que de Wellington, que aunque autor del pro-
tocolo griego habia sido siempre adversario 
del tratado de julio, y creyendo que esto pro-
ducirla un cambio completo en la política 
inglesa, comenzó á influir por medio de su 
representante Esterhazy en el ánimo del no-
ble lord para separarle de la ejecución del ci-
tado convenio. Wellington, que por entonces 
tuvo noticia de que el gabinete de San Pe-
tersburgo estaba resuelto á cumplir el tratado 
aunque le abandonasen las demás potencias, 
comprendió que esto seria dejar á la Rusia 
desembarazada en Oriente para que llevase á 
cabo sus designios sin cortapisa alguna, y de 
este modo la Inglaterra perderla totalmente 
su influencia en Oonstantinopla. En vista, 
pues, de estas causas, estudió Wellington de-
tenidamente este asunto, y tomóunaresolucion 
favorable al convenio de julio. 
Esta declaración hecha de un modo franco 
y preciso, no dejaba esperanza alguna de que 
pudiese ser modificada. Esterhazy, que desde 
mucho tiempo antes sabia á qué atenerse con 
respecto á la política de Metternich en Orien-
te, comprendió de nuevo el daño que el prin-
cipe se habia hecho á sí mismo, pretendiendo 
oponerse á los proyectos de las potencias. 
No por esto se desconcertó Metternich, sino 
que por el contrario, recurrió á su antiguo 
sistema ya gastado de paralizar las negocia-
ciones, tratando por medio de sus acostum-
brados artificios de separar á los aliados unos 
de otros. Después de conocer cuál seria la úl-
tima concesión que podría hacer espontánea-
mente la Puerta en pró de la pacificación de 
la Grecia, el príncipe dió nuevas instruccio-
nes al internuncio (2 de enero), encargándole 
que espresase al gobierno turco el vivo deseo 
del Austria de que el sultán anunciase una 
organización futura de la Morea sobre la base 
siguiente: «Que este territorio permanecería 
bajo la soberanía de la Puerta, con guarni-
ciones turcas en las fortalezas, siendo gober-
nado por uno ó por muchos rajás hereditarios, 
ó nombrados por el sultán según propuestas 
anteriores» (1). A la objeción hecha por la 
Puerta de que no podia conceder á los insur-
gentes beneficios que podría estender sobre 
los súbditos rajás que no habían permanecido 
fieles, el representante austriaco respondió: 
(1) Esta proposición fué hecha á causa del falso rumor que circu-
ló, de que la misma Puerta habia espresado una idea semejante al 
embajador sardo, marqués de Granapallo. 
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«que las potencias, lo mismo que loa indivi-
duos, se veian obligados con frecuencia á ce-
der bajo la presión de la dura necesidad. > 
Dado este paso, Metternich intentó acer-
carse á la Francia para separarla de la alian-
za; pero el gobierno de las Tullerías manifes-
tó claramente su disgusto al Austria, por ha-
ber obrado por sí y ante sí en Constantino-
pla sin haberse puesto de acuerdo ni conocer 
las intenciones de la Francia. Esta negativa 
exacerbó en estremo al diplomático austríaco. 
En efecto, el astuto Metternich estaba desti-
nado á recibir multiplicados desengaños en la 
cuestión de Oriente, por mas que en ella habia 
desplegado todas sus dotes diplomáticas. Es-
forzándose siempre en contener á las poten-
cias europeas en ociosas discusiones, y enga-
ñándose á sí mismo y á los demás, el principe 
habia afirmado siempre que era posible ob-
tenerlo todo por medio de las palabras y los 
razonamientos. Pero en este asunto iba á re-
cibir en este mismo instante una nueva lección 
de parte de sus mismos amigos los turcos: ha-
blamos del intolerante decreto de la Puerta di-
rigido á las autoridades musulmanas, y que 
envolvía la aceptación de la guerra contra las 
potencias aliadas. 
De este modo, en todo lo que Metternich 
habia pretendido hacer, tanto en Londres como 
en Oonstantinopla, vió burladas sus esperan-
zas, según le habia sucedido siempre cuanto 
mas cercano se habia creído de alcanzar el 
fin apetecido. Sin embargo, con su tenacidad 
y su agitación continuas, este hombre polí-
tico, que no quería se hiciese nada sin su par-
ticipación, sabia espiar siempre el momento 
favorable para volver á comenzar su trabajo 
de Sisifo. E l antagonismo continuo y cre-
ciente entre la indolencia y la incertídumbre 
de los ministros ingleses y el celo ardiente 
del gabinete ruso, le ofrecían ácada paso nue-
vas ocasiones para intervenir en los asuntos 
de Oriente. Inmediatamente después de la 
muerte de Canning (10 de setiembre de 1827), 
la Rusia habia hecho la proposición de esta-
blecer el bloqueo delante de los Dardanelos, 
como para poner á prueba la fidelidad del 
nuevo jefe del ministerio. Pero en esta época 
el gobierno inglés no creía tener el derecho 
de tomar esta determinación, antes de saber 
cuál seria el éxito de las negociaciones enta-
bladas en Oonstantinopla. No obstante, cuan-
do esto sucedió, se conoció la necesidad de to-
mar medidas mas enérgicas, pues la Rusia 
decía que si la Puerta no admitía la media-
ción de las potencias aliadas, comprometería 
su influencia en Oonstantinopla, á no verifi-
carse por la fuerza la ejecución del tratado. E l 
emperador de Rusia propuso, pues, la ocupa-
ción de los Principados en nombre de los 
aliados, y no detenerse hasta que la Puerta hu-
biera cedido. A l mismo tiempo se haría co-
operar á las flotas á este resultado, ya blo-
queando las costas de la Morea, ya delante de 
Alejandría y Oonstantinopla. Además, en 
Grecia restablecerían los aliados un orden de 
cosas regular y ordenado, sostendrían á Ka-
podístrias con socorros pecuniarios, y orde-
narían á los tres ministros plenipotenciarios 
que se establecieran en el Archipiélago ó en la 
isla de Oorfú, para que las potencias se enten-
diesen por este medio con Kapodistrias, en las 
cuestiones principales relativas á la futura 
organización del país. 
Esta enérgica proposición fué acogida en el 
instante por el gabinete francés; pero en Lón-
dres por el contrario, solo suscitó dudas y va-
cilaciones. Temíase con la ocupación de los 
Principados una guerra formal con la Puerta, 
así que, después de un retardo bastante consi-
derable, el gabinete inglés contestó al de San 
Petersburgo, que según el carácter entera-
mente pacífico del tratado de julio, era de 
opinión que antes de provocar una ruptura se 
agotasen todos los medios. Sí á pesar de todo 
había que adoptar en lo sucesivo medidas 
coercitivas, debía, no obstante, evitarse un 
ataque en común contra el imperio turco y 
una guerra entre la Rusia y la Puerta, guer-
ra que produciría una agitación general. 
Por lo tanto, debían adoptarse medidas que 
tuviesen por objeto inmediato obtener por la 
fuerza la evacuación de la Morea, fijar los l i -
mites de la Grecia, y poner en ejecución el 
tratado en el distrito indicado por las poten-
cias. 
Si estas medidas hubieran sido propuestas 
algunos meses antes, se hubieran aceptado 
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por la Rusia; pero su embajador el principe 
de Lleven, hizo comprender que las circuns-
tancias hablan variado mucho, dando á la 
Rusia derecho para obtener satisfacción por 
medio de las armas. Esta divergencia pareció 
á Metternich la ocasión mas favorable para in-
tervenir de nuevo en el asunto, resolviendo 
renovar esta vez, muy seriamente, una pro-
posición que habia hecho ya antes en San 
Petersburgo, sin pensar entonces en su reali-
zación , y que era proponer la independencia 
de la Grecia á fin de separar á los aliados y 
determinar á la Puerta á ceder á estas exi-
gencias. 
No obstante, esta nueva tentativa del prín-
cipe tuvo absolutamente la misma suerte que 
las anteriores. Todavía no habia llegado á 
Londres el memorándum de Metternich, y ya 
Lleven daba cuenta de un despacho que le re-
mitía su gobierno (26 de febrero), despacho 
que debía consignar en el protocolo de Lon-
dres. 
En este documento se declaraba que la 
Puerta acababa de traspasar de un solo golpe 
los últimos límites de la longanimidad del 
czar. Las nuevas vejaciones que había ejerci-
do con motivo de la navegación, la espulsion 
de los subditos rusos, las instigaciones por 
medio de las cuales había lanzado á la Persia 
á la guerra contra la Rusia, y otras muchas 
causas, envolvían una declaración de guerra 
contra la Rusia. Los derechos de la Rusia en 
estos asuntos eran incontestables é indepen-
dientes de todos los tratados concluidos con 
los aliados, y por lo tanto, las tropas impe-
riales penetrarían en los Principados. Re-
nunciando á todo espíritu de conquista, el em-
perador no depondría las armas hasta haber 
obtenido todas las garantías necesarias á los 
intereses rusos. Por lo demás, en el memorán-
dum el emperador Nicolás manifestaba con 
franqueza que si los aliados no querían eje-
cutar el tratado, él estaba resuelto á hacerlo 
aunque fuera sin ausílio alguno. 
El terrible fantasma de la guerra tan temí-
do por Metternich desde tanto tiempo antes, 
no dejaba al diplomático austríaco ni reposo 
ni tranquilidad. Cambiando de sistema cada 
vez que se dirigía á cada una de las cortes, 
se arrojó por completo en el caos de las in t r i -
gas diplomáticas y en nuevas contradicciones, 
que acabaron por desorientar hasta á los mas 
adictos á su persona. Viéndose rechazado en 
San Pertersburgo, se esforzó por aumentar en 
Lóndres la sorda desconfianza que se esperi-
mentaba ya en aquel país con respecto á la 
Rusia, con el objeto de romper completamente, 
si era posible, las conferencias entonces in -
terrumpidas, destruyendo efectivamente el 
tratado de jul io. En los despachos que dirigió 
á su embajador en Lóndres Esterhazy (23 de 
marzo), trató de hacer comprender bien dis-
tintamente al gabinete de Saint-James, que el 
proceder de la Rusia no estaba en armonía 
con sus bellas palabras; que era incompatible 
con el papel que le imponía el tratado, y que 
la paz de Europa dependía de si esta conducta 
seria imitada por la Inglaterra. En este des-
pacho escitaba Metternich á los ministros in-
gleses á emplear un lenguaje enérgico y me-
didas vigorosas, para poner límites á la ambi-
ción de la Rusia. Sin embargo, graves consi-
deraciones impedían á Wellington dar el me-
nor paso para aproximarse al gabinete de 
Viena, pues estaba seguro de no sacar venta-
ja alguna de una alianza con los Austríacos, 
cuyo ejército estaba en un estado de completa 
decadencia. 
Además Vellington temía que, rechazando á 
la Rusia de una manera muy decisiva, esta se 
lanzase á medidas estremas, arrastrando con-
sigo á la Francia. En estas circunstancias, en 
vez de comprometerse con el Austria, el mi-
nistro inglés juzgó mucho mas prudente bus-
car el desenvolmiento de los negocios de 
Oriente en las relaciones de la Inglaterra con 
la Francia, y encadenar á la Rusia, sujetando 
en primer lugar al gabinete de las Tullerias 
«que seguía á toda brida el impulso de la Ru-
sia.» Al mismo tiempo que contestaba al go-
bierno ruso, enviaba también á París una 
declaración muy precisa (1) , en la cual se 
oponía á la ocupación de los Principados 
aprobada por el gabinete de París . E l minis-
tro inglés se espresaba con la misma clari-
dad contra la espulsion de Ibrahim del terri-
(1) Nota de lord Dubley dirigida al príncipe de Palignac el T de 
marzo de 1828. 
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torio de la Morea por medios violentos, me-
dida que según él no podia ser considerada 
sino como una declaración de guerra contra 
la Puerta, con la cual la Inglaterra vivia en 
paz, y á cuya potencia podia verse obligada 
á socorrer.' Aunque contra su gusto, el go-
bierno francés se vio precisado á contempori- • 
zar con la Inglaterra, declarando que lo_s ar-
mamentos que entonces se hacían en Francia 
no se dirigían contra la Turquía sino contra 
Argel. 
Hasta haber conseguido esto (26 de marzo), 
la Inglaterra no contestó á la nota del gabi-
nete de San Petersburgo. «El rey, decía el 
documento á que nos referimos, no pone en 
tela de juicio el derecho que tiene el empera-
dor de Rusia de juzgar por sí mismo la natu-
raleza de sus desavenencias con la Puerta, ni 
el que tiene de declarar la guerra por mas 
que deplore el ejercicio de este derecho. Pero 
por su parte el rey no podrá determinarse, á 
pesar de esta decisión de la Rusia, á ser infiel 
á los principios que le han guiado hasta 
ahora. La Rusia, añadía el despacho, cono-
ce perfectamente los motivos que impelen á 
la Inglaterra á oponerse á la invasión del im-
perio turoo, puesto que el efecto bienhechor 
que semejante acontecimiento podría ocasio-
nar á la Grecia, seria mas que contrarestado 
por los peligros que produciría para la Euro-
pa.» A l terminar la nota inglesa, recordaba 
que la Rusia, prosiguiendo la obra de la pa-
cificación, estaba obligada por el tratado á 
permanecer fiel á su espíritu y á las prome-
sas que había hecho en caso de guerra de 
no intentar aumentos de territorio. 
Cuando Metternich se apercibió de que las 
potencias occidentales se ponían de nuevo de 
acuerdo, y de la esterilidad de sus tentativas 
sobre la Inglaterra, cambió en seguida de 
táctica, según su acostumbrada versatilidad. 
Con el fin de paliar la tentativa que había 
hecho en vano para aislar á la Rusia, susci-
tando contra ella á la Francia y á la Ingla-
terra, empleó con el gabinete de San Peters-
burgo un lenguaje mucho mas conciliador que 
hasta entonces; pero al mismo tiempo dirigió 
de nuevo su acción á Constantinopla, en don-
de, dando á conocer la resolución de la Rusia, 
aconsejaba á la Turquía que permaneciese 
fiel á los compromisos contraidos en Aker-
man. A estos consejos contestó lá Puerta con 
la mas rotunda negativa, y de este modo el 
príncipe Metternich ofendió con estas nego-
ciaciones lo mismo á la corte de Constantino-
pía que á la Rusia. Sin embargo, cuando 
Metternich creyó poder aprovechar la ocasión 
de la ruptura del tratado de julio por las re-
soluciones de la Rusia, esta potencia recono-
ció la fuerza obligatoria permanente de este 
tratado, buscando todos los medios de destruir 
las dificultades que la Inglaterra encontraba 
para continuar la acción común de los tres 
aliados. 
Sobre este punto el ministro ruso afirmaba 
al gabinete de Saint-James (1) que el mismo 
tratado de julio había previsto el caso de una 
guerra y el de una acción aislada de la Rusia 
al lado de otra acción común de las tres po-
tencias. De esta manera la Rusia tranquili-
zaba á la Inglaterra y Wellington abando-
naba su anterior opinión, según la cual había 
considerado una guerra emprendida por la 
Rusia como incompatible con el tratado de 
jul io . Respondiendo á esta nota (6 de junio) 
aceptó Wellington el ofrecimiento que hacia 
la Rusia de despojarse en el Mediterráneo del 
carácter de potencia beligerante, y por lo tan-
to no puso obstáculo á que las conferencias 
suspendidas entre los gobiernos aliados vol-
viesen á continuar de nuevo inmediatamente. 
Wellington reconoció además la necesidad de 
enviar á la Morea una espedicion francesa 
que la' Inglaterra prefería apoyar solamente 
por medio de su flota. Habiendo tomado su 
partido, aceptó Wellington desde entonces 
francamente y sin ocultos ni ulteriores desig-
nios, todas las consecuencias de su resolución. 
Apenas la Puerta, que acababa de rechazar 
de una manera tan altiva los consejos del 
Austria, recibió la declaración formal de 
guerra déla Rusia (26 de abril), cuando po-
seída de un saludable terror sacudió de re-
pente el apático letargo con que se había de-
jado balancear entre la indolencia del fanatis-
mo y la violencia de las pasiones. Envió cua-
(1) Nesselrode al principe Lievea, el 29 de abril de 1828. 
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tro metropolitanos á Poros (2 de junio), que 
hicieron á Kapodistrias proposiciones que en 
aquellos momentos, sin embargo, no podian 
ser bien acogidas. E l jefe del ministerio tur-
co dijo (7 de mayo) de un modo no oficial al 
intérprete de la Prusia, que la Puerta reconocía 
en toda su ostensión el tratado de Akerman, y 
poco tiempo después hizo también una tentati-
va para aproximarse á las potencias neutras 
por medio de la mas significativa concesión. 
Escribió (19 de mayo) á los embajadores de 
Francia é Inglaterra, invitándoles á que vol-
viesen á Oonstantinopla, pues la Puerta esta-
ba dispuesta á volver á examinar los artículos 
que permanecían en lit igio, para arreglarlos 
en perfecto acuerdo y de un modo amigable. 
Sí la distancia material que existia entre 
las diferentes co rtes no hubiera sido tan gran-
de, si la conferencia de los plenipotenciarios 
hubiese estado ya reunida en Corfú, y si la In-
glaterra no estuviese ligada por la palabra que 
acababa de dar á la Rusia, Wellington hubie-
ra tenido en este momento la ocasión mas pro-
picia para cumplir con la Francia la operación 
pacifica mas eficaz, dejando á la Rusia lan-
zarse sola á la guerra. Pero esta ocasión pre-
ciosa se desperdició por los aliados, que ma-
terial y políticamente hablando estaban de-
masiado alejados unos de otros. 
En esta ocasión Metternich abandonó toda-
vía otra vez su actitud acostumbrada. Habia 
considerado siempre el tratado de julio como 
ventajoso en estremo para la Rusia; pero en 
este momento vió en él una garantía contra 
los proyectos de los moscovitas. Hasta enton-
ces habia deseado que se rompiesen las confe-
rencias de Lóndres; pero en esta época en-
cargó á Esterhazy que hiciese grandes esfuer-
zos para continuarlas. En efecto, acababa de 
saber que la Puerta quería terminar la cues-
tión griega con las dos potencias occidentales 
y sin la Rusia. Sin embargo, todas las poten-
cias mostraron la mayor desconfianza con res-
pecto al Austria, cuya política les habia en-
señado á comprender que el gabinete de Vie-
na dirigía sus principales esfuerzos á destruir 
la armonía que existia entre las potencias alia-
das. Hé aquí, pues, cuáles habían sido al fin 
y al cabo el punto de partida y el resultado de 
GRECIA. 
los caminos tortuosos y estraviados que em-
pleó la sinuosa política de Metternich en la 
cuestión griega. Desesperando poder triunfar 
de tanta volubilidad, inconstancia y falsía, 
todo el mundo habia vuelto la espalda á Met-
ternich, rehusando prestar su cooperación á la 
política del príncipe. Además de este aisla-
miento, vió el gran canciller estallar la guer-
ra de la Rusia, acontecimiento que tanto ha-
bia temido y que había tratado de conjurar, 
poniendo en juego todos los recursos, desde 
los mas delicados hasta los mas groseros de 
la diplomacia austríaca. 
CAPITULO X . 
La guerra ruso-turca de 1828 á 1829.—Preparativos de la Turquía.— 
Preparativos militares de la Rusia.—Primeras operaciones.—La 
Morea.—Posición respectiva de los beligerantes.— La cuádruple 
alianza del pr íncipe Metternich.—Conferencias de Poros y de Lón-
dres.—Segunda campaña entre la Rusia y la Puerta.—Conclu-
sión de la paz.—Protocolo final de los negocios griegos.—El p r i n -
cipe Leopoldo de Coburgo.—Kapodistrias.—Conclusión. 
La Puerta, que habia desplegado tanto v i -
gor y resolución arrojando el guante á las 
potencias con sus anteriores hostiles medidas, 
parecía perder toda su energía y seguridad 
desde que la Rusia aceptó el desafío por su 
declaración de guerra. Casi todos los diplo-
máticos, y sobre todo, los conocedores inicia-
dos en los negocios de Oriente, estaban con-
vencidos de que la Puerta no tenia ni los me-
dios ni siquiera la voluntad bien definida de 
resistir á la Rusia. 
Sin embargo, apeló al pueblo, pero este 
permaneció sordo al llamamiento. E l entu-
siasmo con que en otras ocasiones habia em-
puñado las armas contra los infieles, trocóse 
esta vez en una actitud fría é indolente, lo 
cual se esplicaba de un modo satisfactorio te-
niendo en cuenta que la Turquía atravesaba 
una época critica de trasformacíon. 
Los rusos, por el contrario, sacaron gran-
des ventajas de sus preparativos y de la nue-
va aplicación de su sistema tradicional, que 
consistía en minar el terreno bajo las plantas 
de sus enemigos y utilizarse de sus relaciones 
con los súbditos cristianos de la Puerta. En 
efecto, no se contentó el czar con que los 
franceses por medio de una espedicion á la 
Morea distrajesen por el S. las fuerzas de 
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la Turquía, sino que puso á prueba la abne-
gación de la Grecia, que aun no existia, y la 
de su nuevo presidente. A l aceptar esta dig-
nidad, y por decirlo así, como exigencia de su 
aceptación, Kapodristrias espresó la urgente 
demanda de que las tres potencias suminis-
trasen los recursos necésarios que le garan-
tizasen un empréstito ó que le diesen subsi-
dios y tropas, con el principal objeto de obli-
gar á Ibrahim-Pachá á deponer las armas. 
En un principio no se hizo mucho caso de es-
tas peticiones, pero tan pronto como la Rusia 
resolvió lanzarse á la guerra, creyó que la 
Grecia podia prestarle un auxilio que no de-
bía desdeñarse. Apoyada por la Francia, la 
Rusia declaró en la conferencia de Londres 
(12 de marzo de 1828) , que estaba dispuesta á 
garantir un tercio del empréstito de 2.000,000 
de libras esterlinas, suma que Kapodistrias 
habia juzgado suficiente para atender á las 
mas urgentes necesidades y á dar inmediata-
mente subsidios á la Grecia. La Inglaterra 
no quiso acceder á estas exigencias, pero la 
Francia y la Rusia prometieron al presidente 
socorros mensuales regulares de medio millón 
de francos cada uno, y el czar comenzó su-
mistrando una suma de un millón y medio de 
rublos. 
Un patriota independiente revestido de la 
dignidad de presidente, se hubiera apresurado 
á tomar desde luego todo cuanto fuese posi-
ble del tesoro que acababa de abrírsele para 
aliviar á aquel pueblo hambriento; pero Kapo-
distrias, recordando á todos «que él era res-
ponsable con respecto á las potencias del buen 
empleo de los subsidios,» gastó con culpaple 
prodigalidad la mayor parte de los recur-
sos en la organización del ejército. Según 
las medidas del presidente, el ejército debia 
estar dispuesto para cooperar, conforme las cir-
cunstancias, á los designios de la espedicion 
francesa. Las posiciones que tomaron, pues, 
las divisiones del ejército griego antes de la 
llegada de los franceses, no tenían mas objeto 
que impedir que Ibrahím recibiese provisiones 
por Lepante ó por el istmo. 
Para comenzarla guerra contra la Turquía, 
la Rusia se preparó en Asia celebrando la paz 
con la Persia con el objeto de evitar nuevas 
complicaciones. Todos creían que habiendo 
tenido la Rusia tanto tiempo para prepararse 
á la lucha, terminaría en la primera campaña 
la guerra obligando á la Puerta á pedir la paz, 
por carecer de medios adecuados para la de-
fensa; mas, sin embargo, por grandes que fue-
sen los elementos de la Rusia en la apariencia, 
los primeros resultados no justificaron la ge-
neral espectativa. 
Así es que en el primer año de la guerra, 
aunque consiguió algunas ventajas debidas 
mas bien á la suerte que á la pericia desple-
gada en la campaña, esperimentó no obstante 
descalabros de consideración, y si bien en un 
principio se creyó que los rusos llegarían has-
ta Andrinópolis para forzar á la Turquía á so-
licitar la paz, debieron contentarse con la po-
sesión de Varna, que sirvió algún tanto para 
destruir el mal efecto de los desastres que espe-
rímentaron sobre el Danubio. 
Con respecto á las campañas de Asia, con 
muchos menos elementos el general conde de 
Paskewitch, que reunía todas las cualidades 
de un guerrero infatigable y esperímentado, 
habia llenado completamente su misión, ad-
quiriendo importantísimas posiciones, destru-
yendo con un puñado de combatientes nume-
rosos ejércitos turcos, é introduciendo el terror 
en el campo enemigo, de tal suerte, que Á la 
campaña de Europa hubiese correspondido á 
esta, los turcos se hubieran visto en la apre-
miante necesidad de solicitar, la conclusión de 
la guerra. 
Durante el curso de este año (1828) la 
Puerta habia esperímentado otra nueva pér-
dida, pues además de lo que se le habia toma-
do en Asia y de la caida de Varna, los egip-
cios se vieron obligados á evacuar la Morea. 
Desde que la Francia habia demostrado por 
primera vez el deseo de emprender una es-
pedicion en el Peloponeso, la Inglaterra se 
habia esforzado en hacerla innecesaria por me-
dio de las negociaciones. Ya al principio del 
año (febrero) el lord alto-comisario Adam, 
celebró una entrevista en Modon con Ibrahím, 
entrevista que no produjo resultado alguno 
por mas que el pachá se encontrase ya en esta 
época en una situación de las mas críticas. En 
la efervescencia de su primer celo belicoso, la 
INSURRECCION Y REGENERACION DE LA GRECIA. 163 
Puerta le habia ordenado espresamente que se 
mantuviese en su puesto, y aun que invadiese 
la Rumelia; pero sin embargo, cada dia le era 
mas difícil proveer á la existencia de su ejér-
cito, que carecía de lomas necesario. No pu-
diendo aprovisionar á Tripolitza, el pachá se 
vió obligado á trasladar su guarnición á las 
fortalezas marítimas del O. (febrero), y des-
pués hizo arrasar la ciudad á son de trom-" 
petas, y sembrar sal en su recinto. 
Habiendo respondido negativamente las au-
toridades de Corfú á las demandas de Ibrahim 
para que se disminuyese el bloqueo, el gene-
ral egipcio volvió á emplear su sistema de 
depredaciones, que Codrington le recomendó 
abandonase en términos muy enérgicos (23 
de mayo). Hácia la época de la recolección de 
las mieses, temiéndose que Ibrahim para mo-
lestar con el hambre á los habitantes del Pe-
loponeso destruyese toda la cosecha, dirigién-
dose Kapodistrias en persona á Navarino, ins-
tó vivamente á los comandantes de las flotas 
aliadas para que determinasen al pachá egip-
cio á concluir un convenio. En este momento 
la posición de Ibrahim habia llegado á ser mu-
cho mas difícil tanto en el interior como en el 
esterior. 
Por la parte de tierra, la lucha que se ha-
bía terminado á causa de la peste estalló en 
el mismo campo de los egipcios, pues dos mi l 
albaneses abandonaron á Ibrahim y volvieron 
á su país. 
Entonces el mismo jefe egipcio pidió una 
conferencia á los capitanes de los buques que 
estaban estacionados delante de Navarino (11 
de junio), en la cual les suplicó trasmitiesen 
un mensaje á su padre el virey. E l despacho 
llegó á su destino é Ibrahim recibió la contes-
tación, pero cuando los jefes de las escuadras 
preguntaron al general egipcio la decisión del 
virey, Ibrahim volvió á emplear su antiguo 
sistema de subterfugios y de obstinada resis-
tencia. 
Ibrahim, cuyo disgusto habia sido sobre-
escitado por la errónea idea de que Kapodis-
distrias, que se encontraba á bordo de la 
flota, asistía á la conferencia, mostró la mas 
viva irritación. Contestó que habia pedido 
provisiones, y que su padre no le enviaría una 
respuesta categórica hasta dentro de veinti-
cinco días. Habiéndosele amenazado con un 
bloqueo por la parte de tierra, respondió con 
arrogancia que se defendería; que la penuria 
que sufría su ejército no había llegado toda-
vía hasta el hambre, y que ellos no tenían la 
costumbre de capitular hasta después de ha-
ber consumido las hojas de los árboles y ha-
ber comido carne humana. E l punto que ofre-
cía mayores dificultades era la exigencia de 
los aliados de que Ibrahim entregase todos los 
esclavos griegos hasta los que habían sido ya 
trasportados á Egipto. A l escuchar petición 
tan monstruosa, que estaba en completa con-
tradicción con las ideas y hábitos de los mu-
sulmanes, Ibrahim se sintió poseído de un fu-
ror estremo, pero sin embargo, tuvo que ce-
der ante la necesidad. 
Decidieron entonces los almirantes (25 de 
julio) que Codrington marchase á Alejandría 
para terminar allí las negociaciones. E l virey 
se trasladó del Cairo á Alejandría, y Co-
drington, que se presentó en esta ciudad, no 
quiso desembarcar hasta que se le prometió 
de antemano la evacuación de la Morea. En 
el convenio que se estipuló entonces (6 de 
agosto), se concertó que el virey dejaría en 
las plazas fuertes una guarnición de 1,200 
hombres, tanto para salvar su dignidad como 
para cubrir las apariencias de sumisión á la 
Puerta. E l objeto de la invasión francesa se 
consiguió, pues, antes que las tropas se hu-
biesen embarcado. 
Pero así como los ingleses se habían apre-
surado á utilizar la espedicion, los franceses 
manifestaban los mayores deseos de ejecutar 
esta campaña pacífica. En una conferencia 
celebrada en Lóndres( I I de agosto), en la 
misma época en que se había estipulado la 
convención de Alejandría, los aliados habían 
resuelto anunciar á la Puerta su decisión de 
enviar un cuerpo de ejército á la Morea por 
medio de una nota colectiva de los tres pleni-
potenciarios reunidos en Corfú (desde el 9 de 
agosto). Algunos días después de tomada esta 
resolución, el cuerpo espedícionario francés, 
que constaba de 14,000 hombres y 1,500 
caballos, se embarcó al mando del marqués 
de Maison (17-19 de agosto), desembarcando 
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en el golfo de Koron cerca de Petalidi (30 de 
agosto). Una parte de la segunda brigada, á 
las órdenes del general Sebastiani, tomó po-
siciones cerca de Koron, las demás tropas 
atravesaron la Península meseniana situándo-
se delante de Navarino, mientras que la ter-
cera bridada' se dió de nuevo á la vela con 
dirección á Patras. Esta especie de bloqueo de 
tierra añadido al marítimo, obligó al pachá. 
á renunciar á su sistema de vacilación j á 
embarcar sus tropas (setiembre y octubre). 
Apenas se hubo obtenido este resultado, cuan-
do se exigió también la evacuación de las for-
talezas. Es cierto que no habia protesto plau-
sible para esta petición, pero la necesidad 
obligó á ello á los franceses. 
En efecto, el clima habia sido fatal á su 
ejército desde los primeros momentos de su 
llegada á la Grecia. Los malos reglamentos 
sanitarios, los escesos á que se entregaban los 
soldados en el uso del vino j de las frutas, las 
noches frias que se sucedían á los calores del 
dia, causaron muy pronto una terrible mor-
tandad en las filas del ejército francés. Con el 
otoño, las fiebres y las enfermedades de toda 
clase aumentaron todavía mas, y los buques de 
trasporte tuvieron que convertirse en enfer-
merías. Habia por lo tanto necesidad de cuar-
teles de invierno, y se estimó indispensable to-
mar posesión de las fortalezas, por mas que 
estuviesen llenas de sabandijas é infestadas de 
miasmas deletéreos. Las guarniciones turcas 
habían recibido órdendeno oponer resistencia 
á los franceses, y así que Navarino, Modon y 
Koron les fueron entregadas, Patrás les abrió 
sus puertas, y solo la guarnición del castillo 
fuerte de Rhion se resistió algo, por cuyo mo-
tivo tuvieron que emplear los franceses la ar-
tillería. 
Entonces, por vez primera, vieron los grie-
gos á todo el Peloponeso entre sus manos. Su 
propia cooperación para la libertad de la Pe-
nínsula, pedida en un principio por de Rigny, 
habia sido supérflua; pero por lo mismo Ka-
podistrias ofreció entonces (setiembre) al mar-
qués de Maison el concurso del cuerpo de Me-
gara, para reconquistar la Hellade Oriental, y 
el de la flota, para hacer una tentativa contra 
Lepante. En efecto, nadie dudaba de que los 
franceses, que habían cumplido con tanta faci-
lidad su misión en Morea, avanzasen por el 
istmo. E l general Maison habia sido autori-
zado para ello y se disponía á emprender el 
movimiento con gran contento de los rusos, 
que en vista del mal aspecto que tomaban los 
negocios de la campaña de Eluropa, deseaban 
que los franceses ocupasen á los turcos por la 
parte del Mediodía. Las potencias occidentales 
por su parte hubieran tenido un interés natural 
en activar las operaciones de la guerra, para 
conseguir la pacificación de la Grecia antes que 
la Rusia pudiese adelantarse con la paz de An-
drinópolis; pero la convención de Londres, con 
respecto á la espedicion francesa solo se l imi-
taba á la Morea, y el gobierno inglés con su 
política mezquina opuso un veto formal á toda 
empresa que traspasase estos límites. La Fran-
cia obedeció, pero el pequeño satélite griego 
no se dejó desconcertar en su deseo y en su 
celo de coadyuvar á los intereses de la Rusia. 
Ningún documento prueba de una manera 
espresa que la Rusia haya pedido este auxilio, 
pero los hechos demuestran de un modo in -
contestable, que cuando los rusos se encontra-
ban mas empeñados en la contienda con la 
Turquía, solicitaron directamente este apoyo. 
Lleno de inquietud el czar por el éxito de la 
campaña, y á riesgo de esponerse á una nueva 
diferencia con la Inglatera, dió órden en me-
dio del estío para bloquear los Dardanelos, 
con el designio de provocar en Oonstantinopla 
el temor del hambre. Con este objeto mandó 
al conde Heyden que renunciase á la neutra-
lidad observada hasta entonces en el Medi-
terráneo. 
A l mismo tiempo los dos ejércitos déla He-
llade Oriental y Occidental recibieron órden 
de avanzar, aunque Maison no quisiese, á su 
socorro, procediendo por una parte al asedio 
formal de las plazas ocupadas por los turcos 
en el Atica, y por la otra á la ocupación de 
la importante posición de Makrynoro, «cual-
quiera que fuese la decisión de las potencias.» 
A l E. , pues, penetró Ipsilantis en la Beocía 
y en la Fócida, y al O. las tropas avanza-
ron hácia Lobotina, rechazando á los turcos-
hasta Lepante. Por el E . se obligó á Sa-
lona á rendirse (29 de noviembre), así coma 
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también á Karpenisi (5 de diciembre) por 
el centro y á Lutraki por el O. Los buques 
griegos penetraron á viva fuerza en el golfo 
de Arta, enseñoreándose de la ciudad de Vo-
nitsa. Este nuevo celo desplegado por los grie-
gos á consecuencia de las reclamaciones de la 
Rusia, tenia intima relación con las peticio-
nes que Kapodistrias (13 de diciembre) diri-
gía á las potencias, ya para que continuasen 
suministrándole subsidios, ya para que orde-
nasen al general Maison que, en relación 
con los griegos de Rumelia, protegiese la isla 
de Creta contra Mehemet-Ali, y le concediesen 
un empréstito de 60 millones de francos. 
Pero esta importunidad y el movimiento 
agresivo verificado por la esclusiva autori-
dad de Kapodistrias en el teatro de la guerra, 
mientras que el invierno habia impuesto una 
suspensión de armas á los turcos y á los rusos, 
suspensión que las potencias deseaban aprove-
char para concluir la paz, fueron desaproba-
das en la misma Francia, que suponía á los 
griegos, y especialmente á Kapodistrias, vendi-
dos á los intereses de la Rusia. Maison fué 
llamado á Francia desde que hubo termina-
do su misión en la Morea, y el gobierno fran-
cés no quiso continuar enviando los subsi-
dios para la organización de ocho ó diez mil 
hombres de tropas regulares, sino con la con-
dición espresa de que fueran destinados á la 
organización de una pequeña milicia de pelo-
ponesianos. Sin embargo, aunque el presiden-
te quedó consternado al saber la llamada de 
las tropas francesas, y aunque pidiese que se 
dejase por lo menos una división de dos ó 
tres mil hombres en la Morea, no dejó por 
eso de disgustar á la Francia continuando su 
campaña de invierno, en la cual los griegos 
se apoderaron (17 de marzo de 1829) del cas-
tillo fuerte de Vonitsa y de Makrynoro (prin-
cipios de abril), y hostigaron muy de cerca á 
Anatoliko y á Missolonghi, últimas plazas 
ocupadas por los turcos en la Hellade Occi-
dental. 
Los soberanos belicosos délos dos Estados 
que estaban en lucha, debian haberse visto en 
estremo agitados por las mas variadas emo-
ciones durante el curso de la campaña de 1828. 
A l terminar miraban probablemente ambos los 
acontecimientos con igual consternación y 
desencanto. Cuanto mayor habia sido la con-
fianza que los rusos tenian en alcanzar una 
brillante y pronta victoria sobre los turcos, 
mayor fué su desaliento al ver que la invasión 
del imperio musulmán por la parte de Euro-
pa no era tan fácil como se habia creido, 
así como los turcos, que no esperaban sin duda 
poder oponer tantos obstáculos á los enemi-
gos, se sintieron poseidos de mayor confianza,, 
pues si bien es cierto que hablan esperimen-
tado pérdidas, no hablan sido estas tan consi-
derables como en un principio se habia te-
mido. No obstante, en el fondo,, tanto el czar 
como el sultán deseaban llegar á una avenen-
cia pacifica, para lo cual no habia mas obstáculo 
de importancia sino que ninguna de las dos 
potencias beligerantes se resignaba áser la pri-
mera en solicitar la paz. Sin embargo, esta 
dificultad pudo ser fácilmente vencida por la 
intervención de las demás potencias aliadas, y 
acaso hubiera podido evitarse una nueva cam-
paña á no haber vuelto Metternich á mezclar-
se con sus favoritas intrigas en la marcha de 
los acontecimientos. En efecto, despechado el 
diplomático austríaco de no tomar parte en 
los sucesos y de ver aislada al Austria en la 
importante cuestión de Oriente, intentó for-
mar una cuádruple alianza con la Inglaterra, 
la Francia y la Prusia, para oponerse á los 
ambiciosos designios de Rusia; mas como esta 
potencia no podia menos de conocer tales 
intrigas, resolvió apelar de nuevo á la guer-
ra para desbaratar los proyectos del gran can-
ciller, principe de Metternich. Por estos mo-
tivos, aunque las potencias occidentales acor-
daron enviar sus representantes á Constanti-
nopla con el objeto de conseguir una conve-
niencia entre ambas partes contendientes, nada 
pudieron conseguir en este sentido. 
E l gobierno francés habia encargado al 
orientalista Jaubert que llevase á Constanti-
nopla la declaración de las potencias, formu-
lada el 16 de noviembre de 1828, declaración 
que contenia las garantías que debian poner 
al abrigo de todo nuevo ataque por parte de 
los musulmanes á la Morea y á las islas. E l 
mismo representante debia también anunciar 
en Constantinopla la próxima llegada de los 
166 COLECCION DE HISTORIAS Y MEMORIAS CONTEMPORANEAS. 
embajadores de Francia y de Inglaterra. E l 
gobierno turco interpretó la restricción de la 
garantía á la Morea y á las islas de un modo 
favorable, pues al parecer las potencias aban-
donaban la Grecia Continental. E l diván se 
confirmó también con esta misma opinión, 
cuando la Francia, á consecuencia de las exi-
gencias de la Inglaterra, retiró sus tropas de 
la Grecia, dejando solo a causa de las vivas" 
instancias de Kapodistrias un pequeño con-
tingente. La Puerta esperaba, pues, de esta 
manera poder terminar los asuntos griegos 
sin la intervención de la Rusia, j por lo 
tanto le convenia presentarse hostil á esta 
potencia, pues en último apuro podia contar 
con el concurso de la Inglaterra. De este mo-
do se esplica fácilmente no solo el motivo 
que indujo á la Puerta á continuar la lucha 
sino también el que le movió á acoger favo-
rablemente las comunicaciones provisionales 
de Jaubert. E l ministro turco prometió re-
nunciar á todo envío de tropas á la Morea 
hasta el momento en que comenzasen las ne-
gociaciones con los plenipotenciarios de Ingla-
terra y de Francia en Constantinopla, en don-
de se los esperaba con la mas viva impacien-
cia. La tarea mas urgente de la triple alian-
za era establecer un acuerdo sobre la cuestión 
griega, y para ello se tomaron como punto 
de partida las deliberaciones de los embaja-
dores de las tres potencias, Stratford Oanning, 
Guilleminot y Ribeaupierre, que en setiem-
bre (1828) habían trasladado el punto de sus 
conferencias desde Corfú á Poros. 
En ellas estos diplomáticos habían delibe-
rado con frecuencia con el presidente de la 
Grecia, pero el pueblo no había sido consulta-
do ni por los embajadores ni por Kapodistrias. 
Los plenipotenciarios presentaron al presi-
dente veintiocho cuestiones que se referían á 
la estadística de la Grecia, de las cuales no nos 
ocuparemos porque eran de todo punto inúti-
les y en su mayor parte no produjeron re-
sultado alguno práctico. E l presidente trasla-
dó estas proposiciones al Panheleniun, cuer-
po consultivo creado por él para sustituir á 
la Asamblea legislativa. Después de esta con-
sulta, compuso de un modo muy arbitrario un 
resúmen de los informes elaborados por los 
comités de esta asamblea, para presentarlo 
(30 de octubre) en seguida en una nota ver-
bal á los plenipotenciarios. Después de haber 
tomado en consideración esta comunicación, 
la conferencia de Poros decretó sus decisio-
nes, que al principio de 1829 llegaron á Lón-
dres. Todavía no se había tratado la cuestión 
de la independencia de la Grecia, si bien la 
conferencia estaba autorizada para ello si lo-
graba alcanzar la pacificación. 
Se fijó la suma que habría de pagar el pue-
blo tributario, en millón y medio de piastras: 
las tierras que pertenecían á la corona de-
bían ser consideradas como propiedad del go-
bierno griego, sin necesidad de satisfacer 
compensación alguna, mientras que las posesio-
nes particulares de los turcos debían ser com-
pradas. Con relación á la forma futura del 
gobierno, se había decretado un poder here-
ditario, sobre cuyo carácter no hubo diferen-
cia alguna en el seno de la conferencia de Po-
ros, mientras que por la parte de afuera esta 
cuestión parecía suscitar las mayores contra-
dicciones. Se había hecho entrar en el in-
forme de la conferencia un pasaje en el que 
Stratford Canning habló por primera vez de 
los derechos municipales de los griegos, di-
ciendo: «Que seria injusto y peligroso al ins-
t i tuir un gobierno hereditario querer des-
pojar á los griegos del principio represen-
tativo, puesto que aun bajo la dominación 
turca habían elegido sus magistrados munici-
pales y que sus notables estaban investidos 
del derecho de repartirse las contribuciones.» 
Kapodistrias se adhería también al principio 
constitucional que al fin fué adoptado. E l pre-
sidente consideró en apariencia estas decisio-
nes como definitivas y durables por mas que 
fuesen en estremo complicadas, pues en ellas 
se asignaba la renovación del gobierno bajo 
la soberanía de los turcos. 
Con semejantes evoluciones, el elegido del 
pueblo parecía recomendarse á sí mismo, si 
bien otras veces afirmaba que no conservaría 
su poder sino hasta que la Grecia entrase en un 
periodo normal. Kapodistrias creía que la es-
presion de este desinterés le seria útil para 
destruir la mala reputación de que gozaba con 
respecto á las potencias occidentales. Su amí-
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go Bulgaris, ministro residente ruso que 
mantenia con él las mas íntimas relaciones j 
que era considerado como su eco, se aprove-
chó de estas espresiones de desinterés para 
hablar de él en público del modo mas favora-
ble. Además, en una memoria compuesta pre-
cisamente en estos dias (14 de diciembre), re-
comendaba el principio monárquico y absolu-
to que pudiese desplegar todos los recursos 
posibles para ponerse en guardia contra los 
teóricos «agentes de la confusión;» contra la 
Constitución de Troizen, que según él conte-
nia todos los principios democráticos engen-
drados desde 1793 .hasta 1820; contra todo 
sistema de soberanía nacional, al que achaca-
ba la miseria producida por la guerra civi l ,y 
finalmente, contra todo gobierno federativo ó 
«electivo» (constitucional), sistema que pin-
taba con los mas negros colores y como una 
verdadera anarquía. Pero ¡cosa estraña! los 
puntos esenciales de esta memoria hablan 
sido espresamente indicados como conformes 
á la opinión del presidente, que habla creido, 
según se decía, que las potencias debian des-
truir la revolución en la Grecia, instituyendo 
un poder monárquico y dando fin á las esce-
nas innobles y sangrientas que hablan hor-
rorizado á los pueblos civilizados. 
Con respecto á los límites del nuevo Esta-
do, los gobiernos hablan indicado á sus pleni-
potenciarios para que deliberasen sobre cuatro 
diferentes líneas (1), en tanto que los griegos 
por su parte proponían otras dos. Los plenipo-
tenciarios adoptaron otra que anadia la Acar-
nania á la mas estensa de las que habían pro-
puesto los gobiernos, y escluia la Thessalo-
Magnesia de la mas restringida de las que 
presentaron los griegos. Estos fueron los 
límites que, después de frecuentes y diversas 
modificaciones llegaron á ser definitivamente 
acordados y cuya conservación fué tan prudente 
(1) La Morea y las Cycladas con la Eubea; el mismo territorio coa 
la adición del Atica y de la Megarida, ó bien con la Hellade Oriental, 
desde las Termopilas hasta el g-olfo de Corinto, ó, por últ imo, la Hella-
de Oriental y la Etolia, desde el golfo de Voló hasta el Acholóos. En 
una memoria del 11 de setiembre de 1828, los griegos añadieron á 
esta últ ima limitación, al E. la Thessalo-Magnesia hasta el cabo de 
Zagora, y al O. la Acarnania. La proposición mas estensa que es-
tablecía como límites el Olimpo y el Pindó, se habia hecho para el 
caso en que la Puerta no se adhiriese á las decisiones dé las conferen-
cias de Londres. 
como equitativa por mas que haya sido violen-
tamente atacada en todos tiempos y por todos 
los partidos. Si aun en la época mas favora-
ble para la insurrección griega las potencias 
aliadas no hubieran podido exigir justamente 
á la Puerta que evacuase la Thesalia y la 
Macedonia, en donde los turcos se habían 
mantenido durante todo el tiempo que habia 
durado la revolución, ¿de dónde hubieran po-
dido sacar los griegos los recursos necesarios 
para arrojar á los turcos de aquellos territo-
rios, los medios suficientes para indemnizar 
á los osmanlis que poseían las tierras, y 
finalmente, los brazos que se necesitaban para 
cultivar los vastos terrenos casi incultos de 
aquel país, puesto que ya bajo el gobierno de 
Kapodistrias los griegos se desdeñaban de es-
plotar la industria de los estranjeros? 
Aunque las potencias mediadoras hubiesen 
procedido, animadas de los mas desinteresados 
fines, teniendo en cuenta del modo mas mi-
nucioso los verdaderos intereses de la Grecia, 
no hubieran podido desempeñar mejor su mi-
sión que concentrando los principios de su 
nueva vida en aquellos lugares que en la mas 
remota antigüedad habían sido la cuna de la 
civilización helénica. Esta demarcación había 
sido ya recomendada por Leake, sobre todo 
por razones de estrategia, pues militarmen-
te hablando la línea propuesta era de fácil 
defensa. Por esos motivos el representante 
inglés, traspasando sus instrucciones aceptó 
esta demarcación del territorio griego, pero 
Wellington no quiso admitirla en el nuevo 
protocolo final (1) sino con la cláusula contra-
na a la alianza de que no se presentaría esta 
proposición á la Turquía en la forma de un 
ultimátum. Con las mismas restricciones la 
Inglaterra aceptó también la cláusula que se 
referia á la institución de un poder heredita-
rio, lo cual, según decía, era contrario á las 
exigencias del tratado. En lo que se refiere á 
la cuestión de independencia, Wellington va-
cilaba continuamente del modo mas pueril; 
pero desde que la Rusia con el designio de no 
herir la susceptibilidad de las demás poten-
(l) Protocolo de la conferencia celebrada en el Foreing Office el 22 
de marzo de 1829. 
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cias, se declaró por la independencia de la 
Grecia, lo cual era opuesto á su verdadera 
opinión, Wellington se declaró al instante en 
contra, aunque al hacerlo combatiese sus con-
vicciones. 
Si el ministro inglés no hubiese tenido los 
mayores deseos de poder anunciar al Parla-
mento el restablecimiento de las relaciones 
diplomáticas con la Puerta, el protocolo de 
conciliación, con que debían volver los emba-
jadores de Francia é Inglaterra á Constanti-
nopla, no hubiera sido firmado en tan breve 
plazo. Las vacilaciones de la Inglaterra, las exi-
gencias de la Francia, y la falta de acuerdo en 
lo que se referia á las principales cuestiones 
de la Grecia, dieron á conocer á la Puerta la 
desunión y desconcierto que reinaban entre las 
potencias occidentales, y por este motivo, 
cuando los plenipotenciarios presentaron al sul-
tán el protocolo de pacificación, este rechazó 
nuevamente la mediación ofrecida, manifes-
tando que la Puerta no podia reconocer la 
autonomía de los griegos. Rechazada en Tur-
quía la Inglaterra, encontró también oposición 
en la débil Grecia, la cual apoyándose en la 
Rusia se creia bastante fuerte para arrostrar 
el disgusto de los aliados. 
E l cónsul general Dawkins remitió al go-
bierno griego (18 de mayo) el protocolo del 
22 de marzo, con una nota en la cual se exi-
gía que se levantase el bloqueo marítimo de-
lante de las plazas de Anatoliko y Missolon-
ghi, que estaban próximas á rendirse, y ade-
más la suspensión de las hostilidades en la 
Grecia Continental, que Wellington no queria 
de modo alguno que se agregase al nuevo Es-
tado. E l presidente declaró (27 de mayo) que 
no estaba en sus facultades trasportar á la po-
blación de la Grecia Continental al Peloponeso, 
y todos los habitantes de estas comarcas, se-
gún decia, se habian comprometido solemne-
mente á no separar su causa de la de Grecia. 
Los ministros residentes de Rusia y de Fran-
cia se opusieron á esta intervención arbitra-
ria del cónsul inglés, que insistió, no obstante, 
en nombre de su gobierno en su exigencia. E l 
capitán Spencer, comandante déla fragata Ma-
dagascar, entró en el puerto de Missolonghi 
para obligar á los griegos á que levantasen el 
bloqueo, amenazando en caso de resistencia 
con emplear la fuerza para conseguirlo, pero 
felizmente llegó demasiado tarde. En efecto, 
el dia antes (14 de mayo) se habia firmado la 
capitulación con las dos ciudades. De esta 
manera Kapodistrias tuvo bastante tiempo y 
bastante poder para continuar sus empresas en 
la Hellade Oriental, para seguir apoyando á la 
Rusia ocupando á los turcos por aquella par-
te, y sobre todo, para purgar de enemigos este 
territorio. 
Durante la campaña rusa Aslan-Bey atra-
vesó las Termópilas con 1,500 hombres, diri-
giéndose á Levadla y á Atenas para concen-
trar todas las tropas en Larisa, escepto la 
guarnición del acrópolis, y desde este punto 
trasladarse á Andrinópolis para defender la 
ciudad. Kapodistrias habia formado de nuevo 
un campo militar cerca de Megara, con el de-
signio de estar preparado, cuando la ocasión se 
presentase, para estorbar este movimiento. Los 
diplomáticos reunidos en Ejina no veian en 
esta guerra mas que operaciones favorables á 
la Rusia, pero enteramente inútiles á la Gre-
cia puesto que se luchaba por la posesión de 
territorios que debian ser entregados á los 
griegos por medio de la intervención de las 
potencias. Con este motivo dirigieron sus que-
jas á Kapodistrias, pero este ordenó espresa-
mente que continuasen las operaciones mil i -
tares. Ipsilantis tomó posiciones cerca de Pe-
tra sobre las colinas del Thilphossai al pié del 
Helikon, por donde los turcos debian pasar 
necesariamente. Cuando llegó Aslan-Bey con 
sus tropas, trató de abrirse paso á viva fuerza, 
pero fué rechazado en todos los puntos de su 
línea, viéndose obligado á comprar su retira-
da á precio de una capitulación, por lo cual 
evacuaron los turcos todas las plazas fuertes 
que poseían aun en la Hellade Oriental hasta 
las Termópilas. Esta fué la última batalla de 
la lucha de la independencia griega, que en 
medio de tan diversas peripecias se habia 
prolongado por espacio de nueve años. 
Hemos visto mas arriba, que todos los es-
fuerzos de la Francia y de la Inglaterra y los 
amaños .de la insidiosa política de Metter-
nich habian sido inútiles para terminar la 
guerra de Rusia en la primera campaña. En 
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efecto, el gobierno de San Petersburgo rom-
pió las hostilidades tan luego como llegó la 
próxima primavera (1829), j aunque con es-
casos elementos y esperimentando reveses, 
consiguiót posesionarse de Andrinópolis y obli-
gó á la Puerta á pedir la paz, no tanto por 
falta de recursos como por ignorar la verda-
dera situación del estado de la guerra, y por 
la errónea idea que se habia formado del po-
der colosal de la Rusia. Escusamos añadir 
que con la paz de Andrinópolis la Rusia 
acrecentó su poderío é importancia en el 
Oriente, y desde entonces se encontró ya en 
disposición de tomar una participación activa 
^n las negociaciones que tenían por objeto fijar 
la suerte futura de la infortunada Grecia. 
Inmediatamente después de la conclusión de 
la paz entre la Rusia y la Puerta, la confe-
rencia de Lóndres volvió á reanudar sus se-
siones. Los asuntos griegos Ocuparon á los 
diplomáticos por espacio de cuatro meses, 
porque se vacilaba continuamente en el fon-
do y en la forma, á pesar de que la Rusia 
cedió en todos los estremos á los deseos de la 
Inglaterra. En efecto, después de sus victorias 
recientes, creía poder asegurar de todos modos 
su triunfo en este negocio, pues consideraba 
la emancipación de la Grecia como el resul-
tado de sus esfuerzos. Wellington se habia 
declarado desde entonces el partidario decidi-
do de la independencia helénica, porque la paz 
de Andrinópolis habia debilitado de tal modo 
á la Turquía, que le parecía absurda la idea 
de colocar á la Grecia bajo la protección de 
una potencia que tenia necesidad de ser prote-
gida. E l duque insistía también en una línea 
de demarcación mas restringida que escluyera 
las islas de Samos y de Creta, las cuales hu-
bieran dado demasiada importancia marítima 
al nuevo Estado, y la Acarnania, cuya vecin-
dad creía peligrosa para las islas Jónicas. 
La Rusia cedió á la primera de estas de-
mandas y también á la segunda, á pesar de 
que todos los críticos sensatos, aun en la mis-
ma Inglaterra, manifestaban la opinión de 
que se demarcase el límite del O. por el 
Aspropotamos, cuya frontera tuvo que modi-
ficarse posteriormente en favor del rey Othon. 
Con respecto á la elección de príncipe sobera-
GRECIA. 
no de la Greoia, la Inglaterra hizo tatnbien 
predominar su opinión, al menos en la apa-
riencia. Desde que la existencia de la Grecia se 
vió asegurada á consecuencia de la paz de An-
drinópolis, muchos príncipes habían presenta-
do su candidatura ó habían sido propuestos 
para ocupar este trono (1). Entre todos estos 
aspirantes triunfó el príncipe Leopoldo de 
Coburgo; pero apenas se habia anunciado su 
aceptación, cuando con profundo dolor se re-
cibió la noticia de que retiraba su candí-
datura. Decíase que el príncipe había re-
nunciado la corona de Grecia á causa de las 
comunicaciones que le habia dirigido Kapo-
distrias, pintándole con los mas negros colores 
las dificultades que se oponían en la Grecia al 
establecimiento de una situación normal y 
Ordenada; pero aun cuando esta hubiese sido 
una de las razones que motivaron la determi-
nación del príncipe Leopoldo, preciso es con-
venir en que habia también algunas otras, 
entre las cuales figura en primera línea la en-
fermedad grave del rey de Inglaterra, con cu-
ya muerte Leopoldo podía aspirar á la regen-
cia de aquel país durante la minoría de la rei-
na Victoria. 
Pqjr desgracia, cuando mas necesario era 
para los griegos la constitución de un gobier-
no estable y normal que palíase algún tanto 
las desagradables consecuencias de tan pro-
longada y cruenta lucha, la ambición de Ka-
podistrias suscitó respetables obstáculos que 
impidieron llegar á este resultado. E l ex-
ministro ruso continuó disfrutando del po-
der supremo, pues las potencias llamadas 
(1) Entrelos príncipes propuestos alg-unos habían rehusado admi-
t i r la corona, como por ejemplo, el príncipe Karl de Baviera reco-
mendado por la Francia, pero rechazado por el Austria como sospe-
choso de liberalismo; el príncipe Felipe de Hesse-Hamburg-o, rechaza-
do por la Grecia como favorito del Austria, y el príncipe Juan de 
Sajonia, cuya elección no se creyó conveniente por pertenecer á la 
religión católica. E l príncipe Federico de los Países-Bajos era consi-
derado por el emperador de Rusia como el candidato mas á propósito 
para el trono de Grecia, pero la Francia le rechazó siempre con obsti-
nación. En la conferencia del 15 de noviembre se presentaron además 
como candidatos: el principe Emilio de Hesse, rechazado por la Fran-
cia por bonapartista; el archiduque Maximiliano de Austria, contra el 
que se declararon la Inglaterra y la Rusia, y el margrave Wilhelm de 
Badén, que fué rechazado por el representante del czar. Posteriormente 
la Prusia designó como una persona capaz de desempeñar el cargo 
que debía conferirse, al duque Karl de Meclemburgo-Strelítz, y la 
Rusia que deseábase eligiese un príncipe menor de edad, trabajó en 
favor del príncipe Othon de Baviera, cuya candidatura no era entera-
mente del agrado de la Inglaterra. 
22 
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protectoras no pudieron entenderse después 
de la renuncia del principe Leopoldo, y mien-
tras seguian las negociaciones no pedia exis-
t i r otro gobierno que el de Kapodistrias, 
que por su inclinación hácia la Rusia era mi-
rado con desconfianza por la mayoría del país. 
La Grecia aspiraba á la instalación de un go-
bierno nacional, pero ni tenia elementos ni 
manifestaba el necesario patriotismo para ob-
tener tan beneficioso resultado. 
Entre tanto seguía Kapodristrías sus pro-
yectos de conservarse de un modo indefinido 
en el poder, sirviéndose para ello de la pro-
tección de la Rusia. Desplegó entonces gran 
firmeza para concluir con la anarquía que 
trabajaba al país; pero como su gobierno era 
altamente impopular, solo conseguía recaudar 
los impuestos valiéndose de la fuerza armada, 
con cuyo sistema no hacia mas que aumentar 
el descontento con que miraba el país su ad-
ministración. 
No pudo prolongarse por mucho tiempo este 
violento estado de cosas. Los Mauromichalis, 
influyente familia del Maina que había repre-
sentado un importante papel durante la in-
surrección, pusiéronse al frente de los descon-
tentos, que eran numerosos, y se declararon en 
abierta rebelión contra el regente. La guerra 
civil estalló entonces con toda su fuerza. Los 
Mauromichalis, comprendiendo que el territo-
rio de las islas era mucho mas favorable para la 
insurrección que el continente, se trasladaron 
á Hydra y Spetzia, las cuales se declararon en 
abierta oposición contra Kapodistrias. En vis-
ta de estos sucesos, vióse el regente en la ne-
sidad de recurrir á la fuerza de las armas para 
destruir la rebelión. Envió, pues, un cuerpo 
espedicionario á las islas; pero mientras que 
estas armaban una escuadra que se puso al 
mando de Miaulís, las tropas del regente fue-
ron derrotadas. Estas nuevas causaron gran 
efervescencia en el continente. Los Mauromi-
chalis creyeron que habia llegado el momento 
oportuno de realizar sus designios, y pensando 
contar con el apoyo del pueblo, asesinaron á 
Kapodistrias (9 de octubre de 1831). Su cri-
minal acción recibió el merecido castigo, pues 
habiendo producido el trágico fin del regente 
una reacción en su favor, los asesinos fueron 
muertos, y el hermano de Kapodistrias, Agus-
tín, fué elevado á la regencia, en compañía de 
Teodoro Kolokotronis y Juan Kolettis. No por 
eso cesó la oposición de los rumeliotas y de 
las islas, pues habiendo reunido el gobierno la 
Asamblea nacional en Argos, los hidriotas 
convocaron otra en el capital de su isla, y la 
lucha civil continuó con creciente encarniza-
miento. E l gobierno de Agustín Kapodistrias 
venció én algunos encuentros á los rumelio-
tas, pero estos, rechazados del Peloponeso, 
volvían á invadirle de nuevo con mayores 
fuerzas, colocando en graves apuros al gobier-
no de Argos. Difícil es afirmar por cuál de los 
partidos quedaría al fin la victoria. Afortuna-
damente las potencias protectoras lograron 
ponerse de acuerdo, y cuando mas empeñada 
estaba la contienda se recibió en la Grecia la 
noticia de haberse firmado un protocolo (7 de 
marzo de 1832), por el cual se nombraba rey 
de los helenos al príncipe Othon, hijo segundo 
del rey de Baviera. 
Sin embargo, la Grecia no se pacificó to-
talmente con este suceso. Agustín Kapodis-
trias, al tener noticia de este nombramien-
to y viendo desvanecidas sus ambiciosas aspi-
raciones, se retiró á Corfú dejando en el Pe-
loponeso á su partido fuertemente organiza-
do. A pesar de todo, el rey Othon fué recono-
cido unánimemente el 8 de agosto, y la regen-
cia provisional que se habia nombrado para 
gobernar el país hasta la llegada del príncipe 
y durante su menor edad, se colocó al frente 
de los negocios públicos. 
Componían esta regencia el conde de Ar-
mansperg, el general Heidegger y el conseje-
ro de Estado Maurer, á los cuales se agregó 
también el consejero de legación M . de Abel. 
Una embajada griega presidida por Miau-
lís se presentó en Munich, y ante ella juró el 
jóven príncipe guardar las leyes del país, des-
pués de lo cual se puso en camino para su 
nuevo reino, llegando á Nauplia el 6 de fe-
brero de 1833, endeude fué recibido con ge-
neral entusiasmo. Los primeros actos de la 
regencia se dirigieron á proporcionar al país 
la tranquilidad necesaria. Para este efecto dió 
una amnistía general, formó un ministerio, 
dividió el país en tres provincias, Morea, Lí-
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vadia y la islas (1.° de marzo de 1833), esta-
bleció tribunales de justicia en Nauplia, Mis-
solonghi j - Thebas, nombró un Consejo de Es-
tado, disolvió todas las tropas asi regulares 
como irregulares (1.° de mayo), dedicándose 
entonces á apaciguar á los mainotas y á los 
rumeliotas que continuaban hostiles al nuevo 
principe y á su gobierno, pues este habia in-
troducido en el país, no solo una gran mul-
titud de funcionarios bávaros sino también 
numerosas tropas. 
E l ódio que suscitó en la Grecia la presencia 
de los estranjeros, provocó una insurrección 
general del partido de Kapodistrias y Kolo-
kotronis, pero merced á la firmeza que desple-
gó en aquella ocasión la regencia, los mane-
jos de este partido fueron destruidos, la in-
surrección vencida, y los principales jefes con-
denados á muerte, cuya pena se conmutó en 
veinte años de prisión. 
Preciso es convenir en que la regencia pres-
tó considerables servicios en pró de la tran-
quilidad ; pero aun así conocieron sus miem-
bros la antipatía con que ios consideraba el 
país. Tan luego como se apaciguaba una rebe-
lión surgía otra, y esto fué causa de que los 
regentes Maurer y M . de Abel se retirasen, 
permaneciendo solamente al frente de los ne-
gocios hasta la mayoría del rey (1.° de junio 
de 1835) el conde de Armansperg. 
Celebróse en junio de aquel mismo año la 
ceremonia de coronación del principe Othon, 
y con este motivo dióse otra amnistía gene-
ral , distribuyéndose las tierras nacionales, 
que habían pertenecido á los turcos, entre las 
familias griegas. 
A l advenimiento de Othon al trono de Gre-
cia estendíase este reino, rodeado de monta-
ñas que formaban naturales defensas y con 
hermosas costas, 12.000,000 de acres de tier-
ra, de los cuales, solo la novena parte perte-
necía á los naturales, pues los demás eran del 
Estado que sucedió á los dominadores en el 
disfrute de la propiedad. E l cultivo era casi 
nulo y la falta de población estrema, pues en 
la Morea solo correspondían 67 habitantes á 
cada milla cuadrada, 26 en el continente 
y 35 en las islas. En 1836 no escedia el nú-
mero total de almas en todo el territorio que 
constituía el reino helénico, de 751,077, po-
blación que en 1840 se había elevado á 
856,470. 
En 1835 se trasladó la capital del reino á 
Atenas, mas por la importancia histórica de 
esta ciudad que porque realmente pudiese cor-
responder á su objeto, pues el territorio de la 
antigua Atica es en general pobre y árido, y la 
capital apenas contaba con una población de 
26,000 almas. Continuó Othon apoyándose 
principalmente en los bávaros, entre los cua-
les elegía sus ministros y los principales car-
gos del Estado, lo cual alimentaba perpetua-
mente el descontento en aquel país. Por lo 
demás, los empréstitos que habia tenido que 
contratar la Grecia en el estranjero durante 
la insurrección, mantenían el reino en perpe-
tua dependencia de las grandes potencias, 
dificultando la consolidación de todo gobierno 
nacional. 
En 1840 estalló una insurrección promo-
vida por una sociedad secreta llamada orto-
doxa, la cual trabajaba mas bien en provecho 
de la Rusia que no en el del país, y el ministro 
del Interior, Glarakis, fué entonces destituido 
por suponerse que estaba en inteligencia directa 
con los insurrectos y que pertenecía á la ci-
tada asociación. Por lo demás, aunque la re-
belión fracasó, no por eso el pais entró en 
condiciones normales, pues el gérmen de la 
anarquía era demasiado vigoroso para que 
pudiese estirparse sin grandes esfuerzos. 
Entre tanto, en medio de los disturbios 
siempre repetidos, el gobierno continuaba in-
troduciendo en el Estado algunas mejoras 
para colocarle á la altura de la civilización 
europea. Por otra parte Othon, queriendo dar 
alguna satisfacción á la opinión pública, nom-
bró un ministerio nacional, á cuya cabeza se 
colocó el célebre patriota Maurocordatos, que 
tan importante papel representó durante la 
insurrección. Creóse entonces en Atenas un 
banco nacional (11 de abril de 1841) y se to-
maron algunas otras medidas beneficiosas para 
la prosperidad del reino. Othon volvió á re-
currir de nuevo á sus bávaros, y la Grecia se 
lanzó en seguida á la insurrección contra los 
estranjeros. Esta vez los je íes del movimiento 
eran Kalergis y Metaxas, que pertenecían ai 
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partido favorable al influjo de la Rusia, ante 
cuya oposición vióse el monarca en la necesi-
dad de ceder, prometiendo una Constitución á 
sus pueblos. En efecto, nombróse un nuevo 
ministerio mas adecuado á las circunstancias. 
Convocóse la Asamblea nacional (8 de no-
viembre de 1843) y en ella se discutió la Cons-
titución ofrecida. 
Promulgóse el nuevo código, que estaba 
calcado en su mayor parte en el molde de las 
constituciones europeas, en marzo de 1844. 
Establecíase en él que la fé griega era 
una condición del derecho hereditario de la 
corona, que habría dos Cámaras, y que la dig-
nidad de par debia ser vitalicia y otorgada por 
el rey. 
Sin embargo, no se consiguieron con esto 
los resultados apetecidos, el gobierno se vió 
todavía rodeado de conspiraciones y re-
vueltas y embarazado con los apuros rentís-
ticos, siempre crecientes á causa de la enorme 
deuda estranjera. La división entre el pueblo 
y el trono aumentaba mas cada dia, y ni el 
rey Othon estaba dotado de las cualidades ne-
cesarias al que debe fundar una nueva dinas-
tía, ni el estado de la Grecia era el mas pro-
pio para que pudieran resolverse la multitud 
de problemas que entraña siempre la consti-
tución independiente de un pueblo que como 
el griego habia permanecido por espacio de 
tantos siglos bajo el yugo de la mas dura y 
brutal de las servidumbres. 
Siempre en oposición el príncipe bávaro 
con los naturales del país, aspirando continua-
mente á rodearse de estranjeros, deseando anu-
lar el artículo del código constitucional que es-
tablecía que el monarca profesase el rito grie-
go, manifestó ostensiblemente sus proyectos 
á modificar la Constitución, elevando de este 
modo el disgusto en el país hasta el último 
estremo. 
Llegadas las cosas á tal estado, no era di-
fícil comprender que los griegos aprovecha-
rían la primer coyuntura que se presentase 
para deponer al rey Othon. Con motivo de 
haber disuelto el rey la Asamblea (28 de no-
viembre de 1860) por haberse hecho impo-
pular el ministerio, los diputados, al oír el de-
creto de disolución se levantaron de sus asien-
tos, dando entusiastas vivas al código consti-
tucional. Uno de ellos aclamó entonces al rey;, 
pero su voz se estinguió en medio del mas sig-
nificativo silencio. Desde aquel momento ya 
pudo decirse que Othon habia perdido toda 
probabilidad de sostenerse en el trono. Efec-
tivamente, poco después (1861) se descubrió 
en Atenas una insurrección que tenia por fin 
la destitución del monarca. 
E l resultado de tan notable desasosiego fué 
la insurrección de Nauplia (marzo de 1866). 
Las tropas que envió el gobierno contra la 
ciudad rebelde, á pesar de los grandes esfuer-
zos que hicieron, no lograron apoderarse de 
ella y tuvieron que capitular al fin con los in-
surrectos, que de este modo quedaron dueños 
de tan importante punto. Esta primera vic-
toria animó á los numerosos elementos hosti-
les al rey que el país encerraba, y la agita-
ción se hizo general. Establecióse entonces un 
gobierno provisional que declaró destituido á 
Othon, el cual, comprendiendo que todo es-
fuerzo seria inútil, abandonó el país y se res-
tituyó á su patria (octubre). 
Uno de los primeros actos del gobierno fué 
la convocación de una Asamblea nacional que 
reunida en el mes de diciembre eligió por una 
gran mayoría como rey de Grecia al príncipe 
Alfredo, segundo hijo de la reina Victoria. 
Desde esté momento las potencias llamadas 
protectoras entablaron negociaciones sobre 
la suerte de la Grecia, que estaba destinada á 
ver siempre destruidas sus aspiraciones por el 
celo de las diversas cortes de Europa. La can-
didatura del principe Alfredo fué rechazada 
por las potencias que no juzgaban oportuno 
que la Inglaterra, poseyendo como poseía las 
islas Jónicas, diese un monarca á la Grecia, 
con lo cual haría acrecer su importancia 
marítima en el Mediterráneo. 
Tratóse entonces de buscar un rey para la 
Grecia, y después de varias tentativas sin re-
sultado, y habiendo declinado este honor tan-
to el rey viudo de Portugal como el duque 
reinante de Sajonia Coburgo, fué elevado á 
esta dignidad el principe Jorge, de la casa de 
Dinamarca, que hoy gobierna el país. 
Con el objeto de dar mayor importancia al 
reino helénico y suministrarle elementos de 
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progreso y "bienestar, los ingleses han cedido 
últimamente las islas Jónicas á la Grecia, que 
de este modo ha adquirido mayor significación 
marítima. Era natural que los demás pueblos 
que pertenecen á la raza helénica, y que con-
tinuaron después de la emancipación de la 
Grecia bajo el yugo turco, manifestasen en 
diversas épocas sus aspiraciones á anexionarse 
con la Grecia; pero varias causas, entre las 
cuales figuran en primera línea los continuos 
trastornos que han trabajado al naciente rei-
no, según acabamos de ver, y los respectivos 
celos de las potencias europeas, que aun no han 
podido ponerse de acuerdo para la disolución 
del imperio musulmán, han impedido que los 
esfuerzos aislados hubiesen alcanzado un re-
sultado práctico y definitivo. 
Ultimamente, hace algunos meses la isla 
de Candía (la antigua y célebre Creta) se ha 
declarado en abierta insurrección contra la 
dominación de los turcos, que pesaba sobre 
aquel país de un modo intolerable. Desde la 
época de la insurrección griega se hicieron 
tentativas para la emancipación de Creta, pero 
siempre con éxito desgraciado, pues el impul-
so era esterior y no se arraigaba de ningún 
modo en el corazón del país. Los cretenses, por 
la situación que su territorio ocupa, com-
prendían demasiado los graves peligros á que 
se esponian lanzándose á la lucha contra la 
Turquía, y por otra parte los egipcios han 
dominado aquel país con grandes elementos 
por mucho tiempo. 
Sin embargo, el ejemplo de los países eman-
cipados, la anexión de las islas Jónicas á la 
Grecia, la opresión siempre creciente, la mis-
ma debilidad del poder turco, y los manejos 
de los propagandistas de la emancipación 
griega, han hecho estallar la última insurrec-
ción cretense, que se distingue por su carác-
ter y energía de las anteriores tentativas de 
que fué teatro este país. 
Esta vez el impulso ha brotado del interior, 
él pueblo ha tomado con resolución las armas, 
y en vista de la tenacidad que hasta ahora ha 
demostrado, quizás no esté lejano el día en 
que sacuda para siempre el yugo deConstanti-
nopla. Los hechos que están verificándose en 
estqs mismos momentos son difíciles de espo-
ner y considerar con exactitud. Diversos in-
tereses desfiguran los sucesos, y solo cuando 
el tiempo ha hecho desaparecer los móviles 
interesados, es cuando al través de contrarie-
dades sin cuento puede penetrarse en el fon-
do de la verdad. 
En efecto, cuando las noticias reconocen un 
origen turco, son siempre favorables al go-
bierno de Constantinopla, y por el contrario, 
cuando proceden de Atenas ó de Corfú , son 
propicias á la causa de la insurrección. E l 
principal héroe de este movimiento, cuyos 
hechos quizás sean conocidos en todos sus 
pormenores dentro de poco, es el coronel Co-
róneos, entusiasta patriotay decidido y bravo 
defensor de la independencia patria. 
En esta lucha, como en la de la insurrec-
ción griega, regístranse multitud de hechos 
de una bravura salvaje, y la guerra se hace 
sin tregua ni perdón y sin escogitar los me-
dios, con tal de que ellos conduzcan al fin ape-
tecido. E l carácter de esta lucha, su misma 
prolongación, que revela bien á las claras la 
impotencia y debilidad del imperio turco, y 
la efervescencia que se manifiesta en el Epi-
ro y la Thesalia y demás paises helénicos so-
metidos á la dominación turca, han llama-
do la atención de las potencias europeas, 
que desean á todo trance desenlazar estos su-
cesos sin penetrar en el fondo en la cuestión 
de Oriente, que amedrentaá la diplomacia con 
las consecuencias que puede producir. 
Su primer deseo hubiera sido que la Tur-
quía hubiese podido someter de nuevo á la 
isla insurrecta, para que en vista de las com-
plicaciones que hoy trabajan á la Europa, 
que apenas libre de una gigantesca lucha pare-
ce aprestarse á otra, que indudablemente si 
ileo'a á estallar ocasionará inmensas modifi-
caciones en el modo de ser de los pueblos eu-
ropeos, pudiesen resolverse los asuntos pen-
dientes antes de lanzarse á otros nuevos llenos 
de complicaciones y peligros. Pero el mismo 
carácter esterminador que ha tomado la lucha 
entre turcos y candiotas, la perseverancia y 
obstinación de estos últimos, que después de 
lo acontecido juzgan imposible volver otra vez 
bajo el vengativo dominio de los turcos, difi-
culta toda transacción que no tenga por re-
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sultado la emancipación de la Creta j su 
anexión al territorio que hoy constituye el 
reino helénico. 
Por lo demás, la actitud de la Grecia sobre 
este punto no deja lugar á duda ni vacilación 
alguna. De ^u territorio, asi como de algunos 
puntos de Italia, han salido espediciones mas 
ó menos numerosas para auxiliar á los can-
diotas en su obra de independencia, y al mis-
mo tiempo se han enviado también socorros 
en armas y pertrechos de que tanta necesidad 
tienen los candiotas. Es cierto que para im-
pedir estos auxilios la Puerta ha intentado 
bloquear la isla con fuerzas maritimas respe-
tables; pero como la impericia de los mari-
nos turcos continúa siendo la misma de siem-
pre, á pesar de todos sus esfuerzos no consi-
guen aislar del todo el movimiento ni impedir 
los frecuentes desembarcos que en el territo-
rio cretense realizan los partidarios de la in-
dependencia y emancipación de los desdicha-
dos candiotas. 
: Desde que ha estallado la lucha, ya en mu-
chas ocasiones han declarado los turcos que 
la insurrección estaba totalmente dominada, 
pero estas noticias fueron siempre desmenti-
das por otros conductos que merecen mas fé y 
crédito. Valiéndose de la circunstancia de que 
el pasado invierno ha suspendido las opera-
ciones militares, han dado por terminado el 
movimiento insurreccional; pero muy pronto 
llegó á saberse de un modo indudable que los 
candiotas aprovechaban esta forzada tregua 
para prepararse de nuevo á la lucha con mayor 
encarnizamiento. 
La Rusia, que no desperdicia ocasión al-
guna para monopolizar en su provecho la 
cuestión de Oriente, y que en todas ocasiones 
ha espiado el momento favorable para dar el 
golpe de gracia al imperio turco, ha mani-
festado desde el principio de la insurrección 
cretense sus simpatías por los candiotas de un 
modo que aunque no oficial, no deja por eso 
de ser en estremo indudable y ostensible. En 
el territorio ruso, y tolerándolo el gobierno 
de San Petersburgo, se han constituido socie-
dades y comités filhelénicos que han arbitra-
.do recursos para auxiliar á los cretenses en 
sus designios, y al mismo tiempo que esto se 
hacia estraoficialmente, el gabinete ruso lla-
maba la atención de las demás grandes po-
tencias acerca de la necesidad de intervenir 
en la lucha, detener la efusión de sangre, y 
arrancar á la Puerta territorios que no puede 
mantener bajo su dependencia. 
Tan pronto como la cuestión entró en las 
vías diplomáticas comenzaron á tocarse res-
petables dificultades, nacidas unas de los dife-
rentes intereses de las varias potencias que se 
creen con derecho de intervenir en los asun-
tos del Oriente, y otras de las esperanzas que 
la actitud de la diplomacia hizo nacer en. los 
•pueblos de raza helénica que todavía gimen 
bajo el yugo de los osmanlis. En efecto, 
la Rusia cree llegado ya el momento de re-
chazar la dominación musulmana del territo-
rio "europeo, fundando su dictámen en la ra-
zón de que no es justo que una población semi-
bárbara, refractaria y hostil á todo progreso, 
y que no quiere amoldarse bajo ningún con-
cepto á los principios del sistema de cultura 
de los pueblos modernos, domine en las mas 
bellas comarcas de la Europa, y mantenga 
bajo su yugo una numerosa población de cris-
tianos que desea entrar de lleno en los bene-
ficios de la actual civilización. 
Pero bajo estas razones se ocultan designios 
interesados de engrandecimiento que no pue-
den ocultarse á la penetración de la diploma-
cia, y por estos motivos cada una de las po-
tencias interesadas en oponerse al escesivo 
engrandecimiento de la Rusia por el S., se 
niega á prestarle su concurso, para termi-
nar de una vez con el poder de los osmanlis 
en la Europa. 
La Inglaterra, que perderla su influjo en 
el Mediterráneo desde el momento en que los 
rusos se estableciesen en los Dardanelos, y 
que al mismo tiempo esplota con ventaja el 
comercio de Levante, se niega á todo trance 
á tratar la cuestión de Oriente de un modo 
definitivo , deseando tan solo resolver el 
asunto de Candía de un modo que satisfaga 
en lo posible los intereses de ambas partes 
beligerantes. Con tales designios, al mismo 
tiempo que se ha negado á todo cuanto tienda 
á forzar á la Turquía á prescindir de sus de-
rechos sobre la dominación de la isla de Cre-
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ta, influye cerca de la corte de Constantino-
pla para que esta abandone la marcha fanáti-
ca y esclusivista que hasta ahora ha seguido, 
adoptando por el contrario una conducta mas 
tolerante y que puede prevenir en lo sucesivo 
el descontento de los pueblos cristianos, y por 
lo tanto nuevas insurrecciones y luchas que 
al fin y al cabo terminarán con el poco pres-
tigio que aun le resta al poder musulmán. 
Por esta causa, y auxiliada en este camino 
por las demás potencias llamadas protectoras, 
ha presentado la Inglaterra imperativas re-
clamaciones á la Puerta, exigiendo el cum-
plimiento de los tratados que en diversas 
ocasiones se han estipulado para aliviar la 
suerte de los pueblos cristianos del Oriente. 
Creyendo el gobierno turco conjurar el pe-
ligro de una acción común de las grandes po-
tencias, ha manifestado encontrarse dispuesto 
á ceder á las exigencias que se le hacen, y ha 
comenzado por cambiar el ministerio llaman-
do á las esferas del poder á hombres conoci-
dos por su espíritu de templanza y concilia-
ción. A este primer paso ha seguido otro no 
menos significativo que consiste en entablar 
negociaciones con los insurrectos para aten-
der sus reclamaciones y resolverlas con toda 
la tolerancia posible; mas como los candiotas 
comprenden que la Puerta al obrar de este 
modo solo lo hace á impulsos de una estrema 
necesidad, y que tan luego como pasen las 
actuales circunstancias y dejen de influir en 
su ánimo las potencias volverá á su acostum-
brado sistema, se manifiestan dispuestos á no 
ceder en lo mas mínimo de sus pretensiones 
de total emancipación del poder turco. En 
vano valiéndose del halago y de la amenaza 
los turcos han obligado á una diputación can-
diota á presentarse en Constantinopla; en 
vano han acogido á los pretendidos comisiona-
dos con las muestras de la mayor benevolen-
cia; los candiotas persisten en su resistencia, 
y no quieren caer en el grosero lazo que hoy 
se tiende á su credulidad. 
En vista, pues, de la ineficacia de estas me-
didas, algunas potencias, entre ellas la Fran-
cia y el Austria, han aconsejado á la Turquía 
que se desprendiese de la isla de Candía y 
consintiese en su anexión al reino helénico. 
único medio para conjurar los peligros pre-
sentes y evitar que la cuestión de Oriente apa-
rezca con toda su gravedad, lo cual podría 
acaso conducir los acontecimientos hasta tal 
estremo, que ocasionase la desmembración de 
la Turquía. Ante estas reclamaciones que solo 
tenían el carácter de amistosos consejos y que 
de ningún modo estaban revestidas de un ca-
rácter de acción común y simultánea, la Tur-
quía ha opuesto la mas tenaz negativa, mani-
festando que mientras conserve los elementos 
suficientes para mantener bajo su dominio á la 
isla de Candía, no puede desprenderse de ella 
sin faltar á todas las prescripciones que le 
impone su ley á la vez civil y religiosa. 
Este resultado de las negociaciones ha ve-
nido á dar mayor fuerza á los proyectos de la 
Rusia, pues revela que, como siempre ha suce-
dido, el único lenguaje que puede escuchar la 
Puerta es el de la imposición absoluta, porque 
á cualquier otra forma en que se entablen las 
reclamaciones, contestará siempre negativa-
mente y con invencible tenacidad. Entre 
tanto la lucha continúa en Creta con crecien-
te encarnecimiento, la Turquía envía nuevos 
refuerzos todos los dias y aumenta la escua-
dra de bloqueo, con el objeto de circunscribir 
el movimiento á los estrechos límites de la 
isla y privar á sus habitantes de la esperanza 
de todo socorro, lo cual considera necesario 
para conseguir la pacificación. 
Las potencias no han abandonado todavía 
la idea de reducir á la Puerta, por medio de 
negociaciones aisladas, á lo que consideran 
necesario para conjurar por el momento la 
terrible cuestión de Oriente que aparece en 
el horizonte político como un fantasma cada 
dia mas amenazador. La Italia, que en un 
principio á causa de las preocupaciones de 
sus asuntos interiores no habia coadyuvado 
á este fin, acaba de manifestar que está dis-
puesta á unir su acción á las de las demás 
potencias, con el objeto de buscar una solución 
á tan complicados asuntos; pero nada ó muy 
poco se ha adelantado con esto, pues la acti-
tud de la Inglaterra^ opuesta á toda negocia-
ción diplomática simultánea contra la Puerta, 
y sus declaraciones acerca de que no consen-
tirá en la desmembración de la Turquía, pres-
176 COLECCION DE HISTORIAS Y MEMORIAS CONTEMPORANEAS. 
ta á esta potencia nuevos bríos para resistir 
á todas las reclamaciones, y todavía alimenta 
la confianza de que los diversos planes de las 
primeras potencias sobre Oonstantinopla, in-
troducirán entre ellas el desacuerdo y con él 
la falta de unión en el momento en que pue-
da aproximarse algún peligro. 
Por lo demás, si esceptuamos á, la Rusia, 
inmediatamente interesada en que los asuntos 
de Oriente se resuelvan bajo la base del ani-
quilamiento de la Turquía, todas las demás 
grandes potencias solo desean un aplazamien-
to, y aun estamos por afirmar que verían con 
satisfacción que la Turquía daba fin á la con-
tienda, sometiendo en un breve término á 
los insurgentes. 
De todos modos, hoy que la política de las 
nacionalidades está tan en voga, hoy que to-
dos los pueblos de Europa tienden á la uni-
dad, los griegos emancipados no han podido 
mirar con indiferencia la suerte de sus her-
manos oprimidos, y en diferentes ocasiones, 
mientras ha durado y dura la contienda entre 
turcos y candiotas, han enviado socorros, y 
bajo una neutralidad aparente y como impuesta 
por las circunstancias, han ocultado siempre 
las mas vivas simpatías por la causa de la in-
surrección cretense. 
No ha podido escaparse al gobierno de la 
Puerta esta actitud del reino helénico, por la 
cual ha hecho las mas vivas reclamaciones 
que solo han recibido desdeñosa contestación. 
En estos momentos, la paciencia de los os-
manlis parece haber llegado á su término, y se-
gún acaba de comunicarnos el telégrafo, el 
gobierno de Oonstantinopla ha enviado una 
enéroica nota al de Atenas manifestándole 
que si continúa en su comportamiento hostil 
contra la Puerta invadirá el territorio helé-
nico. Como se ve, este amenazador despacho 
es un verdadero ultimátum que quizá provo-
que la lucha, en la cual intervendrá induda-
blemente la Rusia, que no dejará pasar des-
apercibida esta ocasión de dar un nuevo golpe 
al poder musulmán. 
En vista de estos antecedentes es induda-
ble que la solución de la intrincada cuestión 
de Oriente se acerca. Acaso dentro de muy 
poco tiempo la desdichada raza griega, des-
pués de tantos siglos de servidumbre, rompa 
por último sus cadenas, restaure por completo 
su nacionalidad, y unida y compacta bajo 
una misma bandera, entre de lleno en la cultu-
ra de Occidente, marchando con fé j perseve-
rancia á la conquista de sus futuros destinos. 
¡Plegué al cielo que se realicen nuestros 
cálculos, y que sea dado á la generación pre-
sente saludar á un pueblo regenerado, que 
tan grandes tradiciones ha legado á la his-
toria! 
FIN. 
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